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PREFACIO 


Como número 100 de la «Biblioteca Clásica Gredos» 
hemos elegido esta traducción de la Sintaxis de Apolonio 
Díscolo. Es ésta la primera versión española de una obra 
gramatical tan renombrada como difícil, que raramente ha 
sido traducida a otras lenguas (sólo una vez al alemán yv 
otra, más reciente, al inglés). Este autor alejandrino, que 
mereció el apodo de dyscolos (difícil) por lo conciso y 
arduo de su prosa, fue el más destacado estudioso de la 
sintaxis helénica. Una larga tradición de tratadistas de la 
Téchné Grammatiké halla su culminación crítica en la ex¬ 
tensa obra (sólo en parte conservada) de este autor del 
s. ii d. C. 

Sólo la Téchné Grammatiké de Dioniso Tracio (siglo 
i a. C.) puede rivalizar en renombre con la Sintaxis de Apo¬ 
lonio, entre los escritos de los gramáticos griegos. Pero 
el texto de Dionisio Tracio es el de una clara gramática 
escolar, manual breve y compendio básico para uso de 
aprendices de la lengua griega. En contraste, el tratado sin¬ 
táctico de Apolonio es un estudio amplio, crítico y bastan¬ 
te original, sobre temas como las partes de la oración, las 
funciones del pronombre, los sentidos de las formas verba¬ 
les, etc., con muchos ejemplos, en gran parte homéricos, 
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ya que este análisis lingüístico va unido a la labor filológi¬ 
ca habitual en los círculos alejandrinos. 

Apolonio es un experto en las teorías lingüísticas de 
su tiempo. Más atento al sistema que a la evolución dia- 
crónica, recoge y critica estudios anteriores, se muestra par¬ 
tidario de la analogía para explicar los usos, y resulta siem¬ 
pre minucioso y preciso. En sus análisis hay atisbos que 
sorprenden por su modernidad, evocando en el lector al¬ 
gún comentario sobre sintaxis griega de J. Wackernagel 
o algún apunte sobre funciones sintáticas de K. Bühler o 
Noam Chomsky. 

Su obra, como señala J. S. Lasso de la Vega, «contras¬ 
ta con la labor meramente epigonal de la mayoría de los 
gramáticos subsiguientes, cuando la gramática se hace sim¬ 
ple técnica escolar rudimentaria, labor de epiíomator y de 
breviator , manual escolar de preguntas y respuestas... La 
gramática romana, si se exceptúan los méritos de alguna 
figura como Varrón o Prisciano, se mueve toda ella, casi 
desde el principio, en esta labor de traducción y 
abreviación». 

Contra la norma habitual de la BCG no hemos transli- 
terado aquí —con excepción de la Introducción — los ejem¬ 
plos griegos, ya que para la comprensión cabal de este 
texto es indispensable un cierto conocimiento de la lengua 
griega. Esta nota preliminar pretende tan sólo destacar es¬ 
te carácter especializado del libro, que se ofrece en una 
primera versión castellana de extrema precisión y fidelidad. 

C. García Gual 


INTRODUCCIÓN 


El acercamiento a la génesis de la gramática exige plan¬ 
teamientos teóricos previos que orienten las interrogacio¬ 
nes sobre los fundamentos y condiciones de su origen, 
desarrollo y situación entre las demás ciencias. Tales cues¬ 
tiones deben asentarse, en mi opinión, sobre los siguientes 
principios l . 

1) La gramática antigua se constituyó en sistema autó¬ 
nomo como resultado de un proceso histórico, esto es, 
dialéctico, mediante el cual se conectan datos, teorías y 
hechos histórico-sociales. 

2) Las condiciones de posibilidad de toda reflexión teó¬ 
rica son básicamente de naturaleza lingüística —conceptos 
y términos. El lenguaje, pero no el lenguaje en general, 
sino un lenguaje histórico previamente modelado que el 
nuevo sistema reestructura, se constituye, así, como presu¬ 
puesto epistemológico de la nueva ciencia. 

3) La génesis de la gramática debe ser entendida co¬ 
mo el proceso de construcción —metodológicamente 
controlado— de su lenguaje particular a partir de modelos 
preexistentes. 


1 Lo he tratado con más detalle en «Los orígenes de la gramática 
(griega)», en G. Morocho (coord.), Estudios de prosa griega, León, 1985, 
págs. 179-195. 
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4) Así pues, el aparato conceptual y terminológico de 
la gramática es teóricamente dependiente de patrones epis¬ 
temológicos ya organizados y está condicionado por ellos. 
Esto no contradice el hecho de que los nuevos usos, al 
operar según nuevas coordenadas, determinen nuevas sig¬ 
nificaciones estructuralmente adecuadas al nuevo sistema. 

5) Suele reconocerse que las llamadas ciencias del es¬ 
píritu han estado siempre dominadas por el modelo de las 
ciencias naturales. Pero, lejos de obedecer a una servil de¬ 
pendencia, creo que su relación se explica mejor por la 
sujeción de unas y otras a principios gnoseológicos idénti¬ 
cos: la consideración, típicamente griega, de un dominio 
de actividad como un objeto dado e independiente del su¬ 
jeto creador tenía que condicionarlas metodológicamente 
a unas y otras. Así, si la gramática antigua estudia la len¬ 
gua como objeto: texto, corpus, literatura, nada impide 
que se le apliquen los mismos principios que a un objeto 
físico. Con esto pasamos a la vexata quaestio de los oríge¬ 
nes de la gramática. 

ALEJANDRÍA Y LOS ORÍGENES DE LA GRAMÁTICA 

En el año 330 a. C. y siete antes de su muerte, Alejan¬ 
dro Magnó fundó en el delta del Nilo una ciudad, como 
tantas veces hizo a lo largo y ancho de sus empresas. Pero 
ésta no iba a ser una de tantas Alejandrías, porque ella 
estaba destinada, también, por su carácter y logros impe¬ 
recederos a dar su nombre y marcar con su impronta inte¬ 
lectual y cultural a una época 2 . 

2 Para introducirse en ella sirven M. Rostovtzeff, Historia social 
y económica del mundo helenístico, Madrid, 1967, y P. M. Fraser, Pio¬ 
le maic Alexandreia, Oxford, 1972. 


Alejandría era la segunda ciudad griega de Egipto, des¬ 
pués de la antiquísima Náucratis, que, en un reino rígida¬ 
mente centralizado y de absolutismo burocrático como el 
de los Tolemeos, podía gozar de autonomía local; después 
las siguieron Tolemaida en el valle del Nilo, la oscura Pa- 
retonio en Libia, y Antinoópolis, un capricho del empera¬ 
dor Adriano. Eran estas ciudades griegas autónomas, esto 
es, con su pritaneo, magistrados e instituciones propias que 
intentaban mantener las marcas distintivas de lo helénico. 
Con la batalla de Accio y la anexión romana del último 
reino diádoco el 30 a. C., estas ciudades siguieron conser¬ 
vando en apariencia su status invariable; pero, pasado el 
tiempo, la administración fue cayendo en manos romanas, 
quedando para aquéllas la parte cultural y religiosa, es de¬ 
cir, gimnasio y templos, enseñanza, festivales y juegos 3 . 

Es la época helenística un período de la historia griega 
bien diferenciado de los demás en el que las nuevas condi¬ 
ciones políticas, sociales y económicas van a conformar 
su personalidad cultural distinta. Algunos de sus rasgos 
definitorios son los siguientes: la expansión e implantación 
del griego como lingua franca , al tiempo que recurso polí¬ 
tico de unificación cultural, y su consiguiente degenera¬ 
ción; el aticismo como reacción conservadora, a la vez que 
fenómeno estético-literario; causa y consecuencia de todo 
ello, el nacimiento de la filología como ciencia y el paso 
definitivo de una cultura básicamente oral a otra escrita, 
letrada, de libros; por último, los principios metodológicos 
que informan la ciencia helenística, que son, dentro del 
eclecticismo generalizado en todas las manifestaciones es¬ 
pirituales * aristotélicos o, para matizar más, peripatéticos 


3 Cf. A. H. M. Jones, The Cities of the Eastern Román Provinces, 
Amsterdam, 1983 2 . (Para Egipto, págs. 295-348.) 
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de corte teofrasteo: separación de las ciencias particulares 
de la filosofía y especialización por ramas; frente al dog¬ 
matismo apriorístico y metafísico de Aristóteles, observa¬ 
ción del objeto y consideración únicamente de los datos 
proporcionados por la observación; por ello, un hecho o 
proceso están estudiados cuando lo están todas sus conco¬ 
mitancias 4 . Si pensamos en el dominio de la gramática, 
estas características de especialización, empirismo y exhaus- 
tividad saltan particularmente a la vista. 

Todavía en los comienzos del siglo m a. C., los prime¬ 
ros representantes de la dinastía tolemaica crearon en Ale¬ 
jandría y pusieron bajo su patronazgo dos obras trascen¬ 
dentales para lo que iba a venir: el Museo y la Biblioteca. 
Era el Museo una institución científico-religiosa en que los 
hombres de ciencia presididos por un sacerdote de las Mu¬ 
sas, de ahí su nombre, vivían en comunidad y ejercían su 
labor. Aneja al Museo estaba la gran Biblioteca. Ni una 
ni otro eran novedades absolutas en el mundo griego, pues 
respondían, aunque sin comparación en las dimensiones, 
a modelos peripatéticos. Sabemos, en efecto, que los pri¬ 
meros Tolemeos se asesoraron, para la fundación de estas 
instituciones, de Demetrio Falereo, discípulo de Aristóteles 
y político ateniense que tuvo que huir a Egipto. El objeti¬ 
vo de la Biblioteca era recoger y conservar la totalidad del 
patrimonio cultural de Grecia, labor ardua si pensamos 
en el estado de corrupción, variantes, interpolaciones y de¬ 
más en que debían encontrarse los textos, debido sobre 
todo al carácter fundamentalmente oral de su transmisión. 
La tarea, por tanto, consistía en la recuperación del origi- 

4 En Apolonio, el estudio de todas las posibilidades en que una par¬ 
te de la oración puede combinarse con otra. Para apreciar el paralelismo 
de método y vocabulario, cf. R. StrÓmberg, Theophrastea. Studien zur 
botanischen Begriffsbildung, Gotemburgo, 1937. 


nal , que es lo que define en esencia a la filología y a la 
actividad del gramático. 

Filología y gramática s.e instituyeron en Alejandría en 
un proceso de mutua interacción. Por un lado, la crítica 
textual tenía que comparar, ordenar y clasificar formas lin¬ 
güísticas: una edición crítica se basa en la confrontación 
de variantes tradicionales, y, en consecuencia, llegar al es¬ 
tablecimiento de paralelismos, a la distinción de clases de 
palabras y de regularidades en la flexión, y de ahí a la 
determinación de que el lenguaje se halla gobernado por 
la ley general de la analogía. Por otro, la defensa y acepta¬ 
ción de una forma dada sólo podía mantenerse sobre el 
conocimiento fijo de las reglas gramaticales y de los usos 
a que respondía. La obra de Apolonio sirve muy bien para 
ilustrar este proceso de doble dirección: los textos litera¬ 
rios plantean interrogantes filológicos y críticos; tales inte¬ 
rrogantes se resolverían si dispusiésemos de una ley grama¬ 
tical a la que se sometiesen; es preciso inferir una ley de 
aplicación general; dicha ley revertirá, a su vez, en la críti¬ 
ca y corrección de los textos (cf. I 60; II 49,. etc.). Por 
último, este proceso exigía la creación del aparato concep¬ 
tual y terminológico en que expresarse 5 . 

Ahora bien, los orígenes y constitución de la gramáti¬ 
ca están básicamente mal planteados por establecer dicoto¬ 
mías absolutas e irreales y pretender reducirlas a sistema, 
de lo que no resulta, a la postre, sino un cúmulo de con¬ 
tradicciones. Se suele partir de la existencia, en la antigüe¬ 
dad, de una doble corriente de interés lingüístico, una filo¬ 
sófica o teórica y otra practica o filológica, que acabarían 
constituyendo dos sistemas gramaticales opuestos: el estoi- 


Ahora recogido en mi Diccionario de terminología gramatical grie¬ 
ga> Salamanca, 1984. 
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co y el alejandrino. Uno y otro sistema se asentarían en 
dos principios antitéticos, consistentes en la consideración 
del lenguaje como sometido o bien a la ley de la anomalía, 
en que el uso se instituye como norma, o bien a la ley 
de la analogía o regularidad de los hechos de lengua. La 
primera dificultad grave surge al preguntarse cómo puede 
constituirse una gramática sobre el principio reconocido de 
la anomalía, es decir, establecer la norma de la antinorma, 
la regularidad de lo que no se somete a ley, en una pala¬ 
bra, cómo podía ser esa «gramática estoica». Por otro la¬ 
do, cabe también la posibilidad de hacer una crítica de 
la validez del principio analógico para la gramática, crítica 
que hizo Sexto Empírico (ss. ii-m). De todo ello se dedujo 
la existencia de dos gramáticas, una empírica y otra técni¬ 
ca, la primera defendida por los anomalistas y la segunda 
por los analogistas 6 . Si a continuación se identifican la 
postura de Sexto con la del estoico Crates de Pérgamo, 
el que habría mantenido el criterio anomalista frente al 
analogista del alejandrino Aristarco 7 , el círculo queda apa¬ 
rentemente cerrado; pero, en realidad, es insostenible, pues 
para ello se necesitaría reducir antítesis irreductibles y cali¬ 
ficar a los estoicos de empiristas y, a la vez, de teóricos 
dogmáticos, de defender el lógos y la synétheia, la razón 
y el uso. Pero lo más grave de la cuestión consiste en supo¬ 
ner que el sistema gramatical alejandrino se formó a partir 
de la dialéctica estoica. Es éste un prejuicio secular que, 
según mi punto de vista, debe ser superado para acercarse 
a los orígenes de la gramática, dado que ésta ha de ser 
considerada como un sistema propio y autónomo de fines 


6 L. Lersch, Die Sprachphilosophie der Alten, Bonn, 1838-41 (1971). 

7 Como hizo H. J. Mette, Parateresis. Untersuchungen zur Sprach- 

theorie des Krates von Pergamon, Halle, 1952. 


y de medios con respecto a los demás, aunque en cuanto 
sistema se halle integrado en unas dimensiones históricas 
que constituyen la condición-marco para que aquél se 
desarrolle. 

Existe una corriente de opinión de algunos filólogos, 
los menos, y sobre todo filósofos e historiadores de la filo¬ 
sofía, que, ya sea por hacer depender la gramática de la 
lógica o por querer conceder un papel preponderante a la 
gramática romana, pretenden hacerla una consecuencia de 
la dialéctica estoica. Para ello necesitan superar el último 
obstáculo sin el cual no es posible que se mantenga dicho 
punto de vista, y lo superan negándolo: para ellos la Gra¬ 
mática de Dionisio Tracio es una falsificación tardía. Na¬ 
turalmente no podía ser auténtica una gramática de media¬ 
dos del siglo n a. C., que representa el instrumento con¬ 
ceptual y terminológico de la filología alejandrina desde 
Zenódoto hasta Aristarco, si los supuestos padres de la 
gramática, Crisipo o Crates, son posteriores o contempo¬ 
ráneos de los grandes alejandrinos 8 . No se puede hablar 
de lógica o dialéctica estoicas y mezclarlas con gramática, 
como si una y otra no pertenecieran a dos esferas distintas 

8 Defienden, entre otros, el origen estoico: M. Pohlenz, Die Stoa, 
Gotinga, 1964; K. Barwick, Remmius Palaemon und die rómische ars 
grammatica; Leipzig, 1922 (1967), y M. Frede, «The origins of traditio- 
nal grammar», en R. E. Butts-J. Hintikka (eds.), Historical and philo- 
sophical dimensions of logic, methodology and philosophy of Science, 
Dordrecht, 1977, vol. IV, págs. 51-79. Contra ellos y a favor de la filolo¬ 
gía alejandrina, opinión más generalizada, cf. R. H. Robins, «Dionysios 
Thrax and the western grammatical tradition», TPhS (1957), 67-106; R. 
Pfeiffer, Historia de la filología clásica, Madrid, 1981, y H. Erbse, «Zur 
normadven Grammatik der Alexandriner», Glotta 58 (1980), 236-258. En 
general, en uno u otro punto de vista faltan los planteamientos teóricos 
sobre los orígenes de la ciencia, que, en mi opinión, constituyen el ele¬ 
mento básico para decidir la cuestión. 
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de actividad, con unos presupuestos gnoseológicos distin¬ 
tos: lengua como lógos, lektón («lo decible», esto es, pro¬ 
ceso creador) para los estoicos, frente a lengua como texto 
tó legómenon («lo dicho», o sea, algo dado para siempre) 
según los alejandrinos. Sin que ello quiera decir que no 
hubiera interferencias recíprocas 9 . Pero no hay gramática 
estoica, sino filosofía y lógica del lenguaje por un lado 
y gramática por otro, pues lo que define a una ciencia no 
son sus préstamos, que a todas afectan, sino la combina¬ 
ción de todos los elementos en un nuevo sistema. 

En conformidad con lo que dijimos antes, la filología 
alejandrina puede entenderse como el tratamiento sistemá¬ 
tico de los textos literarios, es decir, el «manipular» una 
serie de objetos (los textos) de acuerdo con una teoría: una 
teoría se define como un mecanismo de conceptos - términos 
organizados en un sistema de relaciones para operar sobre 
el campo - objeto. Frente al filósofo estoico, al filólogo 
alejandrino se le ofreció un campo de conocimiento nuevo 
y autónomo con respecto a los demás, su esfera filológica 
de reconstrucción e interpretación textuales, ayudado para 
ello del mecanismo gramatical. El hecho constitutivo de 
la gramática alejandrina se basa en la consideración de la 
lengua como un proceso analógico, es decir que entre los 
elementos lingüísticos existen correspondencias matemáti¬ 
cas del tipo A = B; A : B = B:C;A:B = C:D, etc., 


9 Nadie ha pensado, sin embargo, que Diógenes Laercio o Sexto 
Empírico por ejemplo, posteriores a Apolonio Díscolo y a la sistematiza¬ 
ción de la gramática en general, estaban condicionados por ésta. Otra 
dificultad no superada consiste en hablar del estoicismo como unidad 
ante la imposibilidad de distinguir las opiniones de los diversos autores, 
siempre basándose en fuentes doxográficas tardías, desde Cicerón a los 
neoplatónicos o San Agustín. Y el movimiento estoico se extendió a lo 
largo de cinco siglos. 


de manera que dichos elementos forman un sistema tal que 
pueden ser definidos por sus relaciones de semejanza mu¬ 
tua. La analogía es un método de deducción (y de reduc¬ 
ción) lógica que podemos denominar «regla de sustitución». 
Euclides emplea la expresión homoíós deíksomen, esto es: 
«análoga o proporcionalmente demostraremos», querien¬ 
do significar que, en el proceso demostrativo llevado a ca¬ 
bo con unas ciertas magnitudes, pueden ser éstas sustitui¬ 
das por otras sin que el proceso deductivo cambie. Esto 
mismo puede ser trasplantado a la gramática: una forma 
dada puede ser explicada por o reducida a otra forma co¬ 
nocida o base, en virtud de sus relaciones de semejanza; 
o sea: las sustituciones en el proceso demostrativo o expli¬ 
cativo han de ser de cosas «iguales» entre sí. Por eso, los 
gramáticos alejandrinos, desde Aristófanes de Bizancio y 
Aristarco, tuvieron que definir esos criterios de compara- 
bilidad, es decir, la condiciones bajo las cuales se produ¬ 
cen las relaciones de igualdad entre los elementos lingüísti¬ 
cos para que pueda establecerse la proporción 10 . Por tan¬ 
to, el principio analógico constituye el requisito previo a 
cualquier intento de sistematización y clasificación de una 
lengua, sobre todo con vistas al establecimiento de los mo¬ 
delos o cánones de la flexión y conjugación. La consecuen¬ 
cia necesaria es que existen formas que no se dejan redu¬ 
cir, esto es, que no se someten a la norma de la regulari¬ 
dad general: son formas anómalas. Para los estoicos, lo 
constitutivo del lenguaje es la anomalía, y de ahí la famosa 
querella con los alejandrinos, defensores de la analogía. 

10 Eran éstos, según Carisio, Inst. Gram., pág. 93: «Huic (analo- 
giae) Aristophanes quinqué rationes dedit, aut ut alii putant, sex: primo 
ut eiusdem sint generis de quibus quaeritur, dein casus, tum exitus, quar- 
to numeri, quinto syllabarum, item soni sexto. Aristarchus discipulus eius 
illud addidit, ne unquam Simplicia compositis aptemus.» Cf. Sintaxis II 15. 

100 . — 2 
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Una vez más vemos que el principio estoico de la anomalía 
significa la negación de la gramática en su concepción más 
antigua, esencialmente clasificación de formas y descubri¬ 
miento de los mecanismos de la flexión. Luego defender 
los orígenes estoicos de la gramática es contradictorio en 
sí mismo. De todo lo dicho podemos concluir que, de la 
misma manera que la gramática es condición de la filolo¬ 
gía, sin el imperativo filológico tampoco se hubiera creado 
la gramática en Alejandría y en la forma en que se hizo. 

Es ésta una idea que se ha reconocido desde antiguo. 
Consideremos dos citas significativas al respecto. M. Mü- 
11er 11 se expresa así: 

Los primeros que dieron a las formas lingüísticas reales 
una ordenación segura fueron los eruditos alejadrinos. Su 
tarea principal era establecer textos correctos de los clási¬ 
cos griegos, principalmente de Homero. Se vieron, por tan¬ 
to, obligados a observar del modo más escrupuloso las for¬ 
mas de la gramática griega. Los manuscritos enviados a 
Alejandría y Pérgamo desde las diversas partes de Grecia 
mostraban notables variantes, y sólo mediante la cuidado¬ 
sa observación podía verificarse qué formas podían, o no, 
ser admitidas en Homero. Sus ediciones no eran simples 
ekdóseis, editiones, eran al mismo tiempo diorthóseis, es 
decir, ediciones críticas. Había, además, escuelas distintas 
enfrentadas entre sí en sus respectivos puntos de vista so¬ 
bre la lengua de Homero. Cada conjetura que Zenódoto 
o Aristarco admitían tenía que ser justificada, y esa justifi¬ 
cación sólo podía ser sostenida, si se disponía de reglas 
generales sobre la gramática de los poemas homéricos. 


11 Vorlesurigen über die Wissenschaft der Sprache, Leipzig, 1875 3 , 
vol. I, pág. 111. 


Y la comparación de K. Lehrs 12 : 

El esfuerzo que, tras el despertar del interés por nues¬ 
tros monumentos literarios altoalemanes, les dedicaron 
Lachman y Grimm en crítica textual, en exégesis y explica¬ 
ción de la estructura lingüística, ese mismo esfuerzo se le 
dedicó también entonces al griego, y estudios acumulados 
a lo largo del tiempo fueron llevando poco a poco, a unos 
materiales casi inabordables, integridad y comprensión, or¬ 
den y regla. 

Es obvio que la filología alejandrina tampoco partía 
de cero; contaba con el bagaje de siglos de estudios lin¬ 
güísticos, de observaciones gramaticales, de modelos aje¬ 
nos ya organizados pero extrapolabas, de una serie de 
conceptos todavía sin sistematizar. Lo decisivo fue que en 
Alejandría se llevó a cabo ese proceso de sistematización 
gramatical. Así pues, ¿cuáles fueron los elementos y los 
logros del quehacer filológico alejandrino? 

1) Ediciones críticas de textos. El proceso se llama 
diórthósis, o sea, emendatio, y ékdosis, editio. Por «edi¬ 
ción» en Alejandría no debe entenderse nada parecido a 
lo que sucede desde la invención de la imprenta, sino, sen¬ 
cillamente, la fijación del texto con una serie de signos 
críticos en los márgenes que reenviaban, a su vez, a ios 
comentarios, independientes del propio texto por regla 
general. 

2) Comentarios completos o hypomnémata . Mediante 
el signo crítico correspondiente del texto, permitían estos 
comentarios el paso alternado de uno a otro. Consistían 
en exégesis textual e interpretaciones del carácter más hete¬ 
rogéneo, pues no sólo se comentaba a Homero y demás 


12 En el prefacio a Herodiano, en GG III, II, 2, pág. VI. 



20 


APOLONIO DÍSCOLO 


INTRODUCCIÓN 


21 


poetas, como a los bucólicos, sobre todo a Teócrito (Teón), 
también se comentaba a Platón y a Aristóteles, a Arato 
(Hiparco), y a Nicandro, etc. Para dichas ediciones y co¬ 
mentarios, el crítico por antonomasia es Aristarco, que de¬ 
sarrolló su labor en la primera mitad del siglo n a. C. 

3) Monografías parciales: syngrámmata. Se referían a 
temas concretos y de una entidad suficiente como para ser 
incluidos en los comentarios generales; por ejemplo, «So¬ 
bre el catálogo de las naves» (Apolodoro) o «Sobre la 
copa de Néstor» (Asclepiades de Mirlea). 

4) Léxicos, glosarios, diccionarios de todo tipo: de 
palabras raras, de un autor, de un género literario, dialec¬ 
tales (del ático, sobre todo), de vocabulario técnico (medi¬ 
cina); los llamados Onomásticos , que ordenaban el voca¬ 
bulario por dominios o campos, etimológicos, léxicos, 
retóricos (aticistas), etc. 

5) Toda suerte de monografías técnicas y manuales es¬ 
colares, tanto puramente gramaticales: el Arte de Dionisio 
Tracio, la Sintaxis de Apolonio Díscolo, las Prosodias de 
Herodiano, como de historia literaria, así el tratado de 
Dídimo Sobre los líricos. 

Tarea ingente, como se ve, la llevada a cabo por los 
alejandrinos en volumen y calidad técnica. Son cientos los 
nombres que han quedado de gramáticos de estos siglos 
helenísticos y primeros imperiales, y miles las obras que, 
en su mayoría, han desaparecido sin dejar rastro, pero lo 
conservado sirve de indicio para imaginar el alto nivel de 
técnica y método alcanzado. El momento de mayor esplen¬ 
dor de la filología alejandrina es ese siglo y medio de sus 
comienzos y está protagonizado por sus grandes bibliote¬ 
carios y filólogos Zenódoto (285-270), Aristófanes de Bi- 
zancio (-185) y Aristarco (-145). Problemas políticos surgi¬ 
dos a la subida al trono de Tolomeo Vil llevaron al destie¬ 


rro a los intelectuales alejandrinos, entre ellos a Aristarco 
y su discípulo Dionisio Tracio; ello hizo que la ciencia de 
la ciudad del Delta se extendiese por el Mediterráneo: Dio¬ 
nisio enseñó en Rodas, otros en Roma, y hasta provincias 
más occidentales llegó la influencia, por ejemplo a Espa¬ 
ña, donde enseñó Asclepiades de Mirlea, autor de diversas 
obras gramaticales y geográficas, entre otras una Descrip¬ 
ción geográfica de los pueblos de la Turdetania que utilizó 
Estrabón. Discípulos de Dionisio Tracio son Tirannión el 
Viejo, el romano Elio Estilón (maestro, a su vez, de Va- 
rrón) y, quizá, el ya mencionado Asclepiades. Del siglo 
i a. C. son Filóxeno de Alejandría y Dídimo, que recoge 
en sus comentarios y léxicos toda la labor filológica ante¬ 
rior, y es de los autores más prolíficos de la historia de 
la humanidad, pues se le atribuyen más de tres mil qui¬ 
nientas obras y debió de morir ya en los primeros años 
del Imperio. Discípulos de Dídimo son Heraclides Póntico, 
Teón y Apión, de la época de Augusto y Tiberio. De esta 
época es, asimismo, Trifón de Alejandría, que escribió so¬ 
bre cada una de las partes de la oración por separado y 
sobre sintaxis, entre otras muchas obras, algunas conserva¬ 
das; pasa por maestro (indirecto) de nuestro Apolonio, que 
lo cita, como veremos, más de cincuenta veces. Discípulo 
de Trifón es Habrón, citado ocho veces por Apolonio. Con 
éste nos encontramos ya en el siglo i de nuestra era. Otros 
gramáticos del momento son Aristónico, Tolomeo Quen- 
no, Claudio Dídimo, Epafrodito de Queronea, Heraclides 
de Mileto, Lesbonacte, Elio Dionisio, etc. 13 . Con ellos 


13 No es posible hacer aquí un estudio pormenorizado. Quien desee 
aumentar el elenco puede recurrir a historias de la filología como las 
de Gráfenhan, Sandys, Pfeiffer, etc., o a manuales de literatura, como 
los de Christ-Schmidt, Susemihl, o Lesky. 
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llegamos a los finales de siglo, años que verán nacer a 
Apolonio Díscolo. 

Llegados a este punto, hemos de retroceder y conside¬ 
rar una cuestión teórica importante. Hemos hablado de 
la primera gramática como el proceso del descubrimiento 
empírico de los tipos de formas y mecanismos de la flexión 
con su clasificación sistemática, siempre de la mano de la 
filología. Es la fase que podemos denominar morfológica. 
Pues bien, el cierre cronológico de la gran exégesis alejan¬ 
drina hay que situarlo virtualmente en la persona y obra 
de Dídimo a fines del siglo i a. C. Aquí se abre para la 
gramática y la filología una nueva fase con presupuestos 
metodológicos distintos: se trata de saber cuáles fueron las 
condiciones que provocaron el salto metodológico a la fase 
sintáctica. En realidad, no es necesario recurrir a factores 
externos, ya que el propio mecanismo lógico del sistema 
determina la evolución del proceso del análisis a la síntesis 
y vicerversá. Por eso, no choca que Dionisio Tracio abra 
el estudio de las partes de la oración (fase analítica) con 
la definición de oración, es decir, su síntesis. Y Apolonio 
concibe su obra como una exigencia filológica: hay proble¬ 
mas filológicos que trascienden la morfología y hacen ne¬ 
cesario el estudio de la sintaxis (cf. I 6). Es posible, sin 

t 

embargo, referirse a dos factores externos, que son la edu¬ 
cación y el fenómeno aticista. A ello contribuyó el amplio 
conocimiento de la literatura clásica del siglo ateniense pro¬ 
piciada por la labor alejandrina y canonizada por ellos. 

La educación, como necesidad histórico-social, obliga¬ 
ba a todos a aprender a escribir en ático, no sólo con su 
vocabulario sino en su «construcción», el uso ático en de¬ 
finitiva, para el que valía, además, la autoridad de Home¬ 
ro, considerado ateniense de nacimiento en la época hele¬ 


nística y después. Aristarco y Dionisio Tracio así lo creían 
y lo mismo Apolonio Díscolo, como veremos. Por otro 
lado, y en relación con lo anterior, la retórica había segui¬ 
do un proceso metodológico paralelo. Tal vez no sea una 
casualidad que el sistema retórico de un Dionisio de Hali- 
carnaso 14 , por estos mismos años de comienzos del Impe¬ 
rio, esté planteado en los términos equiparables de selección- 
combinación de elementos (eklogé-synthesis), entendiendo 
por lo segundo —la composición— la ordenación y ensam¬ 
blaje de las palabras, claro está que desde el punto de vista 
rítmico-musical conforme a los fines literarios a que se des¬ 
tinaba. Cambiado dicho punto de vista por el morfose- 
mántico, tendremos constituida la sintaxis. Además de la 
proximidad conceptual entre synthesis y syntaxis, proximi¬ 
dad que llega a hacerlos intercambiables y, por tanto, si¬ 
nónimos, llama la atención el hecho de que los términos 
katállelos y katallelótés («coherente» y «coherencia») 15 , cla¬ 
ves para el concepto sintáctico de Apolonio, también lo 
eran para la crítica literaria del momento y, en concreto, 
para Dionisio de Halicarnaso. Incluso Cicerón, contempo¬ 
ráneo de éste, habla de «congruenter loqui» y «congruen¬ 
tes litteras» en el De oratore. Por tanto, podemos conjetu¬ 
rar que, en el siglo i d. C. 16 , la cuestión sintáctica «estaba 
en el ambiente». 

En un primer momento, fueron los estudios sobre las 
figuras, que no son de origen retórico, sino gramatical; 

Traducido por mí en Dionisio de Halicarnaso, La composición 
literaria. Salamanca, 1983. 

15 Sobre un origen aristotélico hablaremos después. 

16 Previamente, Varrón habría tratado de sintaxis en los libros XIII- 
XXIV perdidos de su obra De lingua Latina , cuyo contenido y métodos 
siguen siendo tema controvertido: «tertio quemadmodum coniungerentur 
vocabula». 
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los problemas sintácticos, concebidos como problemas de 
solecismo o de desviación literaria (figura); los tratados Perl 
soloikismoü, Perl schémátún , es decir, sobre las construc- 
ciones especiales, las que se apartan de la norma ordinaria, 
o sea, las figuras. Pero, poco a poco, se van suscitando 
cuestiones de mayor alcance, desde Trifón, como se puede 
deducir del uso que de él hace Apolonio, pasando por Teón 
de Alejandría, de la primera mitad del siglo i, cuya obra 
Zetémata perí syntáxeos lógou (Cuestiones de sintaxis de 
la oración) debió de ser antecedente obligado de la gran 
sistematización apoloniana 17 . Sin embargo, la cuestión de 
los orígenes y desarrollo iniciales de la sintaxis es una cues¬ 
tión no resuelta todavía. 

Con la llegada al poder de los emperadores Antoninos 
se crean unas condiciones favorables para el desarrollo ge¬ 
neral y, especialmente, el cultural. No se olvide que los 
reinados de Trajano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aure¬ 
lio —el siglo ii de nuestra era hablando grosso modo —, 
llamados la Edad de oro del Imperio Romano, son justa- 
mente los de la vida y actividad de nuestro Apolonio . 
El resurgir cultural griego de este siglo está marcado por 
un carácter general de tecnicismo y cientifismo que abarca 
a todas las ramas del saber, pues el renacimiento y presti¬ 
gio del siglo ii no es sólo literario (Luciano, Elio Arísti- 
des), sino que descansa, sobre todo, en el sólido funda¬ 
mento de sus grandes summas , como la de Galeno para 

17 La obra del mismo título Perl syntáxeds del estoico Crisipo en 
el iii a. C. nada tenía que ver con nuestro tema, lo mismo que la del 
pergameno Télefo. Ya R. Schmidt, Stoicorum grammatica, Halle, 1839, 
pág. 72 (trad. al.: Die Grammatik der Stoiker, Braunschweig, 1979) ha¬ 
bla del estoicismo de Apolonio, pero sin citar las fuentes ni los canales. 

18 Para esta época, cf. B. P. Reardon, Courants littéraires grecs 
des IP et IIP siécles aprés J. C., París, 1971. 


la medicina, la de C. Tolomeo para la astronomía 19 , la 
de Hermógenes para la retórica y las de Apolonio y Hero- 
diano para la gramática. 

Baste con lo dicho para enmarcar la vida y la obra de 
nuestro autor, que representa el primer jalón de la historia 
de la sintaxis. Y esto puede mantenerse en tanto en cuanto 
él mismo se siente, de algún modo, el primero cuando es¬ 
tablece la analogía siguiente: la tradición gramatical helé¬ 
nica es a la morfología lo que su obra será a la sintaxis 
(I 60 s.). Así, siente su empresa sintáctica como una con¬ 
trapartida necesaria frente a lo anterior, sin que ello signi¬ 
fique despreciar la labor de sus antepasados, ya que su 
obra se presenta siempre con un carácter polémico y jamás 
se refiere a sí mismo como descubridor, no teniendo repa¬ 
ro en mostrar sus fuentes y aprovechando todo lo útil de 
sus predecesores, incluidos los estoicos, pero sin confundir 
métodos y fines 20 . Por eso, si Apolonio no fue el único 
tratadista de sintaxis, sí fue el único conservado, lo cual 
puede significar que la posteridad consideró que, conser¬ 
vando a Apolonio, podía enmudecer el resto. 


APOLONIO DÍSCOLO 

1. Vida 

Las escasas noticias que poseemos de las circunstancias 
vitales de nuestro Apolonio, más anecdóticas que reales, 

19 Su título griego es, no se olvide, Megáfé syntaxis . 

20 Por ejemplo, al comienzo del tratado Sobre las conjunciones , te¬ 
ma candente para el dialéctico, considera el tratamiento estoico como 
incompleto, ellipes, y no convincente para los gramáticos. Esto puede 
servir de indicio para su dependencia, en general, del estoicismo, cuestión 
sobre la que hemos de volver más adelante. 
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nos permiten situarlo cronológicamente con una cierta apro¬ 
ximación, sobre todo por las de su hijo Herodiano, unidos 
ambos en las Vidas que se nos han transmitido. 

Contando con que la Vida del gramático Apolonio Ale¬ 
jandrino ha sido atribuida al gramático Teodosio Alejan¬ 
drino (ss. iv-v) en el Léxico del Pseudo-Filemón, voy a 
traducir tal cual aparece encabezando los fragmentos edi¬ 
tados por R. Schneider: 

El famoso Apolonio era alejandrino de origen; su ma¬ 
dre se llamaba Ariadna y su padre M nesíteo. Tuvo un hi¬ 
jo: Herodiano el gramático. Vivía en el barrio del Bru- 
quio 21 junto a la Avenida 22 , el distrito así llamado de 
Alejandría, y allí mismo fue enterrado. Escribió sobre las 
ocho partes de la oración y sobre sintaxis. Se le llamó «Dís¬ 
colo» porque es dificultoso en su expresión, pues con po¬ 
cas palabras da a entender numerosas ideas, o porque era 
de mal carácter, o bien porque en las reuniones escolares 
planteaba cuestiones insolubles, ya que era costumbre en¬ 
tre los antiguos sabios reunirse en un lugar y, por puro 
ejercicio dialéctico, expresarse con términos oscuros e inex¬ 
plicables. Tan pobre era Apolonio, que tenía que escribir 
sus obras en trozos de cerámica por carecer de recursos 
para comprar rollos de papiro. Educó a su hijo Herodiano 
hasta que, habiendo alcanzado éste el final de su instruc¬ 
ción, se separó de él, fuera por su natural duro o por ha¬ 
berle metido en casa una madrastra. Llegó [Herodiano] 
a Roma en tiempo de Marco [Aurelio] Antonino [161-180] 
y allí escribió sus mejores obras, hasta el punto de que 
llegó a ser amigo de Marco [Aurelio]. Allí también compu¬ 
so a instancias del Emperador las Prosodias , la parcial y 

21 Barrio portuario, el nombre se interpreta como pyroucheíon , esto 
es, «almacén de trigo». 

22 Sería la Avenida Canópica, la que se dirigía a esta ciudad, Cano¬ 
pe, en la desembocadura izquierda del Nilo. 


la general. Se llama general la Prosodia porque comenzan¬ 
do por los monosílabos abarca hasta las palabras de seis 
sílabas; en ella, después de ía dedicatoria a Marco, define 
la prosodia del siguiente modo. Esto por lo que se refiere 
a Apolonio y a Herodiano. 

Si admitimos que Herodiano estaba en su máximo vi¬ 
gor intelectual en el reinado de Marco Aurelio, hemos 
de suponer que su nacimiento tuvo lugar por la déca¬ 
da de los treinta del siglo n; luego el nacimiento de su 
padre Apolonio habrá que situarlo en los últimos años del 
siglo i, coincidiendo con la llegada al poder de los Antoni- 
nos o en los primeros años del reinado de Trajano (98-117). 
Le cupo, pues, en suerte a nuestro gramático vivir en los 
momentos más felices del Imperio, aunque él mismo no 
corriera la misma suerte, al menos si nos fiamos de algu¬ 
nas interpretaciones del mote con que ha pasado a la pos¬ 
teridad. 

Ya hemos visto que la vacilación acerca del sentido de 
dyskolos arranca de la antigüedad, según se entienda apli¬ 
cado a una persona y su forma de ser («malhumorado, 
intratable») o a las cosas, en este caso, al estilo («difícil»). 
Etimológicamente la palabra hace referencia a alguna pa¬ 
tología digestiva («que no tolera alimento», «de intestino 
delicado»), lo que puede interpretarse como rasgo caracte- 
rológico, pues toda la literatura, y la vida, están llenas de 
ejemplos que ponen en relación aquella forma de ser con 
las dispepsias 23 . Tampoco hay que achacarlo, necesaria- 


23 En relación también con el carácter, da otra interpretación K. 
Lehrs, De Aristarchi studiis homericis, Leipzig, 1882, pág. 213: «quod 
homo gravis ac tristis ad iocos lususque litterarum cum cohorte gramma- 
ticorum descenderé fastidivit». En resumidas cuentas, porque no gustaba 
del trato de los demás, que es el significado propio, y de él, la cosa 
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mente, al modo insultante con que se dirige a menudo a 
sus colegas: el «ridículo» del contrario es un recurso de 
la argumentación retórica. Si hubiera que decidirse por un 
sentido u otro, yo lo aplicaría, en este caso, al tempera¬ 
mento de la persona; pues Apolonio, con ser difícil en cuan¬ 
to a su estilo expositivo, no era el único ni el primero en 
serlo, y muchas dificultades, quizá, se deban más a la falta 
de labor exegética sobre su obra y a vicisitudes de su tras¬ 
misión, que a incapacidad de su autor para expresarse más 
claramente. Si bien algo que se constata una y otra vez 
en nuestro autor es que, efectivamente, en él era más gran¬ 
de el corazón que la espada, es decir, su inteligencia mayor 
que sus medios, de donde su pugna continua para expresar 
lo que, por falta de los conceptos y términos adecuados, 
no puede hacer. Téngase en cuenta que Apolonio está crean¬ 
do la sintaxis, y que debió de sucederle con la gramática 
algo parecido a lo que le sucedió a Tucídides con la prosa 
historiográfica, de ahí las violencias lingüísticas y la «difi¬ 
cultad», consecuencia de los conatos de generalidad y abs¬ 
tracción que se van introduciendo en la sintaxis superada 
la fase empírica. 

Otra cuestión importante sería la relativa a su forma¬ 
ción. Y es importante, porque incide directamente en la 
que ya hemos planteado, y resuelto, es decir, si hemos de 
situar a Apolonio en la tradición filosófica (estoicismo) o 
en la filológica. Es inadmisible, y está por desgracia bas¬ 
tante extendida, una opinión como la siguiente: «Apollo¬ 
nius * Theory is shown, by comparison with what we know 
about Stoic linguistic theory, to have been a basically Stoic 


que no admite trato fácil, es decir, «difícil», que, por otro lado, también 
puede aplicarse al carácter de una persona. Siempre se han asociado fac¬ 
tores psicológicos a la etiología de las enfermedades gastrointestinales. 


one» 24 . Es un hecho que los gramáticos antiguos fueron 
siempre conscientes de su especificidad frente a la filosofía 
y de la independencia de su propio sistema, y si citan a 
los filósofos (estoicos), es a menudo para reducir o equipa¬ 
rar sus términos y conceptos a los gramaticales, cuando 
no para rechazarlos claramente. Apolonio mismo pone las 
cosas en su punto cuando, al comienzo de su tratado So¬ 
bre las conjunciones (213, 8 $s.), afirma que el tratamiento 
estoico de las conjunciones —conectivas en la lógica de 
enunciados— es ajeno a la gramática y advierte del peligro 
de introducir y confundirse con conceptos y términos ex¬ 
traños e innecesarios para su disciplina. Esto no quiere de¬ 
cir que Apolonio no se haga eco de doctrinas estoicas ni 
que no los cite, pero lo hace como escuela, sin personalizar 
(con la sola excepción de Queremón, Conj. 248, 1), lo que 
prueba que no era de ellos, y cuando lo hace es para esta¬ 
blecer paralelismos y comparaciones. Un indicio claro de 
las influencias sobre un autor son sus citas, y las de Apo¬ 
lonio son de sobra elocuentes; veamos las más importantes 
y numerosas: 

Zenódoto 14 veces 
Aristarco 24 » 

Trifón 52 » 

Habrón 9 » 


Estoicos 16 ». 


D. L. Blank, Ancient philosophy and grammar: the syntax of 
Apollonius Dyscolus, Chico, California, 1982. (Reproducción de la tesis 
doctoral del mismo: Studies in the syntactic theory of Apollonius Dysco¬ 
lus, Princeton, 1980.) También hace excesivo hincapié en el estoicismo 
R. Camerer, «Die Behandiung der Partikel áv in den Schriften des 
Apollonios Dyskolos», Hermes 93 (1965), 168-204. Antes lo hicieron tam¬ 
bién Steinthal y Barwick. 
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Y cita a otros muchos gramáticos y críticos (Dionisio Tra¬ 
cio, Tirannión, Dídimo, Apión, etc.). Otro indicio sobre 
el que ha llamado la atención Householder 25 son los nom¬ 
bres propios que protagonizan los ejemplos. De nuevo los 
gramáticos encabezan la lista: Trifón, Dionisio, Teón, etc., 
lo que prueba que sus nombres eran ya, de algún modo, 
simbólicos y paradigmáticos en la escuela de gramática, 
como después lo serían «el Donato» o «el Antonio» 
(Nebrija). Por último, cuando Apolonio dice «nuestros an¬ 
tecesores» (IV 64) sabemos que se refiere a la tradición 
filológica aristarquea. Para concluir, es incuestionable que 
Apolonio se encuentra dentro de la tradición alejandrina, 
como podrá constatar todo el que se haya acercado con 
un cierto detenimiento a su obra. Poco importan las in¬ 
fluencias estoicas, y las otras, para el hecho gramatical, 
pues ya hemos dicho que una ciencia es un sistema operati¬ 
vo aplicado a un campo concreto, y ni sus campos de acti¬ 
vidad se confundían, ni sus métodos ni sus fines. Apolonio 
es alejandrino de nacimiento, de formación y de hechos. 

Y eso ya muestra sus presupuestos gnoseológicos. 

2. Obra 

La obra de Apolonio era enciclopédica para los domi¬ 
nios de la fonética, la morfología y la sintaxis (su hijo He- 
rodiano cerraría la gramática con los de la prosodia y or¬ 
tografía). Con ello quedamos libres de dar una árida lista 
de tratados 26 , y nos conformamos sólo con los conserva- 

25 The syntax of Apollonius Dyscolus, Amsterdam, 1981, pág. 5. 
L. Cühn en su artículo «Grammatik», de la RE, ya se había referido 
a las predilecciones de Apolonio. 

26 Para mayor precisión, véase la lista de R. Schneider al frente 
de los fragmentos de Apolonio (GG II, III, págs. VII-X; Egger, 12 sigs.) 


dos, que son los relativos al pronombre, al adverbio, a 
la conjunción, y el Perl syntáxeós, que es el objeto de nues¬ 
tra traducción, en cuatro libros, de los cuales el último 
está mutilado. 

La cuestión más interesante que ha suscitado la obra 
apoloniana es saber si su autor la concibió ya al crearla 
como un sistema cerrado, como una Téchné grammatiké 
que empezaría por las letras y las sílabas, pasando por las 
partes de la oración, para acabar en la sintaxis, o bien 
formaría un corpus desordenado. Fue G. Dronke 27 el pri¬ 
mero en proponer dicha sistematización de la obra de Apo¬ 
lonio, basándose en la ordenación de las Institutiones gram- 
maticae de Prisciano que tan de cerca dice haberle seguido 
(II 24, 7 K: «Apollonius, cuius auctoritatem in ómnibus 
sequendam putavi», y otros ejemplos similares). El punto 
de partida de Dronke era el «Escolio a Dionisio Tracio, 
89, 5 Hilg.», que llamaba a Apolonio y a Herodiano tech- 
nográphoi, esto es, «autores de artes». Pero pronto se vio 
refutado por E. Hiller 2 \ A. Lentz 29 y R. F. L. Skrzesz- 
ka , que no consideraban suficientes las pruebas. De nuevo 
se mostró a favor G. Uhlig 31 , que aportaba como testimo¬ 
nio el «Escolio a Dionisio Tracio, 4, 20», que dice: 

la cuestión es, entonces, por qué los autores de artes las 
comenzaron de distinta manera: unos por las partes de la 
oración, otros por la palabra, otros por la sílaba, otros 

27 «De Apollonii Dyscoli Téchné grammatiké ad I. Vahlenum epis- 
tula critica», Rh.M . XI (1857), 549-585. 

28 Quaestiones Herodianeae, tesis doct., Bonn, 1866. 

29 En el «Praefatio» a su ed. de Herodiano, pág. XXXIV. 

30 «Ueber die Téchné grammatiké des Apollonios», Jahrb. Class. 
Phil. 17 (1871), 630-636. 

31 «Die xéxvai YpappaTiKaí des Apollonios und Herodian», Rh. M. 
25 (1870), 66-74. 
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por la letra, otros por la voz, como también hace Apolo- 
nio Díscolo; sólo entre todos Dionisio Tracio, haciendo 
caso omiso, comenzó por la definición de gramática. 

La posición conciliadora la buscó Th. Matthias 32 , que 
pensaba que Prisciano y los Escoliastas se habrían expresa¬ 
do así, porque ellos disponían de ejemplares de la obra 
apoloniana reunidos en un corpus para las bibliotecas con 
posterioridad a su autor. Ni una ni otra opinión las acep¬ 
tan L. Cohn 33 y R. Schneider 34 , quien, a su vez, se apoya 
para negar la ordenación en las palabras de la dedicatoria 
de las Instituí iones de Prisciano, que califica la obra de 
Apolonio de «spatiosa volumina», y la de Herodiano de 
«scriptorum pelagus», frente a la propia, de «scripta com¬ 
pendiosa». Sea una cosa u otra, mi opinión es que, al me¬ 
nos en lo fundamental, y esto es lo importante, Apolonio 
entendió su obra como un cuerpo articulado; es lo que 
se deduce del comienzo de la Sintaxis, cuando dice que, 
tratadas ya las partes de ia oración una por una, es preciso 
acometer la combinación de las mismas en la frase. Apolo¬ 
nio tenía in mente el modelo teórico selección-combinación, 
que fue el principio estructurador de su obra, el más tras¬ 
cendente y el que, en definitiva, debió de condicionar su 
transmisión a la posteridad. El plan de su obra queda, pues, 
así: «introducción», seguida de diversos tratados de fonéti¬ 
ca; después, la clasificación de las partes de la oración, 
con los tratados relativos a cada una de ellas por separado 
(de los que conservamos los tres ya mencionados —pro¬ 
nombre, adverbio y conjunción—); para acabar con los 

32 «Zu den alten Grammatikern», Jahrb. Class . PhiL, Suppl., 15 
(1887), 591-640. 

33 En el artículo de la RE «Apollonios 81», II, cois. 136 y sígs. 

34 En el prefacio a los fragmentos, págs. V y sigs. 


cuatro libros de la Sintaxis, que, según todos los indicios, 
es el que cerraba el conjunto. Por tanto, Apolonio partía 
de un principio teórico, al concebir la lengua como una 
serie de elementos (las partes de la oración) que se hallan 
relacionados (sintaxis), principio sobre el que estructuró su 
obra. 

3. Las ideas lingüísticas de Apolonio 

Se ha dicho, al respecto, que Apolonio habría desdeña¬ 
do ocuparse de la ya entonces secular y manida cuestión 
de los orígenes y naturaleza del lenguaje. No lo hizo direc¬ 
tamente, porque era asunto filosófico más que gramatical, 
pero hay, en mi opinión, sobrados indicios indirectos pa¬ 
ra, al menos, esbozar su particular filosofía del lenguaje. 

Para él, el origen del lenguaje parece consistir en un 
proceso de creación individual, que se impone al uso. Ese 
individuo que Apolonio denomina stoicheiOtés (creador de 
los elementos) hay que ponerlo en relación con el nomo- 
thétés (el «legislador del lenguaje») del Crátilo platónico, 
rebautizado por Apolonio quizá para no seguir la senda 
trillada, pero tratándose, en realidad, de conceptos de in¬ 
discutible semejanza. Por lo demás, el problema se plantea 
de igual manera en ambos casos 35 . ¿Quién era ese ser: 
un individuo, la sociedad o un personaje divino? Sea quien 
sea, es un ser pensante, pues es sujeto de un verbo de pen¬ 
samiento como epinoéó «idear», «imaginar»; así, nos dice 
(IV 10): «los creadores del lenguaje tuvieron que idear la 
doble acentuación de las preposiciones»; o, en pasiva, «los 
pronombres fueron ideados ...» (I 19 y 20), etc. 

33 

Para Platón, cf. mi traducción con introducción y notas del Crá¬ 
tilo, Salamanca, 1982. 


100 . — 3 
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Tal vez lo que obligó a Apolonio a adoptar esta vía, 
lo mismo que a Platón, fue su prurito de racionalismo, 
la necesidad de no dejar el menor resquicio al arbitrio o 
azar en ningún aspecto lingüístico. 

En otro pasaje interesante nos da, aunque de pasada, 
su concepción de la naturaleza del lenguaje: la idea o senti¬ 
do primigenio (énnoia), del cual se deduce la forma exter¬ 
na (onomasía) que derivó hacia un uso convencional (tro¬ 
pos), evolución que expresa por el verbo metérchomai «pa¬ 
sar a...» (III 96). Parece, pues, que Apolonio mantiene, 
en relación con esto, un concepto próximo al naturalismo 
platónico y estoico; sin embargo, otras veces se expresa 
con términos de un sabor mas aristotélico; así, cuando ha¬ 
bla de la convención de los nombres propios y la llama 
symboliké metáthesis (II 161), symbolikós keisthai (IV 17), 
symbolikós lambánesthai (.Pron . 32, 14). 

Con respecto a la formación del lenguaje, su concepto 
fundamental es el de derivación o transformación a partir 
de una forma base. Sobre este principio aristotélico se cons¬ 
tituye toda la morfología y sintaxis. Dicha forma base, la 
proté ekphorá, próté thésis , está constituida por: 

el nominativo singular para los casos y números (II 18) 

el masculino para los géneros (III 147) 

el indicativo para los modos (III 136) 

la activa para las Voces (III 148) 

el ático para los dialectos (I 28; III 154; IV 61) 

en sintaxis el lógos autotelés frente a los schémata. 

Es, asimismo, aristotélica la idea de que lo primero es lo 
más perfecto (III 136), como también la de «canon» en 
cuanto «universal» morfológico u ortográfico, principio que 
empieza a despuntar en Apolonio. 


El estar una forma constituida como base se dice prou- 
phistasthai y el hecho de la derivación se expresa por una 
diversidad de verbos emparentados semánticamente: apo- 
bállo, aphístémi , metalambanó , metapoiéó , metatíthémi , pa- 
raschématídsó, etc. Todo el material lingüístico y literario 
puede ser reducido, en virtud del principio analógico, a 
una serie de tipos o grupos flexionales regulares, tó holó - 
kleron . Lo que no se somete a las reglas es tó peponthós, 
páthos (II 79 y 93). El mencionado principio analógico se 
instituye como norma general tó katholikón, frente a las 
excepciones que la violan (oligoréó) (III 120 y 146). La 
pertenencia a una clase analógica se llama synypárchein. 
Todo hecho lingüístico es instituido en función distintiva 
de la realidad: el nombre, para distinguir la cualidad co¬ 
mún o propia; el pronombre, para suplir la carencia de 
poder deíctico y anafórico de los nombres, cuya necesidad 
sin los pronombres sería infinita; y por lo mismo se consti¬ 
tuyó el principio de la flexión, para que sólo variasen los 
nombres según las relaciones de la frase, pero no su identi¬ 
ficación primordial; después, el género para la distinción 
del sexo; el adjetivo, para la distinción de los accidentes, 
y la composición nominal, para cuando había una concu¬ 
rrencia de atributos (II 22 y 23). Acepta, asimismo, Apolo¬ 
nio un orden metafísico del ser con una primacía de la 
sustancia , la ousía , sobre los accidentes (parepómenon, 
symbebékós), lo que determina una jerarquía de los seres 
y de las partes de la oración (I 16-18; II 4) y el orden 
de. la frase. 

Hemos hablado de platonismo, de aristotelismo y de 
estoicismo. Ante esto cabría preguntarse por la verdadera 
posición filosófica de Apolonio. Y la respuesta no puede 
ser otra que la de un eclecticismo conciliador ante las gran- 
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des cuestiones filosóficas y lingüísticas: naturaleza-conven¬ 
ción, analogía-anomalía, racionalismo-empirismo. Dar la 
razón a Crátilo y a Hermógenes, conducirse como Aristar¬ 
co y como Crisipo y asistir por la mañana a la Academia 
y por la tarde al Liceo era una postura muy del momento 
y a la que tampoco se le puede negar su coherencia y su 
fecundidad. Así, podemos ver en Apolonio, junto al análi¬ 
sis minucioso de los hechos, su preocupación por el siste¬ 
ma; junto al estudio detallado, la sujeción al método, y 
el culto a la razón sin despreciar el uso, e incluso que aquélla 
debe ceder ante éste (II 102). 

4. El método de Apolonio 

Si bien en alguna ocasión la obra y el método de Apo¬ 
lonio han sido, por lo Que toca a los tiempos modernos, 
justamente apreciados, sigue siendo un tópico, junto al de 
ios orígenes estoicos, la afirmación de que en la antigüe¬ 
dad no hay verdadera sintaxis, lo que en mi opinión se 
debe, por un lado, a la manifiesta ignorancia de los textos 
originales y, por otro, a la costumbre de repetir sin con¬ 
trastar las opiniones «autorizadas» como recurso fácil que 
permite eludir la lectura de primera mano. La negación 
de la sintaxis antigua ha tenido tan buenos valedores como 
Steinthal 36 y Collart 37 , cuyas frases se han repetido sin 

36 H. Steinthal, Geschichte der Sprachwissenschaft bei den Grie- 

chen und Rómern, Berlín, 1891, vol. II, pág. 341. 

37 J. Collart, Varron grammairien latín , París, 1954, pág. 333: «les 
aneiens n’ont pas étudié l’économie syntaxique de la phrase...». Sin em¬ 
bargo, en «Á propos des études syntaxiques chez les grammairiens latins» 
(1960), ahora en su homenaje Varron , grammaire antique et stylistique 
latine (París, 1978, págs. 195-204, pág. 197), dice: «Si la syntaxe n’est 
pas traitée, elle existe virtuellement» (?). Tratan de justificar la ausencia: 


cesar y han servido para propagar tan discutible suposi¬ 
ción. La crítica a la noción de sintaxis en Apolonio se 
centra en la pretendida ausencia de las categorías o funcio¬ 
nes sintácticas admitidas como tales, y por haber estudia¬ 
do la ordenación de los elementos frásicos y no sus rela¬ 
ciones. 

La réplica más inmediata a tales detractores consistiría 
en preguntarles en virtud de qué principio consideran me¬ 
jor su concepto de sintaxis que el de Apolonio. Porque 
puede suceder que, si no encuentran la sintaxis, es porque 
no es la que ellos buscan; lo cual no es motivo suficiente 
para despreciar métodos ajenos 38 . Tratando de obviar es¬ 
te peligro y de no hacer la crítica desde posiciones moder¬ 
nas y anacrónicas —como pueden ser el logicismo de 
Steinthal 39 o, por el lado contrario, el generativismo de 
Householder—, vamos a enfrentarnos a esta cuestión pro¬ 
curando al menos la objetividad que emana de las propias 
palabras del autor. 

El primer hecho que salta a la vista es la voluntad de 
Apolonio de hallar ios fundamentos gramaticales de la teoría 
sintáctica. Para ello parte de una analogía metodológica 
básica: la letra es a la sílaba lo que la palabra es a la ora¬ 
ción, es decir, de la misma manera que existe una determi- 


D. Donnet, «La place de la syntaxe dans le traités de grammaire grec- 
ques, des origines au xn e siécle», AC 36 (1967), 22-48 ; M. Barato, «Sur 
1 absence de 1 expression des notions de su jet et de prédicat dans la termi- 
nologie grammatical antique», en Collart, 1978, cit. supra, págs. 205-209. 
Antes, en Egger, págs. 87 n. 1, 151, 237, etc. 

3 8 

Hasta el punto de calificarlos de «necedades», como Brugmann- 
Delbrück, Vergleichende Grammatik, III, 1 , Syntax: «An diese Thorheit 
knüpft Apollonios in der grundlegenden Stelle seiner Syntax an». 

39 Cit. supra . Y ya en F. Householder (ed.), Syntactic Theory , 1, 
Harmondsworth, 1972, Introducción. 
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nación fonética en la constitución de la sílaba, del mismo 
modo existe una determinación sintáctica o de coherencia 
(katallelótés) en la constitución de la oración. Por tanto, 
la syntaxis es una exigencia que abarca a todos los niveles 
del lenguaje; si bien, en el presente tratado, el objetivo 
se centra en el nivel superior, la construcción de la ora¬ 
ción. Ya sabemos que Apolonio opera, en cuanto al méto¬ 
do sintáctico, dentro de un proceso doblemente orientado 
de análisis-síntesis. El dominio de la sintaxis lo constituye 
la oración perfecta, el autotelés lógos, que presenta dos 
requisitos básicos: formación, al menos, por dos elementos 
(nombre-verbo) y la coherencia (katallslótes). Los elemen¬ 
tos oracionales se distribuyen en clases que se definen por 
un conjunto de categorías, rasgos o variables (accidentes 
gramaticales), cuyo ensamblaje es lo que determina la per¬ 
fección oracional. El estudio de las leyes que rigen esas 
relaciones de ensamblaje correcto de los elementos en la 
oración es el fin de la sintaxis. Y, contrariamente a lo que 
se suele admitir, esa coherencia se realiza en el doble nivel 
de los contenidos y de la forma; pues Apolonio habla de 
que «la oración perfecta [se constituye] de la coherencia 
de los significados», significados que son cada uno por 
sí un elemento de la oración (I 2 y 9; IV 16); pero también 
dice que «la coherencia o incoherencia gramaticales no re¬ 
side en los contenidos, sino en la construcción de las pala¬ 
bras, las cuales son susceptibles de ir transformándose en 
la forma adecuada, manteniéndose siempre los contenidos 
básicos» (III 10). 

Y sigue, en parágrafos sucesivos, demostrando cómo 
la coherencia oracional se deriva de la adecuación formal 
(tautótés katá phOnén, III 27) de las distintas variables o 
accidentes que definen los elementos de la oración: géne¬ 
ros, números, casos y personas (III 13 ss.). En consecuen- 


cía, «las palabras... distribuidas en la frase según sus 
funciones peculiares, rechazan en virtud de la propia se¬ 
cuencia a aquellas que aparecen en la función que no Ies 
corresponde» (III 22). Vemos, pues, cómo la sintaxis ora¬ 
cional se realiza a un doble nivel: los elementos formales 
de la palabra (idía thésis) determinan la secuencia adecua¬ 
da (akolouthía); de la misma manera, el significado, o me¬ 
jor, la función (idía énnoia) de cada una determina la co¬ 
herencia (katallelótés) del conjunto. ¿Cuáles son estas fun¬ 
ciones? Quizá la originalidad mayor de Apolonio resida 
justamente aquí, es decir, en dar operatividad sistemática 
a conceptos tradicionales. Los nombres designan cuerpos, 
y propio de los cuerpos es el actuar y el sufrir (tó diatithé- 
nai kai tó diatíthesthai), «[y de ellos] nace la propiedad 
del verbo, esto es, la acción y la pasión» (I 16), que es 
lo que se denomina diáthesis, traducido por el término con¬ 
fuso de «voz», pero que significa «la disposición» en que 
se halla un cuerpo o concepto con respecto a la acción, 
como agente o como paciente. La propia acción del verbo 
puede ser completa en sí misma (verbos intransitivos), o 
incompleta y que precisa completarse con un objeto (ver¬ 
bos transitivos) al que «pasa» la acción del sujeto; o ser 
indiferente a la «disposición», de donde resultan los ver¬ 
bos de existencia o copulativos, cuya función es únicamen¬ 
te poner en relación dos conceptos (III 156 ss.). Al consi¬ 
derar a la acción verbal como el elemento catalizador de 
la oración, las relaciones sujeto-objeto están entendidas co¬ 
mo actividad-pasividad, de ahí su dependencia e intercambio 
con las «voces»: el nominativo es el caso del agente en 
la activa, y el acusativo el caso paciente (tó pathéíikón), 
y por eso puede mantenerse esta relación al cambiar la dis¬ 
posición verbal en la pasiva (III 178). Pero no sólo es esto, 
pues, en definitiva, las distintas construcciones verbales 
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(enklíseis) son una consecuencia de las distintas «disposi¬ 
ciones» con respecto a la acción 40 . 

Vemos, por tanto, contra tantas afirmaciones precon¬ 
cebidas, cómo son operativos en Apolonio el concepto de 
oración, las relaciones sintácticas, el concepto de función, 
etc. Pero vayamos por partes. 

a) Hemos visto ya que Apolonio se sitúa, como pre¬ 
supuesto básico, en el cuarto y último nivel de descripción 
lingüística, el de la oración, y su objetivo expreso es la 
syntaxis toü lógou. También hemos hablado del doble ni¬ 
vel a que se realiza la oración, el semántico, como expre¬ 
sión de un sentido perfecto o autosuficiente, pero también 
el funcional: «Los casos oblicuos se conectan con los rec¬ 
tos por medio de un verbo inserto entre ambos, la acción 
del cual pasa del nominativo <recto> al oblicuo» (I 137). 
Los elementos fundamentales de la oración son nombre 
y verbo y los demás se realizan en relación con ellos (I 
36). Por otro lado, el concepto gramatical de oración es 
algo que ya estaba operante en el Manual de Dionisio, más 
de dos siglos anterior 41 . Es mérito de Apolonio el haber 
superado la concepción semántica tradicional. 

b) Se diga lo que se diga, Apolonio tiene muy claras 
las diversas funciones sintácticas o semántico-sintácticas; 
así, las de sujeto-objeto se expresan de muy diversas mane- 


40 F. Lambert, «Le terme et la notion de 5iá8soi<; chez Apollonius 
Dyscole», en Collart, supra cit 1978, págs. 245-252, ha sabido captar 
mejor que la mayoría el alcance sintáctico de este concepto. De empleo 
muy general, constituye una de las categorías estoicas. 

41 Prescindiendo ahora de la noción oracional de Platón y Aristóte¬ 
les, dependientes de sus concepciones metafísicas. Para el primero, cons¬ 
tituida por la estructura nombre-verbo (lo permanente-lo cambiante); pa¬ 
ra el segundo, por la estructura sujeto-predicado (la sustancia primera 
como sujeto de la predicación-categorías). 


ras: ho energón-tó energoúmenon, ho drón-tó drómenon, 
ho diatitheís-tó diatithémenon, tó hypokeímenon-tó epige- 
genZménon (I 72; III 148), y otras variantes; el objeto in¬ 
directo es, asimismo, considerado en III 178, y un largo 
etcétera. ¿Por qué va a ser más noción sintáctica «el suje¬ 
to» que «el agente», «el que realiza la acción», etc., que 
son los que encierran, en definitiva, el concepto gramatical 
de sujeto? Otro error consiste en suponer que, para los 
antiguos, los conceptos de caso recto-caso oblicuo, o 
nominativo-acusativo, etc., designaban formas, y esto no 
es verdad. En Apolonio la consideración de caso recto- 
caso oblicuo no es morfológica sino sintáctica: el caso «rec¬ 
to» es el que está «ordenado» o está en «orden coinciden¬ 
te» con la persona verbal (IV 46); es, por tanto, el caso 
del sujeto y sus aposiciones —el vocativo—, frente al obli¬ 
cuo, que es el «desviado» o no coincidente con la persona 
del verbo (IV 18). De ahí que Apolonio utilice normalmen¬ 
te los conceptos y términos de «recto-oblicuo» para desig¬ 
nar las funciones, frente a «nominativo-acusativo» aplica¬ 
dos más raramente, y en general, para referirse a formas. 
Además, los griegos denominaron «partes de la oración» 
a las categorías gramaticales; por tanto, querían designar 
funciones, no formas. El propio concepto de función está 
expresado en el de dynamis y todas sus variantes, concepto 
que, a su vez, se subsume en el de significación. Del con¬ 
cepto de función se deriva, asimismo, el de trasposición 
(metálépsis, metáptósis) o empleo de una parte de la ora¬ 
ción en función de otra (II 33). Apolonio intuye también 
la noción de complemento cuando habla de los acompa¬ 
ñantes de los verbos: tá synónta ton remátOn (II 149). 
De los conceptos de actividad-pasividad y transitividad- 
intransitividad (y reflexividad) ya hemos hablado. Todo esto 
es sintaxis per se . 



42 


APOLONIO DÍSCOLO 


INTRODUCCIÓN 


43 


c) También se le ha criticado a Apolonio el no haber 
distinguido relaciones sintácticas 42 , en particular las de con¬ 
cordancia y rección. Sin embargo, yo pienso que sí y de 
manera clara. Yo las llamaría «relaciones syn-» y «relacio¬ 
nes epi -», que se expresan en dos verbos clave de la sinta¬ 
xis apoloniana: symphéró y epiphéró . Con el primero y 
toda una serie de equivalentes (verbos como symparalam- 
bánO, synérchomai , synéchó, synodeúó, synypárchó, etc., 
y sustantivos synépeia, sínodos, etc.), se designan aquellas 
relaciones de igualdad, o de acuerdo, como son las de 
sujeto-verbo, artículo-nombre, etc.; con el segundo se de¬ 
signan las relaciones de dependencia o rección (y sus equi¬ 
valentes, epidsétéó, epartáó, etc.), como las de verbo-objeto. 
Ambos tipos responden a dos principios lógicos diferentes 
a la hora de establecer las relaciones (de conexión y depen¬ 
dencia o de correlación y eficiencia) entre los términos. 
Cuando dichas relaciones se encuentran organizadas de ma¬ 
nera correcta, se produce la katallelótés o coherencia ora¬ 
cional. Es, por tanto, la búsqueda de esta última, así como 
de las causas que la determinan y excluyen, el principal 
objetivo de la sintaxis. A propósito del concepto, sus orí¬ 
genes y significado se han vertido toda suerte de opinio¬ 
nes. Aun a riesgo de hacer excesivo énfasis en el influjo 
de la filosofía en la gramática, pienso que es necesario re¬ 
montarse al uso (discutido) que hace Aristóteles de katálle- 
los 43 , aplicado a las relaciones sujeto-predicado, lo que 

42 Desde E. Egger, Apollonius Dyscole. Essai sur rhistoire des théories 
grammaticales dans l'antiquité, París, 1854, «Ne trouve-t-on nulle part 
chez lui cette división, ni élémentaire á nos yeux, de la syntaxe en deux 
sortes de regles: les regles d y accord, et les regles de dépendance ou de 
régime »; Steinthal, Geschichte..., pág. 347; Blank, Anaent philosophy..., 
pág. 7, etc. 

43 Antes que del estoico Xóyoc; KaxaAXnXxoc; / áKaxaXXiíXxix; 
ouvTETáYpevog, que K. Barwick, Probleme der stoischen Sprachlehre 


se adapta perfectamente a la noción de coherencia sintácti¬ 
ca apoloniana, reconocido ya que para él nombre y verbo 
son los elementos esenciales de la oración y, por eso, los 
denomina «los más auténticos», «los fundamentalísimos». 
En consecuencia, son ellos dos los que catalizan todo el 
sistema de relaciones de las demás partes: «dado que el 
resto de las partes de la oración entran en relación sintácti¬ 
ca, ya sea con el verbo, ya con el nombre, de lo que reci¬ 
bieron su denominación, es preciso considerar en cada una 
de ellas la que se usa con y la que se usa en sustitución 
de aquéllas, o bien en ambas, como los pronombres que 
se usan en lugar de los nombres y con los nombres, y lo 
mismo los participios, en lugar de los verbos y con los 
verbos, y así las demás partes de la oración» (I 36) 44 . Es 
obvio que este tipo de relaciones, que se pueden reducir 
a dos: conexión y sustitución, son de distinta índole que 
las anteriores, pero son importantes, porque a partir de 
ellas es posible establecer el plan de la obra 45 , al que des¬ 
pués hemos de volver. 

d) Apolonio puede ser considerado, asimismo, el pri¬ 
mero que dio un juego importante en su sistema al concep¬ 
to de elipsis. A través de Prisciano pasaría al Brócense 
y a toda la tradición gramatical europea. La noción de 
elipsis se deriva de la consideración sintáctico-semántica 
oracional como la perfección o «completud» de forma y 
sentido (autotéleia). Perfección, para un griego, no era la 
posesión de todo, sino la ausencia de necesidad. Luego la 

und Rhetorik, Berlín, 1957, págs. 25 y sigs., coloca como punto de parti¬ 
da de la sintaxis. 

44 Parecido resumen en Adv. 121, 4-13. 

45 Como ya vio L. Lang, Das System der Syntax des Apollonios 
Dyskolos, Gotinga, 1852, pág. 21, estas relaciones son conexión (sympa- 
ralambanómenon) y sustitución (anthypagómenon). 
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elipsis es lo que debe suplirse para que no haya necesidad 
de algo. Y lo que va más allá de la suficiencia es exceso. 
Es ésta una idea básica de la filosofía griega desde Sócra¬ 
tes. La elipsis es considerada por Apolonio a todos los ni¬ 
veles lingüísticos y explicada desde el lenguaje (II 94); no 
es, por tanto, una figura poética (III 166), como sigue es¬ 
cribiéndose hoy en día 46 . Sin entrar a discutir tan actual 
tema, me limito a indicar que el concepto de elipsis es sin¬ 
táctico (como el contrario de pleonasmo) y presupone el 
de oración perfecta: lo que se opone a ella puede constituir 
una figura gramatical (schéma), si posee una motivación 
consciente y voluntaria, o bien un solecismo, si es incons¬ 
ciente e involuntaria, por ignorancia de la gramática. Lo 
retórico o estético que pueda haber en ella es secundario. 
En relación con esto hay que poner la clara distinción apo- 
loniana entre gramaticalidad y aceptabilidad (III 9 ss.). 

Otro punto de partida de muchas críticas injustificadas 
es resultado de la ignorancia de los medios en que desarro¬ 
llaba su actividad y de los fines a que destinaba su obra. 
En primer lugar, Apolonio se mueve en un medio escolar 
superior. La escuela es, en buena medida, la causante de 
la asociación de gramática y estudios literarios. La finali¬ 
dad de la escuela es enseñar a hablar y a escribir correcta¬ 
mente, o sea, enseñar la gramática, y su medio es el cono¬ 
cimiento de la literatura clásica. De ahí que la escuela haya 
condicionado el modelo gramatical. Por ejemplo, privile¬ 
giando lo descriptivo o morfológico sobre lo sintáctico, de 
ahí que el concepto de oración quede diluido en el de sus 
componentes, lo que produjo como consecuencia una in- 

46 Por ejemplo, A. Scaglione, The classical theory of composition, 
Chapel Hill, 1972, pág. 33. Con vacilaciones y sin considerar los verdade¬ 
ros orígenes, J. M. Hernández Terrés, La elipsis en la teoría gramatical, 
Murcia, 1984. 


distinción, por falta de planteamiento, de categorías mor¬ 
fológicas o descriptivas y de funciones sintácticas. Agrava¬ 
do ello, quizá, por el hecho de que ya desde antiguo se 
había producido en la filosofía tal confusión, al designar 
con ómoma y rema («nombre» y «verbo») las palabras que 
funcionan como sujeto y como predicado oracionales, las 
únicas que poseen significado independiente. Pero que no 
haya una distinción clara y tajante entre formas y funciones 
tampoco implica la negación pura y simple de la sintaxis, 
en la antigüedad, desde planteamientos exclusivistas mo¬ 
dernos, pues la sintaxis no existe, sino teorías sintácticas 
con principios y objetivos muy distintos. Por ejemplo, un 
requisito sintáctico legítimo puede ser la construcción de 
una oración empíricamente perfecta, lo que explica toda 
la complejidad del entramado de relaciones con que tiene 
que vérselas Apolonio, dado que las posibilidades de cone¬ 
xión de las «partes de la oración» son muy numerosas y, 
hasta cierto punto, imprevisibles. Estamos, pues, ante una 
obra marcada por la escuela superior, como otros muchos 
indicios hacen suponer, desde los ejemplos y los nombres 
que aparecen en ellos hasta el propio estilo de la obra, 
todo lo cual «parece evocar el ambiente del aula» 47 . Otro 
indicio interesante de lo escolar y que ha pasado desaperci¬ 
bido es que Apolonio denomina, en una ocasión, a sus 
«reuniones» pedagógicas o seminarios synagógé (I 13), es¬ 
to es, sinagoga, que puede ser un uso genérico, pero cuyo 
sabor judío no extraña en una ciudad importantísimo cen¬ 
tro hebreo y si tenemos en cuenta, además, que nos encon¬ 
tramos en los años posteriores a la destrucción de Jerusa- 
lén. Todo hace pensar, pues, en las lecciones orales de un 
profesor que enseña la literatura al más alto nivel, lo cual 
nos lleva a ocuparnos de la finalidad de su obra. 

47 Householder, Introd. a Syntactic..., 1, pág. 6. 
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Apolonio es, ante todo, un filólogo de fines y de conte¬ 
nidos, y como tal se siente en la tradición alejandrina: el 
escribir su obra «por ser de la más absoluta necesidad para 
la interpretación de los poemas» (I 1); el paralelismo que 
establece entre la sintaxis y la ortografía (I 8), y no con 
la dialéctica estoica; sus citas incomparablemente más nu¬ 
merosas, sean elogiosas o polémicas, son de filólogos ale¬ 
jandrinos: Zenódoto, Aristarco, Trifón, Habrón y tantos 
otros; en fin, como todo el mundo puede ver, el cierre 
de toda teorización viene a resultar la exégesis homérica; 
es Homero, sobre todo, el punto de arranque, el que ilus¬ 
tra y concluye todo razonamiento. Esta finalidad filológica 
tenía que condicionar decisivamente su método. Le veda¬ 
ba, ante todo, el nivel de generalización y el de abstracción 
lingüística que pudieran llevar a hablar de su obra como 
filosófica, especulativa o universalista 48 . Los griegos care¬ 
cieron de la noción de «lenguaje»; para ellos, existía «su» 
lengua con desprecio de todas las demás, incluida la de 
sus dominadores; quizá la abstracción más próxima a su 
concepto de lenguaje sea, precisamente, el de gramática. 
Por tanto, no puede hablarse de gramática filosófica en 
cuanto válida para todas las lenguas porque pretenda fun¬ 
darse en las leyes del pensamiento discursivo. Cuando Apo¬ 
lonio habla de lógos no se refiere a la razón del sujeto 
gnoseológíco, a sus categorías mentales, sino a la raciona¬ 
lidad del método. Su mérito consiste en haber superado 
el nivel filológico elemental, el nivel del texto (anágnósma) 
y haberse elevado a la investigación de las causas (epexer- 
gádsomai —II 59), y en haber aplicado un método de ra¬ 
zonamiento sistemático (ton emmethódós apodeichthénta 
lógon —II 113) con vistas a una fundamentación teórica. 


y no sólo basada en la auctoritas de los hechos literarios 
(II 49). Y cuando ambos, uso y teoría, entran en conflicto, 
es ésta la que debe prevalecer y lo superior (II 102; III 
46, 158), sin que ello signifique que Apolonio mantiene 
una postura antiempírica radical, máxime cuando él mis¬ 
mo se siente en la tradición gramatical helénica (I 60), y, 
eso sí, en un nivel superior (la sintaxis) y con un método 
racional y sistemático que consiste en la sujeción a la teo¬ 
ría, constituida a su vez sobre el principio analogista. Lo 
cual es la prueba más contundente del aristotelismo y el 
alejandrinismo de Apolonio. Aunque la analogía es un mé¬ 
todo universal de argumentación y conexión de términos, 
el primero que plantea un análisis formal del método ana¬ 
lógico es Aristóteles. Y no hay ningún motivo suficiente 
para sorprenderse 49 de que aparezcan escasas veces en Apo¬ 
lonio los términos «analogía» y «análogo», porque cual¬ 
quiera puede ver que su modo de razonamiento es analógico 
y para expresarlo posee un largo rosario de fórmulas, que 
no vamos a enumerar aquí. Se refiere, asimismo, nuestro 
autor a los criterios de comparabilidad establecidos en Ale¬ 
jandría desde Aristófanes de Bizancio y Aristarco (II 15), 
y da muestras de conocer los mecanismos teóricos del mé¬ 
todo, pues hace uso de los diversos tipos de analogía: la 
equiparación de dos, tres, cuatro o seis términos, como 
en III 74, o da muestras de ser consciente de la productivi¬ 
dad lingüística del método analógico, como en III 106, don¬ 
de se deducen las formas teóricas de la primera persona 
del imperativo, o en III 110, etc. 50 . 

49 Blank, Ancient philosophy ..., pág. 27. 

50 En Pron. 50, 4 ss., se refiere a cómo la ley de la analogía no 
actúa ciegamente {eksomalídso), presentando la lengua excepciones, cf. 
Synt. III 44. Otros términos para expresar la anomalía son oligoréó, 
sigáó, ou.rgtón, ou systatón. 


48 Aspecto que, en mi opinión, exagera D. L. Blank. 
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La discusión podría seguir eternamente, pero vamos a 
acabar con las mismas afirmaciones que comenzaban este 
apartado: no se puede descalificar la obra de un autor an¬ 
tiguo desde presupuestos modernos, también criticables, y 
menos aún cuando la crítica se hace desde ideas preconce¬ 
bidas y desde la ignorancia del autor en cuestión. Lo cierto 
es que Apolonio se esforzó en la búsqueda de los funda¬ 
mentos lógicos de una teoría susceptible de ser aplicada 
metódicamente a la sintaxis. Esfuerzo que la posterioridad 
apreció hasta el punto de considerar que era la única que 
merecía ser conservada de entre todas las de su tema y 

época. 

5. Análisis de la «Sintaxis» y plan de la obra 

Libro I 

La parte introductoria (I 1-35). 

Determinación in medias res del tema, la sintaxis, que queda así 
engarzada en su sistema gramatical, entendido como un pro¬ 
ceso de análisis (estudio de las partes de la oración por sepa¬ 
rado) — síntesis (la construcción de las mismas en una ora¬ 
ción coherente), objetivo que se considera de importancia fi¬ 
lológica transcendental (1). 

Justificación teórica de dicha elevación al nivel oracional en que 
es un nivel lingüístico de análoga fenomenología al resto de 
los niveles: lo mismo que existe una ordenación predetermina¬ 
da de elementos en lá sílaba y de sílabas en la palabra, así 
también de estas últimas, las palabras, en la oración (2), lo 
que se demuestra por la igualdad de restricciones y accidentes 
que actúan sobre todos los niveles, afecciones que pueden ser 
por exceso (pleonasmo) o por defecto (elipsis), por reducción 
(sinalefa), expansión (diéresis) o trasposición (metátesis) (3-11). 
El paralelismo de niveles entre la letra y las palabras: lo mismo 
que de las letras unas tienen valor por sí mismas, las vocales. 


y otras no, las consonantes, así también en las palabras unas 
tienen sentido por sí mismas, nombre, verbo, etc., y otras 
no, preposición, conjunción (12); y lo mismo que hay un or¬ 
den alfabético en las letras, también lo hay en la enumeración 
de las partes de la oración al igual que en las demás categorías 
gramaticales: casos, tiempos, géneros (13). 

El orden de las partes de la oración es una imitación de la ora¬ 
ción perfecta, cuyos dos elementos esenciales son el nombre 
y el verbo, de ahí que jerárquicamente Ies corresponda la pri¬ 
macía sobre los demás (14-18). 

Fundamentación lógica de dicho orden, primero el nombre, des¬ 
pués el verbo, y no el pronombre (19 y 20), luego el partici¬ 
pio, el artículo, el pronombre, la preposición, el adverbio y 
la conjunción (21-29). 

inciso, antes de pasar a la construcción de cada parte por separa¬ 
do, para mostrar por qué los interrogativos tienen cabida en 
dos categorías, la nominal y la adverbial; inciso que, en reali¬ 
dad, sirve como una prueba más de que el nombre y el verbo 
son las partes «vitales» de la oración, pues se puede ignorar 
e interrogar por los atributos de la esencia, que se expresan 
por el nombre, y por la índole de la acción que se expresa 
por el verbo (30-35). 

Con esto termina la introducción, que tiene como objetivo 
la justificación teórica del estudio de la sintaxis y, sobre todo, 
la demostración de que nombre y verbo son los elementos funda¬ 
mentales de la oración, principio que servirá, a su vez, para la 
estructuración de la obra, y no el orden anterior, ya que el resto 
de las partes de la oración entra en relación sintáctica ya sea 
con el verbo ya con el nombre, dando lugar a tres tipos distintos 
de relaciones o, digamos, formando tres categorías de agrupacio¬ 
nes sintácticas: 

1) Relación con: artículo-nombre / pronombre / verbo; nom¬ 
bre-verbo; verbo-adverbio. 

2) Relación pro: pronombre / nombre. 

3) Relación con y pro: pronombre : nombre; participio : verbo. 
100 . —4 
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Esto implica que la primera parte a tratar es el artículo deter¬ 
minado, que se relaciona con el nombre, pronombre y verbo pre¬ 
cediéndolos. (A este respecto, es curioso constatar que Apolonio 
no estudia la sintaxis del nombre por sí mismo; parece como si, 
conforme a un razonamiento aristotélico, considerase al nombre 
como elemento cero, el punto de partida y catalizador de todos 
los demás, y en cuanto que expresa la ousía , la base en la que 
se asientan los otros; son, por tanto, los otros los que se constru¬ 
yen con él, no él con los otros.) El primer lugar le corresponde, 
pues, al artículo determinado, por preceder al nombre (36-141). 

Crítica de la definición tradicional de artículo, que considera la 
función de éste el distinguir el género de los nombres (38-42). 
Función del artículo es la anáfora, que puede significar «por ex¬ 
celencia», o también la «posesión única», la anáfora simple, 
y la anáfora «por anticipación» (43-44). 

Estructuración (45) del tratamiento sintáctico del artículo: las pa¬ 
labras que lo llevan, las que no lo llevan y las que unas veces 
lo llevan y otras no, empezando por los nombres de las letras 
(46-49), y siguiendo con el artículo con infinitivo, el cual no 
Ies hace cambiar de categoría (50-52), ni al artículo ser consi¬ 
derado adverbio por acompañar a un verbo, el infinitivo 
(53-56). 

El artículo con el genitivo partitivo (57-59). 

El establecimiento de una norma sintáctica es básico para la filo¬ 
logía (60-62), como se demuestra con el uso de álXo q (otro) 
que puede requerir o no artículo (62-64); en el empleo del 
artículo en la construcción epistolar (65-68). 

Estudio de aquellas partes de la oración que no pueden llevar 
artículo, como áXXfjXcov «unos y otros» (70) y ápípóxspoi «am¬ 
bos» (71-72). Tampoco pueden llevarlo los vocativos, pues Apo¬ 
lonio demuestra que la partícula cb (¡oh!) no es el vocativo 
del artículo, como se creía (73-85); y lo mismo por lo que 
respecta a los interrogativos e indefinidos (86-92), y a los títu¬ 
los de las obras literarias (93). 


El uso del artículo con los pronombres, de donde resultó una 
clasificación de los mismos como «sin artículo» y «con artícu¬ 
lo»: lo rechazan los pronombres personales y demostrativos 
(94-97), y lo admite auxóq (mismo) (98); contra esta norma 
está el uso ático del artículo con el acusativo del pronombre 
personal (99). 

Cuando acompaña a los posesivos, el artículo no se refiere al 
posesivo, sino al nombre que expresa la posesión, lo poseído 
(100-104). 

Estudio de los nombres que unas veces lo llevan y otras no, con¬ 
forme a las exigencias sintácticas y funcionales del artículo 
(105-108), y también de los adjetivos (109) y participios 
(110-114). 

Excurso para negar la existencia de imperativos de futuro (115-116). 

Construcción del artículo con los grupos nombre-participio y 
nombre-adjetivo y con el orden invertido (117), y cuando el 
nombre tiene un genitivo posesivo dependiente de él (118). 

Las construcciones interrogativas y su exigencia o falta del artí¬ 
culo (í 19-130). 

Sintaxis de los posesivos (131-135). 

Del encuentro de dos artículos, tipo «el del hombre», etc. 
(136-141). 

Con esto termina el tratamiento del artículo determinado o 

prepositivo, y se pasa al del artículo pospositivo o pronombre 

relativo, concretamente al de las diferencias funcionales entre am¬ 
bos (142-157). 

Interesante interpretación apoloniana de la oración de relativo 
como una copulativa subyacente (143-144), o analizable como 
un pronombre anafórico (145-147). 

La no concordancia en caso del relativo con su antecedente 
(148-149), pues al depender de otro verbo tiene que adecuarse 
a él (150), lo cual, esto es, su conexión inmediata con un ver¬ 
bo, sirve de criterio diferenciador entre el artículo y el relativo 
(151-154). 

Relativos distintos con un verbo en común (155-157). 
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A la sintaxis del artículo debe seguir la del pronombre (1-170), 
pues si aquéllos se usan con el nombre, éstos lo hacen en lugar 
de los nombres y no admiten artículo (1). 

Su función sustitutiva determina sus peculiaridades de flexión: 
en caso, para poder sustituir al nombre, y en persona, para 
poder acompañar al verbo (2-4). 

Propiedades de los pronombres: la deixis absoluta y la contrasti- 
va (6-7); la deixis y la anáfora (8-14); ios pronombres forman¬ 
do series correlativas por personas (15-17), pero sin someterse 
a la norma de flexión analógica, es decir, «yo» no se corres¬ 
ponde analógicamente con «de mí», etc. (18-25); sí se sujetan 
éiceívoq y aótóq (26-27). 

(Si hacemos un inciso, podremos aclarar las ideas de Apolo- 
nio sobre el pronombre y sus clasificaciones. Pronombre es lo 
que designa una sustancia [< ousía ] sin los accidentes 51 , frente al 
nombre que designa la sustancia y los accidentes [Pron. 9, 7-10; 
26, 14]. Por tanto, quedan excluidos por definición los interroga¬ 
tivos e indefinidos, incluidos en la parte nominal, y los relativos, 
considerados artículos pospositivos. Son pronombres, pues, los 
personales [primitivos], los posesivos [derivados] y los demostra¬ 
tivos, más auióq, intensivo y personal de tercera persona en los 
casos oblicuos. 


Pronombres 


_ , . Personales de 1. a y 2. a persona 
Deictieos - A . 

Demostrativos 

Anafóricos: Personales de 3. a persona 


Personales 


[ortojtónicos: enfático-contrastivos 
impes £ tonos . ^solutos, no contrastivos 

Compuestos: reflexivos.) 


51 Definición que adoptó Prisciano, y que tuvo tanta trascendencia 
teológica en la Edad Media. En ello está, pienso yo, el motivo principal 
de que Prisciano «esté en el infierno» (Dante, Divina Comedia, canto 
XV del «Infierno»). 
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El uso pronominal del artículo: en Homero (28-31); cuando su 
referencia es a algo desconocido, su valor se vuelve indefinido 
(32) por lo que han de ser considerados pronominales (33), 
debiéndose contar también entre ellos a oóioq, como se dedu¬ 
ce de su forma (34-36), así como a los acabados en -óe, cuyo 
origen se explica (37-39). 

La verdadera función de los pronombres de primera y segunda 
persona es sustituir a los nombres, no por desconocimiento 
de los mismos, sino porque el nombre no puede ser usado 
(40-44); y el valor deíctico la de los pronombres de tercera 
persona (45-46). 

Verbos («ser», «llamarse») que admiten sujetos nominales en pri¬ 
mera y segunda persona (47). 

Construcción de los casos oblicuos del pronombre con los verbos 
(48). 

La presencia del pronombre en nominativo hace más completa 
la frase (49), si bien, cuando se incluyen, se establece un con¬ 
traste o intensificación de las personas (50-53), y por tanto, 
los pronombres en nominativo no pueden ir enclíticos (54-55). 

En tercera persona es siempre necesaria la presencia del pronom¬ 
bre debido a su infinitud (56). 

Si en nominativo-sujeto los pronombres tienen que ser tónicos, 
en los casos oblicuos es posible la doble acentuación en virtud 
de la sintaxis de los mismos (57-58). Así, es tónico cuando 
está copulado a otra palabra (59-65), y lo mismo cuando hay 
coordinación disyuntiva o por Sveica (a causa de) (66-68), o 
depende de una preposición (69-72). 

Cuando los pronombres preceden al verbo son tónicos; después 
de él, enclíticos; pero se encuentran excepciones (73-77). 

Son también tónicos los pronombres en expresiones de ira 
(78). 

Las formas largas son tónicas frente a las breves (79-80), como 
las formas de dual de primera y segunda persona frente a 
las de tercera que son enclíticas (81-82). 

No pueden ser enclíticos ¿Ksivoq y oÓToq (83), pero si autóq (84). 
Tampoco puede serlo el artículo con valor pronominal (85), 
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Son tónicos los que llevan detrás de sí el aóxóc;; si les precede, 
pueden ser enclíticos (86-88). 

Si están en la misma persona del verbo, son siempre tónicos; 
si no, pueden serlo o no serlo (89). 

Aunque Homero todavía no conoce el uso, los pronombres refle¬ 
xivos son los compuestos frente a los simples personales pro¬ 
piamente (90-94), de ahí que utilice Homero las formas tóni¬ 
cas para el reflexivo, aunque no siempre (95-102). 

Exposición de la sintaxis de los posesivos, derivados de los perso¬ 
nales, en el genitivo de los cuales se pueden reconvertir 
(103-116), pero siendo posible distinguir cuándo es el personal 
y cuándo se trata del posesivo (117-123), si bien se encuentran 
unos cambiados (124-129). 

Inciso para abordar el uso de la forma otpcoi, dual del pronombre 
de tercera persona (130-132). 

Uso del compuesto éqauTOu (de mí mismo) (133-137), cuyo no¬ 
minativo y, en general, el de estos compuestos están vedados 
tanto por el uso como por la razón, incluso en función de 
genitivo posesivo al no coincidir con la del nominativo-sujeto 
(138-140). 

Causas de la inexistencia de tales nominativos compuestos 
(141-145). 

Tampoco kyá> puede ir unido a orircóc; (146). 

El recíproco áXXr\X(úv debe carecer igualmente de nominativo 
(147-149). 

De las formas de plural del reflexivo, sobre si deben ser conside¬ 
radas compuestas o no (150-159). 

Causas por las que no puede haber formas compuestas del refle¬ 
xivo en plural (160). 

De la formación de los pronombres étnicos TjpeóaTtóq y ópeóarcóc; 
(161-162), los cuales son derivados del pronombre personal 
(163-165), pero no pueden serlo de las formas del singular 
ni del de tercera persona (166-170). 


Libro III 

El estudio de los pronombres en el libro anterior ha dado 

pie para considerar casos de incoherencia oracional. Así: 

Pronombres de tercera pueden aparecer con formas de primera 
y segunda (1-2), aunque no todos (3). 

No hay solecismo en el uso de los pronombres compuestos plura¬ 
les de tercera para la primera y segunda personas (4-5). 

Es necesario el estudio de las causas de la incoherencia sintáctica 
(6-7). 

El solecismo no debe confundirse con el barbarismo que es el 
error léxico (8-10). 

No hay solecismo en compuestos del tipo «undécimo» (11-12). 

La causa de la incoherencia es la inadecuación de las categorías 
gramaticales (13-16). 

No puede haber, por tanto, incoherencia cuando una parte de 
la oración carece de esa categoría, pero sí en caso contrario, 
por ejemplo, los adverbios de tiempo (17-19). 

No la hay, nuevamente, sin embargo, por lo que se respecta a 
las conjunciones, que carecen de dichos accidentes (20-21). 

Por eso, las palabras que adoptan flexión deben adecuarse en 
la forma a la función correspondiente (22-26). 

A veces puede ser aceptable una expresión, a pesar de no ser 
gramatical (27-34). 

Discusión contra Trifón de si el pronombre «tú» es nominativo 
o vocafivo (35-41). 

Otros pronombres, además del «tú», que pueden tener o no tener 
vocativo (42), como el vocativo de los posesivos (43-47). 

De la coincidencia de los personales y posesivos (48), y del relati¬ 
vo y el posesivo (49). 

La construcción del verbo en singular con el sujeto neutro plural 
(50-53). 

Sigue, a continuación, la sintaxis general del verbo según los 

distintos accidentes: modos, tiempos, voces, personas, cuáles ad- 
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miten unas u otras voces, y cuáles rigen unos casos y cuáles otros 

(54-190). 

Discusión de si el infinitivo es un modo e, incluso, si es verbo, 
o bien debe ser incluido entre los adverbios, como algunos 
opinan (55-61). Apolonio opina que el infinitivo es el primero 
de los modos, y no el indicativo como en otras ocasiones 
había admitido (62). 

Uso homérico del infinitivo por imperativo y del infinitivo epis¬ 
tolar (63-65). 

El infinitivo dependiente de Sel y XP^I ( es preciso), que no son 
adverbios, sino verbos (67-77). 

La construcción de los casos con infinitivo, en particular del acu¬ 
sativo con infinitivo (78-87). 

El indicativo: significado y función (88-89). 

La negación de las formas modales (90-92). 

El indicativo en la interrogación y en la afirmación (93). 

El optativo y la expresión del deseo con adverbios (94-97). 

Los optativos de pasado (98-99) y de presente y aoristo (100). 

El imperativo y sus tiempos (101-102); las segundas y terceras 
personas del mismo, y si puede haber imperativos en primera 
persona (103-107). 

Mezcla del imperativo y del exhortativo; lo que lleva a la consi¬ 
deración de imperativos de primera persona (108-111). 

De la relación entre la tercera persona del imperativo y la segun¬ 
da (112-115). 

Coincidencia de formas con el indicativo y maneras de distinguir¬ 
las (116-122). 

El subjuntivo o dubitativo por su significación (123-126), o por 
el de las conjunciones que le acompañan, como sucede con 
las expletivas (127-130). 

Formas verbales que rigen eáv y iva (131). 

El subjuntivo tiene como forma base al indicativo (132-136). 

Causa por la cual éáv y iva no pueden construirse con formas 
de pasado (137-139), sino con subjuntivo (140). No pueden, 
por tanto, ser consideradas las formas de ellas dependientes 
subjuntivos de futuro, sino de aoristo (141-146). 


Estudio de la voz y sus peculiaridades, pues no todos los verbos 
tienen las tres voces (147), ya que hay verbos en activa que 
no significan actividad, como los de existencia, y, consecuen¬ 
temente, no pueden tener pasiva (148-149). 

Otros verbos, a pesar de ser activos, no pueden formar una pasi¬ 
va, pues ya la significan, como «sufrir», «alegrarse», «mo¬ 
rir», etc. (150). 

Otros, por el contrario, son pasivos de forma, pero significan 
una actividad, y, por tanto, tampoco pueden tener activa: «ser 
violento», etc. (151). 

Otros sólo pueden aparecer en la tercera persona pasiva (152-153), 
lo que sirve para dilucidar un problema textual en Píndaro 
(154). 

De los verbos intransitivos y transitivos (155-156). 

Los verbos transitivos pueden cambiarse en pasivos (157). 

Del régimen de los verbos con acusativo (159-169). Excurso sobre 
los verbos que expresan las acciones en que se basan las sensa¬ 
ciones (170-171), y sobre (piXéco y épcb (172). 

Del régimen de los verbos con genitivo (173-176) y con dativo 
(177-179). 

Distinta significación de los verbos con unos casos u otros 
(180-182). 

De nuevo verbos que se construyen con dativo (183-188). 

Los participios se construyen como las formas personales corres¬ 
pondientes (189-190). 

Libro IV 

Detrás de los verbos viene el estudio de las preposiciones. 

Las preposiciones se construyen en aposición o en composición 
(1-2). 

De la trasposición de las preposiciones bisilábicas agudas, lo que 
provoch su cambio de acento a la penúltima, fenómeno que 
se denomina anástrofe (3-11). 

Las preposiciones no pueden acompañar a los nominativos y vo¬ 
cativos (12-15), si no es en composición junto con sus causas 
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(15-17); sólo pueden aponerse a los casos oblicuos (18-19), 
e incluso puede pensarse si no pertenecen al verbo (como ad¬ 
verbios) (20-21). 

Casos de duda, cuando el nominativo es igual al acusativo (22-25). 
Estudio particular de 8ióti y KaOótt (26-31). 

Con los verbos las preposiciones van siempre en composición, 
contra la opinión de algunos (32-41). 

Verbos que presentan aumento y reduplicación delante de la pre¬ 
posición (42-44). 

Más razones por las que se demuestra que los verbos llevan las 
preposiciones en composición (45-49). 

Los participios se comportan, al respecto, como los verbos co¬ 
rrespondientes (50-52). 

Con los pronombres, las preposiciones van en aposición (53), igual 
que con los artículos (54); consigo mismas pueden ir en com¬ 
posición y en aposición (55). 

Giros adverbiales de preposición más relativo (56-60) y estudio 
de éitsí (61-62). 

Giros de preposición y relativo de sentido local (63). 

Con los adverbios las preposiciones sólo pueden ir en composi¬ 
ción (64-72). 

Estudio de (de repente) (73-78), con lo que acaba la 

obra según se ha admitido tradicionalmente. 

O. Schneider 52 trató de demostrar que la parte final del tra¬ 
tado De los adverbios (201-210) pertenecía a la Sintaxis. Tuvo 
sus oponentes 53 , pero la norma ha sido admitirlo sin discusión 
aceptando sus razones. Personalmente, y sin pretender emitir un 
juicio definitivo, tengo algunas dudas al respecto 54 . Es cierto 

52 O. Schneider, «Deber die Schlusspartie der Schrift des Apollo- 
nios Dyskolos Ttepi é 7 Uppr\uáto)v», Rh.M . 3 (1845), 446-459. 

53 W. Frohne, Observationes in Apollonii Dyscoli sintaxis , tesis doct., 

Bonn, 1844. 

54 Es sabido que Apolonio divide sus obras sobre las distintas partes 
de ia oración en dos secciones relativas al concepto y a las formas perí 
tés ennoías y perí tón shémáton. Con ello la supuesta obra apoliniana Perí 


que el libro IV de la Sintaxis está incompleto, pero también lo 
está De los adverbios y la ordenación de lo que nos ha llegado 
sujeta a controversia. También es cierto que, en Adv. 202, 33 
y 207, 25, hay un argumento aparentemente irrefutable cuando 
dice: «sobre este tema ya se ha hablado en el tratado De los 
adverbios » (en griego, en tó perí epirrémátón). Pero, si no se 
debe a un error de la trasmisión textual, por ejemplo, con el 
parecido en tó perí schémátón, tampoco implica que deba perte¬ 
necer a la Sintaxis, ya que la obra apoloniana que nos ha llegado 
es una parte pequeña e incompleta de su producción total. Y, 
desde luego, este añadido no completa la parte perdida de la Sin¬ 
taxis, ni se continúa con el final actual, ni las referencias cruza¬ 
das en las repeticiones del tema (el «como ya hemos dicho») tan 
frecuentes, aparecen por ninguna parte. Por otro lado, el trata¬ 
miento que hace de los adverbios no es lo «sintáctico» que cabría 
esperar. En fin, no hay razones codicológicas o paleográficas, 
al menos en lo que es posible juzgar pos los manuscritos conoci¬ 
dos, que apunten a dicha trasposición. Sea o no así, nada esen¬ 
cial se pierde del mérito y método de Apolonio con el añadido 
a la Sintaxis de estas pocas páginas sobre los adverbios de lugar, 
páginas que los propios editores dejaron en el lugar en que la 
tradición las había trasmitido. 


6. La herencia de Apolonio 

La lectura de Apolonio y la apreciación de su superio¬ 
ridad intelectual permiten sospechar la trascendencia que 
su obra iba a tener para la historia de la gramática. Por 
eso, no extraña que sus huellas puedan seguirse de inme- 

schémátón no citada por nadie sino por él se difuminaría. Sobre ella, 
cf. la edición de los fragmentos por R. Schneider, GG II, III, págs. 
61 y sig. Parecida discusión en Conj. 232, 11, donde también dice en 
tó perí epirrémátón, sin que se haya encontrado la referencia y donde 
vuelve a ser conjeturable schémátón. 
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diato en todo lo concerniente al tema lingüístico, tanto en 
el ámbito griego como en el latino: en Sexto Empírico, 
Aulo Gelio, Macrobio, Pompeyo, Mario Victorino y otros 
gramáticos latinos de origen griego; y no sólo en la gramá¬ 
tica, sino también en la filosofía, por ejemplo, en los 
comentaristas de Aristóteles, cuyo capítulo aún está sin 
escribir en las historias de la lingüística, y que más tarde 
revertirá en la gramática. 

El hecho que más decisivamente marcaría la supervi¬ 
vencia de Apolonio fue el uso que Prisciano (s. vi) hizo 
de él, pues, al traducirlo 55 al latín en sus Institutiones , 
modelo durante muchos siglos de todas las gramáticas lati¬ 
nas, lo asentó en los fundamentos de la gramática occiden¬ 
tal. De ahí el que incluso Prisciano proporcione una ayuda 
en absoluto desdeñable para el editor y el traductor mo¬ 
dernos de Apolonio. Es obvio que en ocasiones no entien¬ 
de lo que traduce y se limita a poner palabra por palabra 
en latín el texto griego, pero esto no niega lo anterior, 
máxime cuando este mismo mal sigue afligiéndonos en 
nuestro siglo. 

Por la vía griega, el papel desempeñado por Apolonio 
fue también decisivo; por un lado, en la implantación defi¬ 
nitiva e interpretación minuciosa del Manual de Dionisio 
Tracio a través de los Escoliastas, de Querobosco y de las 


55 No es exagerado el término. I. Bekker lo llamó «fidus plerumque 
ApoIIonii interpres», y el propio Prisciano nunca oculta sus deudas, así 
en el prólogo de su obra habla de «supra nominatorum praecepta viro- 
rum [/. e. Apolonio y Herodiano]... in latinum transferre sermonem» 
(I 2), junto a una multitud de elogios. Una comparación de los dos tex¬ 
tos, sobre todo en los libros XVII y XVIII, los de contenido sintáctico, 
nos da una idea del uso que de aquél hizo Prisciano. Ya vimos cómo 
se ha pretendido estructurar la obra de Apolonio sobre la base de la 
de Prisciano. 


reelaboraciones posteriores de Moscópulo y Crisolaras; en 
los dominios de la sintaxis, de manera clara y general, en 
las obras conservadas de Miguel Sincelo (s. ix) 56 , Grego¬ 
rio Corintio (entre el x y el xii) 57 , o el resumen de Máxi¬ 
mo Planudes (ss. xiii-xiv) 58 , que, a su vez, conocía la obra 
de Prisciano; y, ya en pleno Renacimiento, Teodoro de 
Gaza (1400-1475), profesor de griego en Italia y el primero 
en incluir la sintaxis en su manual; y, finalmente, Constan¬ 
tino Láscaris (1434-1501), cuya gramática fue el primer li¬ 
bro impreso en griego totalmente (1476) y uno de los últi¬ 
mos en servirse de nuestro Apolonio sin intermediarios 59 . 

Esta doble vía griega y latina que confluyó en el Rena¬ 
cimiento instauraría, para siempre, los logros de Apolonio 
en la tradición gramatical europea en un grado más alto 
del que, a primera vista, pudiera parecer. Y del Renaci¬ 
miento a las épocas subsiguientes hasta la modernidad. No 
es éste el lugar para estudiar a fondo el tema, pero unos 
pocos ejemplos que nos conciernen directamente pueden 
dar idea de su importancia. Si tomamos la Gramática de 
la lengua castellana de Nebrija y la abrimos por el libro 
IV, que trata de la sintaxis, veremos que empieza: «En 
el libro passado diximos apartadamente de cada una de 
las diez partes de la oración. Agora, en este libro cuarto 
diremos cómo estas diez partes se an de aiuntar y concer¬ 
tar entre sí. La cual consideración, como diximos en el 
comienzo de aquesta obra, los griegos llamaron sintaxis; 

56 Atribuidas y publicadas en el xvi con el nombre de Jorge Lecapeno. 

57 Editado por D. Donnet, Le traité IJEPI lYNTAEEfil AOrOY 
de Grégoire de Corinthe, Bruselas-Roma, 1967. 

58 En Anectoda graeca de L. Bachmann, Leipzig, 1828 (1965), volu¬ 
men II, págs. 106-166. 

59 De dicha edición milanesa hay reedición facsimilar con una breve 
introducción, en Amsterdam, 1966. 
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nos otros podemos dezir orden o aiuntamiento de partes.» 
Un comentarista de la obra del nebrisense dirá que está 
traduciendo a Prisciano, XVII 1 y 2, y, aunque Prisciano 
no oculta sus fuentes («in plerisque Apollonii auctoritatem 
sumus secuti»), tendrá en parte razón, pero también Pris¬ 
ciano estaba traduciendo a Apolonio, como se podrá com¬ 
probar, a su vez, comparando nuestra traducción. 

No puedo seguir detallando, pero éste es el tenor gene¬ 
ral. Apolonio es reutilizado a través de Prisciano y los gra¬ 
máticos bizantinos, sin que la obra del alejandrino sea, 
salvo excepciones, conocida 60 . Lo conocieron directamen¬ 
te algunos helenistas del siglo xvi 61 , como F. de Vergara 
y M. J. de Ledesma; Vives lo nombra para decir que es 
oscuro, pero quien sí lo conocía y bien fue el Brócense. 
El maestro Sánchez lo cita en griego para que no haya 
duda, si bien de su deuda con Apolonio no se ha dicho 
aún la última palabra 62 , pues no es sólo la deuda directa, 
sino la indirecta, más difícil de calibrar; por ejemplo, otra 
fuente importante del Brócense es Linacro, que sigue, a su 
vez, a Apolonio. Otra prueba de que se apreciaba a Apo¬ 
lonio en el círculo del autor de la Minerva es que su yerno, 


60 E. Marquant, «La función sustitutiva del pronombre en la 
gramática-española de los siglos xvi y xvii», Orbis 16 (1967), 202 y sigs. 

61 J. LótfEZ Rueda, Helenistas españoles del siglo XVI , Madrid, 1973. 

62 Para las fuentes del Brócense, ver las tesis de E. del Estal, Sala¬ 
manca, 1975, y de M. Breva-Claramonte, ahora publicada: Sanctius 4 
Theory of Language: a contribution to the history of Renaissance lingüis - 
tics , Amsterdam, 1983; y la traducción francesa (con introducción de G. 
Clérigo) Sanctius , Minerve, Lille, 1982. También hay traducción espa¬ 
ñola de la Minerva por F. Riveras Cárdenas, Madrid, 1976. Cf. J.~ 
C. Chevalier, «Grammaire général de Port-Royal et tradition grecque. 
La constitution des parties du discours: classement et signification», en 
A. Joly-J . Stefanini, La grammaire général. Des modistes aux ideolo- 
gues, Lille, 1977, págs. 145-156. 


el maestro Baltasar de Céspedes, en su Discurso del Hu¬ 
manista , lo cita con admiración 63 . Y, al hablar del Bró¬ 
cense, se habla de la trascendencia de su obra para la Gra¬ 
mática de Port-Royal y, en esta línea, llegaríamos hasta 
Chomsky que recoge los ecos de la Minerva , aunque no 
la leyera. Sirvan estos pocos ejemplos para apreciar la im¬ 
portancia de Apolonio y su lugar en los fundamentos de 
la tradición gramatical. 

El gran momento de Apolonio fue el del Renacimiento 
de las letras clásicas. Tres ediciones: la Aldina, incunable 
de 1495; la de Felipe Junta, de 1515, en Florencia, que 
es la de Aldo corregida, y, todavía en el xvi, la de Federi¬ 
co Sylburg, de Francfort, 1590, con la traducción latina 
del cretense Francisco Porto (1511-1581). Siguen dos siglos 
de silencio casi absoluto para Apolonio, silencio que quizá 
se explique, como otros silencios no menos elocuentes, por 
la corriente antirracionalista y la crisis general del huma¬ 
nismo. El siglo xix y el gran impulso de la filología clásica 
alemana le dan nueva vida. 

En 1817 aparece en Berlín la edición de A. I. Bekker 
(1785-1871), y corre un denso siglo de exégesis apoloniana 
que acaba en la monumental edición de los gramáticos grie¬ 
gos en seis gruesos volúmenes; la Sintaxis es preparada por 
G. Uhlig, y las obras menores por R. Schneider, para las 
prensas teubnerianas de Leipzig, aquélla aparecida en 1910, 
éstas ya en 1878. Un año antes, en 1877, había aparecido 
en Berlín la traducción alemana de la Sintaxis, obra de 
A. Buttmann, injustamente despreciada por Uhlig 64 . Apo¬ 
lonio vuelve a caer en un relativo olvido a comienzos de 


63 Pág. 218 de la ed. de G. de Andrés, El Escorial, 1965. 

64 Cf. los Prolegómeno de su edición, en el vol. II de los Grammati- 
ci. Graeci, Leipzig, 1910, pág. LXXIV. 
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este siglo, quizá por no ser del agrado de los comparatistas 
de moda 65 . El auge más reciente de la lingüística le ha 
hecho renacer, una vez más, de sus cenizas. Ha sido tradu¬ 
cido al inglés por F. Householder en 1981, y, aunque apre¬ 
cie su esfuerzo, no puedo compartir los criterios que ha 
seguido para su traducción; a un lector no avisado sólo 
puede crearle confusionismo su modernización interpreta¬ 
tiva, al atribuir a Apolonio conceptos y términos operati¬ 
vos en teorías lingüísticas actuales muy conocidas. Todo 
lo dicho no invalida, sin embargo, la afirmación de que 
las ideas lingüísticas de Apolonio no han recibido aún la 
atención que su importancia les hace merecer 66 . Por po¬ 
ner un ejemplo, de los cinco códices españoles de Apolo¬ 
nio que Uhlig menciona (y es probable que haya más), qui¬ 
zá ninguno de ellos haya recibido el estudio que están 
necesitando. 


LA PRESENTE TRADUCCIÓN 

Traducir a Apolonio presenta problemas adicionales a 
los de cualquier otro autor. Dejando a un lado su dificul¬ 
tad, tan indiscutible, que tal vez fuera lo que le procuró 
el sobrenombre de Díscolo, es problemático traducir una 
obra técnica sobre sintaxis del griego antiguo para ofrecer¬ 
la a lectores modernos poco o nada familiarizados con esta 
lengua. Ello obligaba, por un lado, a frecuentes explica¬ 


65 Ya vimos como Brugmann calificaba de «necedades» las ideas de 
Apolonio. 

66 Más utilizado ha sido para la gramática griega, como no podía 
ser menos, de lo que sus obras representan un tratado casi completo. 


ciones de sus peculiaridades, así como a mantener la ma¬ 
yoría de los ejemplos originales, por ser a menudo sobre 
problemas específicos del griego. Cuando consideraba que 
el ejemplo castellano ilustraba convenientemente la teoría, 
he puesto sólo la versión; otras veces, la versión era inútil, 
pues no reflejaba el caso correspondiente, por lo que opté 
por no traducirlo, pero no siempre se sigue este principio 
muy estrictamente. Una cosa que procuré siempre fue evi¬ 
tar la tentación de interpretar el texto y caer, así, en el 
anacronismo de expresarse a través de teorías modernas; 
sin embargo, a veces es la única opción que queda contra 
la oscuridad. Tampoco quiero proclamar esa ingenua fide¬ 
lidad al texto que a todo traductor se le supone y se propo¬ 
ne. Me he esforzado por que el Díscolo lo sea menos, aun¬ 
que quizá no siempre lo haya logrado; al menos, con esta 
traducción, ya no volverá a suceder entre nosotros el que 
algún lingüista tenga que lamentar «que la obra de Apolo¬ 
nio se haya desgraciadamente perdido». 

Sigo casi siempre el texto de Uhlig, salvo unas pocas 
lecciones distintas, que suelen estar ya en el aparato críti¬ 
co, no por el placer de la conjetura, sino porque están 
más de acuerdo con mi versión 67 . 


70,1 

suprimir ou. 

73,11 

suprimir oük. 

149,14 

óvópaxi éyKa08OTTiKÓ(;. 

165,11 

fniÍTEpoi. 

213,13 

peTáXr)\|/iv. 

236,3.5 

¿7ní3oXo<;. 


67 Por una mayor precisión, esta numeración es la de la edición de 
Uhlig. Para comodidad del lector, doy también en el margen correspon¬ 
diente de la traducción la numeración de la edición de Bekker, todavía 
muy usual. Cuando no es así, las citas son por libro y párrafo. 
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240.13 correcto contra Buttman y Uhlig. 

309,5 sí se explica. 

339.3 correcto ¿vikxoí; significando «aisladamente, separa¬ 

damente, individualmente». 

351,16 correcto áptaxoq, pues los sufijos -ímv / -taxoc; signi¬ 
fican intensidad. 

381.3 suprimir pr\. 

383,9 iva pi¡ S&juev. 

383,15 jit\ Kat’ I5íav XíyzoQax. 

414.3 quizá 6iá xíiv éití. 

427.7 el error está en épTtepiEKXiKóv, pues debe esperarse 

lo contrario; pero se explica la corrupción por apa¬ 
recer unas líneas antes. Conjeturo áTto&cxucóv, o 
bien ávaipettKóv con Schneider; 

455.7 KaOeaxóq, o bien KaOsaxax; ti<;. 

476.13 suprimir oüxe Kaxá oóvBeoiv expresado por el 

ouvxexá^exai. 

Para terminar, lo dicho es algo pero no lo es todo. 
Con sus errores y deficiencias que cualquiera puede detec¬ 
tar, con su estilo difícil 68 : silogístico, condensado, reitera¬ 
tivo y, a veces, retórico, Apolonio es el padre indiscutible 
de la sintaxis y firme pilar de la teorización gramatical, 
en la que alcanzó logros definitivos, tanto por haber hecho 
el primer gran intento de sistematización, como por la su¬ 
perioridad intelectual que demuestra sobre antepasados y 
seguidores a la hora de encarar cuestiones lingüísticas. To¬ 
do ello es motivo suficiente para encender nuestra admira¬ 
ción, para justificar este estudio y para concederle el lugar 
preferente que merece en la historia de la gramática *. 

68 Para el estilo de Apolonio, cf. el prefacio de la edición de Uhlig, 
pág. LVII, así como el comentario de Schneider, págs. 10-15, con abun¬ 
dantes ejemplos de omisiones, variaciones, etc., también, Egger, Apoi- 

lonius..., págs. 56 y sigs. 

Agradezco a Salustiano Palacios, Ana Garrote y Emilia Herrero 
su colaboración en el mecanografiado de mi espantoso manuscrito. 
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LIBRO I 


1. En los estudios que anteriormente hemos hecho 
públicos, se trató, como la razón de las mismas exigía, 
la doctrina relativa a las palabras 1 . La exposición presente 
comprenderá la construcción 2 que de ellas se hace con vis¬ 
tas a la coherencia 3 de la oración perfecta; lo que me he 
propuesto exponer con todo detalle por ser de la más abso¬ 
luta necesidad para la interpretación de los poemas. 

2. La llamada materia primordial indivisible de las le¬ 
tras determinaba ya de antemano que no admite combina¬ 
ciones al azar, sino según un orden necesario, de lo que, 
en suma, recibió tal denominación 4 . Lo mismo sucede, si 
nos elevamos de nivel, con las sílabas, las cuales, satisfechas 

1 Esto es, de cada una de las partes de la oración por separado, 
de las que conservamos las relativas a los pronombres, adverbios y con¬ 
junciones. Cf. Introducción. 

2 Ésta es la primera aparición y el significado propio de oúvra^iq. 

3 KaTaXXr|A,ÓTT|<; es uno de los términos clave y fundamento de la 
sintaxis. Significa la ordenación de las partes recíprocamente concordante 
y coherente como ley sintáctica básica. 

4 Para comprender este párrafo, ténganse en cuenta las etimologías 
de atoixeíoV «letra», «elemento», es decir, miembro de una serie o cade¬ 
na, y ouXA,a[3r| «sílaba», o sea, reunión de elementos. Igual que de las 
letras bien ordenadas salen las sílabas, de las sílabas salen las palabras, 
y de éstas la oración perfecta. 
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las ordenaciones adecuadas, constituyen la palabra. Y ma¬ 
nifiestamente se sigue que también las palabras, que son 
parte de la oración perfectamente construida, reciben la 
ordenación coherente; pues el significado subyacente a ca¬ 
da palabra es, en cierta medida, una «letra» de la oración, 
y del mismo modo que las letras dan lugar a las sílabas 
en virtud de sus combinaciones, así también la ordenación 
de los significados dará lugar, por así decirlo, a «sílabas» 
mediante las combinaciones de las palabras. Más aún, igual 
que de las sílabas se constituyen las palabras, lo mismo 
la oración perfecta de la coherencia de los significados. 

3. Es posible ilustrar lo anterior a partir de los acci¬ 
dentes paralelos 5 , según los cuales la misma letra se 
repite: EXXaf3ev, bvvstce, y una sílaba: AéXs!;, TtápTtav, 
también una palabra: 

Mcoo’ áye, Mcoca Xíyeia (Alcmán., Fr. 1) 

(Apresúrate, Musa, Musa sonora), 

Bapíx; papuq aóvoiKoq (Sófocles, Fr. 686) 

(Molesto , molesto compañero). 

El mismo hecho alcanza, incluso, a la oración cuando se 
repite lo dicho, ya sea necesaria, ya superfluamente. 

4. Puede haber también desarrollo de una letra, y no 
me refiero a la misma; así, cuando decimos üScop (agua), 
al que subyace el verbo Oeiv en el que se ha añadido super¬ 
finamente 6 la 5; y la a en áXaXt {tóq (griterío), que puede 
ser considerada como una sílaba en demasía, aunque sólo 
por catacresis un único sonido puede ser llamado sílaba. 


5 Los mismos fenómenos, accidentes o afecciones abarcan a los dis¬ 
tintos niveles lingüísticos: sílaba, palabra, oración; de donde se prueba 
la analogía o similitud de los diferentes niveles gramaticales, 

6 Se entiende que para el significado. 


Sin embargo, sí podemos afirmar que en los casos siguien¬ 
tes hay exceso en una sílaba, Búpscoi (para las fieras), 
KÚveaoi (para los perros), XeXá%(oo i (concedan) y muchí¬ 
simos otros. También las palabras pueden llevar añadidos 
eCopai KaGó^opai (sentarse), etico svén co (decir), ávtíoq 
BvaviCog (contrario). 

ov ov y'JtneiTa 
TuSéoq BKyovóq éom (E 812 s.) 

(entonces tú no eres el hijo de Tideo), 

en cuyo caso hablamos de conjunciones expletivas. Y deci¬ 
mos, asimismo, que a veces se emiten frases superfluas sin 
ninguna referencia, y de ahí que Aristarco atetice 7 por 
tal motivo muchos versos. 

5. Las afecciones contrarias, por defecto de una letra, 
también se producen: yaía aía (tierra); de oKf¡7cxpov (ce¬ 
tro), aKTjTttoCxoí; (rey que posee cetro); y lo mismo, de 
<pai6pó<; (luminoso), tpaíSipoc; (ilustre). El número de ejem¬ 
plos es prácticamente inacabable, tantos son. Pero tam¬ 
bién por defecto de una sílaba, por ejemplo, GéXco (desear) 
X(ú; por ejemplo, aiyo7tóXo<; aiTTÓXoq (cabrero); e incluso 
de una palabra, por ejemplo: 

áXX’ ópeíq epxeaBe (I 649) 

(pero vosotros id), 

exige la preposición ánó; 

7tiKpá<; éSívaq £xouaai (A 271) 

(las cuales causan los amargos dolores del parto), 


7 En crítica textual «atetizar» equivale a rechazar por espurio o inau¬ 
téntico. — Se trata de Aristarco, el crítico alejandrino. 
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pues la frase plena reclama la preposición napá; y a 

ápvsióv 6’ époi oíco (i 550) 

(el carnero para mí solo) 

le falta el artículo, puesto que la frase, al requerir la aná¬ 
fora al carnero, hace patente la elipsis del artículo. 

6, El estudio que vamos a hacer de inmediato, casi 
en su totalidad, tratará de elucidar todos estos fenómenos, 
pues, ¿de qué iba a acertar Zenódoto en la lección <SXA,oi 
(los otros) con sinalefa del artículo, si no hubiera sido 
impulsado por las exigencias de la sintaxis? ¿Y por qué 
Aristarco no dijo que el artículo era superfluo, cuando ha¬ 
bía establecido que el Poeta normalmente no los usaba? 
Y, teniendo motivo para adoptar una lección con artículo, 
por requerirlo la oración, sin embargo lo desdeñó confor¬ 
me al uso del Poeta, prefiriendo la conjunción 8aí al artí¬ 
culo ai. 

ncbc, 5ai T<ñv áXXcov Tpdxov (K 408) 

(¿cómo de los otros troyanos...?). 

De esto se dará explicación en el lugar oportuno 8 . 

7. Es obvio que, en casos como los siguientes, no se 
trata de apócopes 9 , como algunos han supuesto: 

áXX’ áva, si pspová<; yz (I 247) 

(vamos, arriba, si aún te queda recuerdo), 

rcápa 5 1 ávijp, 8<; KataOijoei (n 45) 

(vendrá un hombre que lo preparará). 


8 En I 127. (De acuerdo con lo dicho supra, n. 67 de la Introduc¬ 
ción, las citas se hacen por libro y párrafo.) 

9 Las formas completas serían ávaoiriOi y capearen. 


Son, por el contrario, oraciones que sufren elipsis del ver¬ 
bo, porque ¿cuándo se produce apócope de una palabra 
completa? El nombre mismo de la afección lo establece 
claramente, si es cierto que por apócope se entiende la 
falta de una parte de la totalidad. 

8 . No me parece inverosímil proponer el paralelismo 
siguiente: sucede a menudo con las palabras que uno se 
equivoca al escribirlas y, sin embargo, las percibimos cla¬ 
ramente mediante el oído, o bien, si persiste la incertidum¬ 
bre, un análisis razonado, análisis que llamamos ortogra¬ 
fía, nos endereza el entuerto. Algo parecido supongo yo 
que sucede con las oraciones. Cuando algunas palabras son 
enlazadas de modo incorrecto, a eso lo llamamos solecis¬ 
mo, en tanto en cuanto los elementos de la oración se ha¬ 
llan en incoherente concierto. Por consiguiente, igual que 
es posible conocer la grafía correcta, es posible conocer 
la correcta construcción de la oración. 

9. Decimos que hay letras que van antepuestas, tanto 
consonantes como vocales, y también sílabas, por ejemplo 
sólo es posible encontrar la sílaba qu al comienzo, y entre 
las vocales, todas las aspiradas 10 conforme al uso común; 
pospuestas han de ir las que forman los grupos yú, Kp 
o y sólo al final de la palabra Xq 9 pq, vq y otras mu¬ 
chas. Pues con las palabras sucede lo mismo; así, habla¬ 
mos de «preposiciones», de artículos «antepuestos» y «pos¬ 
puestos» n , e incluso de «adverbios» 12 , llamados así más 
por su construcción que por su significado. Algo semejan¬ 
te puede discurrirse de la oración: un período hipotético 
es verdadero cuando los antecedentes [prótasis] preceden 
a los consecuentes [apódosis], tal como es inherente a la 

10 Cf. Escol. Dion . Trac. 33, 20, sobre las vocales aspiradas. 

11 Artículo determinado y pronombre relativo, respectivamente. 

12 Etimológicamente «sobre el verbo», antepuesto o pospuesto. 
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auténtica relación condicional; así, por ejemplo, si uno di¬ 
jera: «si Dionisio pasea, se mueve», pero no: «si Dionisio 
se mueve, pasea», pues invertido el orden del período, el 
conjunto ya no es verdadero. 

10. Es posible descomponer una letra en dos como 
si fuera una sílaba fjóe eaós 13 (agradó), y también con¬ 
traer dos en una (ieXea PéXrj (dardos); y una sílaba dividir¬ 
se en dos (entiendo sílaba en su sentido etimológico) koTXov 
kóíXov (cóncavo), y, al revés, dos sílabas pueden contraer- 
8 se en una, como cuando de yfjpaí trisílabo hacemos ynpq 
(vejez) bisílabo, de ’AÍSik "AiStic; (Hades). Lo mismo su¬ 
cede con las palabras, como en áKpÓ7toXic;, itóXn; &KpT] 
(acrópolis), KaXXíyopoc; xopco KaXfj (de hermosas danzas) 
y aún oúaypov ovv áypiov (jabalí, cerdo montaraz), y, 
al revés, lo separado puede reunirse, como cuando leemos 
en una sola palabra 7taGipéXouoa (muy célebre) y Kqpso- 
GupopfjToix; (llevado por el destino, fatal) 14 . Igualmente, 
con las oraciones, las conjunciones que las acompañan unen, 
a veces, dos o más de ellas, sean condicionales, causales 
o copulativas, y, al contrario, cuando se omiten provocan 
la disolución de las oraciones, como en el caso de 

f|op£v, dx; éicéXeoEc;, ává 8pupá, (paíSiji 5 ’OSuooeír 
eupopev év pfjourioi xExoypéva 8c»|iaxa KaXá (k 251) 
(fuimos, como ordenaste, selva adelante, ilustre Odiseo; 
en un valle nos' encontramos un palacio bellamente 
construido), 

donde era preciso conectar con Kaí: 

Kai eüpopsv év pfjaariai 
(y nos encontramos...). 

13 Una vocal larga resuelta en dos breves: diéctasis, 

14 Son, todos, compuestos homéricos. 


11. Las letras pueden transponerse, como en KpaSía 
KapSía (corazón), de GKércco, GK87io<; y néoKoq (cubierta, 
piel); y también las sílabas, como en é^amvTi<; é£aí(pvTj<; 
(de repente) y en ópcopev (SpopEv [de ópvupi «empujar, 
excitar»]; e, igualmente, las palabras, como cuando se dice 
de una tierra oivoípópoq, tpepéotvoq (que produce vino) y 
de los hombres ávSpóyovoi, yúvavSpoi (andrógino, ginan - 
dro); y, asimismo, las oraciones: 

xá<; pév apa 0p£\|/aoa TEKoOoá xe (p 134) 

(a las que crió y engendró), 

auxáp ó y 5 doto íev Kai ÓTtépprj Xdivov oü8óv (ti 41) 

(y entró y cruzó el pétreo umbral) 15 . 

12. Más aún, de la misma manera que unas letras son 9 
vocales, las que pueden realizar un sonido por sí mismas, 

y otras consonantes, las que no tienen una pronunciación 
definida sin las vocales, eso mismo puede observarse de 
las palabras. De éstas, al modo de las vocales, unas pue¬ 
den enunciarse solas, como es el caso de verbos, nombres, 
pronombres y adverbios, que pueden aplicarse directamen¬ 
te a los actos acaecidos, como cuando exclamamos «¡estu¬ 
pendo!» a los que han hecho algo del modo apropiado, 
o «perfecto», o «bien». Otras aguardan sus vocales igual 
que las consonantes, o sea, precisan de las susodichas par¬ 
tes de la oración por no poder ellas enunciarse por sí mis¬ 
mas, a saber, las preposiciones, los artículos y las conjun¬ 
ciones. Estas partes de la oración significan siempre en com¬ 
pañía de las otras; así, si decimos con un genitivo: 8i* 
’AnoXXcovíov (por mediación de Apolonio), es como si di¬ 
jéramos: «sabiéndolo Apolonio»; pero si va con un acusa¬ 
tivo Si* ’AtuoXXóviov (a causa de Apolonio), damos a en- 

15 Ejemplos de hysteron-próteron . 
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tender que él es el culpable 16 . Las conjunciones, por su 
parte, realizan sus funciones en la ordenación y secuencia 
de las oraciones; así, t)toi, unas veces ha de entenderse 
como mera conectiva: 

íycoi 6 y’ óoc, EiTUbv kcit* áp’ £^exo (A 68) 

(y dicho esto se sentó), 

donde es usado con el mismo valor que fxév, por eso la 
frase inmediata está conectada con 5é: 

toioi 6’ ávéoTt] (A 68) 

(entonces se levantó...); 

ío o bien como disyuntiva: f\xo\ véoq eotív f|£ naXaxóc, (o 
es joven o es viejo). Otro tanto sucede con los artículos, 
pues cumplen su función acompañando al nombre; si no 
es así, se convierten en los llamados pronombres [relati¬ 
vos] como se mostrará en el lugar oportuno 17 ; allí tam¬ 
bién explicaremos la causa, dado que lo mismo pasa con 
otras partes de la oración, por ejemplo, los nombres, que 
muy a menudo han de entenderse adverbialmente. 

13. Al igual que en el orden de las letras se admite 
que la alfa vaya delante y a continuación la beta, el orden 
de las partes de la oración exigirá también una razón de 
por qué el nombre va delante, le sigue el verbo y las res¬ 
tantes partes de la oración; como, a su vez, tratándose de 
los casos, va primero el caso recto, luego el genitivo y los 
demás; en las divisiones temporales del verbo, el presente, 
luego el imperfecto y los sucesivos tiempos; entre los 
géneros, el masculino, después el femenino y, en tercer lu- 

16 O sea, las preposiciones por sí mismas no significan nada. Y varía 
el significado según el caso con que se construyen. 

17 En II 28. 


gar, el negativo de ambos, el neutro; y, así, otras muchas 
cosas, sobre lo que haremos una reunión aparte. Lo que 
ahora nos urge, por las razones apuntadas, es contrastar 
el orden de las partes de la oración. Tal vez algunos, refu¬ 
giándose neciamente en su propia ignorancia del tema acon¬ 
sejen que no hace falta ocuparse en tales investigaciones, 
dado por supuesto que aquéllas se encuentran ordena¬ 
das al azar. Pero con esta gente sucede que en ningún he- n 
cho en general hallan orden, ni, al revés, nada está falto 
de él, lo cual es de un simplismo absoluto. Ahora bien, 
si se admite para unas cosas, es preciso admitirlo para todas. 

14. El orden de las partes de la oración es una imita¬ 
ción de la oración perfecta, que muy justamente coloca 
en primer lugar el nombre, después el verbo, puesto que 
sin ellos ninguna oración queda cerrada. Esto se puede pro¬ 
bar con una frase que contenga todas las partes de la ora¬ 
ción, y si se le quita el nombre o el verbo la oración no 
estará completa, pero si se le suprimen todas las demás, 
de ningún modo queda defectuosa: 

ó afrcóq avQpotto*; óXia0T¡oa<; aqpspov Kaxéneoev 

(el mismo hombre resbalando hoy cayó) 18 . 

Están contenidas en ella las partes de la oración excepto 
la conjunción, ya que, incluida ésta, exigiría otra oración 
nueva. Pues bien, suprímasele el nombre o el verbo y que¬ 
dará incompleta, requiriendo en un caso el verbo y en el 
otro el nombre: «el mismo resbalando hoy cayó» o «el 
mismo hombre resbalando hoy...». Sin embargo, si se le 
suprime el adverbio, no se puede decir que la oración esté 

18 Téngase en cuenta que el participio era considerado una parte 
independiente de la oración. Lo hemos traducido por gerundio (que no 
existía en griego). 


100 . - 6 
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falta de nada: «el mismo hombre resbalando cayó»; y si 
el participio, tampoco habrá falta de nada «el mismo hom¬ 
bre cayó»; ni si es la preposición la suprimida: «el mismo 
hombre cayó» (érceoev); ni tampoco el pronombre, porque 
nos quedaría «el hombre cayó»; e, incluso, por fin, puede 
12 suprimirse el artículo, pues «[un] hombre cayó», que no 
hace referencia a nadie en concreto, pero puede ser una 
primera mención de dicho hombre. 

15. Ahora bien, no quiero decir que no se pueda for¬ 
mar una oración perfecta con un pronombre, como cuan¬ 
do decimos: «yo paseo», «tú paseas», pues la perfección 
oracional se consigue sustituyendo un nombre por pronom¬ 
bre, en cuyo caso la sintaxis es virtualmente la misma. Cuán¬ 
do puede entrar un pronombre en sustitución se dirá en 
su momento 19 , y qué verbos se construyen sólo con caso 
recto y cuáles de ellos requieren casos oblicuos . 

16. El nombre ha de preceder necesariamente al ver¬ 
bo, ya que el ser agente y ser paciente es cosa propia de 
los cuerpos, y a los cuerpos es a lo que se impone los nom¬ 
bres, de los que nace la propiedad del verbo, esto es, la 
acción o la pasión. 

17. Por tanto, el nominativo-sujeto está implícito en 
los propios verbos, de una manera definida en la primera 
y segunda personas, e indefinida en la tercera por ser ésta 
infinita en sus referencias (excepto cuando se trata de una 
acción exclusiva, como es «relampaguea» o «truena») . 

18. De ahí que prevaleciese la denominación de óvopa 
(nombre y palabra) para ser aplicada a todas las partes 
de la oración, debido a su precedencia sobre las demás. 


19 En II 43. 

20 Intransitivos y transitivos, cf. III 148 y 158. 

21 Cf. II 16. 


Pero si, por el contrario, alguien objetase que se apropió 
el nombre de las demás partes de la oración por tratarse 
de la denominación común de los vocablos, también por 13 
eso ocuparía el primer lugar, por constituir la primera de¬ 
nominación de las palabras; por lo mismo, declaramos que 
fue a causa de la invención de las letras cómo todas ellas 
pudieron llamarse únicamente «alfa», de áAxpeív 22 , la cual 
se apropiaría la denominación de todas por haberse dis¬ 
puesto en primer lugar, y por coincidir con ella su sonido; 
efectivamente, coincidía el comienzo de áA,(peív con la pro¬ 
nunciación de la letra, mientras que las restantes adopta¬ 
ron aditamentos particulares 23 . 

19. No le faltaría razón, pienso yo, a quien se plan¬ 
tease por qué no le sigue al nombre la parte de la oración 
que se utiliza en lugar de él, al pronombre me refiero, puesto 
que sustituyendo al nombre puede a su vez con el nombre 
formar la oración. La respuesta más clara que se puede 
dar a esto es que los pronombres fueron ideados para acom¬ 
pañar al verbo, dado que los nombres son representativos 
de terceras personas, y que no puedan aplicarse a la perso¬ 
na que habla, esto es, la primera; es cierto también que 
los niños no se ponen los nombres a sí mismos, ni al diri¬ 
girnos a ellos lo hacemos con nombres, pues para eso está 
la segunda persona. Los verbos, por su parte, tienen tres 
personas y, por eso, se ideó el pronombre con personas 14 
definidas, para que supliese al nombre y completase la cons¬ 
trucción verbal, como en los ejemplos siguientes: «yo es¬ 
cribo», «tú escribes»; y, por ello, nada impide tampoco 


22 Es una fantasía para explicar el nombre de la alfa, que es semíti¬ 
co, aunque los escoliastas digan que se llamó «alfa» por haber sido «en¬ 
contrada» la primera, de &X<pco «encontrar». 

23 Es decir, «b-eta», «g-amma», «d-elta», etc. 
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decir en tercera persona «Aristarco lee», puesto que se tra¬ 
ta de la concurrencia de dos terceras personas. (Con esto 
no quiero dar a entender que los pronombres de tercera 
persona sean superfluos, porque se puedan usar los nom¬ 
bres para la misma; la razón de por qué hay pronombres 
de tercera persona se dirá en su lugar.) 24 Si esto es ver¬ 
dad, es evidente que los verbos han de ser anteriores en 
el orden a unos pronombres instituidos por causa de ellos. 

20. Y lo que es más importante, los verbos significan 
a las personas entendidas en nominativo-sujeto, absoluta¬ 
mente 25 consideradas; así, si uno dice: «paseo» o «escri¬ 
bo», no indica un contraste respecto a otra persona. Los 
pronombres, cuando se emplean para hacer indicación de 
una persona, en los casos oblicuos van enclíticos, si son 
representativos de personas absolutas, y se usan con acen¬ 
tuación ortotónica cuando introducen un contraste entre 
personas, por ejemplo: 

rcaíóa §’ éfioi Xúaotiis (A 20) 

(si me soltáis a mi hija), 

frente a 

üfiív pév 8eoi 5oísv (A 18) 

(los dioses os concedan a vosotros), 

is y 

fi 8’ t\xk xeipóc; kloñoa (p, 33) 

(y ella cogiéndome la mano.,.), 

frente a 

(píXcov ánáveuGev éxaípcov (p, 33) 

(lejos de mis compañeros). 

24 En II 45. 

25 Es decir, cuando no hay oposición o contraste de personas, en 
cuyo caso debe ir el pronombre explícito. 


Entonces, ¿por qué los pronombres en nominativo no pue¬ 
den emplearse enclíticamente? Sin duda, porque, al existir 
previamente los verbos y llevar implícita la persona abso¬ 
luta en nominativo-sujeto, para nada hubieran servido los 
pronombres enclíticos en nominativo, resultando acaso más 
superfluos que las partículas expletivas, que, como mostra¬ 
remos más adelante 26 , a veces se emplean por necesidad. 
(Como consecuencia, la forma enclítica tú [tú] de nomina¬ 
tivo en dorio perdió la función de nominativo-sujeto y se 
convirtió en su afín de acusativo.) Y parece también que 
los pronombres en nominativo se mantuvieron no por otra 
razón que porque las formas verbales, no pudiendo ofre¬ 
cer por sí mismas una oposición de personas, tomaban con¬ 
sigo al pronombre a causa de su particular propiedad, a 
saber, la oposición contrastiva. 

21. Y al participio, en justa sucesión, se le ha asigna¬ 
do el lugar después del verbo, manifestando dicho puesto 
su origen en la transformación del verbo en formas flexi- 
vas 27 . (Como hemos mostrado con más detalle en el trata¬ 
do Del participio, la adopción, por parte de los verbos, 
de formas declinables con sus correspondientes géneros, por 
fuerza había de producirse al no ser susceptibles los verbos 
de proporcionar la coherencia en dichas categorías.) 

22. Es evidente, por tanto, que no se podría defender 
la propia denominación de «participio», a no ser que si- 16 
guíese al nombre y al verbo una parte de la oración resul¬ 
tante del acuerdo de los caracteres de ambas, del mismo 
modo que después del masculino y del femenino viene el 
negativo de éstos, el neutro. Pues si no admitiésemos la 


26 III 127. 

Se llamó «participio» por «participar» de las características del 
verbo (tiempos, voces) y del nombre (casos, géneros, números). 
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prioridad de las susodichas partes de la oración, resultaría 
que no podríamos llamarles «participio» ni «neutro», por¬ 
que ¿de qué dos términos preexistentes iba a ser negativo 
el neutro y de qué iba a «participar» el participio? Ni, 
por otro lado, hubiera sido posible interponer ninguna otra 
parte de la oración, digamos pronombre, adverbio, con¬ 
junción u otra cualquiera, dado que no participa de las 
características de ninguna de aquéllas. 

23. El puesto del artículo tampoco le fue asignado al 
azar, queriendo dar a entender, por una parte, la común 
dependencia con las anteriores partes de la oración decli¬ 
nables, y, por otra, para apartar al pronombre, por no 
admitir artículos, mientras que incluso es factible la cons¬ 
trucción de éstos con el verbo: «el estudiar es bello», «me 
agrada el escribir». 

24. No será necesario detenerse mucho a considerar 
que el pronombre es el que viene a continuación, cuando 
ya estuvo a punto de ser colocado detrás del nombre. Es 
evidente que lo que se emplea en sustitución de algo impli- 

n ca una construcción posterior. De ahí que si el artículo 
se construye con el nombre y el pronombre en sustitución 
del mismo, está fuera de duda que el artículo, por coexistir 
con el nombre, es anterior al pronombre. 

25. Asimismo, los pronombres anafóricos 28 están en 
lugar de nombres que llevan artículo; pues está claro que 
los nombres por sí mismos no indican anáfora, si no es 
acompañados del artículo, cuya función primordial es la 
anafórica, de modo que funcionalmente pueden sustituir 
al artículo. (Según esto, los artículos mismos, perdida su 
conexión con los nombres, se convierten en pronombres 29 , 

28 Los pronombres personales de tercera persona. 

29 /. e,, relativos, llamados «artículos pospuestos», pero también co¬ 
nocida su función pronominal; cf. Pron. 8, 5. 


que son los que les siguen en el orden, como en los 
ejemplos: 

ó yáp í¡A, 06 0oá<; kn\ vfjag ’Axaicov [A 12] 

[pues él se presentó en las rápidas naves de los agüeos ], 

oc; yáp pa paviota 
nvSave KTjpÚKCDV [p 172] 

[pues él fue de los heraldos el que más agradó ], 

xóv S’ áftapEipópEvoc; [A 84, etc.] 

[y respondiéndole a éí\. 

De dicha construcción daremos las razones precisas en el 
lugar oportuno 30 .) 

26. Está claro que la preposición no se ha denomina¬ 
do así por haberse instituido la primera y ser más antigua 
que las demás; de modo que no se llamó así en virtud 
de dicho sentido etimológico, sino por anteponerse a las 
partes de la oración a que nos hemos referido, ya que, 
si no hubieran existido previamente, tampoco ella misma 
hubiera podido constituirse, igual que dijimos del partici¬ 
pio. De ahí que tenga el lugar que tiene en la frase, pues 
unas veces va en composición y otras en aposición 31 , ante¬ 
puesta a las mencionadas partes de la oración; luego, por 
su origen, es posterior, aunque en la sintaxis sea anterior. 
(Lo mismo puede decirse del llamado artículo «antepues¬ 
to» 32 , pues no porque preceda al nombre ha de ser ante¬ 
rior a él, dado que acompañando a los nombres sirve para 
indicar un conocimiento previo de éstos.) 

27. Y como el adverbio funciona sintácticamente co¬ 
mo adjetivo del verbo, según testimonia su propio nom- 

30 II 28. 

31 En su sentido literal de «puesta junto a». 

32 El artículo propiamente, o determinado, el único existente en griego. 
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bre, y del mismo modo que el verbo es segundo del nom¬ 
bre, también el adverbio es segundo de la preposición, la 
cual precede al nombre, sea en composición, sea en 
aposición. 

28. Detrás de todas las mencionadas partes de la ora¬ 
ción se colocó la que las conecta, la conjunción, la cual 
nada podría significar sin la materia de las palabras, al 
igual que las ataduras de los cuerpos físicos de nada servi¬ 
rían si no existiesen los propios cuerpos que atan. 

29. Muchas otras razones se podrían dar del orden 
de las partes de la oración, pero como no es ese nuestro 

objeto, aquí mismo ponemos punto final. 

* 

30. Antes de pasar a la sintaxis de cada parte de la 
oración hemos de detenernos a considerar por qué a los 
interrogativos se les ha dado cabida en dos partes de la 
oración distintas, a saber, en la nominal y en la adverbial, 
y por qué no en una sola nominal y en otra sola adverbial, 
sino en muchas, por ejemplo, ríe, (quién), Tcoioq (cuál), 
Ttóooc; (cuánto), 71ógto q (qué número), Tcq^ÍKog (de qué ta- 

19 maño), no6anó<; (de qué país), -7tco<; (cómo), nóxe (cuán¬ 
do), 70 ]vi k a (a qué hora), 7 tou (dónde), 7 tfj (por dónde), 
7 ió 8 ev (de dónde), ¿Es, acaso, ésta la explicación de que 
las partes más vitales de la oración sean dos: nombre y 
verbo, las cuales, cuando no son conocidas, suscitan de 
inmediato la pregunta por ellas? La razón de que se les 
dé cabida en diversas formas nominales y adverbiales es 
la siguiente. 

31. Si preguntamos por la realidad de un sujeto inde¬ 
finido, decimos: «¿quién anda?», «¿quién pasea?», «¿quién 
habla?», siendo patentes los actos de moverse, pasear y 
hablar, pero permaneciendo desconocida la persona que 
actúa; de ahí que se produzcan respuestas nominales, co¬ 


munes o propias, manifestando también los propios una 
sustancia; así, decimos: «un hombre pasea», o «un caba¬ 
llo», o «Trifón», en el cual, a su vez, está implícito «un 
hombre»; o bien la parte de la oración que se utiliza en 
lugar del nombre, en este caso del propio, si decimos «yo». 

32. Y como los accidentes que concurren en los men¬ 
cionados nombres no quedan manifiestos mediante ellos 
mismos (pues el pronombre tic; interroga sólo por la esen¬ 
cia, en la que concurren la cualidad, la cantidad y la exten¬ 
sión), por eso se ideó, además, la pregunta acerca de éstas, 
de suerte que cuando inquirimos por la cualidad decimos 
¿cuál?, cuando inquirimos por la cantidad ¿cuánto? y por 
la extensión ¿de qué tamaño o edad?; y en forma gentilicia 
derivada de «¿cuál?»: «¿de qué origen?» De suerte que, 
conocido previamente «¿quién?», la pregunta que se sigue 
es «¿cuál?», que es una cuestión adjetiva, pongamos por 
caso: «el gramático, el músico, el corredor», desarrollán¬ 
dose el diálogo de esta manera: «—¿Quién lee? —Trifón. 20 
—¿Cuál de los dos? (o simplemente: ¿cuál?). —El gra¬ 
mático (o ‘el rétori)», todo lo que pueda atribuirse en sen¬ 
tido adjetivo a los nombres correspondientes a «¿quién?». 

La razón por la cual los términos de la respuesta llevan 
artículo se dirá más abajo 33 . Por otro lado, como hay 
palabras que en su forma singular significan una plurali¬ 
dad, por el desconocimiento de ésta la interrogación per¬ 
mite especificar dicha forma, me refiero a «¿cuánto?», 
cuando preguntamos por la cantidad; y cuando la cuestión 
es sobre el orden numérico dentro del conjunto, «¿qué nú¬ 
mero?»; y, como decíamos antes, si es por la extensión, 
«¿de qué tamaño?», y en sentido gentilicio, «¿de qué 
origen?». 


33 En el párrafo siguiente. 
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33. Con él también se responde, a veces, a la cuali¬ 
dad, por ejemplo si decimos: 7 co 8 a 7 có<; écm Tpi3(pcov; (¿De 
qué manera es Trifón?), «negro» o «blanco» o algo así; 
con lo cual, pienso yo, no se responde verdaderamente a 
la forma derivada gentilicia, sino a la forma primitiva, o 
sea a rcoíoc; (¿cuál?); para cuya respuesta gentilicia sirven 
rjpg 8 a 7 ió<; (de nuestro país), con base pronominal, y tam¬ 
bién üpe 6 a 7 tó<; (de vuestro país) y de aXXoc,, áXXo5a7ió<; 
(de otro país), que, al contrario, significa la negación de 
las dos primeras personas de la forma derivada gentilicia. 
La diferencia reside en que las respuestas a «¿cuál?» han 
de llevar artículo «¿qué [cuál] Trifón?», pongamos por ca¬ 
so, «el negro» o «el blanco»; «—¿Cuál de los dos Áyax? 
—El locrio o el telamonio». noSanóc; so ti Tptxpcov; (¿De 
qué origen es Trifón?), la respuesta inequívoca y correcta 
es «alejandrino», «ateniense», pero también la coincidente 
con la interrogación mediante el primitivo tcoíoq como 
dijimos más arriba, o sea, «negro» o «blanco». 

34. Por otro lado, una vez que ya están a la vista 
la esencia, la cualidad y demás accidentes, cabe también 
la interrogación por el nombre propio. Por ejemplo, Pría- 
mo está contemplando desde lejos 34 todo lo mencionado: 
la esencia en «éste», la raza en «aqueo», la cualidad en 
«noble», su estatura en «alto», pero no en el nombre 
propio, de ahí que le responda con: 

ése es el gigante Áyax (r 229). 

. 35. Las formas adverbiales se refieren también a cir¬ 
cunstancias desconocidas o a la índole de la acción; así, 
decimos: «¿cómo leyó?», a lo que respondemos con un 

34 En la ¡liada III 226. Helena le va diciendo a Príamo quiénes son 
los caudillos griegos. 


adverbio funcionalmente adjetivo del verbo, pongamos por 
caso, «bien», «al modo retórico», «al modo filosófico». 
Si no preguntamos por esto, sino por el tiempo en que 
la circunstancia tuvo lugar «¿cuándo?», «¿a qué hora?», 
a su vez se responde «ayer», «anteayer», «antiguamente»... 
Si el lugar en que sucede la acción, 

¿Dónde dejaste a Héctor al venir aquí (K 406), 

y distinguiendo el lugar de dónde y a dónde: 

¿A dónde fue Andrómaca? (Z 377), 

«¿de dónde has venido?». Por cierto, Odiseo sabe de dón¬ 
de ha venido Elpenor, y por eso no le dice: «¿de dónde 
has venido?»; lo que no conoce es la manera cómo ha 
venido, por eso dice: 

¿cómo has venido? (X 57). 

Hemos mostrado que las mencionadas partes de la oración 
[interrogativos] son por necesidad o adverbiales o nomina¬ 
les. Sobre su construcción se hablará más adelante 35 . 

* 

36. Pues bien, dado que el resto de las partes de la 
oración entran en relación sintáctica ya sea con el verbo, 
ya con el nombre, de lo que recibieron su denominación, 
es preciso considerar en cada una de ellas la que se usa 
con y la que se usa en sustitución de aquéllos o bien en 
ambos , como los pronombres, que se usan en lugar de 

35 En I 119. 

36 Cf. L. Lange, Das System der Syntax des Apollonios Dyskolos, 
Gotinga, 1852, págs. 11 y sigs. Parágrafo importante para la estructura¬ 
ción de la obra. 
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los nombres y con los nombres, y lo mismo los participios, 
en lugar de los verbos y con los verbos, y así las demás 
partes de la oración. 

37. Pues bien, ios artículos se construyen con nom¬ 
bres y con verbos, como puede decirse de los infinitivos: 
«el filosofar es útil», «me agrada el pasear». E incluso 
con cualquier palabra, con tal de que no se indique más 
que la forma pura y simple 37 , de modo que el artículo 
se refiera a la palabra sobreentendida: «el psv precede al 
5é», donde el artículo se refiere a aóvSsotioq (nexo, con¬ 
junción); «el Xéys (di) es imperativo», donde claramente 
se sobreentiende púpa (verbo). Y también con nombres, 
por ejemplo, cuando decimos: ó ’Apíoxapxoq, el artículo 
lo ponemos según el género correspondiente; pero si deci¬ 
mos: «el ’Apíctapxoi es proparoxítona», «el "Apíaxap- 
23 xoi acaba en -oí», nos referimos a la forma, debiendo 
sobreentenderse «nombre, palabra», igual que si uno dije¬ 
ra: «el hoy», «el ayer». De ahí que, en todos los casos, 
el artículo vaya en singular, pues cada palabra es una úni¬ 
ca forma, aunque alguna de ellas aparezca en plural. Por 
ejemplo, ávOpocmoi (hombres) es en sí una sola palabra 
de acuerdo con una clasificación de la misma, aunque a 
partir de su significado presente un sentido plural. Ahora 
bien, cuando algunos declaran que los pronombres no lle¬ 
van artículo 38 , no se refieren a la forma, sino a su signifi¬ 
cado, el cual con la deixis significa personas, puesto que 
si nos referimos a la forma en sí, lleva artículo, como cuan¬ 
do decimos: «el éycó (yo) es sólo tónico», «el aoí es 
enclítico». 


37 En función metalingüística, diríamos hoy. Cf. infra. 

38 La distinción de pronombres con y sin artículo es de Dionisio 
Tracio, contra la cual se manifiesta Apol. Dísc., por ej., Prott . 13, 5. 


38. No poco han errado quienes suponen que el artí¬ 
culo ha sido colocado junto al nombre para la distinción 
de su género 39 . Ya se les ha dado la réplica con todo deta¬ 
lle en el tratado Sobre los géneros. Ahora, por exigirlo 
la sintaxis, diremos algunas cosas en su contra que servi¬ 
rán para refutar su errónea opinión. 

39. En primer lugar, que ninguna parte de la oración 
fue ideada para resolución de la ambigüedad de otra, sino 
que cada una se ha construido en virtud de su propia sig¬ 
nificación, como se mostrará más abajo. En efecto, la 
confusión de género queda resuelta por las palabras inme¬ 
diatas, del mismo modo que otras palabras con varios 
significados en una sola forma se liberan de su ambigüe¬ 
dad por el mencionado contexto. Así, a pesar de no haber 
artículos en 

Gcíxppcov ouoa 'EXévn fipTtáyrj úttó ’AXe^ávSpou 
(siendo casta Helena fue raptada por Alejandro [París]), 

la ambigüedad de adxppcov (casta) 40 queda excluida por 
lo c términos inmediatos. Sin embargo, en 

EK XCOV 0EÓ3V é7t£KX(ÓO0n ’OÓUGOEÍ XÓ jlf| 0aVElV KCtxá 

[0áA,aaoav 

(por los dioses fue tejido [destinado] para Odiseo no morir 
en el mar), 

incluso con el artículo expreso, la ambigüedad se mantie¬ 
ne, pudiendo ser los dioses o las Moiras. Así pues, ¿cómo 
no va a ser ridículo decir que se emplean los artículos para 

39 Los estoicos, cuya definición ha prevalecido hasta la actualidad, 
cf. D. L., VII 58 (SVF, 214, 3). 

40 Es un adjetivo dé dos terminaciones, por tanto aquí masculino 
y femenino. 
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la distinción del género, si con artículo el género permane¬ 
ce ambiguo y sin él la ambigüedad está excluida? 

40. En segundo lugar, lo empleado para la distinción 
del género no podía sufrir lo mismo que aquello para lo 
cual había sido instituido, la confusión de género quiero 
decir, como sucede en tg)v, toív y otras formas del artícu¬ 
lo, que no significan un género solamente. Y si admitiéra¬ 
mos que tí) es artículo 41 , válido para todos los géneros 
y todos los números, hubiera sido preciso inventar otros 
artículos para la distinción de tales formas. Dicho de otro 
modo, si la ambigüedad se resuelve a menudo gracias a 
las palabras inmediatas, cuando decimos: tcdv Mouocov (de 
las Musas) 42 , nada impediría afirmar que los nombres 
fueron ideados para distinguir el género del artículo, 
lo cual es una necedad. Por tanto, mi opinión es que la 
ambigüedad del género se resuelve por el contexto inme¬ 
diato. 

41. En tercer lugar, se puede añadir que hubiera sido 
necesario anteponer el artículo únicamente a las palabras 
que presentasen ambigüedad de género, pero no a las que 
lo mostrasen claramente por sí mismas; así, debería llevar¬ 
lo 0£Óq, pues decimos: ó 0 eóq (el dios) y f| 0eó<; (la diosa), 
ó Í 7 i 7 to<; (el caballo) y f| xnnoc, (la yegua), pero no habría 
que ponérselo a yi)vrj (mujer), puesto que casi es inherente 
al nombre del género femenino 43 . Ahora bien, en el caso 
de yuvf), puede suceder que la sintaxis lo exija en algunas 
ocasiones y, al revés, que a 0eó<;, a írcrcoc; y similares de 

41 Es la interjección que suele preceder al vocativo. Sobre si es ar¬ 
tículo o no, cf. I 73 ss. 

42 Esta forma de genitivo plural del artículo es común para los tres 
géneros. 

43 Según Brugmann, el morfema del femenino (-a) se generalizó por 
ser ése el.de la palabra que significaba mujer: yuvd. 


ningún modo deba ponérseles. Valgan como ejemplos, del 
primer caso: 

Troje; f| yuvTi oe Oppiae; 

(¿Cómo te ofendió la mujer?), 

que sería incomprensible sin el artículo; del segundo: 

08ó<; ríe; oe í|Xéqoev 

([Un] dios se compadeció de ti), 

al que sería imposible ponerle el artículo (determinado), 
como ya mostramos en el tratado Sobre los géneros en 
el ejemplo: 

PÚ T8 ti q oüv Qr\Xe\a 9eó<; tó ye pfj té tk; áponv (0 7) 

(que ningún dios, ni hembra ni varón...), 

diciendo que el 0fjXeia está puesto muy justamente, pues 
en definitiva se alude a Hera y a Atenea, mientras que 
quizá [Homero] dejó caer lo de pq té tic; apcriv para que 
no pareciese que se manifestaba abiertamente contra las 
diosas. Y es obvio que lo que debería distinguir el artículo 
acompañante lo expresa el 0éXeia y el ápcrnv, puesto que, 
tratándose de una frase indefinida, la sintaxis no hubiera 
podido admitir el artículo en su función específica. 

42. Quizás alguien diga: «¿Es que [Homero] no omite 
el artículo en otros lugares?» A lo que responderíamos que 
lo que falta está potencialmente presente gracias a que el 
discurso puede suplirlo. Por cierto que, en el ejemplo men¬ 
cionado, el género hubiera quedado confuso al no dar cuen¬ 
ta de ellos la coherencia oracional; por eso, pienso yo, com¬ 
pletó muy justamente la oración mediante la explicitación 
de los géneros, esto es, mediante el GfjXeia (hembra) y el 
áporiv (varón). 
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43. La función del artículo 44 es, como ya hemos mos¬ 
trado, la anáfora, que es indicativa de la entidad previa¬ 
mente mencionada. La anáfora de los nombres puede ser 
«por excelencia», como cuando decimos: «éste es el gra¬ 
mático», queriendo dar a entender: «el que aventaja a to¬ 
dos», como si dijéramos: «el más gramático». Por lo mis¬ 
mo, «el Poeta» lleva consigo el artículo como si fuera ya 
una sílaba más, llevando con ello la excelencia sobre todos 
los demás y el reconocimiento absoluto por parte de todos 
los otros. O también de «la posesión única», pues el que 
dice: «[un] esclavo tuyo hizo esto», supone una cierta can¬ 
tidad de esclavos, pero si emplea el artículo: «el es¬ 
clavo tuyo hizo esto», da a entender que es posesión 

27 única. O bien la anáfora simple, como cuando decimos: 
«el hombre vino a buscarte», «el gramático te buscaba»; 
aquí, «el gramático» ya no ha de entenderse como en el 
ejemplo anterior. 

44. A veces, también, la anáfora es «por anticipa¬ 
ción» 45 , entonces su significado es indefinido 46 , como 
cuando decimos: «sea honrado el tiranicida», pues la refe¬ 
rencia es a una persona en cuanto futura, igual que en 
el ejemplo: 

kbívoí; yáp rcépi Kfjpi paKápxaxo^ i^oxoc, aXkc ov, 
oc; kb 08 e8voioiv ppíoac; oíkov 6’ áyáynxai (C, 158 s.) 
(será dichosísimo en su corazón , por encima de todos los 
demás, el que superando en regalos a los pretendientes te 
lleve a su casa) 


44 El artículo determinado, el único existente en griego. La indeter¬ 
minación se marca con la ausencia del artículo determinado, entre otros 
medios. 

45 De la persona o cosa aún no mencionadas. 

46 Su significado es genérico, carece de función anafórica, cf. II 32. 


(que no es lo mismo que 

Keívoc; ávfjp, óx’ épeío kuvcü7u8o<; [8 145] 

[(...a Telémaco a quien dejó) aquel hombre cuando fuis¬ 
teis por mi ; ojos de perra], 

puesto que, en este caso, se refiere a una persona previa¬ 
mente aparecida, mientras que en el anterior es a una futu¬ 
ra). Ahora bien, no se me oculta que en «sea honrado el 
tiranicida» la referencia puede entenderse también como 
a una persona anterior, pues, considérese que pudo suce¬ 
der que alguien matase a un tirano y aún no haya sido 
honrado, y que alguien, dándose cuenta, dice: «sea honra¬ 
do el tiranicida»; lo que quedará perfectamente claro ex¬ 
presado en indicativo y más todavía en tiempo pasado: «el 
tiranicida ha sido honrado». Se mostrará más adelante 
cómo también, a veces, el artículo puede significar plu¬ 
ralidad 47 . 

45. Según las mencionadas significaciones del artícu¬ 
lo, hay que considerar a continuación si puede convenir 
a cualquier forma flexional, cuáles de ellas no son suscep¬ 
tibles de admtir la construcción con él y cuáles de ellas, 
una vez admitido, ya no pueden prescindir del mismo, co- 28 
mo si se tratara de una sílaba más. Comencemos por la 
construcción de las letras del alfabeto con el artículo. 

46. Pues bien, las letras pueden estar en nominativo 
y acusativo, tanto sin artículo como con él. Sin artículo, 
como cuando decimos: «esto es [una] a , esto [una] b», 
en cuyo caso se trata de un nominativo, igual que si se 
dijese: «esto es [un] hombre», «esto [un] caballo», cosa 
que prueba la construcción con tal verbo, que exige un 
nominativo; y de un acusativo, en «el maestro llama a esto 

47 Del valor indefinido, en I 111. 

100 . — 7 
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a, a esto b», donde, a su vez, la transitividad del verbo 
exige el «a esto b», entendiéndose la letra en acusativo, 
igual que si dijéramos «el maestro señala esta letra». Con 
artículo, cuando decimos: «la a es anceps», «la a es la 
desinencia de los femeninos y de los neutros», y en acusa¬ 
tivo: «el niño borró la a», igual que si se dijera: «borró 
la letra». 

47. Sin embargo, en genitivo y dativo es imposible la 
ausencia del artículo en una expresión con el nombre de 
una letra; así, cuando decimos: «a la a le es connatural 
ser larga o breve», «borró el signo de larga de la a», «la 
pronunciación de la a es muy abierta». 

48. La razón de esta construcción es la siguiente: las 
letras son indeclinables y es evidente que su primera forma 
de denominación es un nominativo; al ser desconocida pa¬ 
ra los niños que se inician en el aprendizaje, es obligado 
que la digan sin artículo, si es cierto que el artículo signifi¬ 
ca conocimiento previo y el niño no conoce aún la letra; 
por eso es lógico que en la enseñanza se diga: «esto es 
[una] a». Ahora bien, una vez que tenemos conocimiento 
de ella por habernos sido enseñada, al hacer referencia a 
la misma, es de todo punto necesario que la mención sea 
con artículo: «la a es la terminación de los femeninos y 
de los neutros», es decir, la a que habíamos aprendido an¬ 
tes. Una vez instituido el nominativo como forma base, 
la misma razón rige para el acusativo, idéntico a él, tanto 
con artículo como sin artículo: en la primera denomina¬ 
ción «el maestro llama a esto a», y con conocimiento pre¬ 
vio: «el niño borró la a». 

49 El genitivo, sin embargo, y su afín el dativo, no 
pudiendo mostrar el carácter de genitivo mediante la for¬ 
ma por ser indeclinables las letras, se sirve del genitivo de¬ 
clinado del artículo, por ejemplo, «la pronunciación de la 


a es muy abierta», y otro tanto vale para el dativo, pues 
si se les quitase el artículo, la forma resultante sería un 
nominativo, según que, como decíamos, el nominativo es 
la primera forma de denominación, y por consiguiente es 30 
incorrecta una frase como «la pronunciación a es muy abier¬ 
ta», puesto que el «es» estaría construido tanto con «a» 
como con «la pronunciación muy abierta», siendo obvio 
que dos nominativos-sujetos jamás pueden construirse jun¬ 
tos, debido a que si los dos se conciben como nominativos 
la oración resulta incoherente. Lo mismo se puede decir 
del dativo: «a la a se le añade la /», pues si dijéramos: 

«a se añade la /», una vez más tenemos una oración inco¬ 
herente por entenderse dos nominativos. La razón de que 
el artículo se añade en virtud del carácter indeclinable de 
la palabra queda patente, si lo comparamos con las pala¬ 
bras declinables: «la pronunciación Aícovoq (de Dión) es 
muy abierta», donde puede verse que, aunque no lleva 
artículo, la frase es coherente. Y lo mismo vale para el 
dativo: «Aítovi (a Dión) se le añade la /». Con esto ha 
quedado claro cómo el genitivo y el dativo de las letras 
no pueden carecer de artículo. 

50. Por tales motivos yo no podría estar de acuerdo 
con Trifón cuando dice, en su obra Sobre los artículos, 
que los infinitivos unas veces son nombres, cuando al igual 
que los nombres se acompañan de artículos: «disfruto con 
el pasear», «cuido del pasear», y en nominativo «el pasear 
es molesto»; y otras, por el contrario, cuando van sin ar¬ 
tículo, serían verbos: «prefiero pasear a estar de pie». O 3 i 
sea que, según dichas construcciones, le parecía bien clasi¬ 
ficar al infinitivo, unas veces, como nombre y, otras, co¬ 
mo verbo. La razón más elemental que se puede aducir 
contra esto es que la supresión o el añadido del artículo 
no es la prueba de que unos sean nombres y otros verbos. 
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De una vez por todas se puede decidir que todo infinitivo 
es el nombre del verbo, bien que los estoicos lo llaman 
verbo y, a las formas personales del tipo «pasea» o «escri¬ 
be», predicación o aserción 48 , lo mismo que a las demás 
formas modales. 

51. Por eso, también, cualquier forma modal puede 
resolverse en un infinitivo en cuanto que es el nombre ge¬ 
nérico del verbo. Así, si uno dijere: «Trifón pasea», po¬ 
dría transformarlo en forma narrativa añadiendo el verbo 
correspondiente en indicativo, es decir, «declaró», expre¬ 
sándose de este modo: «declaró pasear Trifón»; y si en 
optativo: «ojalá pasease Trifón», podría, a su vez, añadir¬ 
le el verbo correspondiente al deseo, pudiendo decir: «ro¬ 
gó a Trifón pasear»; y lo mismo, si en imperativo: «que 
pasee Trifón», diciendo: «ordenó a Trifón pasear». De ahí 
que me parezca que se conducen neciamente los que andan 
investigando por qué el infinitivo carece de personas, de 
número y aun de modos: pues si no tiene plural es porque 
cada acción es única en sí misma; si no tiene modos, es 
porque tampoco puede ser conjugado por personas, que, 
por estar vivas, son las que pueden manifestar su propia 
32 actitud anímica; de suerte que el verbo en sí es capaz de 
no admitir personas ni números; admitiéndolos sólo cuan¬ 
do acompaña a formas personales 49 , en cuyo caso sí dis¬ 
tingue las personas, que son de singular, de dual y de plu¬ 
ral. Y, por supuesto, tampoco distingue modos, como he¬ 
mos dicho 50 . ¿Cómo no van a ser más simples todavía 
los que dicen que el infinitivo tiene singular, dual y plural, 
y distinción de personas contando como expresiones equi- 

48 KarnyópTina aún(3apa, que son equivalentes. Cf. III 187, 

49 En las perífrasis verbales del tipo «quiero leer». 

50 Es decir, persona, número y modo son «accidentes» del verbo, 
con independencia de la acción verbal en sí misma. 


parables «escribir yo, escribir tú, escribir él, escribir noso¬ 
tros, escribir vosotros, escribir ellos»? Pero tendremos oca¬ 
sión más adelante 51 de detenernos más concretamente en 
estos temas, al tiempo que examinaremos por qué rige 
[sujeto en] acusativo. 

52. Por otro lado, aquello que dice [Trifón] de que 
se usan sin artículo, también pueden emplearse con artícu¬ 
los: «Prefiero el ser filósofo al ser rico.» Entonces, como 
quedó dicho, la construcción del artículo con el infinitivo 
es la misma que con las letras. Hay que pensar, pues, que 
el artículo puede conectarse de dos maneras: una, confor¬ 
me a las razones que dimos más arriba 52 , cuando acompa¬ 
ña a cualquier palabra; otra, cuando se refiere a la acción 
misma. Ejemplos de lo primero: «el ypáipeiv (escribir) es 
de la primera conjugación», «el ypcupeiv se escribe con el 
diptongo si», y todos los demás casos en que la forma 
sea tomada en sí misma 53 . De lo segundo: «el escribir es 
cosa ardua», «el escribir es propio del hombre laborioso». 

53. No está tampoco fuera de lugar dejar bien claro 33 
que, en dichas frases, los artículos apuestos a los verbos 
no son adverbios, pues, a decir verdad, la argumentación 
que se ha hecho de que tales artículos habrían de entender¬ 
se no como artículos sino como adverbios, no es el todo 
descabellada. Detengámonos, pues, un poco en ello. 

54. «Una forma adjetiva neutra colocada ante un ver¬ 
bo, más se entiende como adverbio que como adjetivo, 
por ej., cuando decimos: ‘ven rápido’, 

oq x’ eúpü £ési riuXícov 8iá yavnq (E 545) 

(el Alfeo, que corre espacioso por el país de los pilios), 

51 En III 78. 

52 En § 37. 

53 Como decíamos, en uso metalingüístico. 
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00 J18V KaA.ÓV áT8fi|38lV 01)58 5ÍKCUOV (l) 294) 

(no sería noble ni justo maltratar...), 

‘habla más rápido’. Lo que también puede valer para los 
tres géneros del artículo, pues si ‘hay que hablar rápido’ 
o ‘correr rápido’ es equivalente a ‘hay que hablar rápida¬ 
mente’ o ‘correr rápidamente’, así también el artículo neu¬ 
tro inserto antes del verbo es equiparable a la construcción 
anterior, entendiéndose adverbialmente en su forma arti¬ 
cular» 54 . 

55. Ahora bien, contra esto se puede decir que las pa¬ 
labras flexivas que han recibido construcción adverbial, al 
tomar la condición de adverbios se convierten en indecli¬ 
nables, exhibiendo la forma única del adverbio; así, es po¬ 
sible decir en una construcción adjetiva: «un niño que lle- 
34 gó rápido nos ayudó», «recibimos ayuda de un niño que 
llegó rápido», y así sucesivamente en el resto de los casos 
empleados la construcción idónea; sin embargo, cuando de¬ 
cimos adverbialmente, la forma es invariable: «un niño que 
llegó rápidamente», «de un niño que llegó rápidamente», 
«para un niño que llegó rápidamente» 55 . Si lo dicho es 
cierto, era preciso que el artículo, por estar empleado ad¬ 
verbialmente, se mantuviese indeclinable, pero es el caso 
que se declina y, en cuanto declinado, no es susceptible 
de construirse adverbialmente. Luego, parece evidente que 
el susodicho argumento ha probado, más que el que los 
artículos sean adverbios, el que los infinitivos son el nom¬ 
bre base de las transformaciones modales, conforme mos¬ 
tramos que los infinitivos eran en sí mismos los nombres 


54 Ésta es la cita que suponemos de Tritón y que Apolonio Díscolo 
contradice. 

55 Igualmente en español, «llegaron rápido» y «llegaron rápidos». 


genéricos para las variaciones de los modos 56 . Ésta es la 
razón primordial de que se les aponga el artículo, puesto 
que mediante ellos se expresa el nombre genérico de los 
modos, como se explicó más arriba. 

56. Más aún, puede añadirse que formas nominales 
entendidas adverbialmente, mediante el añadido del artícu¬ 
lo vuelven de nuevo a la construcción nominal. Así, xaxú 
eX0óv 7tai5íov (el niño llegando rápido), que puede ser en¬ 
tendido como xaxécoq éXGóv Ttaióíov (un niño llegando rá¬ 
pidamente), si se le añade el artículo se elimina la cons¬ 
trucción adverbial: xó xaxú éA,0óv 7tai5íov axpéXriosv ripáí; 
(el niño que llegó rápido nos ayudó). Y si al eúpú péei 57 
se le añadiese el artículo diciendo xó eúpú péei (lo espacio¬ 
so corre), convertiría al eúpú en un nombre. ¿Como, en¬ 
tonces, no va a ser un contrasentido que la parte de la 
oración que convierte en nominales las construcciones 
adverbiales, se la considere, a ella misma, entre las adver¬ 
biales? 

57. Todo genitivo partitivo de un nombre cualquiera 
exige necesariamente el artículo. Sean los ejemplos: «de 
los hombres, unos son griegos, los otros bárbaros», «de 
los Áyax, uno tiene el sobrenombre de Telamonio, el otro 
de Locrio», «de mis hermanos, uno es rétor, el otro gra¬ 
mático». Y también en singular, si son susceptibles de ad¬ 
mitir la forma partitiva, por ejemplo, «oro», «plata», y 
los usados en tal sentido, como partitivos, quiero decir, 
pues es posible que haya un genitivo que no posea dicha 
función y vaya, por tanto, sin artículo: áv0pcÓ7tcov áKoúco 
(oigo a unos hombres), cpíXcov Ttpovooúpai (me preocupo 
de [/as] amigos); sin embargo, no cabe decir: (píXcov dq 


56 Cf. supra, 51. 

57 En el ejemplo del § 54. 
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pev áyaGóc; bgtiv, oq 8é Rovripóc; (de amigos, uno es bue¬ 
no, otro malo), pues necesariamente ha de llevar artículo. 
Por cierto, que en casos famosos, como 

Neatopíócti 6’ ó psv oüxao 5 ’Axúpviov (Eí 317) 
(Nestóridas, el uno hirió a Atimnio) 

(el otro perdió a su hermano), no sólo se cambió el caso, 
sino que es evidente que falta el artículo 58 , y claramente, 
porque la figura 59 arrastró a esa irregularidad de la frase, 
pues de estar en genitivo, no le hubiera faltado el artículo. 
Sin embargo, en 

oí 5c 5úo oKÓn?,Xo\ (p 73) 

(las dos peñas ... la una), 

sólo cambió el caso. 

58. La justificación de esta construcción es como si¬ 
gue: lo que es parte, lo es de un todo preexistente y cono¬ 
cido, ya que la parte lo es con relación a algo y hace refe¬ 
rencia a esa totalidad, de modo que es obligado poner el 
artículo a lo que es inclusivo de la parte para que así se 
ponga de manifiesto el conocimiento previo [del todo] 60 . 

59. Consecuentemente, es posible, asimismo, mostrar 
que los llamados plurales, indistinguibles en cuanto a la 
cantidad exacta, se especifican no sólo mediante el añadi¬ 
do de la cifra (pongamos por caso, «llegados cinco ami¬ 
gos», «llegados diez amigos»), sino también mediante este 
tipo de construcción [partitiva], y aunque no sea con la 
cifra real, al menos lo que se toma es de menor cantidad; 

58 Se esperaría un genitivo partitivo: «de los Nestóridas, el uno...» 

59 La enálage o cambio de un caso por otro. 

60 Como se ve, Apolonio Díscolo explica todos los usos del artículo 
a partir de su función anafórica. 


pues si la parte es más pequeña que el todo, es evidente 
en la frase «de los amigos, unos son buenos y otros ma¬ 
los», «los amigos» son más que «unos son buenos» y «otros 
son malos». De modo que si se elimina la construcción 
partitiva 61 , el «malos» ya no es más pequeño que «ami¬ 
gos», o al revés. 

60. Por parecer evidentes tales construcciones, habrá 
quienes crean que, aunque no conozcan la razón de las 
mismas, guardarán la sintaxis. A esa gente le pasará lo 
que a aquellos que han aprendido exclusivamente del uso 
las formas de las palabras, y no del acervo de la tradición 
literaria helénica y de la analogía que le es inherente; a 
ésos les acontece que, habiendo errado en una forma, no 
están en disposición de enmendar su error debido a ía ig¬ 
norancia que les es connatural. Por tanto, igual que la uti¬ 
lidad de la tradición literaria helénica es extraordinaria a 
la hora de enmendar el texto de los poemas y el uso coti¬ 
diano, y de decidir sobre una forma antigua, así también 
la presente investigación sobre la coherencia sintáctica ser¬ 
virá para corregir cualesquiera que sean los errores en el 
ámbito de la oración 62 . 

61. Ahora bien, hay casos en que la forma no está 
decidida por la tradición, habiendo vacilación entre si lo 
correcto griego es BÍpriKa<; o £ipr|K£<; con épsilon, o, como 
algunos dicen, 'Eppeí con diptongo, mientras que la razón 
exigiría 'Eppri 63 . Parece, asimismo, claro que la sujeción 
a la teoría preservará de los vicios de dicción. De esto, 
algo se seguirá con las observaciones presentes, de manera 


61 Es decir, si decimos: «unos amigos son buenos, otros malos». 

62 Cf. I 1. Apolonio Díscolo siente que hasta él no ha existido en 
la gramática un tratamiento sintáctico apropiado. 

63 La razón, en este caso, es el ático frente a formas tardías. 
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que cuando surja alguna duda, el recuerdo a la teoría jun¬ 
to con una cierta inteligencia natural evitará el error sin¬ 
táctico. Así, acabamos de mostrar que no todo genitivo 
demanda artículo, si no es en la mencionada construcción 64 . 

62. Si una licencia poética, por exigir añadidos y su¬ 
presiones, contraviniese alguna de tales normas, es justa¬ 
mente su enfrentamiento a esa teoría lo que dará cuenta 
tanto de lo que falta como de lo que sobra. Consideremos 
todos los ejemplos de la serie siguiente: 

áXXoioiv 6íi TaÜT’ etuteXXeo (A 295) 

(ordena eso a otros...), 

áXXoi pÉv pa 0eoí te (B 1) 

(los demás dioses...), 

áXXox pEV x<*A,Kcp (H 473) 

(unos con bronce...), 

aXXoi pév yáp tuxvtec;, óaoi 0eoí eia’ év ’OXt) piteo (E 877) 
(todos los demás dioses, cuantos están en el Olimpo...), 

fj 8’ áXXooc; pév eaaev (O 87) 

(ella dejó los otros..,.), 

áXXox poi SoKEOuai 7rapoÍTEpoi eppEvai Íktioi 
áXXoc; 5’ nvíoxoc; ívSáXXEiai (*¥ 495 s.) 

(otros me parecen ser los caballos y otro el auriga), 

y tantísimos otros. ¿Hay elipsis del artículo o están com¬ 
pletos? ¿Lo están todos o sólo algunos de ellos? ¿No es, 
entonces, útil la teoría, al permitirnos completar lo que 
está elíptico y no ser redundantes donde no es preciso? 
¿Acaso no es la prueba de que ha de mantenerse la lección 
de Zenódoto en 

d)XXoi pév pa Oeoí te (B 1)? 


Y es claro que hemos de ponérselo allí donde Zenódoto 
no lo hizo, como en 

aXXoioiv 5f] TaOr’ ¿ttitéXXeo (supra). 

Pero dejemos esto a un lado, que es abundar en lo mismo, 
más que enseñanza de hechos concretos. 

63. Así pues, áXXoi (otros) llevará artículo cuando in¬ 
cluya la totalidad significada, de la cual, a su vez, se toma 
una parte. Si no es así, tampoco precisará llevar artículo. 
Valgan como ejemplo las expresiones al uso siguentes: 
«los otros griegos aspiran las vocales, pero los eolios las 
pronuncian suaves»; los eolios son, ciertamente, una parte 
de los griegos. Y, también, si uno dijera: «los dorios con¬ 
servan ía zeta, los íaconios por su parte la transforman 
en sigma», una vez más resulta abarcativo de un conjunto, 
el de los dorios, del que se hace una subdivisión. Lo dicho 
vale para todos los ejemplos semejantes a los anteriores. 
En el caso contrario: «trata con otros hombres, no con 
los de la escuela de Trifón», donde el áXXoi ya no es inclu¬ 
sivo de la totalidad de los hombres, «otros nos hacen favo* 
res, tú incluso los estorbas», «maltrata a otros, no a mí». 
Ninguna necesidad hay de ponerles artículos en estos ca¬ 
sos, en tanto en cuanto se trata de expresiones usuales y 
regulares; sin embargo, el ejemplo de más arriba sería ina¬ 
ceptable sin artículo: «otros griegos aspiran las vocales, 
pero los eolios las pronuncian suaves». 

64. Con tal recurso podremos, incluso, decidir sobre 
ejemplos poéticos 65 . Al abarcar el áXXoi a todos los dio¬ 
ses y hombres, con la excepción de Zeus, debería llevar 

artículos, pero no en 
# 

áXXoi |iOl SOKEOOGl 7tapOÍTEpOt £|i|l£vai ITT 71 OI (*F 459, 
supra). 


64 El genitivo partitivo, cf. supra, 57. 


65 Cf! supra, 62. 
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pues no es el mismo caso. Como tampoco 

áAAoimv 5f] Taüx’ inuéXXEO (A 295, supra) 

debe llevar necesariamente artículo, pues ¿no es como si 
dijera: «ordénaselo a algunos»?; de la misma manera, en 
la vida diaria decimos: «pídeselo a otros, no a mí», y tam¬ 
bién: «molesta a otros, no a mí», sin por ello ordenar que 
se moleste a todos los seres existentes, sino a quienes con¬ 
venga. Asimismo, hay elipsis del artículo en 

f| 6’ áXXoix; u£v saos, 0éuian 5e KaXX\napr\(ú 
Sexto Sénac, (O 87) 

(dejó los otros, pero aceptó la copa de Temis de hermosas 
mejillas), 

pues comprende todos los regalos de los dioses asistentes 
al festín. Pero no falta en 

áXXox psv x<xXkco, clXXoi 8 5 aí0covi aiónpco (H 473) 
(unos de bronce, otros de brillante hierro), 

ya que tampoco abarca a todos el aXXox, ni son una parte 
de los primeros los que van a continuación, «otros de bri¬ 
llante hierro», pues los miembros están aproximadamente 
en igual número. También debería llevarlo: 

áXXoi jxsv yáp 7iávT£<;, oaoi 0eoí sia’ év ’OXúprccp (E 877) 

constituido de la siguiente manera: 

oí fiev yáp áA,A,oi 0£oi 7távT£<;, óaoi cioiv év ’OXóiurcp, 
náVTZC, OOl £7tl7ü£Í0OVTCtl 

(todos los otros dioses, cuantos están en el Olimpo, todos 
te obedecen). 


a causa de la construcción con el ocoi (cuantos), puesto 
que aXXoi va en cabeza 66 (con lo que se demuestra que 
con el indefinido es imposible la aposición del artículo). 

65. Por otra parte, todo dativo de un adjetivo en cons¬ 
trucción epistolar lleva artículo: «Dionisio al excelentísimo, 41 
al honorabilísimo Trifón, salud», pues sin artículo sería 
lo dicho incomprensible. El hecho de llevar artículo tiene 
la siguiente explicación: en los nombres propios está implí¬ 
cita la homonimia, cuya ambigüedad no puede resolverse 
sin el añadido de un epíteto concurrente con el nombre; 
así, decimos: «Trifón el gramático», «Dión el filósofo»; 

o con un étnico: «Apolodoro el ateniense», «Apolodoro 
el cireneo». De esta manera eluden los nombres propios 
el que su significado se refiera a varias personas. Por esto 
es posible lo mismo en la mencionada construcción. (De 
ahí también que Menelao, al hacer llamar a Áyax, evitase 
justamente la homonimia del nombre de Áyax mediante 
dos adjetivos en aquel «que el valeroso Áyax Telamonio 
venga solo» [M 349], y en otro lugar: «Áyax el grande 
estaba siempre animoso contra Héctor [FI 358].) Es claro 
que la construcción mencionada más arriba requiere epíte¬ 
tos laudatorios, debido al sentido amistoso del verbo 
empleado, a x^ípeiv, me refiero, de cuya construcción y 
relaciones sintácticas ya se hablará cumplidamente 67 . Y es 42 

9 

también evidente que los adjetivos pueden aplicarse a muy 
diversos objetos, de modo que para eludir la ambigüedad 
sintáctica es obligado añadirles el artículo, que puede sig- 
nificar referencia única, como mostramos más arriba . 

66. Se puede argüir también del siguiente modo: el 
añadido del artículo confiere a veces carácter de propio 

66 Texto difícil. Quizá, «y necesita la determinación». 

67 En III 63 s. 

68 En § 43. 
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al nombre 69 , así «la nave llegó de Délos a Atenas», «la 
nave» lleva artículo de igual manera que «el Poeta» signi¬ 
ficando a Homero. En conclusión y según lo dicho, el aña¬ 
dido del artículo se hace necesario cuando, mediante el mis¬ 
mo, se otorga al adjetivo el carácter de nombre propio. 

67. La misma explicación tiene la construcción siguien¬ 
te: «Filipo, rey de los macedonios, al consejo y al pueblo 
ateniense, salud»; lo cual es tanto como decir «saluda a 
los atenienses»; pero, como le convenía a todos de igual 
modo dicha denominación (pues unos eran simples ciuda¬ 
danos y los otros miembros del consejo), la forma episto¬ 
lar precisaba de un añadido diferenciador y, así, distinguió 
entre los miembros del consejo con el «al consejo» y los 
ciudadanos con el «y al pueblo», de manera que, en resu¬ 
midas cuentas, lo que quería decir era «a los miembros 
del consejo y a los ciudadanos». (Es cosa sabida que esa 
idea de conjunto la producen los nombres colectivos, los 
cuales, aunque se expresen en singular, significan una plu¬ 
ralidad; por eso, se explica fácilmente el «reunido todo 
el pueblo» [Y 166], pues la forma se somete al significa- 

43 do.) Así, también, está demostrado que la construcción con 
artículo en «al consejo y al pueblo, salud», es obliga¬ 
toria 70 . 

68 . Hay que considerar, asimismo, por qué motivo di¬ 
chas construcciones no van en otro caso, sobre todo en 
dativo que sería lo propio, sino sólo en genitivo 71 . La ra¬ 
zón es que lo que indica parte, al serlo de un conjunto 

69 Como si dijéramos, lo convierte en propio (en la función «por 
excelencia»). 

70 Porque, según la función del articulo, expresa «referencia única» 
o bien «por excelencia». 

71 Se refiere al genitivo de «al consejo y al pueblo de los atenienses» 
en griego. 
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total, exige una construcción de tipo posesivo y la posesión 
no puede expresarse en otro caso que no sea en genitivo 72 . 

69. Hasta aquí por lo que se refiere a las formas no¬ 
minales que siempre se acompañan de artículo. A conti¬ 
nuación vamos a pasar a aquellas cuya construcción con 
artículo es imposible. 

70. Es inadmisible que áX’kr\X(üv (unos y otros, recí¬ 
procamente) lleve artículo. Ello resulta evidente sobre la 
base del uso general y de la razón que le es inherente, pues 
unido a un verbo significa el paso recíproco de la acción 
de una persona a otra: 

TpcóariTE (n 293, x 12) 

(...os vayáis a herir unos a otros), 

'a\\r\Xo \)<; 5 3 tXr\ioav 
(se robaron unos a otros) 

áX\r\X(£>v áXeeívovxsi; (3éXea GTOvóevxa (P 374) 
(esquivando los dolorosos tiros que se dirigían unos a otros). 

Dichas construcciones se entienden como formadas de ca¬ 
so recto y oblicuo, y así la palabra en cuestión lo está en 
recto y oblicuo, como si dijera «unos y otros», «unos para 
otros» y «unos a otros». Si a cualquiera de los casos se 
le pusiera artículo, se produciría una incorrección gramati¬ 
cal; si al recto, el caso implícito al oblicuo no lo sufriría; 44 
si al oblicuo, el caso del recto lo rechazaría, pues es impo- 
sible construir una palabra con dos artículos, por lo que 
su construcción resultaría inadmisible. 

71. Es, asimismo, inaceptable la construcción del artí¬ 
culo con ápoóxepoi (ambos), vetándolo tanto el uso como 
la razón que le es inherente. En conformidad con la cual 
se demuestra que «ambos» no es igual que «dos», puesto 
que, como es de razón, a «dos» puede oponérsele el artícu- 

72 No es cierto. Es posible con dativo «posesivo». 
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lo, igual que a los demás cardinales, pero no a la palabra 
a que nos estamos refiriendo. Y la causa es la siguiente: 
«ambos» se aplica a una dualidad conocida; así, se puede 
decir: «dos hombres marchan y ambos corren», dando a 
entender el «dos» un primer conocimiento de los hombres, 
e indicando «ambos» conocimiento previo. De ahí que no 
sea posible añadir el artículo después de «dos» y antes de 
«hombres»: 8úo oí ftvGpomoi rpéxouoi, pues era la prime¬ 
ra mención, y ya se dijo que el añadido del artículo servía 
para referirse a algo previamente manifestado. Sí, sin em¬ 
bargo, después de «ambos»: cqicpórspoi oí cpíXoi rpéxouci 
(ambos los amigos corren), pues el par designado por «am¬ 
bos» era conocido de antemano y, por eso, es aceptable 
que lleve junto a él el artículo. Por lo mismo, si la cons¬ 
trucción con «dos» se refiere a algo conocido, admite el 
artículo «los dos hombres corren». De modo que resulta 
evidente que la construcción con ápípórspoi, por llevar 
implícita la función del artículo, repele dicha unión en 
cuanto redundante; así pues, el ejemplo 

ápcpóiepoi péuaaav TioXspiXeiv f|5é M-áxeoGcu (H 3) 
(ambos estaban impacientes por combatir y luchar) 

hace referencia a personas conocidas por el contexto pre¬ 
vio, o sea, Héctor y Paris: 

é^éoouTO (paí8ip,oq "Ektíop (H 1) 

(atravesó el umbral el ilustre Héctor) 

y 

tco 5 ’ ’A^s^avSpoq kí s áSstapeót; (H 2 ) 

(y juntamente con él iba su hermano Alejandro [Paris]). 

72. Tampoco se me oculta que, en las oraciones de 
verbos de existencia, las palabras en relación con «ambos» 


no llevan artículo: «ambos son amigos», «ambos son hom¬ 
bres», «ambos son llamados gramáticos», en que el sujeto 
es una pareja, la designada por «ambos», y lo que se refie¬ 
re a ella lo expresa la frase existencial, como se explicará 
con más detalle en lo sucesivo 73 . 

73. Siguiendo a las mencionadas construcciones de ar¬ 
tículo, se ha de considerar si también los vocativos, con¬ 
forme a la opinión común, admiten artículo 74 , «pues, di¬ 
cen, mediante ellos se diferencian nominativos y vocativos 
coincidentes en la forma: ó 0écov á> 0écov, ó 'EXikcúv cb 
miKcóv». «Y si, conforme a algún uso dialectal, la forma 
de las palabras se ha alterado, el añadido del artículo ser¬ 
virá de distinción entre dichas formas. Así, ©usara es un 
vocativo, pero si se le añade el artículo ó, el resultado es 
un nominativo: 

aírcáp ó aíres ©usar 5 ’Ayapépvovi Xsurs (B 107) 

(y Tiestes a su vez lo dejó a Agamenón), 

y si se trata de un nominativo, la aposición del artículo 
á> convertirá, a su vez., la expresión en un vocativo: 

cb (pí^rar’ Aía<; (Sóf., Áyax 977 y 996) 

(¡Oh mi muy querido Áyax!), 

y también: 

(b cpíXoc;, oí) oé y’ zoXna (y 375) 

(¡oh amigo, no te esperaba...¡). 

Se duda de si el ejemplo de Menandro: 
cb AáxTK Aáxnq (Fr. 921 K), 

73 En I 106. 

74 Por considerar a la partícula interjectiva (b el vocativo del artículo 
ó, opinión que va a refutar Apolonio Díscolo. 
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es una figura como la anterior 75 , o bien es justamente 
el artículo o> lo que hace que sea un vocativo.» Muchos 
otros ejemplos podrían añadirse a éstos. 

74. Trifón, por su parte, basándose en la forma de 
dicha voz, que se aparta, en lo fundamental, de la analo¬ 
gía de los artículos, excluye esta partícula de tal clase; y 
también en virtud de su significado, ya que, mientras el 
resto de las formas del artículo se construye con palabras 
en tercera persona, el ó siempre lo hace con las que están 
en segunda. 

75. De todo ello hace, sin embargo, tabla rasa, pro¬ 
pugnando de nuevo la opinión común. En relación con 
la forma, dice que los artículos no precisan seguir la analo¬ 
gía, puesto que otras muchas formas son anómalas con¬ 
forme a sus casos y géneros correspondientes, y no consi¬ 
dera razonable que el artículo se fiexione a partir de un 
único tema, de suerte que una parte de la oración no que¬ 
da reducida a un solo vocablo. En relación con el signifi¬ 
cado, esto es que el co no se construye con terceras perso¬ 
nas, dice: «entonces el vocativo tampoco sería un nombre, 
puesto que se construye con segundas personas, y los de¬ 
más casos lo hacen con terceras; luego si es absurdo que 
el vocativo no sea admitido entre los nombres, también 
lo es no llamar artículo al vocativo del artículo porque se 
construye con segundas personas.» 

76. Ahora bien, contra esto se puede argüir que lo 
primero, es decir, que el artículo no sigue la analogía, no 
es cierto, pues la sigue exactamente, con la única excep¬ 
ción del nominativo. Y que estaba obligado a seguirla se 
hace evidente por el hecho de que vaya coarticulado con 
formas flexivas igualmente analógicas, y debido a ello po¬ 


drá concordar con la flexión analógica de aquéllas, pues 
¿cómo, si no, iba a ser un artículo? 76 . Tampoco es forzo¬ 
so que deba poseer varios temas para que una sola palabra 
con flexión analógica no abarque toda una parte de la ora¬ 
ción, pues las partes de la oración no se distinguen por 
el número de palabras que incluyen, sino por la noción 
intrínseca. 

77. Incluso si esto no se aceptase por haber palabras 
anómalas, sin embargo, cuando éstas no se apartan de la 
noción intrínseca a la parte de la oración correspondiente, 
se las considera pertenecientes a la misma clase de pala¬ 
bras. (Pongamos un ejemplo: éyco [yo] se diferencia y mu¬ 
cho de vcbi [nosotros dos], igual que rjpeTq [nosotros]); pe¬ 
ro, dado que la noción significada se mantiene, se mantie¬ 
ne también su pertenencia a la misma parte de la oración, 
lo que sí será cierto es que palabras que se apartan de 
esa noción particular, aunque mantengan la oportuna se¬ 
mejanza en cuanto a la forma, como en el caso de pala¬ 
bras homófonas, no podrán ser atribuidas a la misma par¬ 
te de la oración. ¿Cómo, pues, no va a ser excluido el 
co del artículo cuando viola totalmente la norma analógica 
de éstos y, lo que es más, la noción propia del artículo? 
Mi razonamiento se reduce a lo siguiente: las partes de 
la oración no se constituyen ni por la semejanza formal 
ni por su Falta, sino, como ya hemos dicho, por su pecu¬ 
liaridad intrínseca. 

78. Trifón, por su parte, dice: «del mismo modo que 
el vocativo es nombre aunque sea una segunda persona, 
también el cu es artículo conexo con el vocativo de que 
depende». Ahora bien, el nombre mantiene esa peculiari¬ 
dad a lo largo de todos los casos y dicha propiedad no 


75 Nominativo por vocativo. 


76 


Se llama «artículo», por ir «articulado» con el nombre. 
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consiste en limitarse a unas personas, de ahí que se use 
también con primeras y segundas: «soy Odiseo», y con una 
segunda: «eres Odiseo», pues es algo inherente a su propio 
carácter. Y el acompañamiento del artículo tiene su función 
específica, que es la anáfora de terceras personas, y no, 
lo que es totalmente opuesto, a la persona presente a nues¬ 
tra vista, de ahí que a «es [el] mío» pueda añadírsele el 
artículo por ser tercera persona, pero ya no es posible po¬ 
nérselo a «tú eres mío», por tratarse de una construcción 
de segunda persona. ¿Cómo no va a rechazar la compañía 
del artículo el vocativo que es tan diferente en la forma 
y, sobre todo, cuando esa misma voz muestra, mediante 
su total inconsecuencia analógica, su falta de correspon¬ 
dencia con los artículos? En conclusión, si el vocativo re¬ 
clama la segunda persona, es en vano investigar si tí) es 
artículo 77 . 

79. ¿Cómo, entonces, puede ser considerado así por 
todos? Podríamos decir que por una equiparación con los 
demás casos 78 , puesto que había la tendencia a llamar «ar¬ 
tículo» a todo lo que se adhiere a ellos 79 —por la misma 
razón que las vocales solas son «sílabas». Y el tí) se adapta 
específicamente al vocativo 

80. No está de más explicar que, en cuanto a la for¬ 
ma, el restó del artículo sigue la norma analógica, en con¬ 
traste con el tí). El nominativo, al perder la x-, era forzoso 
que sufriera el fenómeno adyacente, me refiero a la pérdi¬ 
da de la -q, pues en caso contrario habría quedado igual 
que el relativo, cuya sintaxis no está sujeta a las mismas 

77 Porque el artículo es anafórico de terceras personas. 

78 Como todos los casos tenían su artículo, el vocativo también de¬ 
bería tenerlo. 

79 Cf. la definición aristotélica de artículo, Poética 1457a6, donde 
por «artículo» se entiende una larga serie de partículas, preposiciones, etc. 


exigencias que la del artículo, como se demostrará en el 
apartado del relativo 80 , de lo que resultaría que la oración 
pareciera sitácdcamente incoherente. Así pues, 1) la caída 
de la -<; era segura por la igualdad de desinencia de artícu¬ 
lo y relativo, y éste es 6q, y de igual modo con oú se co¬ 
rresponde xou, con co, xco y con óv, xóv 81 ; 2) también 
se hacía evidente a partir del plural, pues el singular de 
los plurales en -oí es en -oq, aunque sea en los contractos 
tipo xpuoouq y similares; 3) resulta, asimismo, manifiesta 
a partir de los casos oblicuos, dado que sus desinencias 
son todas ellas propias de nominativos en -oq (incluido un 
genitivo con diéresis como el tesalio xoío, igual que Ka- 
Xoxo); 4) igualmente, a partir de la rj del femenino, pues 
éste es el género correspondiente a los que acaban en -oc;. 

81. En efecto, 1) no habría acabado en q, si no le 
hubiera precedido una x, igual que a voqxóg se correspon¬ 
de vorixfí; 2) considérese también que el uso dorio restituye 
la x caída: xoi áv0pco7toi, xai yvváiK eq, lo que no deja 
de ser convincente, pues este dialecto es muy abundante 
en el uso de la x: Tcpoxí, Xéyovxi, (pavxí, Tcépuxi, tú y miles 
más, de modo que si se trata de un uso resultante de una 
transformación, cuánto más no va a restituirse la x caída; 
3) también se hace evidente a partir del espíritu, pues no 
hubieran llevado espíritu áspero esas formas del artículo, 
si no hubiera caído la x; 4) es incluso posible probarlo 
a partir del neutro, que comienza por x y acaba en o como 
exigía la correspondencia con los masculinos [de los pro¬ 
nombres] acabados en - oc, 82 . 


80 En I 142 ss. El nominativo del artículo es ó, rj, xó, el del relativo 
rí, ó. 

81 Las formas correspondientes del relativo y el artículo. 

82 Es decir, éKsívo, xoOxo, aúxó, cf. infra. 
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82. Está claro que se ha producido esa afección [la 
pérdida de la -v del nominativo neutro] justificadamente, 
con vistas a eliminar la coincidencia de dicho género en 

si las formas de acusativo; según esto, ios pronombres que 
no se benefician del acompañamiento del artículo imitan, 
en el neutro, la desinencia del artículo: ekeívo, xouxo, y 
siguiendo la analogía de éstos, también decimos aüxó. El 
ático, entonces, sigue más fielmente la norma analógica, 
cuando, al unir el artículo al pronombre, restablece la 
-v en xaúxóv, cuya supresión habría sido redundante. 

83. Podemos, entonces, decir lo siguiente: en la medi¬ 
da en que se demuestra la analogía del artículo, en esa 
misma medida se contradice la de la forma &. 1) Si la 
flexión de los artículos imita la de los nombres y el vocati¬ 
vo nunca es más largo que el nominativo en cuanto a la 
cantidad, ¿cómo es que el cb es más largo que el ó? 2) 
¿Por qué no acaba en -e para seguir la analogía de un 
genitivo xf¡<; y un acusativo xóv? 3) En los femeninos, ¿por 
qué no coincide la forma del vocativo con el nominativo, 
y lo mismo en los neutros? 4) ¿Cómo tampoco en plural 
coinciden los nominativos con los vocativos, lo cual sucede 
en toda palabra declinada que tiene vocativo? 5) ¿Cómo 
es que, mientras las formas del artículo que no tienen x- 
se aspiran, él lleva espíritu suave?; 6) ¿Cómo no se acen¬ 
túa igual que el nominativo, pues no es posible que la <o 
pudiese llevar acento agudo como sucede en algunos mo¬ 
nosílabos largos? 7) ¿Por qué, si se acentúa con circunfle¬ 
jo, no fue cambiado a grave por Aristarco, conforme las 
lecciones eolias, igual que las otras formas perispómenas 
del artículo? Sin duda porque in mente él tampoco consi- 

52 deraba artículo dicha partícula. 8) ¿Por qué no comienza 
por x- como el resto del artículo, pues no hay ninguna 
justificación para la supresión de la x-?; 9) ¿Por qué no 


tiene el relativo una forma equiparable? Sin duda, porque 
el <b tampoco es artículo. 

84. «Con respecto a lo de la coincidencia de formas 
de distintos géneros —dice Trifón—, tampoco habría que 
admitir el xcav como artículo, puesto que vale para los tres 
géneros; así que, si el xcbv es artículo, también el (b lo 
es, pues presenta la misma coincidencia.» Esto es absurdo, 
pues el xcov es, justamente, artículo por la coincidencia, 
ya que es arrastrado por la forma con que está conexo; 
en efecto, imita a (píXcov, péacov, kolXcov 8 \ Y, en definiti¬ 
va, todas las coincidencias de forma entre los distintos gé¬ 
neros del artículo son un remedo de la coincidencia de gé¬ 
neros que se producen en las partes nominales, inclusive 
si se trata de fórmulas, por ejemplo, pá xá> 0ecd (por las 
dos diosas) 84 , que es igual al KaAx>i|/apévco (ocultándose 
ellos-as), con lo cual se confirma más claramente que son 
artículos. Luego si esto es cierto, tanto más se condena 
el ó, que de ningún modo presenta coincidencia formal 
con las partes nominales. 

85. Las palabras que, estando en conexión, presentan 
formas diferentes en género y número no pueden ser ar¬ 
tículos, sino partes indeclinables de la oración, conjuncio¬ 
nes, adverbios, preposiciones. Y es evidente que en el caso 
del <i>, al no ser conjunción ni preposición, es un adverbio 
exclamativo 85 . Pero, ¿por qué 86 se construye con nom¬ 
bres? Porque se trata de una exclamación invocativa, igual 

83 Adjetivos cuyas formas coinciden en los tres géneros del genitivo 
plural. 

84 Son duales. Puede ser masculino; pero, al ser juramento que de¬ 
cían las mujeres, se traduce así. Las dos diosas eran Deméter y Perséfone. 

Los griegos no distinguieron la interjección como parte distinta 
de la oración; sí, luego, los latinos para compensar la falta de artículo 
en su lengua y mantener las ocho partes canónicas de la oración. 

86 Esto es, «siendo un adverbio». 
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que los adverbios de juramento, es decir, vr\ o pa, que van 

53 con acusativo sin ser en absoluto artículos, y cuya cons¬ 
trucción es comparable con la indistinta del cu que vale 
para cualquier número o género. (Mostraremos más ade¬ 
lante cómo también algunas conjunciones rigen un caso 
determinado: «a causa de Apolo», «a causa de Dioniso», 
«a causa de mi disputa con Paris» [T 100], y aunque ex¬ 
cepcional la construcción con un caso, no quiere decir que 
el SveKa [a causa de] no sea conjunción, pues no por cons¬ 
trucciones excepcionales va a perder una parte de la ora¬ 
ción su sentido intrínseco.) 

86. Por razones parecidas, tampoco los interrogativos 
admiten que se les aponga el artículo, pues éste hace refe¬ 
rencia a una persona previamente manifestada, y aquéllos 
se fundamentan en el desconocimiento de la persona, co¬ 
mo dejamos expuesto más arriba. 

87. ¿Luego tampoco debe creerse que el ó- de ónoloc, 
(cuál) sea artículo basándose en su forma, ya que es aspi¬ 
rada, no pudiendo serlo la ómicron delante de la n, y puesto 
que con su empleo en una frase se hace referencia a una 
persona, por ejemplo: Ó7ioió<; éoxi Oécov, xoioúxóc; éoxi 
Kai Tpúípcov (cual es Teón, tal es Trifón)1 A lo cual se 
puede, sin duda, responder que el ó- no se ha añadido 
al tcoioc;, sino que el ótioioc; constituye una palabra simple, 
significando no la anáfora propia de los artículos, como 
cuando decimos: «el hombre llegó», «el caballo corrió», 
en cuyos ejemplos se usa para referirse a algo conocido 

54 en conformidad con su función específica; sin embargo, 
la referencia mediante onoxoc, reclama una correlación com¬ 
parativa, igual que con oíoq (cual). Lo mismo se sigue de 
6 oo<; (cuán grande) y t|A,íko<; (de qué edad), pues tampo¬ 
co se les acomoda la noción de artículo. De modo que 
no hay diferencia en la correlación entre éstos y los que 


comienzan por ore-; así, decimos: oíó<; éoxi Tpúqxov 
xoioüxóc; éaxi Kai ©écov. Y lo mismo por lo que se refiere 
a ógoq, ónóooc, y similares. 

88 . Asimismo, los géneros, los casos y números co¬ 
rrespondientes muestran, sin lugar a dudas, que el ó- no 
es artículo, puesto que los artículos se flexionan juntamen¬ 
te con las palabras que acompañan. ¿Cómo, entonces, te¬ 
nemos óttoíou, Ó 7 roíco y Ó 7 C 0 Í 0 V? En cuanto al género, el 
artículo varía: ó innoc, (el caballo), f| Innoq (la yegua), 
¿Cómo, entonces, tenemos Ó 7 toTo<; y Ó 7 ioía? A veces, es 
cierto, las formas coinciden en ios nombres del género epi¬ 
ceno, pero no el artículo. Decimos, también, oí Í 7 uxoi, xoí><; 
í717tou<;, haciendo el artículo el plural igual que el nombre; 
¿cómo, entonces, decimos ótióooi, ónócooc ,? 

89. Ni tampoco podría admitirse que el artículo vaya 
en composición, ya que los artículos no entran en la for¬ 
mación de compuestos. Pero, aun admitiendo que pudiera 
ir en composición, en el caso presente sería imposible, pues¬ 
to que ya dijimos que los interrogativos son incompatibles 
con la función del artículo. Esto se puede sostener incluso 
desde la forma misma, pues las palabras paroxítonas y pro- 
perispómenas, al estar en composición, se convierten en 
proparoxítonas: Koúpoq áKOUpo<; ¿7UKOi)poq, SóXoq 
& 8 oXo<;, Ttovoq ánovoq, nXr}oíoc; napanXiíoioq. ¿Cómo, 
entonces, íbamos a decir ótioío<; y óttógoc;? Y también des¬ 
de el género, ya que los adjetivos compuestos tienen la 
forma común para el masculino y femenino, cosa que no 
sucede con Ó7ioío<; y Ó7cógo<;. 

90. Más aún, habría que añadir que formas del artí¬ 
culo en singular y masculino se anteponen a adverbios: nov 
(en dónde), ónoo (en donde), Ttfj (por dónde), 61 x 13 (por 
donde). Pues bien, tan ridículo es llamar a aquéllos artícu¬ 
los como necio admitir que éstos los puedan llevar. 
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91. Por tanto, como queda dicho, las mencionadas son 
palabras simples y reclaman un espíritu distinto en función 
de sus correlativas. El oíoq comienza por aspiración, el 
correlativo xoíoq, a su vez, evita la aspiración de la vocal 
y toma una sorda, la x, en correspondencia. Y también 
al rcoíoq, que comienza por un sonido de la serie sorda, 
le responde el oíoq que necesariamente ha de comenzar 
por una vocal aspirada. 

92. (También por esta razón el cambio consonántico 
jonio experimenta una alteración en estas palabras, pues 
lo jonios cambian las sordas en aspiradas, y las aspiradas 
en sordas, como xá(poq-xs0r|7ióxs(;, évxaOGa-évGaüxa; y en 
casos de elisión: 

éoKaxopaq nóXiv [Anacr., I, 6 B] 

[contemplas la ciudad J, 

lo que no sucede con noloc, y similares; así dicen Koíoq 
y Kóooq, pues no podían pronunciar estas palabras con 
(p, debido a la vocal aspirada correspondiente. Y no hubie¬ 
ra podido tomar otra consonante que la k, pues ya hemos 
dicho que la correlación exige una consonante sorda y no 
quedaba otra sorda que la x, pero ya estaba ocupada en 
xoíoq y xóooq.) 

93. Los títulos de las obras literarias griegas tam¬ 
poco admiten que se Ies aponga el artículo, pues manifies¬ 
tan una primera distinción del contenido, común a obras 
en prosa o verso: «primero de Alceo», «Fenicias de Eurí¬ 
pides»; ahora bien, una vez identificados, han de llevar 
consecuentemente el artículo: «Las Fenicias de Eurípides 
tratan de la guerra tebana», «leimos el [libro] primero 
de Alceo». Hasta aquí, por lo que se refiere a palabras 
que no pueden ir sin artículo y a las que no pueden lle¬ 
varlo. 


94. A continuación vamos a hablar de la construcción 
del artículo con los pronombres, los únicos a los que algu¬ 
nos llaman «con artículo» y «sin artículo», como si las 
palabras de que hemos tratado más arriba no pudieran lla¬ 
marse también «sin artículo», y quizá les conviniese mejor 
esta denominación, puesto que las que no lo llevan es que 
de ningún modo admiten la compañía del artículo (y las 
que lo llevan nunca podrán ir sin él). Pues las palabras 
de sentido negativo significan la privación de lo indicado 
por la palabra en cuestión; así, cuando decimos: «flautista 
inexperto», damos a entender la ausencia del conocimiento 
correspondiente; y de igual modo decimos: «éste es el ene¬ 
migo», cuando la amistad era debida. Luego si los artícu¬ 
los constituyen el acompañamiento propio de los nombres, 
a los que carecen de él les convendría llamarse «nombres 
sin artículos». Y si tal denominación es adecuada por no 
indicar anáfora, que es el sentido propio que encierra di¬ 
cho nombre, ¿cuanto más no le convendría aquella deno¬ 
minación a las palabras que de ningún modo pueden lle¬ 
varlo? 87 . Con lo dicho habrá quedado claro. 

95. Tampoco será difícil de entender por qué los nom¬ 
bres llevan artículo, mientras que los pronombres usados 
en lugar de ellos repelen su compañía, tanto más cuanto 
que su forma reclamaría la construcción con artículo, de¬ 
bido a la indistinción formal de género que presentan. A 
esto se puede replicar: igual que los nombres mismos en 
virtud de algunas circunstancias no pueden en modo algu¬ 
no llevar artículo, como ya se mostró 88 , del mismo modo, 
las palabras usadas en sustitución de ellos tendrán una causa 
para rechazar los artículos. 


87 Las estudiadas desde el § 70. 

88 Cf. §§ 64, 70 ss. 
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96. Estas palabras [los pronombres personales de pri- 
mera y segunda persona] sirven para discernir personas to¬ 
davía no definidas, con lo cual las personas por ellos signi¬ 
ficadas se hacen definidas. Es claro que sus deixis son las 
primeras vías de entrada de las personas que les subyacen, 
y por ello no precisan de la compañía del artículo, ya que 
no puede haber anáfora de personas que se muestran a 
la vista. De donde se deduce necesariamente el rechazo del 
artículo, cuya función es la anáfora. De la misma manera 
que, en las letras, puede observarse que las pospuestas 89 
jamás son antepuestas a aquellas a las que se posponen, 
así también, siguiendo el modelo de las letras, las palabras 
muestran parecida exigencia. En efecto, el pronombre per¬ 
sonal va antepuesto en cuanto que anuncia la primera men¬ 
ción de la persona, y los artículos 90 acompañantes han 
de ir en segunda posición, sucediendo a dichos pronom¬ 
bres: «yo, el que hablo», pues el artículo hace referencia 
a la primera mención, de la que es portador el «yo». 

97. Es probable que alguien diga que, si los artículos 
no se anteponen a los deícticos 91 , era menester que única¬ 
mente no acompañasen a los pronombres deícticos, pero 
los de tercera persona, que carecen de ese valor deíctico, 
podrían consecuentemente llevarlos consigo. Sin embargo, 
ni siquiera éstos precisan del artículo, pues son anafóricos 
por sí mismos, pudiendo alternar ellos y los artículos, co¬ 
mo más adelante mostraremos 92 . 

98. ¿Pero cómo es que el aúióq (mismo), por su par¬ 
te, admite artículo, si los anafóricos no lo admiten? A esto 

89 Llamadas así sobre todo la i y la u en los diptongos, frente a 
a, s, o, las antepuestas. Cf. § 9. 

90 Relativos, recuérdese. 

91 Personales y demostrativos de primera y de segunda persona. 

92 En II 28. 


se puede aducir que lo mismo puede hallarse en otras par¬ 
tes de la oración, como en el caso de npiapí5r[q (hijo 
de Príamo, Priámida), en el que está incluido uíóq (hijo); 
luego no era necesario añadírselo en 

npiapí8nv vóGov uíóv (A 490) 

(hijo bastardo Priámida). 

Y también en los comparativos está implícito el \iáXXov 
(más) y, a pesar de ello, se emplea a menudo la construc¬ 
ción con ináMiOv 

frnfrspoi yctp \iáXXov ’Axaioíoi 5ri easoGs (C2 243) 

(ahora vais a ser más fáciles para los agüeos). 

De la misma manera está implícita la anáfora en aírcóq, 
así que cuando se le añade la otra, la anáfora inherente 
a aúxóq se ve reforzada por la del artículo ó, cuya función 
es, asimismo, anafórica, de modo que se produce una aná¬ 
fora doble, igual que doblemente se intensifica en el ejem¬ 
plo anterior. Es evidente que tal construcción sólo se aco¬ 
moda a ese pronombre que está muy en el uso ordinario, 
pues oí, 6, pív, y formas afines, no se encuentran a no 
ser en los poetas; y las formas correspondientes de primera 
y segunda persona tampoco admiten la construcción con 
artículo. 

99. Ni se puede pasar por alto que exclusivamente el 
uso ático emplea de manera indebida el artículo con sólo 
el acusativo del pronombre personal: tóv epé, tóv os; así, 
por ejemplo, en Calimaco: 

xóv oé KpoTC07tiá5riv 
(a ti, hijo de Crótopo), 

val fia xóv aÓTÓv épé 
(sí, por mí mismo). 
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a no ser que, en «a ti, el hijo de Crótopo», el artículo 
signifique excelencia, dado que en tal uso está indicada 

60 la adición del artículo. Más arriba hablamos de que el artí- 
culo se usaba a veces para significar por excelencia . 

100. Se pensará también que los llamados pronom¬ 
bres «con artículo», los posesivos, aunque usados deíctica¬ 
mente en primera y segunda persona, llevan a pesar de 
ello artículo, como en «el mío», «el tuyo», «el nuestro»; 
pero aquí el artículo no se refiere a la persona indicada 
por el pronombre, quiero decir al poseedor, sino a la pose¬ 
sión de que se trate: un esclavo, una casa, o algo por el 
estilo. 

101. Habrón, por su parte, en el tratado Sobre el pro¬ 
nombre dice que el artículo no se refiere a la cosa poseída, 
y se basa en el argumento siguiente: «Si los artículos se 
refieren a la cosa poseída, se mantendría igual el sentido 
de la construcción cambiándolos de sitio y poniéndoselos 
al nombre; sin embargo, no es lo mismo ó éfxóq 7tomip 
que spóc; ó navr\p 94 . Y si en tales ejemplos el artículo 
pertenece al padre, ¿por qué se le pone también artículo 
a éiióq en ó Ttorcrip ó epó<; (piA,ooocpeí (el padre el mío filo¬ 
sofa), y el pronombre no puede llevarlo?» Debido a cons¬ 
trucciones de esta índole, estimó que había que atribuirle 
particularmente el artículo tanto al pronombre como a la 
cosa poseída de que se trate. 

102. Pero esta aparente verosimilitud no debe inducir 
a engaño. Primero: si el artículo se aplica a cada palabra, 
¿por qué no se comenzó con ó é|ió<; y, luego, dependiendo 

61 de él, le siguió el ó naiiíp con su artículo? Es evidente 
que ambas frases no son iguales, pues la primera tiene dos 


93 En § 43. 

94 «[El] mi padre» y «el padre [es] mío». 


artículos y, en la segunda, es imposible que lleve dos artí¬ 
culos. Segundo: no puede seguirse, del cambio de los artí¬ 
culos y de las consiguientes diferencias en la expresión, que 
el artículo no se refiera al nombre, por lo mismo que exis¬ 
te, desde luego, diferencia entre oí vuv &v0pco7ioi áya0oí 
sien (los hombres de ahora son buenos) y vuv oí áv0pco7tot 
áya0oí sioi (ahora los hombres son buenos), y no habrá 
quien se atreva a decir que el oí no es el artículo de av0pco- 
7ioi. Por tanto, no es que sea por la modificación de la 
expresión resultante de la transposición del artículo por lo 
que el artículo no pertenece a la cosa poseída, tanto en 
ó épóc; 7ráTfip como en e|ió<; ó rcaTTÍp. La diferencia entre 
ambas hemos de precisarla convenientemente. El hecho de 
que una palabra lleve dos artículos no es algo inadmisible; 
así, es posible decir: ó Tiaxfip ó sksívou (el padre el de 
él), y es evidente que ambos artículos se refieren a Ttaxijp, 
pues ¿cómo un pronombre que no admite artículo y que 
va en genitivo iba a tolerar un artículo en nominativo? 

Y también con nombres propios: ó ÓouXoc; ó tou ’Apioxáp- 
xou Tcpóq t\x s fjX0£v (el esclavo el de Aristarco vino a mi 
casa) 95 , pues téngase en cuenta que el genitivo lleva su 
propio artículo y que los dos restantes se refieren al único 
nominativo. En consecuencia, no es forzoso que, en el ejem¬ 
plo ó 7iaTf|p ó 8[ió<;, un artículo de los dos tenga que 
depender del pronombre. 

103. El spoü (de mí), por ser doblemente genitivo, in- 62 
cluye, por un lado, la persona pronominal del poseedor 
(de ahí que se le llame pronombre), que indica la deixis 
de una persona determinada y que puede trocarse en se¬ 
gunda y tercera persona, y por otro, la cosa poseída de 
que se trate, que puede flexionarse en casos, géneros y nú- 


95 En griego: «el padre el de él», «el esclavo el de Aristarco...». 
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meros según la analogía nominal. En efecto, la persona 
indicada por el pronombre sólo puede entenderse en geni¬ 
tivo, de ahí que no sea declinable en casos, dado que el 
genitivo encierra predominantemente la idea de posesión 96 ; 
por eso, cualquier pronombre posesivo puede resolverse en 
un genitivo junto con la cosa poseída. Así, parece evidente 
que los pronombres personales permanezcan en genitivo, 
mientras que los posesivos se flexionan en todos los casos, 
géneros y números. 

104. Por estas razones, a cada una de las dos referen¬ 
cias les acompañan unas palabras específicas: a la parte 
nominal [cosa poseída], el artículo; a la pronominal [po¬ 
seedor], el pronombre aposicional 97 , usualmente pospues¬ 
to, siempre en genitivo, del que hemos dicho que sólo él 
está implícito en el pronombre posesivo: 

áXX' spov aÚToü %p8ío q, 6 poi xaxóv £j imeoev oíkío (|3 45) 
(mi propia culpa, la desgracia ha caído en mi casa)» 

aÜTcbv yáp ocpeTSprjoiv áxaoGaXvrjatv (a 7) 

(por su propio orgullo insensato [perecieron\), 

f\ éóv auxoO xpsíoq ( a 409) 

(o alguna deuda suya [cobran])» 

63 pero el artículo se declina en todos los casos según el de 
la cosa poseída, ó spóq, toú époú, ico i\xéo; e, igualmente, 
se modifica según el género: épií, épóv, siendo evidente 
que el poseedor sigue siendo la misma persona, mientras 
que las cosas poseídas pueden ser de distinto género. Lo 
mismo vale para el número, pues, aunque el poseedor sea 
uno, las cosas poseídas pueden ser más y de cualquier gé- 


96 Era llamado «caso posesivo». 

97 El pronombre a utóq en función predicativa con significado inten- 
sificador: «por su culpa de él»» «por su orgullo de ellos». 


ñero: oí ápoí, ai épaí, xa épá, y si se modifica el número, 
simultáneamente se modifica el artículo. Supongamos que 
unos cuantos son dueños de un terreno, en tal caso se di¬ 
ría: ó rujixEpoq áypóq oKánx sxai (el nuestro campo está 
labrado )» con el artículo en singular en conformidad con 
la cosa poseída en cuestión. Porque, como hemos dicho, 
en tales construcciones los artículos anejos de ningún mo¬ 
do hacen referencia a la deixis de los pronombres (y esto 
es también una prueba de que el cb no es artículo, dado 
que a veces va antepuesto a oóxoq [éste] que es un deíctico). 

105. Hasta aquí, por lo que se refiere a las palabras, 
tanto las que intrínsecamente llevan artículo como las que 
no lo admiten. La siguiente construcción abarca aquellas 
formas que, tomadas individualmente, unas veces lo llevan 
y otras no, conforme a las exigencias de la oración: «[un] 
caballo corre», o cuando el caballo es conocido de ante¬ 
mano: «el caballo corre»; «[una] nave arribó», «la nave 
arribó». De ahí que digamos que falta el artículo en 64 

ápveióv IFTpoi oía) éüKvfjpiSec; éxaípoi (i 550) 

([eí\ carnero para mí solo» los compañeros de hermosas 
gretas me asignaron)» 

porque se está hablando del que ha sido mencionado an¬ 
tes, en 

oaxaxoc; ápveióq pú^cov saxeixe BúpaCe (i 444) 

([el] último del rebaño» mi carnero llegó a la puerta), 

too xaia varea X,afkóv (t 433) 

(cogiéndolo de la espalda); 

si no hubiera sido así, no haría falta el artículo; pero está 
más completo con su adición en 

tá ós pfjXa Xaú(bv á7t£ÓeipoTÓpriaa (X 35) 

(y cogiendo las ovejas las desollé)» 


100. — 9 
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pues ya habían sido mencionadas en el momento de ser 
embarcadas por Circe. 

106. Lo dicho 98 puede extenderse a toda construcción 
con verbos, exceptuados los que significan existencia futu¬ 
ra. Sean los ejemplos: 

Aiovúotoc; ó yvcbpifióc; pou BéXei <piX,oXoy£iv 
(Dionisio el amigo mío quiere ser filólogo), 

ouxoc; ó áv0pa>7ro<; GéXei ávayivcóoKeiv 
(el hombre éste quiere leer). 

Y lo mismo vale para casos similares. Sin embargo, si de¬ 
penden de verbos como ysvéoBai (llegar a ser), icaA,eía9ai 
(llamarse), y similares a ellos, se evitará el artículo, «Dio¬ 
nisio quiere llegar a ser amigo mío», «Teón quiere ser lla¬ 
mado gramático», y ello, muy razonablemente, pues di¬ 
chos verbos indican cualidad futura, mientras que el artí¬ 
culo apunta a algo anterior. Por tanto, si se añadiese el 
artículo se tendría que añadir otro adjetivo al que pudiera 
referirse el verbo, ya que el artículo le arrebató el primer 
adjetivo en cuanto que supone conocimiento previo: «Dio- 
65 nisio el amigo mío quiere llegar a ser filósofo». (Es eviden¬ 
te, por otra parte, que si se le suprimiese el artículo, la 
oración resultaría incoherente, por no poder el verbo ad¬ 
mitir los dos adjetivos.) Y cuando, en otro tipo de cons¬ 
trucciones, dos adjetivos se refieren a una única persona, 
entonces se trata de verbos distintos a los antes menciona¬ 
dos. Por ellos comenzó Trifón la enseñanza de la sintaxis 
del artículo, sin hacer mención de los giros arriba apunta¬ 
dos. 


107. Cuando los adjetivos se construyen con nombres 
propios, siempre llevan artículo, a no ser que siga un ver¬ 
bo de existencia: «el gramático Trifón lee», «el filósofo 
Dión pasea». Y no se elidirá el artículo a menos que venga 
a continuación un participio existencial: «siendo gramáti¬ 
co, Trifón lee», «siendo filósofo, Dión dialoga». Y ello 
muy justamente, debido a la cualidad manifestada en este 
caso por el participio ¿ov (siendo). Tal cosa no podría suce¬ 
der con una forma finita a causa del verbo subsiguiente, 
puesto que dos verbos no pueden entrar en una frase sin 
nexo. Todo esto se deduce claramente de los ejemplos. Pri¬ 
mero: «el filósofo Dión dialoga»; segundo: «siendo filóso¬ 
fo, Dión dialoga»; tercero: «Dión es filósofo y dialoga», 
pues no cabría sin la conjunción «y»: «Dión es filósofo, 
dialoga». (Este tipo de construcción se estudia con más 
detenimiento en el tratado Sobre los participios, donde 
demostramos que en el verso: 

v ctínráp ó Prjpiaov te kcli “Avt i<pov ¿^evapt^cov [A 101] 
\y luego fue a matar a Iso y Antifonte] 

Lv luego, matando a Beriso y Antifonte ], 

si el Pqpiaov es un nombre propio, el verbo del final que 
cierra el sentido tendría que estar necesariamente en forma 
finita, esto es, é^evdpi^Ev, pero si lo que tenemos es la 
forma verbal Pfj [fue], el verbo finito es inadmisible y lo 
congruente es el participio, o sea, é^evapí^cov [a matar.]) 

108. En la mencionada construcción [de nombre pro¬ 
pio y participio], los artículos han de ser usados de distinta 
manera, en caso de que, como decíamos, los verbos adya¬ 
centes signifiquen la atribución de una cualidad 99 . Sirvan, 


98 I. e el artículo se pone cuando el nombre es conocido o ya ha 


sido mencionado. 


99 


Por ejemplo, «llegar a ser», «llamarse». 
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una vez más, de ejemplos para el primero: «el gramático 
Trifón canta» (pues sería incomprensible: «Trifón gramá¬ 
tico canta»); para el segundo, «Trifón es llamado gramáti¬ 
co», «el gramático Trifón llegó», «Trifón llegó a ser 
gramático». Es obvio que los verbos que atribuyen una 
cualidad rechacen con razón el artículo con el epíteto. (De 
donde resulta evidente la invención del orden verbal en 

oüvEKa tóv Xpúcrnv nTípaoev áprvnipa [A 11] 

\puesto que deshonró a Crises sacerdote ], 

porque, si se sustituye el «deshonró» por «llamó», se ten¬ 
dría entonces una construcción distinta: «porque llamó a 
Crises sacerdote» 10 °.) 

109. El mismo tipo de construcción tiene lugar entre 
nombres comunes y adjetivos: «el blanco caballo corre», 
«el caballo es blanco»; si fueran dos los adjetivos, también 
se han de acompañar de dos artículos, exceptuados otra 
vez los verbos antes mencionados, «el noble, el bello es 
ofendido», «el prudente, el honrado se apartó de su de¬ 
ber». Sería patente la incorrección, si se suprimiese cual¬ 
quiera de los dos artículos. Es evidente, asimismo, que nin¬ 
guno de los dos adjetivos podría ceder su artículo ante el 
otro, dado que a ambos subyace una y la misma sustancia 
nominal. Para el otro caso 101 , «el noble es sabio», «el 
noble es honrado», «el prudente es bueno», «el bueno es 
prudente». Lo mismo puede decirse de los demás verbos 
[atributivos]. 

110. Cabe también la construcción de los participios 
concertados con los nombres, como ya mostramos en el 
tratado Sobre los participios, con nombres propios, como 

100 La anástrofe evitó en 'el ejemplo homérico el artículo; «al sacer¬ 
dote Crises». 

101 Con verbos atributivos. 


cuando decimos: «[El] Tolemeo, habiendo sido jefe del gim¬ 
nasio, fue homenajeado», «[El] Dionisio, habiendo sido 
tirano, fue reprobado», lo que encierra el mismo significa¬ 
do incluso sin el artículo. Además, dicha construcción se 
entiende en sentido temporal: «fue homenajeado después 
de haber sido jefe del gimnasio», «fue reprobado después 
de haber sido tirano». Pero si son los participios los que 
llevan el artículo, se entiende como indicación de que hay 
más Tolemeos, de modo que se puede decir muy razonable¬ 
mente que artículos en singular permiten suponer al mismo 
tiempo una pluralidad 102 . Pues si alguien dijere de este 
modo: «Tolemeo, el que fue jefe del gimnasio, fue home¬ 
najeado», no indicaría un único Tolemeo, sino muchos, 
uno de los cuales recibió el homenaje. La prueba de que 
el artículo es el causante de la presuposición de pluralidad 
se hace evidente si se le suprime: «Tolemeo, el que fue 
jefe del gimnasio, fue homenajeado» y «Tolemeo que fue 
jefe del gimnasio fue homenajeado», donde se entiende un 
único Tolemeo. 

111. Esta construcción es también posible con nom¬ 
bres comunes, en cuyo caso surge un tercer sentido. Sea 
el primero el que indica la variante temporal: «el niño una 
vez cenado que vaya a dormir». El segundo, cuando per¬ 
mite suponer una pluralidad: «el niño que haya cenado 
que vaya a dormir»; en este caso, la construcción con el 
artículo se vuelve indefinida; de ahí que los estoicos a estos 
artículos los llaman indefinidos. El tercer caso tiene la mis¬ 
ma .forma sintáctica, pero no ha de entenderse en sentido 
del todo indefinido, sino más bien anafóricamente; supon¬ 
gamos que uno de los niños ha cenado y la orden se da 
con relación a él, otra vez la frase será «el niño que haya 

102 Cf. § 44. 
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cenado que vaya a dormir»; o que un niño no está coloca¬ 
do en el sitio que le corresponde entre los otros, entonces 
el maestro diría: «el niño que no está en su sitio que sea 
castigado». 

112. La primera construcción, sin artículo no es tan 

69 usual como lo sería en el caso de nombres propios, ya que 
éstos, debido a la propiedad que les es inherente, no re¬ 
quieren el artículo de la misma manera que los que tienen 
un sentido común; así, virtualmente, mediante el añadido 
del artículo los nombres comunes restringen su extensión 
genérica, de modo que si resulta indefinido: «niño que 
hubo cenado se durmió», no lo es en cambio: «el niño 
una vez cenado se durmió». Y una frase, como «Tolemeo 
una vez cenado se durmió», es aceptable y no requiere el 
artículo en igual medida. 

113. Es, asimismo, posible aponer el artículo al sus¬ 
tantivo y al participio adjunto: «el niño, el que cenó, está 
dormido», igual que si fuera sustantivo y adjetivo: «el ca¬ 
ballo, el blanco, corre», que es equivalente a los ejemplos 
que comienzan por el adjetivo o participio con artículo: 
«el caballo blanco corre», «el niño que cenó está dormido». 

114. Téngase en cuenta, además, que el imperativo es 
la causa del valor indefinido de la construcción del artículo 
con el participio: «el que mató al tirano sea homenajea¬ 
do», ya que el indicativo en presente y en pasado hace 
la construcción más anafórica: «el que mató al tirano es 
homenajeado», «el que mató al tirano fue homenajeado». 
Pero con futuro, como ya se observó en el ejemplo ante¬ 
rior, de nuevo se entiende indefinidamente: «el que mató 

70 al tirano será homenajeado», y con toda razón, dado que 
el presente y el pasado nos son bien conocidos, pero el 
futuro es más incierto, de ahí el valor indefinido de su 
construcción. De lo que se deduce claramente que, en todo 


imperativo, está implícita una significación futura, sea que 
lo ordenado encierre una consideración durativa o perfec¬ 
tiva. En efecto, «el que mató al tirano sea homenajeado» 
y «será homenajeado» son, prácticamente, equivalentes en 
cuanto al sentido temporal, aunque distintas en cuanto al 
modo, pues uno es imperativo y otro indicativo. 

115. Por tanto, ¿cómo no van a resultar ridículos los 
que sostienen que hay imperativos de futuro, cuando to¬ 
dos ellos comportan un sentido futuro? Pues cabe dar una 
orden con relación a algo que no está sucediendo o que 
no ha sucedido ya, y lo que no está sucediendo ahora o 
no ha sucedido ya, si puede existir, pertenece al futuro, 
por eso también las órdenes no ejecutables se excusan me¬ 
diante la negación y la idea de futuro: «no podré», «no 
lo haré»; y aunque digamos: «no puedo llevarlo», es igual 
que «no podré». Así que una orden se da con vistas al 
presente o al futuro y es negada con la idea de futuro: 
en sentido durativo, «que cave la viña»; en sentido perfec¬ 
tivo, «que tenga cavada la viña». 

116. ¿Qué es lo que confundió a los que admiten im¬ 
perativos de futuro?. Únicamente formas como ypa\j/éTC0 
y ypaij/áTco y 

oíos 0ÉSIOv, ypní) (% 481) 

(trae azufre, vieja) 103 , 

formas que son analizadas cumplidamente en el tratado 
Sobre los imperativos 104 . Puesto que el asunto lo reclama 
ahora mismo, añadamos algo más: la forma o ios es más 
poética, frente a <péps, y ypa\|/8Tco frente a YP^Hrám* y 
otras similares; no porque se trate de tiempos diferentes, 

103 El oíos interpretado como de oíoco futuro de (pepeo {traer). 

104 No sabemos si incluido o no en el Sobre los verbos citado en 
seguida. 
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sino sencillamente por elección de la forma que le pareció 
más acorde entre ambas, tema que ya nos ha ocupado en 
otra ocasión con respecto al indicativo: si eypaxj/aq o 
£ypa\j/eq, donde no existe diferenciación temporal, sino de 
formas solamente, siendo susceptible de ser usada con 
todo derecho, como ya mostramos en el tratado Sobre 
los verbos . 

117. Las construcciones mencionadas más arriba, si 
exceptuamos los nombres propios, se realizan indistinta¬ 
mente en un orden de palabras u otro, siempre que no 
lleven artículo: «un hombre corriendo venció», «corriendo 
un hombre venció», «maltrataste a un hombre bueno», 
«maltrataste a un buen hombre». Así, el áv8pa noAmpo- 
nov (un hombre astuto) (a 1) no precisará en modo alguno 
el artículo, a menos que queramos destacarlo como el hom¬ 
bre por excelencia (según mostramos, al comienzo, de que 
los artículos podían significar excelencia 105 , como cuando 
decimos: «éste es el hombre», «éste es el gramático»), y 
lo mismo puede discurrirse de las construcciones de geniti¬ 
vo posesivo. 

72 118. Tratándose de posesiones únicas 106 , reclaman el 

artículo; en caso contrario, se dicen sin artículo; ejemplos 
de lo primero: «el alma tuya es buena», «el destino de 
Néstor era de muchos años de vida»; de lo segundo: «[una] 
criada tuya vino a mi casa», «[un] amigo de Aristarco con¬ 
versó conmigo». Ahora bien, si estos últimos se quisieran 
expresar como posesión única, tendrían que llevar artículo: 
«la criada tuya», «el amigo de Aristarco». Y a uno que 
tuviera muchas naves se le podría decir: «[una] nave tuya 
arribó», «[una] nave tuya está amarrada en el puerto», 


105 En § 43. 

106 Ibidem. 


pero no al contrario: cuando se quiere dar a entender una 
posesión única, se ha de añadir el artículo, de suerte que 
hay que pensar que falta el artículo en 

vrjúc; 5é jioi f\&' egttikev (a 185) 

([la] nave mía ya la anclé), 

como mostramos en otro lugar, y en 

vov 8’ co5e £úv vrií KaxijXuGov (a 182) 

(ahora, como ves, he llegado con [la] nave), 

pues se sobreentiende con una sola nave, lo que además 
salta a la vista por el co8e que significa «así como ves» 107 , 
no como corresponde a un rey. Es obvio, igualmente, que 
falta el artículo en 

pfjviv cíeiSe Geá (Al) 

(canta. Musa, [la] cólera...), 

la fuerte cólera de Aquiles, pues aquí esa pasión es tan 
única como «el alma» o «el destino de más arriba». 

119. Hemos de seguir avanzando, sucesivamente, ha¬ 
cia las construcciones, interrogativas. El xíq (quién) se cons¬ 
truye con nombres propios y verbos como «llamarse» «ser», 
o sus sinónimos; la respuesta a la pregunta se hace con 
un pronombre: «¿quién se llama Trifón?», «¿quién se dice 
Trifón?, a lo que se responde «yo», o «éste», o alguno 
de los pronombres afines. O, inversamente, si la pregunta 
es con un pronombre, la respuesta es con un nombre. Así, 
Néstor, debido a su ignorancia de la situación, pregunta: 

xí<; 8’ oútoc; Kara vfjac; ává axpaxóv epxeai oíoq (K 82) 
(¿quién eres tú que desde las naves vienes solo por el 
campamento?), 

107 Es decir, «pobremente», «como un cualquiera». 
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a lo que se le responde: 

yvcóaeai ’Aipeíóriv ’Ayap.éuvova (K 88) 

(reconocerás al Atrida Agamenón...). 

Por su parte, Príamo, teniendo a la vista a Agamenón, 
pregunta por su nombre propio, y se le responde: 

oüto<; 5’ ’AxpeíSrií; (T 178) 

(ése es el A trida), 

debiendo añadir obligatoriamente al nombre el pronombre 
demostrativo, para así distinguir la persona de Agamenón 
de sus muchos acompañantes. 

120. De donde se hace patente que, mediante la cons¬ 
trucción interrogativa con un nombre propio, inquirimos 
por la sustancia del sujeto en cuestión (sólo a ésta designan 
los pronombres, cuya referencia muestra al mismo tiempo 
los accidentes, de ahí que se refieran a la totalidad del su¬ 
jeto de que se trata) 108 ; por otra parte, mediante la cons¬ 
trucción con el pronombre interrogativo sólo comprende¬ 
mos el ente, pero no la propia especificidad que se expresa 
con el nombre. Así pues, es evidente que los pronombres 
funcionan en lugar de nombres propios, dado que ante una 
interrogación pronominal se piensa en un nombre propio, 
y si la pregunta es por un nombre propio, la respuesta 
es pronominal. 

121. Ahora bien, si solamente se tomase el «¿quién?», 
se le podría añadir cualquier verbo: «¿quién pasea?», 
«¿quién lee»? Si la respuesta a estas cuestiones se hace con 
un pronombre, ya no es precisa una nueva interrogación, 

108 Los pronombres significan el ente sin más, y sólo conociendo 
su referencia es posible conocer el ser concreto; el nombre, por el contra¬ 
rio, lo designa por sí mismo. 


por ejemplo, si contestamos «yo» o «éste» (pues designan 
unas personas concretas); pero si la respuesta es un nom¬ 
bre propio, entonces la frase no queda tan definida a cau¬ 
sa de la homonimia inherente a los nombres propios. Pues 
si se contestase «Áyax», sería necesario insistir: «¿cuál de 
los dos?», debido a la mencionada homonimia; y, a su 
vez, la respuesta a lo anterior sería el atributo propio de 
cada uno de ellos, ya dijimos, acompañado del artículo, 
es decir, «el Grande», o «el Telamonio»: 

Alaq 6’ ó jLiéycu; aiév é<p’ "Extopi (n 358) 

(Áyax el Grande siempre estaba animoso contra Héctor), 

y muy razonablemente, ya que los adjetivos que acompa¬ 
ñan a los nombres propios llevan artículo, pues el nombre 
completo se expresa de este modo: «Áyax el Telamonio», 
«Áyax el Grande». Por ello, mostramos, una vez más, que 
falta el artículo en 

áXká Ttep oíoc; ítco TeXapcóvioc; áXiapoc; Aíac; (M 349) 
(valiente Áyax Telamonio venga al menos). 

122. Con nombres comunes y los verbos [atributivos] 
más arriba indicados, la construcción interrogativa precisa 
artículo: «¿quién es llamado ‘el hombre’?», y con toda 
razón, pues nuevamente el «quién» pregunta por el nom¬ 
bre propio, conocido ya el común. Con participios irá o 
no el artículo según el verbo de que dependan: si con el 
que está construido es Xéyexai, óvopáCsxai, KaXsíxai 75 
(llamarse), le acompañará el artículo: 

tú; ó Spapcbv KaXetxai 

(¿quién es llamado «el que corrió»?), 

xíq ó vncrjcac; ÓvopáCexai 

(¿quién es llamado «el que venció»?); 
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si no es así, tampoco llevará artículo: 

TÍq Spapcbv éoTE(pava)0T| 

(¿quién fue coronado por correr?), 

tic; naXaíoac, é5o^áo0T| 

(¿quién alcanzó la gloria por luchar?), 

tú; ávayvoíx; éxipf|0n 
(¿quién fue alabado por leer?). 

Y, una vez más, el motivo es manifiesto, ya que lo que 
se dice con artículo indica conocimiento de lo expresado, 
en este caso, por el participio, sólo en cuanto que llevó 
a cabo la acción, pero sin que se conozca el nombre 
propio correspondiente. Ahora bien, la construcción sin ar¬ 
tículo inquiere mediante el quién por la persona implícita 
en el participio. 

123. De donde se infiere que el participio épcopévri 
(amada, amante) se construye como si fuera un nombre, 
pues lo usamos sin artículo cuando le sigue un verbo como 
«se llama», «es» o similares: «¿quién es amante de Teón?», 
igual que si se dijera: «¿quién es esclava de Teón?» Lo 
cual no guarda la analogía con la construcción del partici¬ 
pio, como habíamos dicho: tíq vtKco|Li£vr| éoiiv ©écovoq 
(¿quién es vencida de Teón?), si no es con artículo y la 
preposición ímó (por) más el genitivo por ser voz pasiva; 
lo que no es aplicable a la anterior construcción, me refie¬ 
ro a la de «amante de.Trifón», pues cuando una construc¬ 
ción ha dejado de llevar artículo, deja también de sentirse 
como construcción de participio 109 . 

124. 7toíot; (cuál, qué, de qué clase), construido con 
nombres comunes, cuando les sigue eotiv (es) requiere la 

109 Esto es, deja de sentirse como participio (pasivo) y de precisar 
un agente. 


construcción con artículo: ndioc, ó áv0po>7ió<; éanv (¿cuál 
es el hombre?). Si les sigue otro verbo, es inadmisible el 76 
añadido del artículo: tcoioc; av0pco7toq evíktjoev; (¿qué 
hombre venció?). El resto de los interrogativos se constru¬ 
ye del mismo modo: «¿cuánta gente está en el ágora?», 
«¿cuánta gente hay en Alejandría?» En esta construcción 
también puede aparecer artículo: 

7iti^íkoc; áv0pco7to<; évíKTjaev tá ’OXújima; 

(¿de qué edad venció un hombre en las Olimpíadas?), 

thiXíkoc; ó naxc,, titiMkoc; ó ávúp é<m; 

(¿de qué edad es el niño, de qué edad es el hombre?). 

Evidentemente, con artículo, debido a la construcción con 
«es». 

125. tíq (¿quién?) y irÓTEpoq (¿cuál de los dos?) pue¬ 
den llevar dependiendo de ellos un caso oblicuo (genitivo) 
de plural, exclusivamente con artículo, excepto si se trata 
de pronombres: «¿quién de los amigos está presente?», 
«¿quién de los troyanos está combatiendo?», y con nom¬ 
bres propios: «¿cuál de los dos Áyax es más fuerte?» En 
cuyo caso la respuesta es como ya dijimos no . Tratándose 
de pronombres: «¿quién de vosotros?», «¿cuál de vosotros 
dos?», «¿cuál de ellos dos?» (¿Cómo no van a ser dignos 
de risa los que consideran a aXXoq [otro] pronombre?) Véa¬ 
se como decimos con artículo: «¿quién de los otros 
hombres?» 

126. De las construcciones mencionadas, las que no 
pueden llevar artículo, si se cambia el interrogativo decli¬ 
nado por uno adverbial, entonces admiten artículo: «¿qué 
hombre venció?», «¿cómo venció el hombre?», «¿quién ?i 
venció corriendo?», «¿cómo venció el que corrió?», «¿cuán- 

110 En § 123. 
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ta gente está presente?», «¿cuándo se presenta la gente?» 
Sea, pongamos por caso, ia construcción presente: «¿cuá¬ 
les guardias de los troyanos están alerta?», según el plan¬ 
teamiento anterior, sustitúyase por un adverbio interroga¬ 
tivo, e inevitablemente precisará de artículo: «¿cómo las 
guardias de los troyanos...?» 

127. ¿Por qué motivo, entonces, no fue añadido por 
Aristarco en 

7 ico<; 5ai tcov áAAov Tprácov (K 408) U1 , 

cuando la razón pedía el artículo y la forma misma del 
artículo estaba implícita en el verso? 112 . Y, más aún, no 
sólo era obligado emplear artículo a causa del interrogati¬ 
vo previo, sino, además, porque, cuando los genitivos po¬ 
sesivos llevan artículo, las cosas poseídas también lo lle¬ 
van: «las ciudades de los griegos se sublevaron contra los 
bárbaros»; pues sería incomprensible sin artículo. Es nece¬ 
sario que ambas anáforas se mantengan, ya que si se elimi¬ 
na el artículo de «ciudades», la frase requiere un «algu¬ 
nas», resultando que la insurrección fue parcial: «algunas 
ciudades de los griegos se sublevaron». Según esto, el Ttcoq 
6ai tcov áAAcov Tpcocov anterior debería llevar artículo. 

128. Parece que lo que impulsó a Aristarco fue el uso 
homérico de suprimir habitualmente los artículos, y de aña¬ 
dir después de los interrogativos la conjunción 5aí: 

xí<; 5aí éoiiv o5e opiAoc; (a 225) 

(¿quién es toda esta muchedumbre?), 

tí ou 5ai vr|0<; EarnKev (co 299) 

(¿dónde está anclada tu nave?). 

111 El ejemplo de-§ 6. 

112 En vez de la partícula Sai, Apolonio Díscolo propone la lección 
ó’ ai. 


También aquí, en conformidad con la anterior 113 cons¬ 
trucción, falta el artículo; y aunque está presente la con¬ 
junción 8aí, falta el artículo singular, me refiero a f| (la). 
Es obvio que, según esta construcción, el planteamiento 
teórico salta a la vista, a saber: supresión del artículo y 
adición de la conjunción 8aí. Así, Aristarco mantenía con 
toda exactitud el uso homérico. 

129. También en otros pasajes, en que debió adoptar 
la lección conveniente, prefirió, sin embargo, el uso poético: 

oí) Se 0áooov ’A0T|vaífl éTtvceiAai (A 64) 

(tú, ordénale rápidamente a Atenea...), 

en mi opinión debe ser proparoxítono 114 por ser imperati¬ 
vo. Pero hay algunos otros lugares que nos muestran que 
debe leerse como infinitivo, por ejemplo, el inmediato: 

7T8ipav 8 5 <£><; kev Tpco£<; (A 66) 

(y tratar de que los troyanos), 

y también 

xa 8’ árcoiva 8éxea0ai (A 20) 

(y aceptar el rescate), 

y muchísimos más). 

130. La causa de que los adverbios interrogativos ad¬ 
mitan la inclusión del artículo es que los elementos nomi¬ 
nales de la frase no son, en modo alguno, desconocidos, 
pues el desconocimiento que implican los interrogativos, 
al ser adverbiales, se aplica a los verbos, de suerte que 
el que dice: «¿qué hombre venció?», desconoce al hombre, 

113 Cf. § 126. 

114 Y no properispómeno énvreíAai, infinitivo aoristo activo. 
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pero comprende la acción verbal, es decir, que venció. 
Pero el que dice: «¿cómo venció el hombre?», manifiesta 
conocer al hombre, pero desconoce la acción que tuvo 
lugar para haber vencido. 

131. A continuación hay que hablar de la sintaxis de 
los pronombres posesivos. Éstos, cuando van sin artículo 
antepuestos a los nombres que significan la posesión, indi¬ 
can pluralidad: épóq oiKérnc; 7ipoaqX0Ev ([un] criado mío 
llegó), pero, como ya dijimos antes I15 , si se les incorpora 
el artículo, significan posesión única: «el criado mío estu¬ 
vo presente». Por eso, en los ejemplos siguientes, hay elip¬ 
sis del artículo 116 , puesto que se quiere indicar una sola 
persona, Agamenón: 

oó<; 6é tcoü EKcpoye KñpaQ á8eX<p£Ó<; (8 512) 

(tu hermano escapó a la muerte...)* 

y en 

Ttaxrip 8* ¿póq aúxÍK 5 oíoGeíq (I 453) 

(y mi padre, al momento de saberlo), 

ya que sólo se tiene un padre. 

132. Además, el orden justo sería ó 8e épóq TiaxfiP 
óígGsíq, pues si el nombre antecede y el posesivo va de¬ 
trás, lo que debe ir a continuación obligatoriamente es el 
verbo de existencia que exprese la confirmación del posee¬ 
dor ó rcatfip épó<; soxiv (el padre es mío), ó áypóq épóq 
éoxiv (el campo es mío). Sin embargo, si se invierte el or¬ 
den del pronombre para el principio es admisible el empleo 
de cualquier otro verbo: ó épóq ftaxíip xpé%Ei, vucq, 


115 En §§ 43 y 111. 

116 Esto es, que deberían llevarlo conforme a la teoría. 


ú{3píCei, üppi'Cexat (mi padre corre, vence, se insolenta, es 
ofendido). Pero si a ó 7taxf|p épóq le añadimos otro artí¬ 
culo, la construcción resultante es equiparable a la mencio¬ 
nada antes; o sea, tipo primero: ó 7taxfip i\ióc, feoxiv, se- 8o 
gundo: ó épóq itaxfip cpi^oaocpei, tercero: ó rcaxfip ó épóq 
(piXoaotpeí. Así pues, se estará de acuerdo en que, o bien 
el orden es, según decíamos: ó 5é époq rcaxrip oioGeíq, 
o bien, insertando un segundo artículo antes de épóq, con 
el 8é puesto, a su vez, en su lugar: ó 8é rcaxrip ó époq 
oioGeíc;. 

133. Hay que saber que esta construcción, cuando el 
pronombre va al comienzo, no puede admitir dos artícu¬ 
los: ó épóq áypóq, ó epóq SoOXoq (mi campo, mi esclavo), 
mientras que cuando precede el nombre admite dos artícu¬ 
los: ó 5oüA,o<; ó éjnóq, ó Ttaxfip ó oó<;, por indicar los dos 
artículos dos anáforas distintas. Con el ó 8oOXoq se en¬ 
tiende, desde luego, que no hay otro que el considerado, 
con el ó oóq que no hay otro dueño que el conocido de 
antemano, como ya habíamos mostrado con el ejemplo ó 
Tiaxfip ó skeívoi) (el padre, el de él) 117 . 

(134. En consecuencia, conforme a la observación an¬ 
terior, con dos nombres se emplean tres artículos: ó (píXoq 
ó xoO ávGpdmou (el amigo [el] del hombre). Por el prime¬ 
ro se expresa que no hay otro que el previamente conoci¬ 
do; por el segundo, que .no es amigo de otro que del hom¬ 
bre que conocíamos de antemano, al que pertenece tam¬ 
bién el tercero. Según esto, en ó rcaxfip ó xoúxoo (elpadre, 
el de éste) no puede añadírsele el artículo xou (de él), y 
menos todavía en ó rcaxfip ó ekeívou (el padre, el de él), 
puesto que tales genitivos pronominales, al ser deícticos 
de por sí, no pueden tolerar artículo, como ya explicamos 

117 En § 102. 


100. — 10 
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si más arriba 118 .) (Lo mismo sucede con ó 7caxf]p ó épóc;, 
pues la primera persona del pronombre, según decíamos 119 , 
está por un genitivo, con el que puede ser conmutado ó 
7 iaxf|p poO [el padre de mí]) 120 . 

135. No debe pasarse por alto que las palabras flexi- 

vas 121 que se atribuyen al nombre, si, a su vez, las precede 
el artículo, impiden la interposición de un segundo artícu¬ 
lo; así, es posible decir ó SvQpotmo*; ó áya0ó<; (el hombre 
[el\ bueno), pero no lo es ó áyaGóc; ó avGpamoq, y ó 
SoüXoc; ó £|ió<; (el esclavo [el] mío), pero no ó épóq ó 
SoOXoq, y ó ftaí<; ó ypáij/ac; (el niño que escribió), pero 
no ó Ypá\|/a<; ó Es obvio que la causa es la si¬ 

guiente: lo que se concibe adjetivamente depende del 
sustantivo base, pero de ningún modo el sustantivo del ad¬ 
jetivo; así pues, «hombre» no necesita «racional», pero 
«racional» sí necesita a «hombre», de donde resulta que 
la anáfora inherente a «el racional» es aplicable a «hom¬ 
bre»; y de la misma manera que a «racional» no podría¬ 
mos añadirle el mismo adjetivo «racional», tampoco po¬ 
dríamos añadirle el segundo artículo a ó Xóyioc; ávGpcoitoq, 
puesto que la anáfora ya está significada por el del adjeti¬ 
vo acompañante. 

136. Dice Trifón que el artículo ó 122 puede ir ante¬ 
puesto a otros casos oblicuos cuando de él depende un par- 

82 ticipio seguido de ouxo<; (éste) más soxiv (es): ó xóv 
fivBpcojcov ú(3píoa<; oíixóc; éaxiv (el que maltrató al hom¬ 
bre éste es). Nada impide enunciarlo de un modo más ge- 


118 En § 96. 

119 En § 103. 

120 Según Uhlig, el pasaje entre paréntesis debería colocarse al final 
del § 134. Schneider, aunque reconoce que no es éste su sitio, no lo cree así. 

121 Adjetivos o participios. 

122 El nominativo singular del artículo: «el». 


neral: cualquier otro nominativo [que no sea ot>xo<;] más 
verbos que significan existencia, «llamarse» o «ser». 

ó xóv ávGpamov ó|3píaa<; 0écov óvopáCexai, ó tóv 
avOpcoTtov XaKxíoaq Í7t7to<; gaxiv, ó xóv ávOpcoTtov u(3píaa<; 
éycó sipi. 

La causa puede explicarse de la siguiente manera. 

137. Los casos oblicuos se conectan con los rectos 123 
por medio de un verbo inserto entre ambos, la acción del 
cual pasa de dicho nominativo [recto] al oblicuo: «Teón 
maltrató al hombre», «un caballo coceó al hombre». Si 
en tal tipo de construcción añadimos el artículo al nomi¬ 
nativo-sujeto en cuestión, la frase sigue siendo perfecta: 

xov úvOpcoTtov üppioev ó ©écov, xóv avOpamov éXáKxiaev 

ó Í7C7tO<;, 

pero si lo ponemos delante del acusativo, la oración ya 
no resultará correcta: ó xóv av0pco7tov üPpioev ©écov, pues 
el artículo, al estar desvinculado de su nominativo corrom¬ 
pe la oración; de ahí que el verbo tenga que convertirse 
en participio para que al artículo le sea permitido ir en 
nominativo y en género masculino. Y, dado que es imposi¬ 
ble cerrar una oración sin verbo, se toma uno de los que 
significan existencia para indicar la condición de la perso¬ 
na que realiza la acción, puesto que el participio carece 
también de personas: ó xóv avBpomov úppíoaq Tpúcpcov 
éoxív (el que maltrató al hombre es Trifón), o Tpíxpcov 
óvopá^cxai (se llama Trifón). 

138. En el caso de que se trate de un pronombre, se 83 
emplea sólo la forma eaxiv (es) u otra variante flexional 


123 El objeto con el sujeto, diríamos hoy. 
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del mismo verbo: «es éste», «era éste», «soy yo», «eres 
tú», pues los pronombres sólo son indicativos de una sus¬ 
tancia que es significada precisamente por el verbo «ser»; 
pero con nombres propios pueden ir verbos como «llamar¬ 
se» y similares, pues es específico de los nombres propios 
el unirse a verbos como ovopá^eoBai, KaA,eío0ai (llamar¬ 
se): ó xóv áv0pco7iov üppíoaq Tpú(pa>v A,éy8xai f\ KaXeíxai. 
¿Entonces los nombres propios no pueden construirse con 
el verbo ser? Desde luego que sí, puesto que el ser es inhe¬ 
rente a la denominación, ahora bien, la denominación pro¬ 
pia no es algo inherente al ser, pues si existe un «éste», 
no tiene que ser necesariamente «Odiseo», pero si «Odi- 
seo» existe, entonces «éste» necesariamente es él: 

ouxoc; 5 5 au AaepxiáÓric; 7ioXútrnxic; ’05 u aceúc; (T 200) 

(ése es el astuto Odiseo, hijo de Laertes). 

139. Dichas construcciones 124 son también posibles en 
genitivo y en dativo, dándose con el genitivo la particulari¬ 
dad de que, aunque no les siga un participio, pueden llevar 
artículo, el cual se refiere, desde luego, a la cosa poseída, 
que sólo por el genitivo puede ser significada, de ahí que 
esta construcción le sea peculiar: ó xoú ávOpcímoi) oÍKrixr|<; 
sópapev (el criado del hombre corrió), pues si no fuera 
genitivo posesivo y estuviera regido por el verbo, entonces 
no necesitaba el artículo áv0pcÓ7iou áKoúco (oigo un hom¬ 
bre), áypoo 580710^(0 (poseo un terreno) 125 . 

140. La construcción que mencionamos antes (geniti¬ 
vo posesivo) se expresa con dos artículos acompañando al 
nombre común: xó xfjq éXdupou eKyovov (la cría del cier- 


124 Artículo + (Acusativo-objeto) + Participio. 

125 En griego genitivos: «oigo de un hombre», «soy dueño de un 
terreno». 


vo), ó xou áv0pcÓ7iou uíóq (el hijo del hombre); pero, con 84 
nombres propios, no es óbice la falta de artículo: ó 
’Apioxápxou yvcópipoQ (el conocido de Aristarco), ó 
" AnoXXtovíov (pü,o<; (el amigo de Apolonio). Según esto, 
BamXeúc; (rey) presenta la construcción de un nombre pro¬ 
pio, pues decimos ó PaoiA^coc; oÍKéxt|<; napey&vExo (el cria¬ 
do de[í\ rey llegó), cosa que sería inadmisible con cualquie¬ 
ra de los demás nombres comunes. Y muy razonablemente 
quizá reclaman los nombres comunes los dos artículos, ya 
que no es posible hacer referencia a la posesión de algo, 
si no nos hemos referido previamente al poseedor; así que 
o bien ambos aparecen sin artículo: Xéovxoc, okujlivíov 
eSpapev (un cachorrito de león corrió), o bien se hacen 
las dos anáforas al mismo tiempo: xó xou Xiovxo<; oKupvíov 
eópapev (el cachorrito del león corrió). Sin embargo, los 
nombres propios, debido a que, por su carácter específico, 
queda establecida la referencia precisa, no necesitan en igual 
medida del artículo. Por eso me parece que puede muy 
bien admitirse el PaoiA,éco<; oíkéxt|<; (el criado de[l\ rey) 
en cuanto que ó PaoiXeúc; es virtualmente propio, pues, 
si se dice «el rey», se significa «Tolemeo», lo cual es más 
propio que si decimos «Tolemeo», puesto que hay otros 
Tolemeos homónimos, pero es uno solo al que puede refe¬ 
rirse la realeza 126 . 

141. Hay todavía otro tipo de construcción participial, 
con un verbo en infinitivo, además de la construcción que 
estudiábamos más arriba 127 : ó xóv ávBptojtov BéAxov 
úppíaai oúxóc; éoxiv (el que quiso maltratar al hombre es 
ése). En general, con un verbo de voluntad en forma parti- 85 

126 Apolonio Díscolo debe de estar utilizando un ejemplo de un gra¬ 
mático de la época helenística, pues, en la suya, decir «el rey» no podía 
referirse al Tolemeo reinante, ya que estamos en época imperial. 

127 En §§ 136 s. 
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cipial la oración se construye de dicho modo. Ahora bien, 
cuál sea la explicación de que los verbos voluntativos exi¬ 
jan preferentemente una construcción de infinitivo, en lu¬ 
gar oportuno la daremos 128 . (Con respecto a las susodi¬ 
chas construcciones, hay que decir que el participio ekcóv 
[queriendo, i. e., voluntariamente, de buena gana] pierde 
su noción de participio, pues ni con infinitivo ni sin él es 
capaz de realizar una oración perfecta: ó xóv avGpcorcov 
¿Kobv óPpíaai ouxóg éaxi [el que queriendo maltratar al 
hombre es ése], y sin el infinitivo la oración es incorrecta. 
La causa de dicha incoherencia la expondremos con más 
detalle en el tratado Sobre los Participios.) 

* 

142. A continuación hemos de hablar del artículo pos¬ 
positivo [pronombre relativo], que se diferencia del prepo¬ 
sitivo [artículo determinado] no sólo por su posición y por 
su forma, sino también por su construcción totalmente dis¬ 
tinta. Las diferencias de forma y posición son evidentes 
desde luego, no así las de construcción, sobre las que nos 
hemos propuesto tratar aquí mismo. 

143. El artículo prepositivo, junto con el sustantivo, 
confluyen en el mismo verbo o en el mismo participio: 
ávGpconoq TiEpuraxEÍ (un hombre pasea), ávGpcórcoi) 
aóovTO q qKooaa (oí a un hombre cantando); y también 
con artículo: «el hombre pasea», etc.; lo que no podría 
tener lugar con el pospositivo [relativo], en una oración 
simple quiero decir, pues exigiría obligatoriamente el aña¬ 
dido de otro verbo: f\XQzv ypappaxiKÓc; o<; 5i£ké£,axo, oc; 
ávÉyvco (vino un gramático que habló, que leyó), y asimis¬ 
mo si se trata de un verbo transitivo, es decir, si la acción 

128 En III 58. 


pasa a otra persona: ávGpcÓTiq) rbpíAxiaa cp 7 iap£a%ov 
^Evíav (me encontré con un hombre al que ofrecí hospita¬ 
lidad). Ahora bien, si en las frases anteriores se sustituye 
el artículo pospositivo [relativo] por el prepositivo [artícu 
lo], resultan sin sentido, a menos que se añada una con¬ 
junción copulativa que haga referir los dos verbos al mis¬ 
mo hombre. Y ai decir Kaí (y) incluyo a todas sus equiva¬ 
lentes, como mostramos ya com más detalle al tratar de 
la sintaxis de las conjunciones. Entonces quedarían así: 

ó ypappaxiKÓí; Ttapeyévexo Kai SieXó^axo 
(el gramático vino y habló), 

tco áv0pcí)7rcp (bp,íX,T]oa Kai Tiapéoxov ^evíav 

(me encontré con el hombre y le ofrecí hospitalidad). 

144. Quizá lo más natural sea discurrir del siguiente 
modo: como decíamos, el artículo pospositivo [relativo] de¬ 
pende de su propio verbo y está conectado mediante la 
referencia con el nombre antecedente, de ahí que con él 
no pueda constituirse una oración simple, debido a la cons¬ 
trucción con dos verbos, es decir, uno con el nombre ante¬ 
cedente y otro con el propio relativo; y otro tanto sucedía 
con la conjunción Kaí: tomaba en común el nombre ante¬ 
cedente y, conectando una segunda oración, aplica el nom¬ 
bre al segundo verbo. Así, la frase «vino un gramático 
que habló» equivale, virtualmente, a «vino un gramático 
y él habló» 129 . Incluso el nombre de ambas partes de la 
oración muestra su proximidad funcional, pues «coarticu¬ 
lar» y «conjuntar» no distan mucho de ser sinónimos 13 °. 


129 Esta «explicación» hace pensar en la de la gramática generativa; 
lo cual no implica que Apolonio Díscolo sea «chomskiano». 

130 Hay, ciertamente, proximidad semántica entre «articulación» y 
«conexión» o «conjunción». 
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87 145. Hay todavía otra construcción equivalente a la 
del relativo, la que se hace con pronombres anafóricos: 
ávOpcímq) épíXtioa Kai aúxq> Ttapécxov E,evíav (encontré 
a un hombre y le ofrecí hospitalidad), ypapfiaxiKÓq 7ta- 
peyévBTO Kai ouxoc; SieXé^axo (vino un gramático y, éste, 
habló) 131 , pues la anáfora inherente al relativo reside igual¬ 
mente en dichos pronombres, y de ahí la proximidad de 
ambas oraciones. 

146. ¿No podría suponerse, entonces, que éstos debe¬ 
rían caer dentro de una misma parte de la oración? De 
ningún modo, pues no porque los pronombres satisfagan 
alguna función propia del artículo [relativo], no por eso 
van a ser artículos [relativos], dado que ambas partes de 
la oración se diferencian en otros aspectos. También los 
verbos satisfacen por sí mismos la función del nominativo 
de los pronombres personales 132 y de ningún modo se les 
considera una única parte de la oración, pues, una vez más, 
son muchos los caracteres peculiares que los hacen diferen¬ 
tes. Asimismo, hemos establecido que la conjunción copu¬ 
lativa puede sustituir al relativo, y no por eso, uno y otro 
van a pertenecer a la misma parte de la oración. 

147. Por otro lado, los pronombres [anafóricos] no 
se sujetan a la misma construcción [que los relativos], pues 
aquéllos precisan de la conjunción: «vino un gramático y, 

p 

éste, habló». Es evidente que, si se eliminase la conjun¬ 
ción, la frase resultaría incomprensible. (Además, se puede 
constatar que la persona es señalada con mayor fuerza: «un 

88 gramático vino y, él, habló», como si dijéramos «el amo», 
«el señor».) Ahora bien, si a la construcción de relativo 


131 Los pronombres sustituyen a los relativos «al cual» y «el cual». 

132 Las desinencias personales de los verbos encierran relaciones pro¬ 
nominales de nominativo-sujeto. 


se le añadiese la conjunción, es claro que el relativo, dismi¬ 
nuido su poder articulante, ya no hará referencia a su an¬ 
tecedente, sino a algo distinto indefinidamente entendido: 
«hablé al hombre y al que ofrecí hospitalidad». ¿Cómo, 
entonces, con tan grandes diferencias, podría admitirse que 
se pudieran reducir relativos y deícticos a una sola parte 
de la oración? 

148. Más aún, el relativo no concuerda en caso con 
el antecedente al que se dirige la anáfora: «vino un hom¬ 
bre al que hospedé», «oí al amigo con quien me encontré 
anteayer». Así, a un nombre en nominativo le sigue un 
relativo en un caso oblicuo cuando la acción de su verbo 
pertenece a otra persona 133 , y a un nombre en caso obli¬ 
cuo le sigue un relativo en caso recto cuando la anáfora 
del relativo atribuye la acción de su verbo ai nombre ante¬ 
cedente 134 en caso oblicuo. También pueden concebirse am¬ 
bos en nominativo —el relativo y su antecedente, quiero 
decir—, cuando la misma persona reúne en sí misma la 
acción de los dos verbos. 

149. Ejemplo del primer caso: «vino un gramático con 
el que se encontró Trifón», donde al nominativo «Trifón» 
le corresponde la acción verbal. Del segundo: «Canta, Mu¬ 
sa, al astuto hombre que anduvo errante...» (a 1); o «Can¬ 
ta Musa, la funesta cólera que causó infinitos males a los 
griegos» (A, 2); los antecedentes están en caso oblicuo, 
refiriéndose la acción del verbo a las Musas, y los nomina¬ 
tivos de los relativos dependen de «hombre» y de «cólera» 
por pertenecerles la acción, pues es el hombre el que andu¬ 
vo errante y la cólera [de Aquiles] la que causó infinitos 


133 /. e., cuando el sujeto del verbo del relativo es distinto del relativo. 

134 I. e.y cuando el sujeto del verbo subordinado es la persona a 
que se refiere el relativo. 
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males a los griegos. Del tercer caso: «Sin duda mucho iba 
a lamentarse el viejo auriga Peleo, el que antaño se gozaba 
preguntándome...» (H 125 y 127), pues el «iba a lamentar¬ 
se» y «gozaba» se aplican a Peleo [nominativo]. 

150. Por lo tanto, pienso yo que, aunque el relativo 
no concuerde en caso con su antecedente, conforman una 
oración correcta, puesto que teniendo que cerrar la ora¬ 
ción con los verbos, adoptan el caso que se les adecúa, 
de manera que, por un lado, satisfagan la anáfora relativa 
al nombre antecedente y, por otro, el caso con relación 
al verbo: «envié una carta a un amigo a quien también 
conocía Trifón», ya que «conocer» rige acusativo. Asimis¬ 
mo, «Aristarco es el que interpretó los poemas» es una 
oración perfecta; sin embargo, si en vez de ó, pusiésemos 

9o oq, ya no lo sería: * 9 Apíoxapxó<; éaxiv 6q é^TiYT|a(XM.8vo<; 
xa Tionípaxa. Parece que la razón es, como apuntábamos 
más arriba, el carácter propio del relativo 135 ; en efecto, 
si se le añade un verbo, la oración resulta completa: ’Apío- 
xapyóq éoxiv de, é^qy'naápevoq xa 7totfipaxa é0aupáo0r| 
(Aristarco es el que fue admirado interpretando los poemas), 

151. Resulta, pues, manifiesto que lo que, según su 
forma, es artículo prepositivo [determinado] no puede ser 
considerado como que está en lugar del pospositivo [relati¬ 
vo], a menos que dependa de un verbo, que es justamente 
característico de los relativos, cosa que demuestra, además, 
su posición; así, en el ejemplo: 

xco oó5£ Kpeícov ’A^eXcoíoq icocpapí^ei (<I> 194) 

(con el que ni el poderoso Aqueloo puede medirse) 136 , 


135 En § 143, sobre la exigencia de un verbo por parte del relativo. 

136 El t< 5, que es artículo por la forma, puede interpretarse como 
relativo o como demostrativo en Homero. 


tanto por la posición, pues está colocado después del nom¬ 
bre, como por la sintaxis, pues depende del verbo íootpapí- 
Cei. Aquellos casos en los que dichas formas no pueden 
ser consideradas ni como artículos, ni como relativos, sino 
como pronombre [demostrativos] o como indefinidos, los 
presentaremos cuando lleguemos a la sintaxis de los pro¬ 
nombres 137 . 

152. Si esto es así, hay que tener en cuenta, en ejem¬ 
plos como: 

Koti o yáp r¡v oí, ájicóXeoe kxotoc , éxaípoq (L 460) 

(...y la coraza; pues lo que tenía lo perdió el fiel 
compañero), 

si el ó es el artículo correspondiente a «fiel compañero», 
o bien está en lugar del relativo oc; referido a «la coraza» 
o a «compañero» también como relativo 138 . Pues bien: 
es inadmisible tomarlo como artículo, ya que jamás un ar¬ 
tículo puede acompañar a un verbo y aquí acompaña a 
fjv. No puede ser otra cosa que relativo, pero no cabe refe¬ 
rirlo a 0cópriKa (coraza), pues no fue eso sólo lo que 
perdió, sino junto con ella: «el escudo y el yelmo y las her¬ 
mosas grebas provistas de tobilleras, y la coraza...» (L 458 
ss.). Y aunque no se tenga esto en cuenta, lo contradiría, 
además, la incoherencia de la oración, ya que se daría por 
sentado que, mediante la oración de relativo, sólo ha de 
entenderse la existencia de la coraza, cosa que ya quedó 
zanjada. Y si esto es así, ¿cómo podría unirse el «fiel com¬ 
pañero» con un verbo perteneciente a otro nominativo que 
ya iba con otro verbo, el fjv? 139 . ¿Cómo podrán entrar dos 

137 En II 28 ss. 

138 Interpretado: «pues perdió el fiel compañero que tenía». 

139 El enredo viene de que Apolonio Díscolo, por no tener el relativo 
el antecedente expreso (p. ej., toutov) y ser nominativo, cree que la ora- 
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nominativos en una oración correcta? Mejor sería decir que 
un caso oblicuo y uno recto hacen la oración coherente. 

153. Así pues, el nominativo 6 ha de ser referido al 
mismo nominativo éxaípoq: «el que era fiel compañero per¬ 
dió las cosas anteriormente descritas», o sea, escudo, yel¬ 
mo, las bellas grebas y la coraza, pues se piden otros en 
sustitución de éstos 140 . A no ser que se quiera suplir un 
acusativo sobreentendido al que pueda referirse el «per¬ 
dió», y el del comienzo fuera un 6q relativo «...y la cora¬ 
za, pues la que era suya, ésta la perdió su fiel compañero». 

154. El ejemplo de Alceo: 

KvXXávac, ó péSeu; (Fr. 5) 

(...que guardas a Cilene... o el que guarda a Cilene) y 

lo entiende Apión Mocto como un verbo finito, pues no 
admiten tal tipo de participio en un verbo no contracto, 
dado que dichos verbos usualmente no hacen el participio 
con tal desinencia. Ahora bien, contra esto se puede aducir 
que existe un verbo contracto peSco, de donde el verso: 

A(o6(dvt|c; peSécov (ÍI 234) 

(que guarda a Dodona), 

a partir del cual se forman péSripi, como oÍKripi 141 , y 
el participio correspondiente póSeiq, que es analógico. In¬ 
cluso por la forma puede refutárseles, ya que la segunda 
persona se hace con -ai- entre los eolios 


ción de relativo también es nominativo, y es acusativo: «el fiel compañe¬ 
ro perdió lo que tenía». 

140 Tetis, la madre de Aquiles, al herrero Hefesto. 

141 En el dialecto eolio, el de Alceo. 

142 Sería péórp;. 


155. Dos relativos pueden tener, a veces, un verbo en 
común cuando se descompone la entidad antecedente [plu¬ 
ral]. Pongamos por ejemplo: «dos águilas fueron volando, 
cual desde oriente, cual desde occidente». Asimismo, en 
la construcción siguiente: 

AtBíoncn;, xoi 8ix0a SsSaíaxai eoxaxoi ávSpcov, 
oí psv 5t)GO[xévot) e Y7tepíovo<;, oí 8* ávióvxoq (a 23) 

(...a los etíopesque habitan separados , los últimos de los 
hombres, cuales al Hiperión poniente , cuales al naciente). 

A «etíopes» está referido el oí que Homero presenta en 93 
su forma normal con la tau: xoi 8ix9á SsSaíaxai, eaxaxoi 
áv8pdív. Está claro que el «habitan» ha de construirse con 
el nominativo plural xoi, que se descompone, a continua¬ 
ción, de acuerdo con la particular división de los etíopes 
y toma el verbo en común con la ayuda de los relativos. 

156. Si en la mencionada figura añadimos un verbo, 
podrá hacerse correctamente la descomposición de la mis¬ 
ma: «las dos rocas alcanzan cual hasta el cielo, cual hasta 
el Olimpo» (p 73), pues, si no estuviera en la forma prece¬ 
dente, habría sido del todo necesario hacer acompañar de 
un verbo al relativo, y el nominativo anterior cambiarlo 
en genitivo, como ya mostramos 143 , ya que sólo este caso 
puede hacer la distribución de los elementos por él expre¬ 
sados sin la necesidad de que se le añada un verbo, no 
así los demás casos, a no ser que lleven consigo un verbo: 

NeaxopíSai 8’ ó pév oüxao’ ’Axúpviov (FI 317) 
(Nestóridas, el uno hirió a Atimnio), 

aquí el ó artículo está claramente por el ó<; relativo,, a me¬ 
nos que haya elipsis de otra palabra, a la que necesaria- 

143 


Con el genitivo partitivo, § 57. 
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mente precederá el ó artículo, quedando la frase, por ejem¬ 
plo: «De los Nestóridas, uno de los dos hirió a Atimnio», 
«de las dos rocas, una de ellas llega al cielo...». 

157. Del mismo modo se podría entender también: 

Kaí piv Tisipaívouoi 8úco nóXoi ápípoispcoGev 
áJO/ ó pev oük ¿7uo7iTO<; (Arato, Fen. 24 s.) 

(y lo coronan dos polos por ambos extremos , 
el uno no es visible...), 

lo que, a su vez, quedaría perfecto así: áXX* Ó<; fiév ouk 
67 TÍ 071 T 0 Q (el cual no siendo visible), pues, como tienen el 
Tisipaívouoi en común, cada uno lleva implícito el Tteipaívei 
(corona) al que hay que referir el relativo. Lo mismo hay 
que decir del siguiente miembro: «el contrario...» y de nuevo 
«corona (el eje)», pues lo que quiere decir es lo siguiente: 
«el cual, siendo visible...», ya que se opone en el septen¬ 
trión al polo oceánico. 


LIBRO II 


1. A la anterior exposición sobre la construcción del 95 
artículo, estimo que debe seguirle el estudio de la construc¬ 
ción de los pronombres; pues aquéllos se emplean en la 
oración acompañando a los nombres, éstos a su vez en 
lugar de los nombres, no tolerando ser construidos con 
artículo precediéndoles por las causas que ya dejamos 
expuestas 144 . 

2. Está claro que la razón por la cual los pronombres 
admiten casos, es para que puedan sustituir al nombre en 
toda ocasión, y son distintivos de todas las personas, para 
que puedan llenar, al sustituirlo, esta deficiencia del nom¬ 
bre, es decir, la distinción de las personas, y así tengan 
del nombre el caso, del verbo la persona. 

3. De ahí que se flexionen al completo 145 , adoptando 
las dos formas de flexión más genuinas, y no mezcladas, 
sino de acuerdo con una distribución precisa: incluyendo 96 
en su parte final la flexión según el caso, el principio asig¬ 
nándoselo a las personas; pues es evidente que si las dos 


144 En I 95. 

145 Es decir, si consideramos dos partes en el pronombre personal, 
la primera distingue la persona, la segunda el caso. Cf. la definición de 
Aristarco, infra , § 15. 
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formas de flexión se produjeran sobre la misma parte, su¬ 
cedería que en el cambio de caso borraría la distinción de 
la persona, e inversamente, al cambiar la persona se co¬ 
rrompería la forma particular del caso. Por eso, para dis¬ 
tinguir el caso hacen: épou, epoí y éjié (de mí, para mí, 
a mí), y para la persona: épou - oou (de mí - de ti) y para 
persona y caso: spou - ooí (de mí - para ti). Así, en las 
mencionadas formas queda hecha la distinción precisa gra¬ 
cias a la forma específica que incide en cada una de las 
dos partes. (Cuando ambos tipos de flexión se aplican por 
separado a las partes de la oración, es decir, al nombre 
y al verbo, se flexiona sólo el final: KaXÓQ, KaXoü; ypáipco, 
ypá(pei<;, ypcupei, usando el pronombre muy razonablemente 
de la supresión de la o- como rasgo distintivo de la tercera 
persona 146 ooí oí, en paralelismo con XéysK; Xéyei.) 

4. Por otro lado, considero una simpleza que alguien 
se plantee por qué, en los pronombres, la terminación no 
se aviene mejor que el principio para indicar la persona, 
igual que en los verbos. Pues bien, era necesario que el 
final le fuese asignado en, exclusiva para una única parte 
de la oración y, si es lícito hablar así, lo fue con toda 
razón para el nombre, dado que éste precede al verbo, co¬ 
mo ya demostramos 147 , y es obvio que la marca específica 
del nombre, es decir, el caso, obtuviese con todo derecho 
el final. Jvfnto con esto, el pronombre es lo que se usa 
97 en lugar del nombre y lo que representa al nombre, y está 
claro que el significado del pronombre es la persona conte¬ 
nida en él. Por tanto, si la desinencia es lo dominante en 
las partes de la oración y la desinencia del pronombre es 
un caso, será entonces por la terminación por lo que ob- 

146 Es decir, para la distinción de personas, establece una oposición 
p-, o-, 0 -: poí, ooí, oí. 

147 En I 16-18. 


tenga la denominación de «pronombre», aunque encierre 
también una marca del verbo, o sea, la persona. 

5. Considero razonable que antes de entrar en la cons¬ 
trucción de los pronombres en particular, expliquemos las 
propiedades que les son inherentes, con lo cual se com¬ 
prenderá mejor la prometida enseñanza de su construcción. 

6. Pues bien, ya hemos hablado de su exclusiva for¬ 
ma de flexión en una y otra parte; también es propia de 
ellos una deixis de dos tipos: una absoluta, «me pegó» (pues 
es evidente que hay deixis, pero sin valor intensivo ni opo¬ 
sitivo); y otra contrastiva: «me pegó a mí», donde efecti¬ 
vamente hay intensificación en la deixis, como puede ob¬ 
servarse cuando se trata de cualidades: «blanco» expresa 
una cualidad absoluta, pero en «más blanco» está intensi¬ 
ficada con relación al objeto cualquiera de que se trate. 
Del mismo modo, «a mí» al tener la deixis intensificada 
reclama otra persona a la que oponerse 148 . La razón de 
por qué no sucede lo mismo con todos los otros pronom¬ 
bres, en su lugar se dirá. 

7. Los pronombres que están en su forma plena y con 
acento agudo se llaman ortotónicos, por ser en cierto mo¬ 
do sinónimos «recto» e «íntegro» 149 ; los que trasponen 98 
su acento como si fuera un peso a la manera de los que 
«inclinan» su carga contra otro cuerpo, se llaman «enclíti¬ 
cos». Así, encontramos, en 

ooi pev sycó, oí) 5’ époí (A 63) 

(yo a ti y tú a mí), 

148 Igual que en español, en griego los pronombres personales presen¬ 
tan una forma tónica (contrastiva: épé «a mí») y otra átona (absoluta, 
pé «me»). La forma (orto) tónica significa, pues, oposición contrastiva. 

149 O sea, opOÓQ y OynÍQ. A través de ellos, Apolonio Díscolo, por 
una falsa etimología, pone en relación ópGoxovéco y óiEyeípo). Ambos 
adjetivos tomados metafóricamente sobre el modelo médico. 


100. - 11 
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las formas plenas y su acento propio, pero, en 

KOtí poi xañx’ áyópeuoov (v 232) 

(dime lo siguiente...), 

tenemos la forma reducida y el acento traspuesto. 

8. En la tercera persona [a la deixis] se le añade la 
anáfora, gracias a la cual se puede hacer referencia a nom¬ 
bres previamente mencionados mediante el pronombre 
como sustituto: 

Zsix; 6* ínex ouv Tpcoáq te Kai "Eiccopa v^uoi néXaooev 
... aüTÓ<; 6é náXiv xpénev óaos (paeivco (N 1 s.) 

(Una vez que Zeus permitió a los troyanos y a Héctor acer¬ 
carse a las naves ... él mismo volvió sus brillantes ojos). 

9. En el libro anterior 150 hemos mostrado que dichos 
pronombres no se emplean, sin más, en sustitución del nom¬ 
bre puro y simple, sino que se usan en lugar de los nom¬ 
bres que llevan artículo, pues no se trata sólo de sustituir 
al nombre, como puede deducirse del resto de los pronom¬ 
bres, sino que también indican anáfora, cosa que no es 
propia del nombre a no ser que se le añada el artículo. 

10. Se podría incluso decir lo siguiente: sólo en la me¬ 
dida en que un pronombre pueda ponerse en lugar de un 
nombre previamente nombrado será portador de la anáfo¬ 
ra, puesto que lo peculiar de la anáfora es una segunda 
mención de la persona anteriormente nombrada, lo que 
es expresado por el aüxóq (él mismo) del ejemplo. 

11 . En lo sucesivo 151 se mostrará que los deícticos 152 , 
99 no es que se empleen en sustitución de nombres, sino 

150 i 25/ 

151 En §§ 40 s. 

152 Personales de primera y segunda persona y demostrativos. 


donde no puedan usarse nombres. Así, se dividen en deíc¬ 
ticos y anafóricos 15 \ aunque caigan todos bajo la rúbrica 
de pronombres, pues, a pesar de sus respectivas diferen¬ 
cias, en una cosa coinciden: llamar en lugar del nombre, 
ya que se usan, bien cuando el nombre no puede ser em¬ 
pleado, o bien cuando, dicho ya una vez, no puede volver 
a repetirse. Así, en el ejemplo anterior: «él mismo volvió 
sus brillantes ojos», si se sustituye «él mismo» por «Zeus», 
no podrían reunirse en una sola las dos oraciones sobre 
el mismo Zeus [como sujeto], sino que lo convertiría en 
el comienzo de una nueva oración. Otro tanto puede decir¬ 
se de todos los pronombres así empleados, pues, aunque 
sea posible poner los nombres en lugar de ellos, se altera 
el enunciado. 

12. Ahora bien, cuando éiceívoq (aquél) y ouxoq (és¬ 
te) no señalan algo a la vista, sino que son anafóricos, 
hay que pensar que su deixis se refiere a algo mental, de 
suerte que unas deixis son de lo que está a la vista y otras 
de lo que está en la mente; según esto, al ser ambos deícti¬ 
cos por naturaleza, no pueden construirse con un artículo 
que les resultaría antitético. 

13. Más aún, y de manera especial las terceras perso¬ 
nas, pueden realizarse de distintas maneras y con distintos 
pronombres, mientras que los verbos, con una sola forma 
[por persona], convienen a los más diversos entes, por ejem¬ 
plo, «Dionisio escribe», o «Trifón», o cualquier otro que 
sea susceptible de admitir tal acción. Esto no es aplicable 
a los pronombres, ya que, por un lado, aúxóq ([éí\ mismo) 

es anafórico, ¿keivoc; (aquél) por otro, es deíctico, igual 100 
que oúxoq (éste, ése), que se distingue de EKeívoq por el 
menor alcance de su deixis, y lo mismo vale para 6Se (éste). 

153 Personales de tercera persona. 
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14. Y aunque dijimos 154 que los deícticos, en gene¬ 
ral, intensificaban su deixis, estos últimos 155 no pueden 
admitir la doble forma de acentuación a la manera de époo, 
¿poí y sus afines, debido a su sílaba final no acentuada, 
por eso, recurren al añadido de la -i, arrastrando consigo 
el acento agudo hacia el final para indicar su mayor inten¬ 
sidad igual que los antes mencionados, los personales de 
primera y segunda persona: bksivooí, outooi, o5í (aquél 
de allí ; ése de ahí\ éste de aquíl (Es, pues, obvio que aúxóq, 
por carecer de valor deíctico, se vea al mismo tiempo pri¬ 
vado de ese añadido que tiene como finalidad producir una 
deixis más intensa.) Y no me parece que haya que conside¬ 
rar dicho añadido como algo anómalo, ya que esta -i es 
la forma base del nominativo del pronombre de tercera 

persona 156 . 

15. Cómo, entonces, no va a resultar necio que Ha- 
brón censurara a Aristarco por no haber acertado al defi- 

157 

nir los pronombres como co-conjugados por personas 
«en cuanto que dicha definición es aplicable a los verbos, 
y a ellos de manera preferente. Las palabras, en efecto, 
se corresponden 15 * según la clase de letras, el número de 
sílabas y parece que también por la cantidad vocálica y 
el acento; pero en los pronombres esto no se da, ya que 
la mayoría no presenta esa correspondencia de formas, co¬ 
mo le resulta patente al que declina los pronombres». 
ioi Ahora bien, lo que parece cierto es que Aristarco, al 


154 En § 6. 

155 O sea, los demostrativos 65 e, oótoq, ekeívo^, pero no ai>TÓ<; 
por no ser demostrativo. 

156 Supuestamente í para explicar los casos oblicuos, pero no atesti¬ 
guado claramente. 

157 Las tres personas forman una serie correlativa. 

158 Es decir, entran en una clase analógica. 


definir el pronombre, no se refería a la forma, sino a lo 
indicado por ella, como todas las definiciones hacen. Por 
otra parte, se llama a estos pronombres «sin artículo»; sin 
embargo, tomados sólo en cuanto a forma 159 , no se puede 
decir que no lo lleven, pues decimos: «el éycó (yo) se acen¬ 
túa sólo con agudo», «el sycoys (yo por mí mismo) es 
ático». 

16. Por tanto, pronombre es la parte de la oración 
que hace las veces del nombre en forma deíctica o anafóri¬ 
ca, y que no se acompaña de artículo. Y téngase en cuenta 
que la definición de pronombre abarca hasta la tercera per¬ 
sona 160 , pues también se realizan como anafóricos según 
que las personas sean conocidas de antemano, y como deíc¬ 
ticos si la persona está a la vista. Esto es lo que constituye 
la clase correlativa de los pronombres, mientras que en los 
verbos no hay tal correlación, ya que mientras la primera 
y segunda personas están definidas, la tercera es indetermi¬ 
nada, si exceptuamos casos como «relampaguea» 161 y si¬ 
milares, en cuanto que la acción de los mismos se atribuye 
exclusivamente a Zeus, de modo que aquí no es el verbo 
lo determinado, sino el que realiza la acción que expresa 
el verbo. 

17. De este modo se hace patente la diversidad de for¬ 
mas pronominales [de tercera persona], para que mediante 
una forma única no tuvieran que significarse varias perso¬ 
nas, pues lo que se seguiría de ello sería que las terceras 
personas fuesen indeterminadas, ya que la causa de que 
la indeterminación irrumpa de la frase es una palabra que 
signifiqué muchas cosas. 

159 En uso metalingüístico. Cf. I 52. 

160 Había dicho antes que, en realidad, no serían necesarios los pro¬ 
nombres de tercera persona, pues en esta persona están los nombres. 

161 Cf. I 17. 
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18. Por otro lado, el resto de las palabras declinables 
forman, a partir de un nominativo tomado como base, el 
genitivo y los otros casos analógicamente con el nominati- 

102 vo, sin exceptuar el artículo, pues ya se ha mostrado 162 
que también se flexiona siguiendo la norma analógica. Aho¬ 
ra bien, los pronombres primitivos 163 de que venimos tra¬ 
tando se declinan más por temas independientes, no pu- 
diendo a un éycó (yo) corresponder un genitivo époü (de 
mí) si nos sujetamos a la analogía de la declinación, ni 
al é|ioi3 el époí o el epé, y los números correspondientes 
se forman, asimismo, según temas distintos, pues es impo¬ 
sible que, si el genitivo no se declina sobre la base del 
nominativo, informe analógicamente los otros números, 
ya que sólo si el genitivo sale del nominativo se flexionan 
regularmente los números y demás casos. 

19. Por eso, en los heteróclitos, al decidir el genitivo 
la forma para los demás casos, les corresponde un nomi¬ 
nativo distinto; así, como del genitivo peyá^ou sale el 
peydtXoi, de dicha forma base se restituye un nominativo 
peyóloq. Lo mismo sucede con CSaxoc; y con yuvaiKÓq, 
o con noXXov, pues de éstos salen tcoAAoí, 08axa y 
yuvaiKe^; por eso, coexisten las formas [de nominativo] 
noXXó$ 9 yúvaii; e OSac; 164 . 

20. Por eso, el époO, al no flexionarse analógicamen¬ 
te con el nbminativo y reducirse a su único tema, no po¬ 
dría determinar la analogía de los otros casos y números. 
Por su parte, ¿keívcx; y los de su clase, al flexionarse regu¬ 


larmente el genitivo sobre el nominativo, forman también 
los otros accidentes según la norma analógica. 

21. Por tanto, desvarían claramente los que ocupan 
su tiempo en despreciar estas voces en cuanto anómalas 
e irracionales comparándolas a la analogía de los nombres, 
cuando ni esto siquiera se les puede conceder, o sea que 103 
cualquier nombre sea equiparable analógicamente a cual¬ 
quier otro; por el contrario, las subdivisiones en tal senti¬ 
do son infinitas. Las palabras pueden compararse en razón 

a la analogía, y si esto es así, ¿cómo no va a resultar inútil 
comparar partes de la oración distintas? Nada impide, sin 
embargo, puesto que el pronombre es distintivo de perso¬ 
nas, compararlo con el verbo 165 , pero circunscribiendo los 
pronombres a la clase que les corresponde. 

22. Quizá se pudiera pensar en la causa por la que 
los pronombres no se sujetan a la norma analógica y por 
qué no todos. La institución de los nombres fue pensada 
para significar cualidades comunes o propias, como «hom¬ 
bre», «Platón», y dado que dichos nombres no tienen po¬ 
der deíctico ni anafórico, la necesidad de los mismos se 
hacía infinita para que la figura del nombre pudiese atri¬ 
buir su propia cualidad a cada una de las sustancias 166 . 
(Por eso, no es poco lo que las denominaciones coinciden- 
tes hagan confundir las significaciones, tanto en nom¬ 
bres comunes como en propios, hasta el punto de carecer 
de determinación la entidad significada por el nombre.) 

Por esta razón, el nominativo, con una forma peculiar pa¬ 
ra cada uno de los entes a que se aplicaba, exigía que los 


162 En I 76. 

163 Los personales frente a los posesivos derivados de aquéllos. 

164 Las formas clásicas son peyote; (grande), 05cop (agua), yuvfj (mu¬ 
jer) y 7toX.ú<; (mucho). Las otras formas debían de ser populares en tiem¬ 
po de Apolonio Díscolo y, en algún caso, pasaron al griego moderno. 


165 Es decir, existe un criterio para la comparación. 

166 Si no pudiésemos decir «esta mesa», todas las mesas tendrían 
que ser designadas de modo distinto para «distinguirse». 

167 La homonimia. 
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casos oblicuos se acomodasen a la forma peculiar del 
nominativo 168 . 

23. De ahí que por necesidad se introdujeran además 
los géneros, para que, al tiempo que se significaba la cuali¬ 
dad, se distinguiese también el sexo. Y, asimismo, el que 
se idease la adjetivación para que se diese cuenta de los 

104 accidentes, tanto de los nombres concebidos en común co¬ 
mo propiamente; así, del caballo el ser, casualmente, «blan¬ 
co» o «rápido», y de Platón el ser «sabio» o «bueno», 
y tantos otros susceptibles de atribuírseles. Y de ahí tam¬ 
bién que se pensase en la composición nominal: «misán¬ 
tropo», «portapenas», «filólogo», que son el resultado de 
la concurrencia de accidentes. 

24. Los pronombres, por su parte, que, debido a la 
fuerza deíctica que les es inherente, no pueden apuntar a 
ninguna otra cosa que a la sustancia correspondiente, lle¬ 
van implícitos los atributos cualitativos, me refiero a los 
que pueden ser reconocidos a simple vista: «blanco» o «ne¬ 
gro», «grande» o «pequeño». (No cayendo lo anímico ba¬ 
jo el dominio de la deixis, tampoco pueden encerrar los 
pronombres sus accidentes.) De ahí que los pronombres 
hayan desechado la mayor parte de los rasgos característi¬ 
cos [del nombre]: cada uno de ellos puede ser usado, en 
cualquier caso, en sustitución de cualquier nombre, y, si 
esto es verdad, es entonces natural que rehúyan la flexión 
regular de los nombres, para que, al ser usados como sus¬ 
titutos suyos, no pareciese que eran uno de ellos en virtud 
de la idéntica terminación. (Por eso, tampoco han acuña¬ 
do terminaciones propias para cada género, sino que me¬ 
diante una misma sílaba se determina la función idónea 


168 Ésta es la explicación de la flexión: «para que la significación 
no se hiciese tan confusa», añade Priseiano. 


para los tres, dado que su deixis designa sólo la sus¬ 
tancia.) 

25. Y si una desinencia propia de nombre coincidiese 
con otra pronominal en el mismo número, el pronombre 105 
se aparta de la analogía de la flexión correspondiente, co¬ 
mo sucede con sycó y s^ioO. Para esta última los distintos 
dialectos no cuentan con la misma desinencia, presentando 
formas diferentes de las del genitivo nominal, a saber, ¿tieío 

y épeu, no como ’Axpeíóeco y ’AxpsíSao, o KaA,oío. (Por 
cierto que el posesivo homófono, al adoptar la desinencia 
del nombre al que se refiere, hizo también en los dialectos 
el reajuste oportuno: éjioio, como xaXoxo.) 

26. Así pues, como queda dicho, los pronombres, por 
ser anafóricos o deícticos, no precisan de los accidentes 
del nombre, excepción hecha de ¿kcivoq y aúxóq (pues oú- 
xoq entra como sufijo de derivación, no de pronombre, 
como xripoíjxoq [ entonces, en tal momento ], un adverbio 
derivado del mismo). No es una incongruencia que esos 
dos pronombres sean excepción a la norma a la que todos 
los demás se sujetan; tal vez fuera éste el recurso lógico 
que contribuyera, mediante la forma, a determinar el obje¬ 
to, pues el alejamiento por ellos significado implica un po¬ 
der deíctico más impreciso, de ahí que se les añadiese el 
género, no para que significasen la sustancia, sino para 
distinguir su sexo. (Así, los llamados «del género común», 
a nombres me refiero, cuando son percibidos en la lejanía 
no es posible distinguir su sexo; decimos, por ejemplo, «un 
caballo», o «una persona», pero, una vez que están cerca 
y son reconocibles en cuanto a su sexo, ya se les agrega 

el artículo determinado.) Cuanto más en el caso de aúxóq, ioó 
pues, al referirse anafóricamente a terceras personas en 
ausencia, mediante la forma nos advierte de su sexo. 
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27. Falta por tratar el asunto siguiente: por qué aca¬ 
ban éstos en -oq, siendo la más numerosa de las termina¬ 
ciones nominales. Sin duda porque la desinencia -oq es la 
más común. Por eso, también los artículos, al ir apuestos 
a todo nombre, adoptan dicha terminación, e incluso los 
pronombres derivados de los personales, ios posesivos co¬ 
mo épóq (mío) y los de su clase, y casi todos los interroga¬ 
tivos declinables, a los que responde cualquier nombre: 
itoíoq, nóooq, nr|XÍKoq, 7io8a7cóc;. Y dije «casi», por el 
tú; (quién), que tampoco está totalmente excluido de la 
terminación en -oq, puesto que en eolio el TÍoq tiene el 
nominativo en -o<;, por influjo tal vez de su equivalente, 
me refiero a óq, con el cual se asocia, por ejemplo en 

ogtk; épóv 7capá oflua (Calímaco, Ep. 21) 

([tú] cualquiera que junto a mi tumba), 

y en el 

ogtk; ¿ni Ssírcvov ó\j/s kXt]9£í<; 

(cualquiera que, convidado, llega tarde al banquete). 

* 

28. Hemos de ocuparnos, asimismo, de los que, sien¬ 
do artículos en cuanto a la forma, por un cambio en su 
función se convierten en pronombres: 

ó yáp r¡X0£ 0oóu; tni vflac; ’Axaicbv (A 12) 

(pues él se dirigió a las rápidas naves de los aqueos), 

en lugar de oütoc; (éste), y 

tóv 8 ’ á7iap£i0óuevo<; (A 84, etc.) 

(y respondiéndole a él...), 

&<; f\ ptp<pa Géouca (v 88) 

(así, la nave corriendo rápida...), 


eívEKa Tfjc; áp£Tf¡g epióaívojiEV (p 206) 107 

(lucharemos por la excelencia de ella), 

aquí el Tfjc; está en lugar de TaíJTTiq y, además, ha de su¬ 
plirse el artículo 169 . Esto es todo lo referente a tales casos. 

29. Los nombres en nominativo y los pronombres que 
se usan en sustitución de ellos se contruyen del mismo mo¬ 
do en relación con el verbo, por ejemplo: «Trifón enseña» 
y «éste enseña». Los casos oblicuos, por su parte, adoptan 
la construcción en conformidad con los nominativos-sujetos, 
determinando el verbo que llevan interpuesto la función 
de cada uno 17 °, por ejemplo: «Trifón enseña a Teón, yo 
amo a éste, Teón ama». 

30. También es cierta aquella razón que dábamos de 
que los nombres en cuyo lugar se usa el pronombre llevan 
artículo, por no significar éste magnitudes, cualidades u 
otras incidencias propias del nombre, lo mismo que diji¬ 
mos referente a los pronombres 171 . Así pues, igual que 
outoc; (éste, ése) puede usarse para la entidad que sea, tam¬ 
bién puede usarse el artículo con cualquier palabra que le 
sirva de soporte: el grande, el pequeño, el blanco, el dorado. 

31. Siendo esto así, cuando el artículo se usa sin un 
nombre y adopta la construcción de un nombre, a la que 
acabamos de referirnos 172 , se convierte obligatoriamente 
en un pronombre, dado que, aunque no acompañe a un 
nombre, funcionalmente es usado en lugar del mismo, y 
en consecuencia su construcción se convierte en pronomi¬ 
nal. Sea un ejemplo como el siguiente: Xpikrriq yáp fjXBe ios 

169 O sea, ttí<; xaúxqQ ápexfj<;. Es la opinión de Aristarco, transmiti¬ 
da por los Escolios. El artículo funcionando como demostrativo. 

170 Según que el verbo sea, o no, transitivo. 

171 Cf. § 9. Es decir, que artículo y pronombre son determinados. 

172 En § 28. El artículo funcionando como demostrativo. 
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0o ac, ¿Til vfjaq ’Axaitov, y a continuación con artículo: 
ó yáp Xpúorjq fjA,0EV 0oáq cni víjac; ’A^aicov 173 ; es evi¬ 
dente que la elipsis del nombre hace que su función en 
la construcción pase a ser desempeñada por el artículo 174 , 
de suerte que éste no podrá ser otra cosa que pronombre 
que hace las veces de cualquier nombre, puesto que tam¬ 
bién va acompañando a todo nombre, siempre que no lo 
impidan la cualidad o algún otro de los accidentes del nom¬ 
bre, como ya dijimos 175 . Más abajo se mostrará 176 cuán¬ 
do las oraciones rechazan el uso de los nombres, reclaman¬ 
do los pronombres en lugar de aquéllos. 

32. Es la construcción del tipo que acabamos de ver, 
con nombres previamente conocidos de los cuales el artícu¬ 
lo representa la anáfora, la que permite su transformación 
pronominal. Ahora bien, cuando no es éste el caso, sino 
que el artículo se usa en anticipación de la persona futura, 
tiene lugar la conversión de dichos artículos en indefini¬ 
dos 177 , como en los ejemplos: ó Tiepinaxcov kiveítcu (el 
paseante se mueve), y lo mismo con artículo pospositivo 
[relativo]: óq av TtapayévriTai ávayivcooKéxco (el que lle¬ 
gue, que lea); y con toda razón, pues pudiendo ir el artícu¬ 
lo con cualquier nombre, podrá también referirse a todo 
lo contenido en el nombre 178 , que es lo propio de la inde¬ 
finición. Es lógico, por tanto, que se use el artículo, bien 


173 Es el ejemplo de § 28 con el sujeto, Crises, explícito: «el Crises 
se dirigió...», «él [Crises] se dirigió...». 

174 Teoría que se adapta bien al origen del artículo-pronombre del 
español a partir del demostrativo latino. 

175 En el § 30. 

176 En § 43. 

177 Cf. I 44. 

178 El texto griego es discutible, más que el sentido. La lección de 
Uhlig no me parece la correcta. Quizá óvójiaxi éyKaOeoTriKÓc;. 


para personas determinadas, es decir, como pronombres 
[demostrativos], o bien para significar lo más indefinido, 
o sea, el ti q (alguno); en efecto, la frase «el paseante se 
mueve», no dista mucho de «si alguien pasea, se mueve»; 
como tampoco «el que venga» de «si alguno viniera»; se- 109 
gún esto, si se añadiese un nombre cualquiera a las frases 
anteriores, se devolvería al artículo a su clase 179 específi¬ 
ca: ó Aiovúgux; 7 T£pi 7 raTd>v jciveítcu, Tpútpcov KOipáTai, 
oc, p£V£i pe óiavaaTOu; (Trifón duerme, el cual me espera¬ 
rá una vez levantado). 

33. Y necesariamente habrían de ser llamados pronom¬ 
bres a la hora de asignarlos a una parte de la oración, 
igual que otras palabras que, transferidas de su propia fun¬ 
ción sintáctica a cumplir las específicas de otras, adoptan, 
por su parte, la denominación de estas últimas, como suce¬ 
de con los adverbios de origen nominal mueva (a menu¬ 
do), KáXXioxa (muy bien), rjóioxa (estupendo), i5ía (en 
privado), 5r|pooía (en público), xóveo (intensamente), 
kúkAxo (alrededor), o cuando los participios entran como 
nombres en una frase, como «la amada», «el hado», en 
cuyos casos sólo hay que hacer notar el cambio [de fun¬ 
ción], pues, en cuanto a la atribución a una clase dada, 
no lo decide tanto la forma como lo significado por ella. 

34. Y de igual modo el oúxoq derivado del óq, pero 
no en construcción articular sino pronominal [relativo] 180 , 
se incorpora a los pronombres (pues no es una voz primiti¬ 
va, como algunos creyeron). Lo que se deduce de sus 
concomitancias. 

35. Todo masculino, primitivo o derivado, que acaba 
en -oq se hace femenino cambiando la terminación en rj 


179 A la función que corresponde a su clase: la anáfora. 

180 Insisto en la consideración de artículo del relativo por los antiguos. 
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o en a larga, con la sola excepción del susodicho derivado, 
110 pues tales derivados, para formar los distintos géneros, 
se remiten a la forma primitiva de base 181 : xt|Xíko<; xr\Xi- 
Kooxoq - TtjXíKTt xiiAiKaúxTi (tan grande), y lo mismo en 
el neutro. Otro tanto puede decirse de xoooOxoc; (tanto) 
y xoiouxoc; (tal). Lo que se deduce igualmente de ooxoc;, 
ya que no hace el femenino en oCxq sino en aoxri, y como 
el neutro, o sea, el xó, comienza por x, también xouxo 
comienza por x. 

36. Y la derivación alcanza, asimismo, a los casos, 
pues de xrjXiKauxai no hacemos un genitivo xriXiKaúxcov, 
o de xoiauxai xoiaúxcov, como cabría deducir de cualquier 
genitivo; porque decimos auxaí, aüxcov y también del no 
reforzado 182 xoíai xoícov, xt)Aíkou xtjXíkcov. Y es evidente 
que de xtiXíkcu sale xriXucauxai, mientras que de xt|X,íkcov 
sale xt]Xikoúxcov. Lo mismo sucede con ai - auxaí, y dado 
que pertenecen ai tipo de derivación anterior, no tenemos 
un aüxcov como sucede con los oxítonos auxaí aüxcov. Así, 
el xoüxcov, por su parte, sale del genitivo primitivo xcbv 
con la inserción de x, que no se admite en el nominativo, 
pero sí en el genitivo; por tanto, las formas-base son ai 
y xcbv. 

(37, A la anterior forma de derivación se añade una 
segunda mediante el -8e, más usual entre los poetas: xoioc; 
xoióaóe, xóao<; xooóoóe, en las que se produce un cambio 
de flexión al tipo de -ouxoq: xoióvóe xoiouxov, xooóvSe 
tooouxov. Y también tenemos el o8e, que puede alternar 
ni con oüxoq y que se ha formado a partir de la sintaxis del 
ó 183 .) 


181 Y no a la del masculino. 

182 Esto es, xoíoc; frente al reforzado xoióobe. 

183 El artículo más la partícula enclítica. 


38. No se puede, entonces, estar de acuerdo con Ha¬ 
brán en que el oüxo¡; se deriva del artículo, en igual medi¬ 
da que del adverbio ó\j/é (tarde) sale el adjetivo óijnvóc; 
(tardío). En otros casos de derivación el hecho es indife¬ 
rente, pero en el mencionado es imposible que la forma 
primitiva pueda dar lugar a una parte de la oración distin¬ 
ta, puesto que, como hemos mostrado 184 , no sólo se exige 
pertenecer a la misma parte de la oración, sino también 
al mismo género, al mismo caso y al mismo número. Muy 
justamente, pues, decíamos que la derivación de outoq y 
óSe era el resultado de la construcción pronominal del ar¬ 
tículo, y que era poético el uso de xtjXíkoc;, xoíoc;, y ordi¬ 
nario el de XTjX,iKoOxo<;, xoiooxoc;, del mismo modo que 
es poético el de ó<; en 

óq yúp pa páXiaxa 
fjvóave KRpúKcov (p 172) 

(pues de los heraldos , era él el que más gustaba), 

frente al uso ordinario, que sería sustituyéndolo por oúxoq 
yáp. 

39. Hay que añadir también que el nominativo carece 
de x-, como ya mostramos al tratar del artículo 185 . Los 
dorios, por su parte, no es que la incluyan redundante¬ 
mente en xauxai y xouxoi, sino que con ello dan razón 
de la forma auténtica, como quedó indicado también res¬ 
pecto al artículo 186 . Asimismo, los casos oblicuos lo con¬ 
firman al comenzar por x-, lo mismo que el nominativo 
neutro y la aspiración de los nominativos. Pues ¿cuándo, 


184 En § 35. 

185 En I 80. 
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si no, se aspira el diptongo ou, ya que en otros casos el 
espíritu áspero originario se convierte en suave: óXoc, ouLoq 
(todo), ópoc, oúpoq (límite)? Y, al revés, se aspira el oüve- 
ko porque viene de toúvekot.. Por tanto, no podría de otro 
modo aspirarse el outoi, si no fuera defendible la supre¬ 
sión de la t-. 

* 

40. Los pronombres se construyen en lugar de los nom¬ 
bres, y no, como algunos opinan, por desconocimiento de 
los nombres, pues ¿qué desconocimiento de los nombres 
podría haber en «yo para ti y tú para mí» (A 63)? Al con¬ 
trario, es evidente que la causa es que los nombres no pue¬ 
den estar en primera y segunda persona, como después 

1 OT 

mostraremos 

41. Alguien dirá: «¿Es que no decimos también ‘tú’ 
y ‘a ti’ cuando desconocemos los nombres?» A lo que se 
puede responder que esto es una consecuencia accidental 18S , 
ya que también cuando los nombres nos son conocidos se 
exige la construcción pronominal, y no por eso el pronom¬ 
bre sustituye en menor medida al nombre. En efecto, el 
nombre propio es percibido en potencia mediante el 
pronombre, y cuando digo nombre no me refiero a la 
expresión, sino a lo indicado por ésta, es decir, la cualidad 
propia del sujeto. 

(42. Por este motivo, los pronombres [de primera y 
segunda persona] para nada sirven despojados de la perso¬ 
na que señala y de la que es señalada 189 ; por eso, cuando 
están escritos, los pronombres personales son totalmente 
indefinidos, puesto que se encuentran desligados de su pro- 


187 En § 43. 

188 De la función demostrativa del pronombre. 

189 Es decir, fuera de la situación en que el enunciado tiene lugar. 


pió soporte material 19 °. De ahí que me parezca a mí muy 
razonable que, si en los encabezamientos de las cartas no 113 
se pusieran los nombres, no se daría sentido a las mis- 
mas , porque, al estar los pronombres escritos en virtud 
de las acciones acaecidas tanto a la persona que hace la 
declaración sobre sí misma, como a la persona que va diri¬ 
gido el mensaje, se hace del todo necesario anteponer los 
nombres para que los pronombres puedan cumplir su fun¬ 
ción deíctica en relación con ellos. Así, en «yo te escribí 
ya hace tiempo...», mediante el «yo» se designa al nomi¬ 
nativo del encabezamiento, y mediante el «te» al dativo 
correspondiente. Es, por tanto, obvio que, suprimidos los 
nombres propios, la referencia pronominal resultaría inde¬ 
finida.) 

43. La causa de que los nombres no puedan usarse 
en primera y segunda persona es que la denominación no 
puede hacerse en primera ni en segunda persona 192 ; por¬ 
que el hecho de dirigirse a los presentes no puede supedi¬ 
tarse al conocimiento de su nombre 193 , para lo cual es 
específica ¡a segunda persona; ni tampoco nos llamamos 
a nosotros mismos, que es, a su vez, la función de la 
primera persona. En consecuencia, es forzoso que todo 
nombre, en el caso que sea, se retire hacia las terceras per¬ 
sonas, excepto el vocativo, pues él únicamente puede trans¬ 
ferir la denominación desde la tercera a la segunda perso- 


190 Esto es, carecen de sustancia significativa, cf. III 130. 

1 91 ¥ 

Las cartas griegas comenzaban: «N... para N..., salud:». 

192 Cf. I 19. 

19 ^ r 

Más claramente: «Porque para dirigirse a una persona presente 
no es preciso conocer su nombre, pues ésa es la función del pronombre 
de segunda persona.» El pasaje es una cruz para editores y traductores, 
que no siempre lo han entendido bien. 


100. — 12 
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na mediante la designación directa efectuada por él de la 
persona que recibe el nombre. 

14 44. También resulta evidente que, cuando nosotros 

mismos nos dirijamos a alguien, debemos distinguir las 
personas; y está claro que no sería posible servirse de 
nombres, dado que éstos pertenecen a la tercera persona, 
mientras que el diálogo exige una segunda persona en co¬ 
rrespondencia con la primera. Por eso se introdujeron los 
pronombres: para suplir lo que el nombre no podía reali¬ 
zar, por ejemplo, cuando decimos «yo te escribí». Ya he¬ 
mos anticipado 194 la causa por la cual un solo pronombre 
es susceptible de ser usado en lugar de todos los nombres. 

45. ¿Se ha de entender por ello que los pronombres 
de tercera persona no sirven para nada, puesto que para 
ello pueden usarse los nombres? «Si cupiera el empleo de 
los nombres en primera y segunda persona, quizá no ha¬ 
brían tenido que inventarse los pronombres.» Contra esto 
puede aducirse lo siguiente: una vez instituidos los pro¬ 
nombres para sustituir al nombre, poseyeron al mismo tiem¬ 
po el poder deíctico como algo concomitante, pues las per¬ 
sonas designadas por ellos estaban a la vista y por eso a 
esta parte de la oración le correspondió, a ella en especial, 
la deixis, que se amplió, para formar una serie correlativa, 
de la primera y segunda personas hasta la tercera. Por tan¬ 
to, los pronombres se instituyeron no porque los nombres 
no pudieran usarse en las tres personas, sino porque care¬ 
cen de poder deíctico, que es justamente lo característico 
lis de los pronombres. Por eso, en «ése es el gigante Áyax» 
(T 229), pueden aparecer juntos y con estricta necesidad, 
pues si se epiplea el deíctico es porque Áyax está a la vista, 


194 En- § 24. 


y si el nombre de Áyax, es porque se preguntó por su iden¬ 
tidad propia. 

46. Si esto es así, es evidente que «Apolonio escribo», 
y cosas por el estilo, son a todas luces incoherentes, y no 
por otro motivo que por la incoherencia de personas, puesto 
que el nombre es de tercera persona y el verbo de primera; 
lo coherente, pues, es que los dos sean terceras personas: 
«Apolonio escribe». 

47. Ahora bien, lo anterior no es siempre válido, ya 
que los verbos que significan existencia o atribución de una 
cualidad propia permiten esa aparente incoherencia: «Soy 
Odiseo», «Me llamo Trifón», y ejemplos similares a éstos. 
Pero, al revés, no es posible que la denominación propia 
sea desempeñada por una palabra común aplicable a la 
generalidad de los sujetos; por ejemplo, si dijéramos «me 
llamo yo». (Es claro que «soy yo» puede decirse, pues sig¬ 
nifica existencia, no denominación de la cualidad propia, 
sino de la común, a la que es aplicable el «yo».) Lo mismo 
se puede decir de las demás personas. Está claro, por tan¬ 
to, que verbos que no pueden eludir el ser completados 
con un nombre propio, los arrastran de la tercera a la pri¬ 
mera persona, por ejemplo, «me llamo Trifón», pero no 
sucede lo mismo en «Trifón soy maltratado», pues el ser iió 
maltratado, no es propio de Trifón de igual manera que 

lo es su nombre, de ahLque se emplee el pronombre, que 
vale para todo nombre. 

48. A continuación vamos a tratar de la construcción 
de los pronombres con el verbo. Los casos oblicuos de los 
pronombres dependen enteramente del verbo, y según di¬ 
cha construcción se entiende la función inherente a la per¬ 
sona del pronombre; pero no al revés, pues no todos los 
verbos exigen casos oblicuos de nombres o pronombres, 
puesto que los verbos, unos son completos en sí mismos 
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y otros incompletos 195 ; así, «pasea», «es rico», «vive», 
o similares, no requieren caso oblicuo; de ellos haremos 
un detallado análisis cuando lleguemos a la sintaxis verbal 

, 1 Q£ 

propiamente . 

49. No se me oculta que la gran mayoría sostiene que 
la construcción verbal queda más completa si se le añaden 
los pronombres: «yo escribí», «yo hablé», y lo mismo de 
ejemplos semejantes. Como prueba de lo anterior aducen 
que frases como la siguiente no puedan constituirse si no 
llevan los pronombres: «yo estuve presente, tú no». «La 
oración, dicen, quedaría inconstructa.» Yo, por mi parte, 
no admito que tal aserto sea del todo verdadero, y no me 
baso para ello en ejemplos poéticos, puesto que la sintaxis 
poética gusta de elipsis y pleonasmos, sino en la dicción 
ordinaria, cualquiera que sea, o en la más fina composi- 

ii 7 ción en prosa, y, ante todo, en el poder de la razón , 
la que es preciso aplicar en todo tipo de construcción por 
evidente que sea. 

50. A ciertas partes de la oración Ies es inherente el 
significado de otras, así, a Áyax, «uno» 198 ; a Crónida», 
el genitivo singular de la forma de base más «hijo» en no¬ 
minativo singular 199 ; a AeopóSev (de Lesbos) la preposi¬ 
ción é£ (de) más el significado nominal; a Atavie (dual: 
los dos Áyax) el «dos»; a xaxútepoq (comparativo: más 
rápido) el «más»; los ejemplos de esta índole que pueden 
ofrecerse son innumerables. Y nadie podrá decir que en 
«Crónida» hay elipsis de «hijo de...», pues si se le añadie- 

195 Es decir, incompletos o transitivos, completos o intransitivos, se¬ 
gún que requieran complementación o no. 

196 En III 155 ss. 

197 Prisciano, eran otros tiempos, tradujo: «ex vi ípsíus oratíonis». 

198 En Homero había dos héroes de este nombre. 

199 «Crónida» significa «hijo de Cronos». 


se se produciría una denominación redundante. Nos opo¬ 
nemos a que se diga oíkoBev 20 °, aunque se lo perdone¬ 
mos a los poetas, entre los cuales las preposiciones unas 
veces faltan y otras sobran, por ejemplo: 

áX\' üpsíq épxsoGe k<xí áYysXíriv á7tó<pao0e (I 649) 
(pero vosotros id y comunicad el mensaje), 

donde hay elipsis de ánó (á7iépxea0e marchad), y en 

oópavóGev TtpoíaXXe (0 365) 

(me enviaba desde el cielo), 

donde el (de, desde) es pleonástico. Ahora bien, en Aíaq, 
aunque esté en singular, no hay elipsis de «uno». 

51. También en los verbos hay numerosos casos de 
tales significados implícitos; en indicativo la propia idea 
de declaración, y la de ella derivada de afirmación, por 
lo cual a las preguntas respondemos con «sí» o «no», o 
el verbo en indicativo, en cuanto que la afirmación está 
implícita en el indicativo: «¿estás escribiendo?», preguntó, 
y la respuesta es «sí» o «no», o «estoy escribiendo»; de 
ahí también que la negación «no», al responder lo contra¬ 
rio, niega sólo lo declarativo: «no estoy escribiendo». Pero 
tendremos ocasión de volver más adelante 201 sobre estos 
temas. A «estoy escribiendo» le es implícito, además, el 
número singular, y, sin embargo, no requiere el «uno». 
Está claro, asimismo, que lleva implícito el nominativo del 
pronombre de primera persona. Y si ninguno de los ante¬ 
riores significados implícitos ha de suplirse, tampoco pre¬ 
cisa el «estoy escribiendo» que se supla el pronombre «yo». 

200 Pues oÍKoOev ya significa «de casa». Aigo similar presenta «con¬ 
migo» en español. 

201 En III 88. 
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52. ¿Es que no se puede decir «yo estoy escribiendo» 
y no cometer con ello ninguna incorrección? Yo mismo 
advertí más arriba 202 que no siempre era posible, pues con¬ 
sidérese que en los ejemplos que venimos viendo, cuando 
el sentido lo exige, se explicitan todas esas partes de la 
oración que están implícitas: 
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suprimiera el pronombre, sin pararse a pensar que la partí¬ 
cula pév (por mi parte), al anticipar el añadido de una 
segunda oración, reclama la presencia del pronombre para 
que tenga lugar el necesario contraste con la otra persona 
que está expresada en la oración subsiguiente. Por eso, acen¬ 
tuamos con acento tónico 205 : 


pRÍiepoi yáp \iáXXov ’Axaioíoiv (Q 243) 

(pues todavía más fáciles para los aqueos...) 203 , 

pues habiendo que hacer una intensificación doble, y una 
se podría hacer con el comparativo prjt'TEpoi (más fáciles), 
para la otra habría que recurrir necesariamente al \xáXXov 
(más). También decimos: «sí, estoy escribiendo», querien¬ 
do hacer la respuesta más firme mediante el empleo simul¬ 
táneo de la doble afirmación. E, igualmente, decimos que 
«un único hombre paseaba», en oposición a una posible 
pluralidad y a la negación total, es decir, «ninguno pa¬ 
sea», «a ninguno encontré». Del mismo modo, cuando se 
trata de una expresión pura y simple diremos «soy filólo¬ 
go», «eres filólogo»; ahora bien, si quisiéramos mostrar 
claramente un contraste frente a alguien, incluiremos el pro¬ 
nombre, cuya función propia es la oposición entre las dis- 
ii 9 tintas personas, pues es sabido que no sólo sirve para 
distinguir la persona, pues en esto también participa el ver¬ 
bo. Por lo mismo, los infinitivos precisan ineludiblemente 
de la construcción con aquéllos 204 , puesto que carecen por 
naturaleza de personas. 

53. Sin embargo, dice Habrón que una frase como 
«yo por mi parte estuve presente» no tendría sentido si se le 

202 § 49. 

203 Es el ejemplo de I 98. 

204 Puede entenderse «con los pronombres» (en las oraciones de infi 
nitivo no concertadas) o «con los verbos finitos» (en las concertadas^ 


r| 5’ spé xeipóc; iXoüoa (jí 33) 

(pero ella cogiéndome la mano), 

en razón del contraste con la persona de los compañeros 
[de Ulises]. 

54. En resumen: el nominativo de los pronombres per¬ 
sonales indica por sí mismo que su empleo es sólo en fun¬ 
ción contrastiva, pues no podrían eludir la énclisis si se 
empleasen superfluamente, es decir, si su función estuviese 
cumplida por la desinencia verbal; por el contrario, se man¬ 
tienen en la frase a causa de su carácter específico 206 . 

55. Así pues, ningún pronombre personal en nomina¬ 
tivo puede admitir la énclisis, y esto no solamente lo de¬ 
muestra el uso, sino que también lo atestigua, además del 
uso, su forma, dado que los pronombres que comienzan 
por e- cuando van enclíticos pierden dicha 8- inicial, 

lo que no sucede con éyco (yo) por no admitir la cons- 120 
trucción enclítica. Por eso son ortotónicos estos pronom¬ 
bres entre los eolios, por la permanencia de la s- aun cuan¬ 
do aquéllos no acentúan la sílaba final 207 . Cómo, pues, 
no van a merecer la risa los que sostienen que el éycó puede 
ser enclítico cuando es justamente su función específica lo 

205 La forma acentuada o enfática del pronombre personal. 

206 La función contrastiva. 

El acento grave sólo puede ir en la última; como los eolios por 
la baritonesis característica no acentúan la última, el acento de éycó ha 
de ser tónico: éyco. 
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que preserva su acentuación aguda, puesto que la 8- añadi¬ 
da es lo que hace que las formas enclíticas del pronombre 
pasen a acentuarse con agudo, las cuales no podrían ser 
enclíticas de otro modo que suprimiéndoles la 8- que es 
propia de la forma tónica solamente. En consecuencia, pien¬ 
so yo que el pronombre tú (tú) en dorio puede ir enclítico 
sólo porque la propia anormalidad de ir enclítica la forma 
de nominativo lo excluye del nominativo y lo convierte en 
su afín el acusativo 208 , con el cual coexiste y coincide en 
los duales, en algunos plurales y en todos los neutros. 

56. Ahora bien, es del todo necesario que las terceras 
personas verbales lleven al lado, bien los pronombres mis¬ 
mos, o bien aquello que sustituyen, es decir, los nombres; 
y no para que se vea el caso, puesto que el nominativo- 
sujeto está implícito [en la desinencia verbal], ni tampoco 
por la persona, pues se entiende que es la tercera, sino 
justamente por causa de su indefinición. En efecto, siendo 
infinitas las terceras personas han de contentarse con una 
sola forma verbal; y es evidente que si una forma única 
es aplicable a una infinidad de seres, ello implica una per¬ 
sona indefinida, al tener que dirigirse la mente a toda la 
diversidad de los mismos. Por tanto, como los pronom¬ 
bres designan personas determinadas, necesariamente han 
de acompañar a los verbos, para que, gracias a su compa¬ 
ñía, pueda eludirse la indefinición de la noción expresada 
por el verbo; por ejemplo, «escribe» puede ser «éste», «ése», 
«aquél», «él». 

* 


208 Más claro: el hecho de que tú pueda ser enclítico implica que 
no es nominativo o, de otro modo, la énclisis excluye al nominativo. 
Apolonio Díscolo parece referirse a usos como Teócrito, 3, 19: <?)<; tu 
(piXáoco. 


57. Hemos explicado que los pronombres personales 
en nominativo tienen que ser necesariamente ortotónicos. 
A continuación, vamos a pasar al resto de los casos a los 
que es inherente la forma doble del acento 209 en virtud 
de la sintaxis que subyaga a la oración 210 , a no ser que 
el carácter propio de la forma excluya la posibilidad de 
ser acentuada de las dos maneras. 

58. El uso más común en que aparecen las formas 
tónicas tiene lugar cuando se trata de hacer énfasis de una 
persona frente a otra; así se dice: 

?taí5a 5 S époi Xúaaite (A 20) 

(soltadme a mi hija), 

por el contraste con 

úptv pév Geoi SoÍev (A 18) 

(que los dioses os concedan a vosotros). 

Resulta evidente que el «que los dioses os concedan a vo¬ 
sotros», mediante la acentuación del úpiv (a vosotros), an¬ 
ticipa el contraste con la persona que va a venir a conti¬ 
nuación. Este uso a que nos estamos refiriendo suelen sub¬ 
dividirlo, a su vez, en otros muchos, pero todos, al fin 
de cuentas, vienen a reducirse al anterior. 

59. Todo pronombre, dicen, cuando está conectado 
con una copulativa a otra palabra, es tónico: «nos habló 
a Dionisio y a mí», «nos estima a Dionisio y a mí»; sin 
embargo, si el pronombre queda fuera de la cópula no 
podrá ser tónico de ninguna manera: «te hizo el favor 
y también a Dionisio», «te honró y también a Dionisio». 


209 Ortotónico y enclítico. 

210 Absoluta o contrastiva. 
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Dicen también que en los siguientes ejemplos la conectiva 
no afecta al pronombre 211 : 

Ka( p’ ¿(píXíias (I 481) 

(y me amó), 

kcií poi í) 7 rooxf|xco (I 160) 

(y que se me someta). 

Es evidente que si uno no buscase las causas de estos he¬ 
chos, parecería que sólo se conforma con el texto transmi¬ 
tido y daría motivos a los que gustan de trastornar los 
textos, puesto que no los detiene ninguna teoría que pueda 
mostrarles la justa coherencia y su transgresión. 

60. Según las razones anteriores, las llamadas conjun¬ 
ciones copulativas toman en común un nombre o un ver¬ 
bo 212 , por tanto no precisan de signo de pausa de lectu¬ 
ra 213 , dado que tanto la oración añadida como la que 
sirve de base están íntimamente unidas. Valgan como ejem¬ 
plos, del lenguaje común: «Dionisio pasea y también Apo- 
loriio», que tiene en común «pasea»; y del poético: «De 
los beocios eran jefes Peneleo y Leito, Arcesilao y Protoe- 
nor y Clonio» (B 494 s.), que a su vez, tiene en común 
el «eran jefes». Con esto no quiero decir que en tales casos 
haya indistinción total entre los miembros 214 , sino que 
los tomados en común se encuentran de este modo conec¬ 
tados, es decir que es lo que expresan «y» y sus equivalentes. 


211 Es decir, va con el verbo, sin oponer el pronombre a otro, de 
ahí que sean enclíticos. 

212 Es decir, que requieren, a la inversa, que se supla un verbo o 
un nombre: «Juan [lee] y Pedro lee[n]», «Juan lee y [Juan] escribe». 

213 No pueden separarse por comas, al contrario de las subordinadas. 

214 Las copulativas permiten la gradación de miembros como el ejem¬ 
plo homéricp permite suponer. 


61. Más adelante mostraremos que 8s 215 y sus equi¬ 
valentes impiden que se tomen dos términos en común, 
provocando una diversificación de los casos de las pala¬ 
bras y aun de los verbos. Por tanto, al resultar las oracio¬ 
nes independientes una de otra, se hace necesaria la inter¬ 
punción, como, por ej.: Aiovúoioq psv 8Ypa\]/sv, Tptkpcov 
5e ávsYvco (Dionisio escribió, y ¡pero] Trifón leyó), a no 
ser que algo tomado conjuntamente se distribuya: (piXo- 

X,OYf|OCOp£V GTÍfXBpOV OU [4.8V KCtlá GXOXlJV éycb 8é 8V OÍKCp 

(estudiemos hoy, tú en la escuela y ¡pero] yo en casa). 

áXX\ íjxoi pev xauxa sjueí^opsv áXXTjXoioiv 
aoi fiév sycb oí) 5* epoí (A 62 s.) 

(cedamos uno a otro en estas cosas , yo a ti y tú a mí). 

Este uso, por ser muy genuino, lo explicaremos en el apar¬ 
tado correspondiente 216 . Volvamos ahora a lo que estába¬ 
mos tratando. 

62. Si un nombre está copulado con otro, no podrá 
ser el nombre el que esté tomado en común, sino el verbo; 
y, al revés, si es el verbo el que está copulado con otro, 
nunca podrá ser el verbo el tomado en común, sino el nom¬ 
bre acompañante. Sean los ejemplos: «Trifón y Apolonio 
conversan.» No puede ser «Trifón» el tomado en común, 
sino «conversa»; y al revés, «Trifón conversó y leyó», en 
cuyo caso es «Trifón» el tomado en común. La misma 124 
construcción realizará el «y» tratándose de pronombres. 

63. Ahora bien, si el primer miembro no está copula¬ 
do, entonces es indiferente cuál de los otros va a ser toma¬ 
do en común: «Trifón pasea y también Apolonio», «Tri¬ 
fón pasea y conversa», pudiendo tomarse en común uno 

215 Conectiva-contrastiva en correlación con pév. 

216 Quizá en la sintaxis de la conjunciones, la parte perdida del Li¬ 
bro IV. 
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u otro. Si a dicha frase le añadimos la conjunción al co¬ 
mienzo, su forma tendrá que establecerse de acuerdo con 
el miembro copulado: «Trifón y Apolonio pasean», «Tri- 
fón pasea y conversa», pues no sería correcta en la forma 
siguiente: «Trifón pasea y Apolonio». 

64. Estamos de acuerdo, entonces, en que un nombre 
copulado exige necesariamente otro nombre, y además en 
el mismo caso, como salta a la vista del ejemplo: 

817T8 KCÜ r)nlv (a 10) 

(cuéntanos también a nosotros), 

pues se sobreentiende «y a los otros». O, como Aristarco, 
se puede rechazar la conjunción como no pertinente para 
que no haya que sobreentender, a causa de ella, a otras 
personas en el mismo caso. 

65. En consecuencia, pues, los pronombres persona¬ 
les, si están copulados, son tónicos en virtud del elemento 

125 nominal que llevan conectado. Por tanto, en 217 : 

Kaí pot UTCOGIlírCO (I 160), 

Kaí p 5 é(píXr|oev (I 481), 

la copulativa no afecta al pronombre, sino al verbo; y ade¬ 
más hay hipérbaton en las frases. Pues téngase en cuenta 
que, en estos ejemplos, la copulativa no introduce otra per¬ 
sona en el mismo caso para ser conectada con los pronom¬ 
bres. De ahí que, al no presentar los pronombres ningún 
contraste de personas, pierdan su acento propio por no 
estar afectados por la conjunción. 

66. Lo mismo habría que decir cuando se tratase de 
disyuntivas, sean pronombres o, en general, cualquier pa¬ 
labra susceptible de entrar en construcción nominal. Digo 

217 Son los mismos ejemplos del § 59. 
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esto, porque una conjunción como óxi (que, porque) sólo 
puede entrar en relación con verbos, de ahí que tampoco 
tenga que provocar necesariamente la ortotónesis de los 
pronombres si la propia oración no lo exigiese. Así pues, 
es posible decir: oxi ae éxípqGa í>Ppía0r|v (porque te alabé 
fui injuriado), ya que, en general, la conjunción nada tiene 
que ver con el pronombre. Ahora bien, si lo decimos acen¬ 
tuado tónico: óxi oe exíprjoa (porque te alabé a ti), es 
evidente que no es por la conjunción, sino por el contraste 
que se sigue de ello. 

67. La conjunción eveKa 218 , por su parte, que rige 
siempre un genitivo, provoca la acentuación tónica del 
pronombre cuando va conectada a formas del mismo en 
genitivo: 

etveK’ épeío kuvóq (Z 356) 

(por culpa mía, perra de mí). 

Pues ¿qué griego se atreverá a pronunciar enclítico el 
8V8 k’ épou 219 ? Es sabido que los pronombres son orto- 126 
tónicos, sólo porque, copulados contrastivamente con un 
elemento nominal, forman parte fundamental de la oración. 

68. Afirma Habrón que el pronombre va enclítico in¬ 
debidamente en 

f\ p’ ávdeipe n eycb oé (y / 724) 

(levántame tú a mí o yo a ti), 

puesto que va conectado por una disyuntiva; como tampo¬ 
co se podría decir contra él que la frase correcta sea f\ 
áváeipóv pe, igual que Kaí p 9 ¿(píAxiaev 22 °, en lugar de 

218 En época clásica ya preposición: «a causa de». 

219 Y decir: *§veKa pon. 
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Kai ¿(píXriaév fie. Él mismo lo habría aceptado, si no hu¬ 
biera pasado por alto la explicación que acabamos de dar, 
esto es, que el pronombre está realmente en una disyuntiva 
clara, en contraste con la oración que se le opone, ya que 
sigue un «o yo a ti». Es evidente, en efecto, que si la dis¬ 
yuntiva se refiriese al verbo, no seguiría un acusativo, sino 
un verbo, como ya expusimos al tratar de la copulativa 221 . 
Por otro lado, los que no admiten esta lección les choca 
que el pronombre sea monosilábico, pronombre que he- 
mos de admitir necesariamente como bisilábico , acep¬ 
tando que se ha producido una elisión del tipo de la crasis 
igual que en 

icbqcp KExapi 0 M>év£ 0upcp (5 71) 

(¡oh tú, grato a mi corazón!), 

tfipri kXigíti (I 654) 

(ante mi tienda). 

Es claro, por tanto, que no deberá transponer su acento 
a la conjunción fí, sino que lo conservará sobre sí: 

íl 8|T aváeip’ f\ éycb oé, 

igual que cuando es electiva 223 : 

tí £|xoí, oc; Ttép oí 0aX£pó<; tióok; cu^opai £Ívai (0 190) 
(...que a mí, que me jacto de ser un joven esposo para 
ella...), 


221 En § 62. 

222 En su forma completa por ser contrastivo, es decir, f\ épé ávásipe. 

223 Es la conjunción f\ que introduce el segundo miembro de la com¬ 
paración (= lat. quarrí). 


en contraste con 

ÚfilV Ttáp 7ipOT£pOl0l M-E^úppova 7U)pÓV £0T|K£V (0 188) 
(os echaba a vosotros el delicioso trigo antes...). 

Sin embargo, la frase correcta, en 
Kaí toi cyá) ouv£pi0oq (£ 32), 

es una vez más: Kayco aoi ouvépiGoc; soopai (y yo seré 
tu compañera), claro está, con las que la acompañaban 
a los lavaderos. Es patente que, en todos los ejemplos de 
este tipo, nuestra teoría permitirá restablecer la sintaxis 
correcta. 

69. También las preposiciones apuestas a los pronom¬ 
bres se realizan de la misma manera 224 : 7tap 9 ejioí, 5iá 
ooO, ácpiKvsítai rtapá oó. Por eso, en el ejemplo de Teó- 
crito: 

ouv Kai xpíioq ápiv ’AfiúvTaq (VII 2) 

(y con nosotros, el tercero, iba Amintas). 

Con toda razón juzgaron algunos que fuese tónico. Estan¬ 
do la construcción clara por demás, me parece superfluo 
aducir más ejemplos. Pero lo que sí resulta forzoso es in¬ 
vestigar si esto sucede según algún principio analógico real. 
La construcción en sí misma no requiere explicación, por 
ser de sobra clara, pero las causas no son fácilmente per¬ 
ceptibles en todos sus aspectos. 

70. Los casos oblicuos de los pronombres que están 
construidos con verbos y que hacen referencia a dos perso¬ 
nas, la del agente y la del objeto, mediante la acentuación 
ortotónica vienen a hacer referencia, además, a una terce- 

224 Provocan la ortotónesis. 
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ra persona, puesto que hay diferencia en decir tútitcú oe 
(\yo\ te pego) y oe tíuitco (Yyo] te pego a ti \y no a otro]). 
Así, mediante el acento se distinguen las dos construccio- 
128 nes, puesto que la absoluta, al exigir el pronombre pos¬ 
puesto, transpone con ello el acento, es decir, los convierte 
en enclíticos, mientras que en la otra, cuando el pronom¬ 
bre está en contraste con algo, tal pronombre va al princi¬ 
pio y en su forma plena y la grafía pertinente. Lo que 
se hace evidente con los ejemplos: Sóq poi (dame) y époi 
5óq (dame a mí). 

71. Por otro lado, también es cierto aquel principio 
de que las preposiciones pueden entrar en composición con 
nominativos y verbos 225 , pero con los casos oblicuos van 
apuestas 226 . Con los pronombres es algo evidente; pero 
los nombres parecen contradecir lo anterior, pues decimos 
Hipérbolo, Epicuro. Si se analiza con detenimiento, se ha¬ 
llará que no hay caso oblicuo en tales formas de composi¬ 
ción, sino que se trata de la flexión de un nominativo com¬ 
puesto 227 . Los casos oblicuos, en efecto, se construyen con 
la preposición que les es propia, con lo cual queda claro 
si se trata de un giro preposicional o no, como en Kara 
Kxrioupwvtoc (contra Ctesifonte), Jipó ’Apioxápxou (en 
defensa de Aristarco) 228 . Por qué es esto así, se dirá cuan¬ 
do se trate de la sintaxis preposicional 229 . 


225 Cf. IV 12 y 32. 

226 Cf. IV 18. 

227 Cf. IV 19. 

228 En estos ejemplos se ve que se trata de un sintagma preposicio¬ 
nal, mientras que en «Hipérbolo» o «Epicuro», si se flexionan, resulta 
que la preposición sigue invariable con casos que de ningún modo podría 
regir. Luego no son sintagmas. 

229 En IV 12. 
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72. Los giros de preposición y pronombre en caso obli¬ 
cuo necesariamente arrastran a éstos a su posición inicial 23 °, 
pues al ir ellas antepuestas hacen que los pronombres con 
los que están construidas vayan también antepuestos al ver¬ 
bo; de este modo, al quedar los verbos pospuestos a los 
pronombres es del todo obligada la ortotónesis de los pro¬ 
nombres, puesto que ya hemos mostrado que es imposible 
imaginar un pronombre enclítico anterior al verbo del cual 
depende. Así, decimos: éypa\|/á ooi XaXr\oa\ ’AtcoWcúvíco 
(te escribí que hablaras a Apolonio), por no estar el pro- 129 
nombre regido por el XaXfjoai, sino por eypaij/a, sobre 

el cual ha apoyado su acento. 

73. En consecuencia, la construcción de los pronom¬ 
bres ortotónicos detrás del verbo me parece una inversión 
del orden, por ejemplo, si uno dice kXáXrioac, époí, siendo 
lo correcto spoi éXáXrjoaq (me hablaste a mí), como suce¬ 
de en 

aoi pév 5f| MevéXae Kaxr|(peír| Kai ÓveiSoc; 
eoaeTai Tjpaxa rcávxa (P 556 y n 499) 

(para ti, Menelao, serán la vergüenza y el deshonor para 
siempre), 

pues si el pronombre personal en su empleo absoluto no 
puede ocupar la posición del ortotónico, o en otras pala¬ 
bras, si el pronombre enclítico jamás puede ir antepuesto, 
tampoco podrá necesariamente ir el ortotónico detrás del 
verbo, dado que los pospuestos [enclíticos], al pasar al co¬ 
mienzo, abandonan su forma peculiar y adoptan el acento 
ortotónico: 

eyvco §é vj/uxú pe TtoScóiceoc; AiotKÍ&ao (X 471) 

(el alma del Eácida [Aquiles] de pies ligeros reconocióme), 

230 Anterior al verbo (hablando en general). 


100 . - 13 



194 


SINTAXIS 


LIBRO II 


195 


y en la otra forma: 

épe 5 5 £yvco Kai Tipoaéeuie (X 91) 

(me reconoció y me dijo..,). 

Aquí, en efecto, la ortotónesis no es por causa del signifi¬ 
cado, sino por la inversión del orden. 

74. La forma es una razón que contribuye a ello, pues 
a fin de que la construcción resulte fácilmente reconocible, 
el pronombre de primera persona en uso absoluto y pos¬ 
puesto pierde la s- y, tratándose de los monosilábicos, al 
no no correr la misma suerte, o sea, la pérdida de una sí¬ 
laba, suprimen el acento y así devienen enclíticos. 

(75. Podría pensarse que los plurales se oponen a la 
norma anterior, en cuanto que, yendo enclíticos, no pier¬ 
den la cantidad [larga] de la sílaba inicial: t)kooosv ripcov 
Aiovúoioq [Dionisio nos escuchó ]. Ahora bien, decíamos 
al principio que a veces una forma peculiar hace sentir co¬ 
mo defectuosas normas del uso más general, como es el 
caso de los adjetivos, que, pudiendo presentar los tres gé¬ 
neros, su peculiaridad formal les impide la triple desinen¬ 
cia del género. Pues bien: en primer lugar, la vocal aspira¬ 
da no tolera ser suprimida, y estamos viendo que los 
plurales comienzan necesariamente por aspirada; y si se 
redujera la cantidad de la ti-, necesariamente también, la 
vocal inicial resultaría suave [no aspirada], pues los pro¬ 
nombres que empiezan por breve siempre es suave, de ahí 
que en eolio se abrevie la a- de otppcov 231 . Y, en conse¬ 
cuencia con esto, la 8- del aumento verbal y de los pro¬ 
nombres unas veces se mantiene y otras se suprime: ecópcov, 
8T|Ka, eeiTca, pero también SPr| Pq, ecpri Y en l° s P ro_ 
nombres eoT, éoo, por eso también los pronombres que 

231 «De nosotros», ático í|pá)v. 


empiezan por 8- la eliminan por necesidad. En las formas 
de plural, la énclisis basta sólo con el cambio de acento: 
qKouo’ qpcov [nos escuchó], en su empleo absoluto, claro 
está, cambiando la intensidad tonal a la sílaba inicial, pues 
retraerlo a la palabra anterior es imposible, puesto que la 
retracción del acento sólo es posible hasta las tres moras 232 . 
Ésta es la razón por la cual de entre todos los pronombres 
sólo el Kai o(péa<; [y a ellos, A 284] puede trasponer el 
acento, pero no, por ejemplo, fipdq. En el tratado Sobre 
el acento, lo exponemos con más detalle.) 

76. Todavía hemos de discutir cómo a las formas or- 
totónicas que van al comienzo les está permitido traspo¬ 
nerse de su lugar propio, dado que, al ser indefectibles 
tanto en la acentuación como en la grafía pertinente, no 
existe impedimento para la trasposición. Por el contrario, 
las enclíticas, al precisar apoyarse en alguna palabra prece¬ 
dente a la que además ceden su acento, no tienen posibili¬ 
dad de tal trasposición, ya que ello las privaría de sus 
características peculiares, pues si fueran al principio no ten¬ 
drían a qué trasponer su acento enclítico. Por tanto, sólo 
pueden entenderse como enclíticos ocpív, ocpé, pív y roí 
escrito con la x-, la forma doria xu como acusativo y los 
duales de la tercera persona, pues jamás anteceden al verbo. 

77. Resulta, entonces, de una simpleza total pensar 
que las razones expuestas pueden ser rebatidas, porque al¬ 
guien presente ejemplos contrarios en que aparezcan for¬ 
mas enclíticas precediendo al verbo y ortotónicas depen¬ 
dientes de preposiciones detrás del verbo; si uno dijera aiítis- 
pov ¿XáAjiaa Kaxá oou (hoy hablé contra ti), cnjpepóv 
os 80eaaápr|v (hoy te vi), 


232 / • f 

Las enclíticas no podían tener más de tres moras. (Mora = me¬ 
dida de la cantidad silábica; una larga = dos moras.) 
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Kaí tu (piXinnov £0qK£v 

(y te hizo un aficionado a los caballos) [autor desconocido]. 

Habíamos expuesto la sintaxis correcta con vistas a que 
aquellos casos que se escapan a la misma transgrediéndola 

132 y que están en el uso diario hallen la razón pertinente , 
y que nadie piense que son exclusivos de los poetas. Así 
pues, el orden correcto exige crnpapov éBeaoáiiqv ae, con 
el adverbio seguido del verbo y el pronombre en la posi¬ 
ción obligada a la énclisis. Y en el caso del pronombre 
ortotónico, Kaxá aou íXáXr\aa, e, igualmente, en Kaí tu 
cpíXi 7 i 7 tov £0r|K8, Kai £0T|K£V a£. Sería algo así como si 
uno supusiese que, en las condicionales y causales, no está 
determinada la prioridad, porque digamos: «hay luz si es 
de día», pues se trata sólo de la composición externa de la 
frase si el «si es de día» va pospuesto, y no de la secuencia 
lógica, porque lo primero que concibe la mente es «si es 
de día» y, a continuación, concibe «hay luz», y tanto si 
el «si» condicional va en primer lugar como si, alguna vez, 
está pospuesto, no por eso deja de formar la prótasis lo 
mismo que tratándose de conjunciones formadas de él. 

78. Son tónicos también los pronombres cuando sig¬ 
nifican la contrariedad ante una situación que previamente 
había sido favorable: «se atrevió a hacerme esto a mí», 
«ha tenido el valor de ofenderme a mí». Está claro que 
esto es conforme con la explicación anterior, pues lo que 
queremos decir es lo siguiente: «debería haber ofendido 
a otro, no a mí, que merezco su respeto». Y lo mismo 
puede decirse de su uso ante una situación de injusticia 

133 previa: «debería ser azotado él ante mis propios ojos», 
es decir, no ante ningún otro, sino ante mí, que fui el ofen¬ 
dido anteriormente. 

233 Que sea posible reducirlos a la norma analógica. 


79. Son ortotónicas, dicen, también las formas que 
aparecen alargadas, a saber, £fi£ío 234 y similares, y con 
toda razón: primero, por la fuerza contrastiva que les es 
inherente: 

£iv£K 5 é|i£io Kuvóq Kai ’Ata^ávSpou §v£K 5 ápxñQ (Z 356) 
(por mi culpa, perra de mi, y por el poder de Alejandro 
[París]), 

y con esto no quiero decir que, si no está expresa la i, 
no sea posible la ortotónesis, pues considérese el siguiente 
ejemplo sin la i: 

oéo 8’ £ívek’ áürn ts TtóXepóq te (Z 328) 

(por culpa tuya son la guerra y el combate), 

es obvio que aquí se debe tanto a su significado como a 
la conjunción £V£Ka, según ya mostramos 235 . En segundo 
lugar, no se podría percibir si una forma es alargada o 
sincopada, si la propia voz no se presentase previamente 
en su forma plena, para que ninguna de las dos afecciones, 
es decir, el defecto o el exceso, anulase a la otra. Es super- 
fluo poner ejemplos, pues el asunto es de sobra evidente. 
Por tanto, no podrá haber añadidos de letras en los pro¬ 
nombres, si antes no está en su forma plena. Y la forma 
plena sólo puede ser la ortotónica. Es lógico, entonces, 
que la forma resultante de la afección recuerde aquella de 
la que procede, y como las formas plenas eran las que te¬ 
nían la £- expresa, de este modo las formas con añadido 
sólo pueden ser ortotónicas 236 . En tercer lugar, la dura- 

234 Por éfioO (de mí), oeío por oou (de íi), etc. 

235 § 67. 

236 El razonamiento es silogístico: las formas con añadido tienen que 
ser sobre la forma base; ésta es la forma ortotónica; luego, las formas 
con añadido son ortotónicas. 
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ción de las enclíticas no puede ser superior a tres tiem- 
134 pos 237 : ¿cómo, entonces, iba a ser enclítico épeio? Ni 
tampoco asió aunque sea de tres tiempos, pues si las enclí¬ 
ticas tienen tendencia a ser inferiores en moras [a las for¬ 
mas tónicas], ¿cómo pronombres que presentan exceso 
cuantitativo no van a oponerse a la énclisis? 

80. Más aún, el añadido de la 8- que tiene lugar en 
formas como éé-éoí (a él, para él) y en otras de la misma 
serie, induce en mayor medida a la acentuación tónica; pues 
si los pronombres que empiezan por e- la eliminan cuando 
son enclíticos, ¿cómo, en 5ó<; poi (dame) oíkoogóv poo, 
cuando presentan esa 8-, no van a reclamar lo contrario 
a la énclisis? Que es lo mismo que mostrábamos más arriba. 

81. Asimismo, las formas de dual de primera y segun¬ 
da persona son sólo ortotónicas por su acentuación no agu¬ 
da, pues ha quedado bien sentado que las enclíticas tienen 
acento agudo en la última, sea por naturaleza o virtual¬ 
mente (al decir virtualmente me refiero a las perispóme- 
nas), de modo que la retracción del acento haga, por un 
lado, que se acentúe aguda la palabra anterior, y que la 
enclítica, por otro, carezca de él. Lo que sería imposible 
tratándose de vcbív y cnpcbív. 

82. Ahora bien, las formas de tercera persona de dual 
son enclíticas sólo en la medida en que también son oxíto- 
nas, es decir, ocpcos y otpcoív. ¿Cuál es la causa de que 
no sean barítonas? Por la misma razón que sipí y (prjpí 
son oxítonas, es decir, por su connatural énclisis, si bien 
los verbos tienen tendencia a no acentuar la sílaba final. 
Los interrogativos no son enclíticos por ser barítonos, mien¬ 
tras que sus correspondientes indefinidos sí lo son, ya que 
en su mayor parte se acentúan con agudo en la última. 


(Con ello no quiero decir que los indefinidos sólo puedan 135 
ser enclíticos, sino, más bien, que si va enclítico ése es tam¬ 
bién indefinido, por ejemplo r\XQév tic; [vino alguien ], fjA,0&v 
710T8 [vino una vez].) De donde se demuestra que el tic; 238 , 
cuando es indefinido, siempre se acentúa agudo en la 
última, pero, si es interrogativo, se acentúa agudo en la 
primera sílaba, conforme a la teoría. Y otros ejemplos 
podríamos poner. 

83. Salta a la vista que éKEívoc; y oútoq tampoco pue¬ 
den ir enclíticos por la misma razón, a lo que se añade 
que sean deícticos. Es, además, algo propio de los pro¬ 
nombres que presentan una deixis intensificativa 239 el que 
no pierdan su acento, como puede observarse en los ante¬ 
riores. 

84. La razón antes mencionada nos enseña claramen¬ 
te que, siguiendo la analogía, el acusativo aúxóv (a él, lo) 
admite la énclisis. En efecto, aúxóq es oxítono. Por otro 
lado, su uso concurrente con las formas de tercera persona 
a las que es inherente la énclisis, le hizo perder su poder 
deíctico. Pero, ¿por qué no es enclítico en nominativo? 
Está claro que es debido al caso, al igual que éyco, oú y 
similares. ¿Y por qué tampoco lo es en genitivo y dativo? 

Se diría que por tener cuatro moras. «Pero esta razón se 
contradice con rjpcbv y otros, que tienen cuatro moras, pues 
aun cuando” no pierden el acento, lo cambian a la sílaba 
inicial: áicouoov fíjiaiv (escúchanos); lo cual tampoco vale 
para áureo o para aoxoO.» Esto admite la justificación 
siguiente: rechazan tal modo de acentuación para evitar 136 
el eolismo consiguiente. Por esta razón, también el acusa¬ 
tivo, liberado de tales impedimentos, es decir, los del ca- 


238 Interrogativo-indefinido. 

239 

Los demostrativos frente a los personales, cf. § 6. 


237 


O moras, cf. § 75. 
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so 240 , y la cantidad, admite naturalmente la énclisis. Así 
pues, hay que desechar aquella opinión de que los pro¬ 
nombres que presentan género no pueden ser enclíticos, 
y de ahí que el aóxÓQ no sea enclítico, ya que la énclisis 
nada tiene que ver con el género ni con ningún otro de 
los accidentes gramaticales, dado que se produce en con¬ 
junciones y verbos, y, asimismo, hay enclíticas entre los 
adverbios y en el tíq que expresa los tres géneros. 

85. Ya se ha dicho por qué éiceívog y oüto<; no van 
enclíticos. Pues bien, tampoco el artículo en construcción 
pronominal admite la énclisis; y no porque indique el gé¬ 
nero, sino porque en tanto que artículos no pueden por 
naturaleza ser usados enclíticamente, pues ocupan una po¬ 
sición que es contraria a la énclisis, es decir, van antepues¬ 
tos, sin que los pospuestos [relativo] queden excluidos, aun¬ 
que pudiera parecer que no tienen impedimento para la 
énclisis. Pero también ellos van, de hecho, antepuestos, 
pues, a pesar de dirigir la anáfora a lo anteriormente men¬ 
cionado, ocupan el comienzo de la oración en construc¬ 
ción con el verbo: 

óq [iáXa noXXá 
7iXáy%0T| (a 1 s.) 

(..., que anduvo errante por muchos lugares), 

f\ pupí’ ’Axaioí<; áXye* £0tike (A 2) 

(...que causó infinitos pesares a los aqueos), 

la coma que suele precederles es lo que testimonia la posi¬ 
ción inicial del relativo en la oración. 

86, Son también tónicos cuantos pronombres llevan 
el aúxÓQ pospositivo 241 : 

240 Como el nominativo, que no puede ser enclítico. 

241 Usado enfáticamente en función predicativa. 


né ti MupuiÓóveooi 7U(páoKEat fl spoi a Oxeo (n 12) 
(¿quieres anunciar algo a los Mirmidones o a mí mismo?) 

aoi Ó s áureo [ieXéx(ú (O 231) 

(preocúpate de ti mismo), 

ouóé oeC auxfjc; (E 327) 

(ni de ti misma), 

oi)5’ époi áureo 

0upó<; évi axf|0eo0i oiórjpeoc; (e 190 s.) 

(ni en mi propio corazón de hierro queda ánimo). 

Ahora bien, esto no es válido, en general, para las terceras 
personas, dado que se ha mostrado errónea la opinión 242 
de que los pronombres de tercera persona acentuados se 
convierten necesariamente en reflexivos. Que tal suposición 
es falsa, que no siempre sucede que sean reflexivos y que 
no es el cambio de acentuación la causa de su conversión 
en reflexivos, más adelante se dirá 243 . De ahí que se hicie¬ 
ran enclíticos en 

áXM oí áureo 
* 

Zeüc; óXéoziE (3íqv rcpiv qpiv Ttíjpa y£vÉ00ai (5 667) 
(pero Zeus podría acabar con su vida antes que fuera un 
daño para nosotros) 

y en 

EüpóaXoq 6é £ auxóv ápEooáoOco ekeeooi (0 396) 

(que Euríalo se satisfaga con las palabras); 

pero fue hecho tónico en 

áptpi e 7tp7ixf|va<; (A 497) 

(mirando en torno de sí), 


242 De Aristarco y su Escuela, cf. Pron. 42, 11. 

243 En §§ 95 ss. 
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y les pareció contrario a la norma 244 [establecida por ellos] 

oí x* áureo (E 64) 

(y para él mismo), 

al pretender aplicar la regla a todos los casos por igual. 
Sin embargo, dicha construcción está empleada para mar¬ 
car mayor énfasis en el contraste, como en epé aóxóv éríjiri- 
oev (me honró a mí en persona), oé aírcóv épép\j/axo (te 
censuró a ti personalmente), 

87. Por eso, en uno y otro caso, van los pronombres 
en posición inicial, puesto que son ortotónicos, como ya 
se mostró anteriormente 245 . Pero si se invierte el orden 
de la construcción, es al mismo tiempo posible hacer enclí¬ 
tico el pronombre: 

auxq> xoi psxÓTucG 5 &xo<; eoaexai (I 249) 

(para ti mismo será más tarde motivo de dolor), 

auxóv ae (ppa^eoGai ev ’Apyeíoiaiv ávcoyev (I 680) 
(mandó a decirnos que tú solo entre los argivos...). 

Con esto no quiero decir que en este tipo de construcción 
no sea posible la ortotónesis, sino que dicha construcción 
es la base de la énelisis, como en: 

aí>xóv pe Ttpómoxa auvoiKioxf¡pa yaíaq 
&o6e£ai xepevouxov'(P índaro, Frs. 167/186) 

(acéptame a mí como socio protector del recinto sagrado). 

88. Contra los que piensan que aóxóq se usa para di¬ 
ferenciar el género formalmente indistinto de los pronom¬ 
bres, con unas pocas palabras basta; como ya adelanta- 


244 Por estar acentuado y no ser reflexivo. 

245 En § 73. 


mos 246 , los pronombres no precisan distinguir el género, 
puesto que o son deícticos o son anafóricos. Y ¿qué podría 
decirse de frases como ouxoq auxóq (éste mismo), éiceivoq 
auxóq (aquél mismo), 

66* auxóq éyeó (tp 207, co 321) 

(éste mismo soy yop. 

Parece claro que, aunque no se les aponga el a úxóq, los 
pronombres distinguen el género, y ni en el ejemplo que 
sigue resulta éste dudoso: 

épeü 5’ éXexo péyav ópkov 

(me tomó un terrible juramento) 247 (6 746). 

Considérese tiempo perdido responder más allá de lo debi¬ 
do a opiniones necias. 

89. Son solamente ortotónicos aquellos pronombres 
que tienen el verbo en la misma persona 248 . Por ejemplo, en 

os yáp á£opai (Alcmán) 

(pues yo te respeto), 

el a^opai (respeto) está en primera persona y el oé (te) 
en segunda. Pero no sucede lo mismo en 

oé yáp auxqv 7tavxi éíoKSK; (v 313) 

(pues te disfrazas a ti misma de cualquiera), 

donde el éiaKeiq y el as están en la misma persona. La 
primera frase es posible expresarla enclíticamente: aCopaí 
ae, no así la segunda. Pues ya hemos mostrado de manera 

246 En § 73. 

247 Porque la que habla es Euriclea, el ama de Ulises. 

248 O sea, cuando son el sujeto o son flexivos. 
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suficiente 249 que, con el verbo en su misma persona, es 
imposible que los pronombres vayan enclíticos, y ésta es 
la causa de que en nominativo-sujeto sólo puedan ser tóni¬ 
cos, puesto que siempre coinciden con la persona del ver- 
bo. Pero cuando hay transición de la acción verbal al 
pronombre, entonces la enclisis se hace posible. (Con esto 
no quiero decir que siempre que sean oblicuos han de ser 
enclíticos, sino sólo que a veces pueden serlo.) En conse¬ 
cuencia, es también razonable que, cuando las formas en 
caso oblicuo conciertan con la persona del verbo, sean 
tónicas: 

oú8e yáp oú8’ i\ié (pnpi XeXaapévov (N 269) 

(yo no digo, no, que yo haya olvidado), 

^coypeíx’ aúxáp éy&v épe Xúaopai (K 378) 

(salvadme la vida y yo me rescataré a mí mismo). 

90. Este último uso 25 \ arcaico como es, vino a ser 
desechado con el tiempo, siendo concebidos después, en 
su lugar, los correspondientes compuestos, los que noso¬ 
tros empleamos en sustitución de aquéllos para frases de 
no esa especie. Por tanto, la poesía homérica carece del uso 
de las formas compuestas desde que admite expresiones 
como épé (pripi 252 . Es obvio, pues, que si los pronombres 
compuestos fueron concebidos en lugar de usos tales, está 
fuera de sitio servirse de la construcción con el simple, pues 
dicho uso es vicioso, como después se dirá cuando se trate 
más oportunamente de casos similares 


249 Pron. 41, 26 ss. 

250 O sea, cuando el pronombre está en caso oblicuo y no es reflexivo. 

251 El pronombre en forma simple usado como reflexivo. 

252 En el penúltimo ejemplo. 

253 En § 146, y en III 5. 


91. En consecuencia, se han de considerar dos pala¬ 
bras: 

KDKáoaaa s aúxfjv (P 551) 

(envolviéndose a sí misma). 

Y ello, tanto si nos atenemos al razonamiento anterior que 
es del todo riguroso, como a los demás casos oblicuos en 
que la división es indiscutible (así, aparecen eo aúxou, y 
éoí anteo), incluso, a veces, en la segunda persona inserta 
entre ambas formas la conjunción yáp, para que haya 
yuxtaposición 254 : 

os yáp aúxíjv rcavxi eígkbic, (v 313). 

Es evidente, por tanto, que el equívoco ante las susodichas 
formas queda resuelto gracias a la indiscutible yuxtaposi¬ 
ción que tiene lugar en el resto de los casos oblicuos. Lo 
mismo puede decirse de 

Ktxi jLiaxópev Kax* aúxóv tyé 
(yo lucho por mí mismo), 

donde se ha producido la elisión por estar yuxtapuestas, 
siendo la forma plena épe aúxóv, igual que sucede en 

si un fu; o’ aúxóv kxsívt] 5óXxo (i 406) 

(si alguien no te mata con engaño) 

y en 

ei |i8v gxapóv ye KsXeúex’ aúxóv tXéoQ ai (K 242) 

(si tú ordenas elegirme a mí mismo como compañero). 


254 Y no composición éauxfjv. Es el ejemplo del § 89. 
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en las cuales los pronombres se han construido enclíticos, 
a pesar del prepositivo aüxóq, pues siendo tónicos darían 
la sensación de oraciones incoherentes 255 . 

92. En consecuencia, no hay razón para que algunos 
pronuncien aspiradas formas como 

tíjv aí>Tou (piXéei (I 342) 

(ama a la [mujer] de él), 

aóxóv piv fttolYÍjaiv áeuceXiriGi 6a\xáooac, (6 244) 
(castigándose con golpes vergonzosos), 

péya psv kXéoq otürnc; 
ttoieítai (p 125) 

(gana gran fama ella misma), 

y muchísimas otras. Pues del mismo modo que, al tratar 
anteriormente algunas frases, hemos señalado que palabras 
elípticas pueden ser suplidas a partir del contexto oracio¬ 
nal, lo mismo podemos proponer para estos últimos ejem¬ 
plos. En Homero es relativamente usual la elipsis de estos 
pronombres a que nos estamos refiriendo 256 , bastándole 
con mostrar lo que falta mediante la propia construcción 
oracional: 

añide; vüv Í5e rccopa (9 443) 

(ahora mira [tu] mismo la tapa). 

El aüxóq, en efecto, se añade a pronombres tónicos, y el 
T8s no puede considerarse elíptico; así pues, en aoxóq í8e, 
hay necesariamente elipsis de oú, pues el aúxóq se usa con 
la primera y segunda persona para que los pronombres a 
los que se unen sean tónicos. Lo mismo podemos decir de 


255 Por ser forma reflexiva acentuada. 

256 Los acompañados de <xí>tó<;. 


auxói; ¿kcov oí Scoxa (8 649) 

(¡yo] mismo le di de buena gana); 

de nuevo vemos que el verbo en cuanto tal no presenta 
elipsis de nada, pero, considerada la frase en conjunto, 
se ha de suplir una vez más el pronombre con aí>xó<;, esto 
es: aoxóc; éycó oí Sanca. Y otro tanto, en 

aüxcov yáp áTtcoXópeG 9 átppadújGiv (k 27) 

(perecemos por [nuestra] propia insensatez), 

donde la construcción exige qjurnv aúxoav (de nosotros mis¬ 
mos). Así pues, algo parecido podemos decir de los casos 142 
anteriores cuya forma completa sería £0 aüxou (I 342), de 
igual modo que en plural tenemos acpcov aúxcov (de ellos 
mismos) y a<péaq aoxoúc, (a ellos mismos). Y otro tanto 
podemos decir de 

aüxóv piv 7tXt|yñoiv (8 244, supra ), 

pudiendo quizá el pív suplir la falta del pronombre; y digo 
«quizá», porque en otros pasajes aparece pleonásticamente: 

Ká8 8é piv aúxóv 
EÍXúaco Xf/auáBoiai (<í> 318 s.) 

(y yo lo rodaré en la arena). 

Sin embargo, no es necesario que en 

péya pév kMo<; aúxf¡<; 

Ttoisíxai (p 125, supra) 

haya que suplir el pronombre por estar aquí el rcoiEixai 
en el sentido de yívexai, lo mismo que cuando decimos 
7ioi£ixai áyopá, como equivalente a yívsxai (tiene lugar 
un mercado). 
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93. Y, lo que es más importante, las formas compues¬ 
tas [reflexivas] parecen ser más perfectas por comenzar por 
e-: éauxoo íjKouoev ó Selva (fulano se escuchó a si mis¬ 
mo), éauxoúc; úppioav (se ofendieron a si mismos), éao- 
tóv éxíprjaev (se honró a sí mismo); luego, es evidente 
que si estas formas más perfectas no se encuentran en Ho¬ 
mero, tanto menos las contractas, dado que toda forma 
alterada presupone la forma plena. 

94. Así pues, de la misma manera que en las palabras 
se puede demostrar el exceso o el defecto mediante el cote¬ 
jo de las sílabas, no es algo forzado que también pueda 

143 mostrarse el exeso o el defecto en la oración, que se ha 
constituido de palabras, mediante el cotejo de su construc¬ 
ción 257 . Ya se mostró 258 , asimismo, tratándose de los 
artículos, cómo la consideración de la frase nos permite 
suplir su falta. No decimos, por tanto, nada distinto con 
que en las susodichas oraciones hay elipsis de los pronom¬ 
bres personales. 

.95. En consecuencia, si las formas tónicas de los pro¬ 
nombres de primera y segunda persona se convierten en 
compuestos [reflexivos] cuando acompañan a un verbo en 
su mismo número y persona, y permanecen como simples 
[no reflexivos] cuando van en una persona distinta de la 
del verbo 259 , como 

Efieu 6 5 ano poóvou ’Axaúov 
sí'Xeto (I 335) 

(de todos los aqueos a mí sólo lo quitó), 

oso 5’ tmi é^éXexo yo%r\v (£2 754) 

(una vez que te quitó la vida...), 

257 Cf. I 2 ss. 

258 En I 127. 

259 Es decir, el uso actual, frente al homérico, exige las formas com¬ 
puestas para* el reflexivo y las simples para el no reflexivo. 


es de todo punto necesario que suceda otro tanto con la 
tercera persona, como corrobora el uso actual. (También 
hay que leer con acento tónico el 

UVTiaxfipeaai páxeaGai, ápuvépevat 5’ oí aireó [x 214] 
(luchar contra nosotros los pretendientes y defenderle a él), 

pues el ápúvew [defender] se entiende aplicado a la perso¬ 
na de Atenea [sujeto] disfrazada de Méntor, no a la de 
Odiseo: «que no te persuada Odiseo a luchar contra noso¬ 
tros y defenderlo a él»; estando, pues, con toda razón acen¬ 
tuado el pronombre para que tenga lugar el contraste con 
«nosotros».) 

96. Por otra lado, en 

r\ óXiy ov oí 7taí5a éoiKÓxa yeívaxo TuSeúq (E 800) 

(sin duda Tideo engendró un hijo poco parecido a él), 

el oí ha de tomarse por reflexivo, puesto que el verbo 144 
yeívaxo está en la misma persona que el pronombre, ya 
que él engendró un hijo poco parecido a sí mismo; es 
evidente, pues, que si se toma como pronombre simple 
[no reflexivo] se entiende una persona distinta de Tideo. 
Pero, en 

tttcoxóv 6’ oók áv ti <; KaXéoi xpú^avxa 8 aüxóv (p 387) 
(nadie invitaría a un mendigo que le arruinase), 

sólo cabe un pronombre simple, pues tenía que ser invita¬ 
do el mendigo para que fastidiase al que no había invita- 
do , dado que para éste la recepción del resto de los 
invitados: el constructor, el médico, el adivino, era obligada. 


260 El que habla es el porquero Eumeo, que trata de introducir a 
Ulises, disfrazado de mendigo, en la fiesta de los pretendientes. 


100. — 14 
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97. Lo mismo sucede en 

alia tó 5 ’ x\\itv époi noli) KÉpÓtov r\8e oí avzw 
ínlexo (O 226) 

(Pero esto es mucho más provechoso tanto para mí como 
para él), 

donde, con toda razón, los pronombres han recibido la 
acentuación debida con base en el mutuo contraste Que 
presentan, a lo que se añade todavía el tipo de cópula. 
Y como, a su vez, el £ 7 tX£TO está tomado en común para 
los dos pronombres, no pudiendo ninguno de ellos concor¬ 
dar con la persona del verbo y hacerse con ello reflexivos, 
por eso Homero ha observado aquí el uso del pronombre 
simple; y, dado que con el pronombre compuesto [reflexi¬ 
vo], un verbo no puede referirse a otra persona 26 \ como 
ya se ha dicho, por eso el íuIeto está usado en común 
145 para ambos pronombres, siendo la acción verbal indepen¬ 
diente de ambas personas, como si dijéramos éyévexo 
Tpúcpcovi Kal&Q (sucedió favorablemente para Trifón), es 
decir, por alguna circunstancia. Ya hemos dicho que, si 
la acción verbal no nace de las mismas personas , es 
imposible que el pronombre reflexivo pueda imaginarse. 

Como sucede en 

ócmc; oí t’ srcéoucsv (1 392) 

(cualquiera que se le parezca), 

esto es, «cualquiera que se parezca a Agamenón», pues 
en esta frase no puede entenderse que Agamenón se parez¬ 
ca a sí mismo, por referirse ootic; a una persona indeter¬ 
minada y el oí a una determinada, a saber, Agamenón. Y en 

261 Que no se la del sujeto, la misma expresada por el pronombre. 

262 Que las indicadas por el pronombre en caso oblicuo. 


toíx; 6’ ayayov ^coouc; acpíaiv épyá^eaGat áyayiqi (£ 272, p 441) 
(a otros capturaron vivos para que les sirvieran como es¬ 
clavos), 

ya que los cautivos no son cogidos para servirse a sí mis¬ 
mos, sino a sus dueños. Lo mismo pasa con 

otpím 5’ aírcoíc; 5aua TtEvéaGat (6 683) 

(preparar comida para ellos), 

pues los pretendientes no preparan las cosas para su pro¬ 
pio banquete. 

98. ¿Cómo, entonces, no va a ser ilógico censurar 
como ilógico el 

oí t 5 áureo £7t£i oü ti 0£cbv ek GéotpotTa rjSri (E 64) 

(y fueron para él [una desgracia ] pues no conocían nada 
de lo decretado por los dioses), 

pudiendo llevar el acento tónico con más razón que los 
casos anteriores? Pues incluso si fuera cierto que las for¬ 
mas tónicas 263 han de ser tomadas siempre como reflexi¬ 
vas, la forma anterior tendría su justificación en el hecho 
de que los pronombres que deberían ser enclíticos, una vez 
que están colocados al comienzo de frase se convierten en 
tónicos, por ejemplo: 

fipéag uppi^ovxEc; (A 695) 

é(X£ 5’ £yvco Kai 7ipoaéei7t£v (X 91) 264 , 

y, además, lleva una copulativa. 


263 Del pronombre de tercera persona. Opinión de Aristarco y su 
Escuela. Cf. Pron. 42, 17 ss. 

264 Para la teoría, en § 87; el ejemplo, en § 73. 
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99. «Pero, dicen ellos, el verbo correspondiente está 
en plural 265 y el modo de construirse es époi Eyévovxo, 
ooi Eyévovxo, oí Eyévovxo (fueron para mi, fueron para 
ti, fueron para él).» Y, por esta razón, también ha sido 
cambiado en exeo^sv, para que, siendo singular, concerta¬ 
se con el singular oí x 5 aúxcp, o sea, ác, náox kíxkóv TpcoEo- 
giv eteu^ev Kai éaoxcp (a las que él convirtió en una des¬ 
gracia para todos los troyanos y para sí mismo); o sea, 
admite, siguiendo a Comano 266 , un hipérbaton: 

’AXe^ávSpcp ETSKTiívaTO vrja<; Kai éaoxcp, 

ai 7 táoi KaKÓv TpcoEcai yévovxo (E 63, supra) 
(él había construido las naves para Alejandro [París] y pa¬ 
ra sí mismo, las cuales fueron una desgracia para todos 
los troyanos), 

como si una especie de analogía natural hubiese estableci¬ 
do la norma de que la acentuación ortotónica en el pro¬ 
nombre de tercera persona indica siempre uso reflexivo. 
¿Qué harían ellos, entonces, con los llamados pronombres 
posesivos cuya forma no admite la acentuación enclítica? 
En relación con éstos se mostrará 267 que, manteniéndose 
en todos los casos la misma acentuación, pueden admitir 
tanto la forma simple [no reflexiva] como la compuesta 
[reflexiva] de los pronombres personales, estableciendo pre¬ 
cisamente la* distinción de ambas el verbo con que están 
construidas. ¿Cómo, pues, no va a ser una mala lección el 

á>Aá oí aÓTCp (8 667) 268 , 


265 El del verso E 64 del parágrafo anterior. 

266 Un crítico de la época de Aristarco con el que polemizó. 

267 En §§ 102 ss. 

268 En § 86. 


con el pronombre enclítico, cuando lleva al lado el Ttpiv 
fjpiv contrastando con él? Con los ejemplos anteriores es 
suficiente para un correcto discernimiento. 

100. No debe juzgarse vana la utilidad de un princi- 147 
pió como el siguiente para los pronombres de tercera per¬ 
sona, a saber, que una forma ortotónica funciona como 
reflexiva, y si no es así, su empleo es absoluto [no reflexi¬ 
vo]. En la primera y segunda persona la construcción que¬ 
da aclarada según que la acción pase de una persona a 
otra o no pase 269 , como en 

ce yáp á^opai (Alcmán) 

(pues yo te respeto), 

frente a 

ce yáp aüxfjv Ttavxi ¿íckek; (v 313) 270 , 
en 

oXk' E|i£ pév cu cácocov (A 828), 

(pero tú sálvame a mí) 

frente a 

épé Mcojiai (K 378) 

(me rescataré a mí mismo), 

y lo mismo para ejemplos semejantes. Sin embargo, en una 
construcción con terceras personas, el sentido es un tanto 
difícil de captar, pues, al ser muy numerosas las terceras 
personas y todas ellas significadas por una sola forma, es 
decir, la persona verbal o bien el pronombre, lo que se 


269 Si la acción es transitiva o reflexiva. 

270 Los ejemplos del § 89. 
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seguirá de esta coincidencia intrínseca sería que, tanto en 
la construcción transitiva como en la reflexiva, los pro¬ 
nombres tendrían que ser los mismos. 

101. La forma pronominal eo (de él, suyo) y las res¬ 
tantes oblicuas de su serie son, evidentemente, de tercera 
persona, así como Kqósxai (cuida, se preocupa) y demás 
formas verbales semejantes son también de tercera perso¬ 
na; si a éstas se les añaden en la frase las formas pronomi¬ 
nales, tendremos dos terceras personas, o sea: una, la per- 
148 sona del pronombre, y otra, la del verbo. El resultado 
será, pues, So Kfjóexai (se preocupa de él), con dos refe¬ 
rentes personales distintos: uno aúxoü icnSexai, con lo cual 
queremos significar que alguien se preocupa de alguien, 
pero también que alguien se preocupe de sí mismo, y es 
obvio que esto segundo también ha de ser expresado con 
la misma construcción oracional; así pues, el resultado se¬ 
rá otra vez So kiíóexcu. En consecuencia, se hace difícil 
discernir si es que alguien se preocupa de alguien, o no 
es de alguien, sino de sí mismo. Supongamos que Eumeo 
se preocupa de sí mismo: ¿qué otra cosa iba a decir, sino: 

énei So kúSeto )at|v (£, 461) 

(pues se preocupaba mucho de sí mismo)?, 

o bien que se preocupase de Telémaco, y el resultado sería 
de nuevo: 

Stieí So kt|5eto A,ít|v 

(pues se preocupaba mucho de él) 271 . 

Por ello, los pronombres han de ser empleados así: los 
tónicos, cuando no hay paso de la acción a otra persona, 

271 En español se produce el mismo tipo de ambigüedad en «se preo¬ 
cupa de él». 


o sea, para la reflexividad, y los enclíticos, para el uso 
absoluto, o sea, cuando hay transición hacia una persona 
distinta. 

102. Con ser aceptable nuestra teoría, sin embargo hay 
que tener cuidado de no confiar el sentido al acento, sino 
al entorno oracional, igual que en otros muchos casos de 
ambigüedad la decisión por un sentido u otro es conse¬ 
cuencia de las concomitancias oracionales, no de énclisis 
ni de acentos tónicos. Por tanto, como ya dijimos, aunque 
se admita que la distinción de los usos absolutos y de los 
reflexivos es posible gracias al acento acompañante, es del 
todo necesario insistir en la cuestión que esbozamos más 
arriba, a saber, que los pronombres posesivos no pueden 
distinguir el doble uso mediante el acento: 

oüvsk 5 áp s oi>% q> rcaipi xapiíópevo<; (v 265) 

(por no haber complacido a su padre), 

7táp te Kaaiyvnxcp 0paaupfíSeí Kai Ttaxépi cp (y 39) 
(junto a su hermano Trasimedes y a su padre). 

Está claro que en el segundo verso se trata de «su propio 
padre» en la forma reflexiva; pero jamás el cambio de acen¬ 
to podría distinguirlo, si el sentido fuera distinto, sino que 
más bien, sería la coherencia de la oración; lo mismo ha 
de tenerse en cuenta cuando se trate de los pronombres 
personales antes mencionados, y no violentar el sentido en 
virtud de un acento mudable, o incluso censurar el texto 
poético por no atenerse a la norma anterior. 

* 

103. A continuación hemos de pasar a la construcción 
posesiva de los pronombres. 

Los pronombres posesivos presentan dos personas, a 
saber, la de lo poseído y la del poseedor, y su construcción 
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se realiza necesariamente de tres modos, dado que sus for¬ 
mas primitivas, los personales, por tener una sola referen¬ 
cia, admiten dos modos de construcción, según acabamos 
de mostrar 272 . La explicación es la siguiente: los verbos 
que acompañan a ios pronombres posesivos están o bien 
en la persona de la cosa poseída, o bien en la del poseedor, 
o bien en ninguna de las dos, sino en una distinta, ajena 
a ambas. Ejemplos del primer supuesto son: «mi caballo 
150 corre», «mi finca da buenos frutos». Lo mismo vale para 
poseedores de segunda y tercera persona. En este tipo de 
construcción el posesivo siempre está en caso recto, puesto 
que los verbos no se construyen con casos oblicuos en la 
misma persona, sino siempre en caso recto. Del segundo 
supuesto: «labré mi finca», «convencí a mi amigo», «edu¬ 
caste a tu hijo». Del tercer supuesto: «enseñó a mi hijo», 
«enseñó a tu hijo», «convenció a tu amigo». Es evidente 
que en esta última construcción la persona verbal es ajena 
a las dos personas significadas por los respectivos posesi¬ 
vos. En dichas construcciones van siempre en casos obli¬ 
cuos, dado que el verbo se aplica a otro nominativo-sujeto: 
«ofendiste a mi amigo», es decir, «tú»; o «Trifón ofendió 
a mi enemigo», o cualquier otro susceptible de ser usado 
como tercera persona. 

104. Si lo poseído coincide con la persona de la ac¬ 
ción verbal,' sea ésta activa o pasiva, sólo puede resolverse 
en un pronombre simple 273 : «un amigo mío [de mí] está 
hablando»; «un esclavo tuyo [de ti] es maltratado», 

60’ toe, 8ógo<; dp<p£KáXi>ij/ev (8 618, o 118) 

(cuando su palacio me recogió), 


272 La absoluta y la reflexiva. 

273 Si el sujeto de la acción verbal y la cosa poseída coinciden en 
la misma persona, el posesivo sólo puede equivaler al genitivo no reflexivo. 


que es lo mismo que «cuando el palacio de él me recogió»; 

Ksíaé pe vooTfjoavia (8 619 y o 119) 

(cuando allí me encontraba de regreso), 

ooc, 8é 7to\) EK<puye Kfjpaq áóeXtpeóí; (5 512) 

(tu hermano escapó al destino fatal), 

esto es, «el hermano de ti escapó»: 

siióc, 6é ks Kai náit; etq^ (I 57) 

(podrías ser mi hijo), 

Ttaxqp 8’ épóq áXXoQx yaírjc; 

(y mi padre en otra tierra), 

y lo mismo puede decirse de ejemplos similares. 

105. Ahora bien, no se contradice con lo dicho el que 
la persona verbal y el poseedor coincidan, siempre que se 
trate de un verbo de existencia, pues si fuese otro verbo 
la oración sería incoherente. Así, es posible decir: «soy mi 
criado», lo que puede perfectamente convertirse en reflexi¬ 
vo, como si dijéramos «soy criado de mí mismo»; pero 
lo siguiente es inadmisible: «escribo mi criado», pues es 
obligatorio decir «escribe», de modo que el verbo sea acorde 
con la tercera persona implícita del nominativo-sujeto. O, 
si el verbo está en segunda persona, se ha de añadir nece¬ 
sariamente un participio existencial: «siendo mi criado, 
corres». 

106. Hay que advertir, en consecuencia, que con todo 
verbo cuya acción nace del poseedor y afecta a la cosa 
poseída 274 , el posesivo admite la transformación en refle¬ 
xivo, si tiene lugar algún tipo de contraste: «enseño a mi 
hijo», «educaste a tu hijo», se convierten necesariamente 
en «enseño a mi propio hijo» [al hijo de mí mismo], 

O sea, cuando el poseedor es el sujeto y la cosa poseída el objeto. 
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«educaste a tu propio hijo» [al hijo de ti mismo], pues 
la acción verbal no sólo se relaciona con la persona [su¬ 
jeto] indicada por la desinencia, sino que también afecta 
a la persona pronominal. Más arriba quedó dicho que, 
cuando la persona [sujeto] del verbo y la del pronombre 
en caso oblicuo que depende de él son la misma, es del 
todo necesaria la transformación del pronombre en reflexi¬ 
vo, como en 

épé <pTi|ii (N 269) 275 

(digo que yo), 

y otros similares. Asimismo, se ha mostrado que los 
pronombres posesivos llevan implícito un nombre personal 
en genitivo, solamente en el cual se pueden convertir, 
152 mientras que la cosa poseída correspondiente puede ir en 
cualquiera de los otros casos. Así pues, el que dice: «gol¬ 
peé a mi esclavo», está diciendo virtualmente: «golpeé al 
esclavo de mí», que no viene a ser otra cosa que «al mío 
propio» [al de mí mismo]. 

107. Siguiendo con estas resoluciones de pronombres, 
si la persona está tomada absolutamente 277 , el posesivo 
se convierte en el pronombre enclítico simple; si se requi¬ 
riese el contraste de personas, entonces tiene que ser en 
el reflexivo. Por eso, solamente los reflexivos son ortotóni- 
cos, por efectuarse gracias a ellos el contraste de personas. 
Así, es posible decir: «estoy parado ante mi puerta», y 
resolverlo en «estoy parado ante la puerta de mí»; pero 
también lo es: «estoy yo parado ahora ante mi propia puer¬ 
ta» [la puerta de mí mismo] (Menandro, Fr. 830 K), donde 


275 Cf. §§ 89 y 90. 

276 Pron. 101, 7; 102, 5 y 1; 103. 

277 /. e., si no se contrasta con otra. 


con toda necesidad tiene Menandro que emplear el reflexi¬ 
vo, que se añade al también tónico «yo» de «estoy para¬ 
do», pues lo que pretende resaltar es que no fue ante la 
de otro. 

108. Evidentemente, este tipo de construcción afecta 
por igual a la tercera persona, sólo que hay que atenerse 
a aquella norma que, según decíamos antes 278 , era preciso 
atender. O bien la persona que realiza la acción verbal y 
la persona pronominal son la misma, o bien dicha acción 
concierne a personas distintas, puesto que, una vez más, 
mediante una sola forma pueden entenderse diversas per¬ 
sonas indistintamente 279 , como en estos ejemplos: 

ov Kai ávTipEÍyavTo 0eoi Aú oívoxsúeiv 
kóXXeoc; eívekci oío (Y 234) 

(al que los dioses raptaron para servir vino a Zeus a causa 
de su belleza), 

pues es como si se dijera: «a causa de la belleza de él», 
pues el «raptaron» se refiere al nominativo «los dioses»: 
«los dioses raptaron a Ganimedes por causa de su belle¬ 
za». Luego, si se cambiase el acusativo de Ganimedes a 
nominativo y se le añade el verbo [en pasiva], en tal caso 
se producirá obligatoriamente la transformación del pro¬ 
nombre en reflexivo: «Ganimedes fue raptado a causa de 
su propia belleza», como sucede también con 

Seótepov aú OcápuKa 7tepi ottíGeocjiv eSuvev 
oío KamyvfjToto Aukúovoc; (r 332) 

(después vistió con la coraza el pecho de su hermano 
Licaón). 


278 Cf. §§ 89 y 100. 

279 Cf. §§ 101 y 102. 
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Es evidente que se trata de París, y, dado que la acción 
verbal proviene de él y la cosa es su hermano, el «de su 
hermano» debería convertirse en «de su propio herma¬ 
no» 28 °. 

109. Por otro lado, en el 

eií ts M-iv a)X,£C£v á^KÚ (n 753) 

(su valor lo destruyó [al león]), 

la acción verbal nace de la cosa poseída, construcción que 
podría transformarse en una no reflexiva: «el valor de él 
lo destruyó [al león]». Ahora bien, si el león realizase la 
acción verbal, asimilándose a la cosa poseída, o sea, el 
valor, entonces el resultado sería: «destruyó su valor», es 
decir, «el suyo propio»; pero, si se diese el caso de que 
otra persona cualquiera tomaba sobre sí la acción verbal, 
154 como si uno dijese refiriéndose a Heracles y su victoria 
sobre el león: «destruyó su fuerza», una vez más el pro¬ 
nombre tendrá que ser no-reflexivo: «acabó con la fuerza 
de él», del león. 

110. Además, el 

Neotcop (páax* ó yépcov ox 1 émpvricJOiÍM'Sfla a£ío 
oiaiv ¿vi peyápoioiv (5 191) 

(el viejo Néstor solía decir cuando nos acordábamos de 
ti en su palacio) 

tiene dos verbos que pueden estar construidos con «en su 
palacio»; si de ellos el que está en singular se construyese 
con «Néstor», también en singular, en ese caso la oración 
exigiría el pronombre reflexivo: «solía decir en su propio 
palacio»; pero si al «nos acordábamos», que por estar en 


280 Es decir, en reflexivo: eauxoO. 


primera persona del plural pertenece a otro nominativo su¬ 
jeto, o sea, que toma parte en la conversación con Néstor, 
entonces es imposible que la alternativa sea otra que el 
pronombre no reflexivo: «cuando nos acordábamos de ti 
en su palacio», es decir, «en el palacio de él». 

111. Otro tanto sucede con 

tote 8e Zeu<; "Exxopi ócokev 
fj K£<pa^f¡ (popéeiv (II 799) 

(y entonces Zeus lo dio a Héctor para llevarlo en su cabeza), 

pues son tres entidades distintas las que se entienden: Zeus, 
que se lo entregó a Héctor para que lo llevara en su cabe¬ 
za. Luego, si suprimiésemos el dativo «a Héctor», enton¬ 
ces Zeus se convierte en el poseedor por lo que a la cabeza 
se refiere; «Zeus lo entregó para llevarlo en su cabeza», 
cuyo resultado sería: «sobre su propia cabeza» [reflexivo]. 

112. Y naturalmente que también existe ambigüedad en 

akK épe Oujióq ávr¡K£ KoXoxXriucov 
Gápoei <x> (H 152) 

(mi ánimo esforzado me impulsó a luchar con su osadía). 

En efecto, el ánimo puede tener osadía, de manera que 
es posible entender: «mi ánimo me persuadió para luchar 
con su peculiar posesión», es decir, con la osadía de él; 
o, de este otro modo: «me persuadió mi ánimo a luchar 
por su propio carácter», es decir, «por su propia osadía 
a luchar con quien lo desafiaba», lo que está más acorde 
con el sentido, como si uno dijera: «por sus propias pala¬ 
bras Trifón me persuadió a hablar con Apolonio»; o, en 
un tercer sentido: «me persuadió mi ánimo a luchar con 
la osadía de aquél», que no es más que una perífrasis de 
«me impulsó a luchar con él». Una vez más hay qué tener 
en cuenta que la persona verbal, al no ser la misma que 
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la persona del pronombre, hace que éste se convierta en 
aüxoü (de él), pues fue el ánimo mismo el que me impulsó, 
pero la osadía no era de él, sino del provocador. 

113, Muchísimos más casos podríamos presentar de 
esto mismo, pero amontonar ejemplos hasta el infinito es, 
sobre todo, lo que hacen algunos para exponer la práctica 
del uso de estos pronombres, no un razonamiento sistemé- 
ticamente expuesto que es lo que nosotros ofrecemos, per¬ 
suadidos de que es la relación con el verbo lo que resuelve 
la ambigüedad en un sentido o en otro. Por tanto, hay 
que dejar a un lado interpretaciones como las siguientes; 

aíxei ó 3 oicovóv sóv áyyeXov (ü 292) 

(consulta al ave su mensajero), 

156 pues hay algunos que afirman que aquí el sóv (su) no es 
pronombre, sino un adjetivo que significa «bueno», e in¬ 
cluso que se trata de una corrupción textual por xaxuv 
áyysXov (veloz mensajero), suponiendo que, de ser pro¬ 
nombre, exigiría ineludiblemente su conmutación en refle¬ 
xivo. Por el contrario, reconocen aceptable el pronombre 
en el: 

el 6é toi oí) 8(óoei éóv áyyeXov (fí 296) 

(pero si él no envía su mensajero), 

donde está por éauxoO (su propio). A decir verdad, tanto 
en éste como en el caso anterior, pueden admitirse como 
pronombres, contando con que se trata de formas no re¬ 
flexivas, dado que la acción verbal se refiere a Príamo 
[sujeto]: aiT£t xóv aüxou áyysXov (al mensajero de él, 
Zeus). 

114, El siguiente ejemplo de las ístmicas de Píndaro 
también ha traído de cabeza a los comentaristas: 


AtoXíSav 5e Eícmtpov ksXovto 

cp TcaiSi TTjXéípavtov Ópaat 

yépac;, (pBipévcp MsXiKépxg (Fr. 5, Schneider) 

(ordenaron al eólida Sísifo instituir un premio famoso en 
honor de su hijo, el muerto Melicertes), 

pues, convirtiendo el pronombre cp (su) en el reflexivo 
éautoO (su propio), no pueden salvar la dificultad de có¬ 
mo al que antes había llamado Atamantiada 281 , ahora nos 
lo presenta como hijo de Sísifo. Algunos, sin embargo, 
creen obviar esta dificultad considerando el co adverbial 282 
con acento grave para que quedase cp rcaiSí (como para 
un hijo), igual que en 

<x> te xspvatu; yuvá 
(como una pobre obrera) 283 . 

Otros todavía lo convierten en oí 284 , KéXovxó oí, con lo 
que quedaría un dativo en lugar de un genitivo; «ordena¬ 
ron instituir un famoso premio en honor del hijo de ella», 
es decir, de íno, mencionada más arriba; considerando con 
ello todas las soluciones menos la correcta; pues ¿qué 157 
impediría entender el cp (su) como posesivo y que fuera 
conmutado por el auxfjq (de ella), «en honor del hijo de 
ella», al que había llamado Atamantiada? 

115. En el siguiente ejemplo homérico el posesivo tam¬ 
bién puede ser leído tónico, a saber, en 

oí oí épXá(p0iioav (¥ 387) 

(los suyos fueron heridos), 

281 Melicertes, hijo de Atamante e Ino. 

282 La forma doria de &)<; con lo que quedaría «como para uh hijo». 

283 Autor desconocido, recuerda a litada XII 433. 

284 Dativo del pronombre personal de tercera persona masculino y 
femenino: «el hijo para ella». 
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que ha sido atetizado por haber seguido erróneamente la 
norma 285 , si bien es una construcción semejante a oí époi 
épXá(Jriaav, oi aoi EpA,á(3Tioav, oi oí é^áPíiaav. Pero pa¬ 
rece que el uso peculiar homérico va contra dicha lectu¬ 
ra 286 , dado que muy a menudo emplea dativos por geniti¬ 
vos. De no haber sido por tal cambio de casos, sin duda 
el verso hubiera estado irregularmente compuesto, debido 
a la incoherencia del pronombre. Por las mismas razones 
hay que pensar que el 

toü<; 5 S f\6r\ koitsxsv (pocíCooq aía 
ev AaKEÓaípovi aO0i (píXi] (T 243) 

(a los que ya tenía la madre tierra allá en su nativa Esparta), 

que, en la mayor parte de las versiones, aparece como éfj, 
lo cual es lo más coherente, pues el verbo «tenía» ha de 
juntarse con «tierra» [como sujeto], y entonces el pronom¬ 
bre se convertirá necesariamente en no-reflexivo: «la tierra 
cubría a los susodichos héroes en la patria de ella», es 
decir, de Helena, antes mencionada; igual que sucede en 

TOTE 6 e ZbÜ <; 5üO|IEVéEOOt 

5cokev á£iKÍooao0ai érj ev TtercpíÓi yaíri (X 403) 

(y entonces Zeus le concedió, a sus enemigos el que fueran 
injuriados en su tierra patria), 

en la patria de él, o sea, de Héctor. 

158 116. No debe pensarse que la presentación de todos 

estos ejemplos sea cosa superflua y que bastaba con la ex¬ 
posición de la teoría para distinguir en un sentido u otro. 


285 De que el posesivo sólo admite la conmutación por el pronombre 
personal reflexivo, cosa que no puede suceder en nominativo. 

286 O sea, que el uso homérico propugnaría oi Óé oi (dativo: «los 
para él»). 


Los hemos presentado, para practicar con dicha teoría y 
llevar a una observancia de la misma más cierta si cabe, 
y como argumento contra los que rechazan construcciones 
legítimas. 

117. A continuación vamos a tratar de la construc¬ 
ción de époO (de mí), que es el genitivo del posesivo y 
genitivo también de éycó (yo); dicho genitivo no sólo coin¬ 
cide en la forma, sino también en la sintaxis de la pose¬ 
sión. El posesivo, por su parte, tiene como función propia 
el acompañar a la cosa poseída en todos los casos, así, 
épóq-épóv y el resto. Ahora bien, el genitivo de éycó tam¬ 
bién acompaña a la cosa poseída, por eso algunos llaman 
al genitivo «caso posesivo». Decimos, en efecto: «edición 
de Aristarco». Tanto los adjetivos que indican posesión 
como los pronombres posesivos, no se derivan de otro ca¬ 
so que del genitivo en el cual pueden resolverse. Es eviden¬ 
te que no es preciso detenerse en los adjetivos que indican 
posesión, puesto que su forma es autosuficiente para dis¬ 
tinguirse de los sustantivos correspondientes; así, 'Ektó- 
peio<;, -oo (Hectórico), frente a "EKiopoc; (de Héctor). Sin 
embargo, el susodicho pronombre, al no distinguirse mera¬ 
mente por la forma, hará necesario recurrir a la menciona¬ 
da construcción 287 para resolver su ambigüedad implícita. 

118. No se me oculta que en los demás dialectos exis¬ 
te distincióri formal [de pronombre personal y posesivo], 
de donde colijo que el Poeta, consciente de la ambigüedad 

de la forma, para el pronombre personal ha presentado 159 
casi toda la gama dialectal, diciendo épéGsv, épéo, épeío 
o épeu, pero nunca épou (y, desde luego, no porque igno¬ 
rase la forma de genitivo en -ou, puesto que utiliza el resto 
de los casos oblicuos en la forma ordinaria), mientras que, 

287 Según que concierte o no en género, número y caso con el nombre. 


100. — 15 
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cuando se trata del posesivo, lo flexiona con la desinencia 
que se corresponde regularmente con un nominativo en 
-o<;. En efecto, emplea siempre la forma en -ou, o bien, 
al modo Tesalio, en -oio, como KaX,oío: 

7 raxpó<; époío Ttaiiíp (E 118 t 180) 

(padre de mi padre), 

Ttaxpcx; épou kX&oc, supí) pExépxopai (y 83) 

(voy detrás de la ancha fama de mi padre), 

ei Si) xoi ooO 7 taxpó<; évéoxaKxai pévoc; f(ü (P 271) 

(si el noble temple de tu padre reside en ti), 

y también xsoío, cambiando, a la manera doria, la o en 
x y con inserción de la s, puesto que, a veces, como conse¬ 
cuencia de dicho cambio, se desarrolla una e. Pero no es 
posible encontrar tal desarrollo con la a, así, en el caso 
del ooí que al hacerse xív en dorio, el resultado es xeív; 

xeív xá8s |iu9f[aao0at (A 201) 

(contarte esto a ti). 

119. Así pues, siempre que dicho genitivo depende de 
un verbo es pronombre personal épou óikoúei Oécov (Teón 
escucha de mí), oou t)kouo<x (escuché de ti), y también 
en las variantes dialectales: 

ép£ü 8’ §Xexo péyav ópxov (8 746) 

(tomó de mí un grave juramento), 

oeu 8’ ércei é^éXexo \|/úxnv (Q 754) 

(una vez que tomó de ti la vida), 

épsío 8é oúv0eo pu0ov (x 268) 

(escucha de mí el relato), 

160 quizá de la forma jonia apeo por epéntesis de la i, o tam¬ 
bién de épsü por cambio de o en i, igual que de épou el 


époío, de suerte que también en este caso se construye la 
forma siguiendo perfectamente la analogía. 

120. «Entonces, el genitivo del pronombre personal, 
¿no puede depender de la cosa poseída?» Sí, pero con acen¬ 
tuación distinta, es decir, enclítica, e independientemente 
de la forma de la cosa poseída: éaKcupr) pou ó áypóq (la 
finca de mí fue labrada), évÍKT|aév pou ó Ttaíc; (el hijo 
de mí venció). Las cosas poseídas pueden ser de diferentes 
géneros, casos y números, pues el genitivo del pronombre 
personal admite todo tipo de cosas poseídas, y lo mismo 
sucede con los adjetivos que indican posesión; ahora bien, 
los pronombres posesivos y los adjetivos que indican pose¬ 
sión exigen el mismo número, el mismo género y el mismo 
caso [que el nombre a que acompaña]: 'Ektópeio q 
Xixcóv -'Ektopeíoo xvtcovoq, épÓQ (paoQ - épou cpíXou* y 
así sucesivamente con el resto de los casos. Es lo que suce¬ 
de en 

7iaxf)p 8’ épó<; aúxÍK 5 óígOeíc; (I 453) 

(pensando mi padre al punto...), 

y en 

Tiaxpóq épou KXéoq cúpu pExépxopai (y 83) 288 , 

y en 

xobpcp JCExapiagévE 0upa> (8 71) 

(¡oh hombre, grato a mi corazón!). 

121 . ¿No podría, entonces, construirse el genitivo del 
pronombre personal en su forma tónica concertando con 
un nombre en genitivo, de modo que cupiera la duda acer- i6i 

288 El ejemplo del § 118. 
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ca de la construcción y de la forma 289 , dado que cualquier 
palabra flexiva, estando en genitivo, puede acompañar a 
otro genitivo? Decimos, por ejemplo: «es el fruto de una 
finca de Aristarco»; asimismo, nada impide decir: «fruto 
de una finca de Aristarco»; luego, también époñ áypoO 
Kapnói; (fruto de una finca de mí). Pero, en una construc¬ 
ción de estas características, el pronombre retorna de nue¬ 
vo al posesivo, o sea, a sentirse genitivo de epóq (mío), 
pues no podría de ningún modo mantenerse como pronom¬ 
bre personal, esto es, de íyá (yo), a no ser que fuera enclí¬ 
tico, que es el rasgo peculiar para distinguirse de los pose¬ 
sivos, ya que éstos sólo pueden ser tónicos. Así pues, el 
resultado sería: toü áypoO pou ó Kaprcó<; eaxiv (es el fruto 
de mi finca). 

122. Quizá piense alguien que la prueba no es lo bas¬ 
tante concluyente, y que en dichas frases cabe todavía la 
duda. A ese tal podría replicársele que, en el caso de que 
se tratase del genitivo del pronombre personal con la acen¬ 
tuación tónica, tendría que manifestar además sus otras 
peculiaridades. Pues decíamos 290 que el genitivo del pro¬ 
nombre personal era independiente de la forma de las co¬ 
sas poseídas de que dependía, frente al posesivo, que pre¬ 
sentaba siempre concordancia con el nombre correspon¬ 
diente. Así, no podemos decir: xcüv époü ctypc&v ó Kaprcóq, 
ni xco feuoü áypto auvé(3q éaKáipSou, ni xfjq époü oiKÍaq, 
ni ninguna otra cosa que esté en distinta forma que epoü 
sino que, al mismo tiempo que varían las relaciones sintác¬ 
ticas del nombre, varían también las de los posesivos que 


289 O sea que, ante la forma éqou (de mí), no sepamos si se trata 
del pronombre personal o del posesivo. 

290 En § 120. 

291 O sea, en genitivo singular masculino: «de mí...» (posesivo). 


las acompañan: xtov épcóv áypwv Kap7tóq, xto ¿pcp áypcp 
ouvéPri éoKátpGat. Con lo dicho queda resuelto que, si de¬ 
cimos: xoü époü áypoü ó Kaprcóq, la construcción es de 162 
posesivo, y no de genitivo del pronombre personal tónico. 

Es posible, por supuesto, convertir el pronombre en enclí¬ 
tico y eliminar la construcción de posesivo, confiriéndole, 
mediante la énclisis, la forma peculiar del genitivo del pro¬ 
nombre personal, y lo que era sintácticamente inadmisible 
en los ejemplos anteriores, hacerlo aceptable mediante la 
énclisis del mismo. 

123. Ha quedado, entonces, probado que el genitivo 
del pronombre personal, por coincidir en la forma con el 
del posesivo, queda excluido de la construcción posesiva, 
debido al carácter dominante que, para expresar la pose¬ 
sión, tiene por su propia naturaleza el posesivo; posesión 
que no es sólo expresada por el genitivo, sino que le es 
inherente ya desde el nominativo. Y la construcción pose¬ 
siva en el pronombre personal expresa lo mismo únicamente 
mediante un caso, o sea, si se cambia el genitivo en otro 
caso, se elimina al mismo tiempo su significado de pose¬ 
sión. Más aún, añadiría que ni siquiera el genitivo del pro¬ 
nombre personal podría estar en construcción posesiva si 
el pronombre posesivo pudiera admitir la énclisis, pues en 
tal caso el pronombre posesivo sería dominante. Es, por 
tanto, evidente que si el pronombre personal adoptó la for¬ 
ma enclítica fue para eludir la coincidencia con el posesi¬ 
vo. Todo esto quedará demostrado cuando tratemos en el 
momento oportuno 292 de las causas de la coherencia e 
incoherencia sintácticas. 

124. De acuerdo, pues, con lo dicho de que los po- 163 
sesivos dependen siempre de la cosa poseída, el 

292 


En III 13. 
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(bq p,fj 7 iávxeq oXcovxai óSuocapévoio xeoío (0 37) 
(que no perezcan iodos por estar tú irritado) 

está mal construido 293 , lo cual es motivo que aconseja re¬ 
chazar el verso por espurio, ya que las construcciones en 
que el pronombre depende del verbo o del participio se 
exige el genitivo del pronombre personal, como ya quedó 
expuesto 294 . 

125. Por eso, la lección de Zenódoto no sería de nin¬ 
gún modo irracional, me refiero al 

oáKoq pev án ó oú %eipi na%eír\ 
ío %sto xapúnoaí; (Y 261) 

(y el Pelida espantado apartó de sí el escudo con fuerte 
brazo), 

pues si también en primera y segunda persona pueden de¬ 
pender del verbo: á7t 9 épou soxsto ocxkoc;, ano oou bo%&to 
oáKoq, nada impide que suceda otro tanto en la tercera, 
porque se entiende aquí el pronombre como posesivo, que 
es como algunos lo interpretan, puesto que su construc¬ 
ción con el verbo elimina la ambigüedad de si se trata del 
genitivo de un pronombre personal o de un posesivo, se¬ 
gún expusimos más arriba 295 . Luego, si el oú del ejemplo: 
8 G%sxo ano oú, depende del verbo, ¿qué impide que se 
diga que es genitivo del pronombre personal, aunque coin¬ 
cida formalmente con el posesivo? A esto puede objetárse¬ 
le que lo dicho es correcto en una sintaxis que no sea la 
homérica, dado que él evitó la coincidencia de formas, 

293 Porque el xeoío es la forma del posesivo y no del pronombre 

personal como se esperaría, o sea, ooú. 

294 En §§ 119 y ss. Es decir, no puede interpretarse «apartó con 

su fuerte brazo». 

295 En § 119. 


como ya dijimos antes 296 . Con lo que se demuestra que 164 
Zenódoto no erró en lo que respecta al pronombre, sino 
en el uso homérico. Y, a causa de esto, es preferible la 
lección de Aristarco: ano so %eipi na%Eír}. 

126. También se le atribuyen a Zenódoto las lecciones 
siguientes: 

pvfíoai 7taxpóq asío (Q 486) 

(acuérdate de tu padre), 

naxpóq éfieío xaxfjp (E 118, x 180) 

(padre de mi padre), 

en consecuencia, y en contradicción con lo anteriormente 
expuesto, está utilizando el genitivo del pronombre perso¬ 
nal en lugar del posesivo. Con todo, es posible abogar por 
su conjetura en el sentido de que no es inadmisible que 
genitivos de los pronombres personales dependan de la co¬ 
sa poseída, puesto que, como decíamos 297 , los posesivos 
pueden convertirse en genitivos del pronombre personal. 
Muchos otros lugares hay en los poemas homéricos a los 
que cabría aplicarles el mismo razonamiento: 

TtpcÓTO) yáp xai Saixóq áKouáíecOov épsio (A 343) 
(vosotros dos los primeros sois invitados de mí al festín), 

ai o S s doria irúaei ápoupa (A 174) 

(la tierra pudrirá los huesos de ti), 

ei pú xíq oeu pfjXa (i 405) 

(¿acaso [roba] alguien ... los rebaños de ti?), 

oí 0* atpaxoq ¿jíeu siaiv (T 105) 

(los que son de sangre de mí). 


296 En § 118. Homero no emplea la forma de genitivo en -ou para 
el personal. 

297 En § 106. 
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De modo que tampoco puede decirse que dichas lecciones 
sean inadmisibles en conformidad con el uso homérico. Lue¬ 
go, está claro que si aquellas lecciones zenodoteas habían 
de ser modificadas, también éstas se oponen a la regla. 
Y si éstas pueden admitirse, no hay razón para rechazar 
aquéllas de Zenódoto. 

127. Sin embargo, hay que rechazar tales lecciones, 
en cuanto que es imposible admitir un pronombre personal 
tónico en función posesiva; antes bien, para ellos sólo 
caben el enclítico o el posesivo. Así, es evidente que está 
correctamente usado en 

si un xíq osu lifjkci ppoTtov (i 405) 

(acaso algún hombre los rebaños de ti...), 

y en casos similares, pues aquí el pronombre está enclítico. 
Pero, en 

Tipcótco yáp Kat Saixó<; áKouá^eaGov spsío (A 343) 
([Apolonio propone:] los primeros en ser invitados de mí 
al banquete), 

ha sido resuelto indebidamente en una construcción de po¬ 
sesivo, y sería mejor hacerlo depender del verbo, debiendo 
suplirse al modo homérico la preposición 7tepí, como en 

xíoaoOai §’ 'EXévriq óppTjimxá te axovaxáq te (B 356) 
(vengarse de las angustias y llantos de Helena), 

sk yáp ’Opéaxao TÍaiq eaaexai ’AxpeíSao (a 40) 

(la venganza del A trida vendrá de parte de Orestes), 

KÚKX.cemoq KsxóXcoxai (a 69) 

(está irritado por causa del Cíclope), 

y otros mil, quedando la frase así: spot) <xKooáC£o0ov 
Tcpcóxco ixepi'óaixóq, debiendo ser necesariamente la forma 
tónica a causa de la inserción de la i 


128. ¿Se dirá, entonces, que no deberían ser tónicos: 

aéo 6’ óoxéa 7tóo£i ápoupa (A 174) 
oí 0 s aí|iaxoq eE, épeO eiaiv (T 105). 

A eso puede objetársele que un pronombre cualquiera es 
irracional en su acentuación, sólo si, pudiendo admitir el 
doble acento, va en la forma contraria a la debida 299 . (Es 
decir, si la razón no pide la forma tónica en 

noXXáKi yáp oeo Ttaxpóq eví pcyápoioiv áKouaa [A 396] 166 
[pues muchas veces oí del padre de ti en su palacio ], 

la lección con la forma tónica sería irracional.) Pero, en el 

cbq oso vüv epapai (E 328) 

(como ahora estoy enamorado de ti), 

lo irracional sería no acentuarlo, puesto que existe un con¬ 
traste implícito. Tampoco es irracional: 

oq aípcoi Trpoíei BpnxníSoq eívexa Koúpnq (A 336) 

(que os ha enviado a causa de la joven Briseida), 

por llevar la acentuación tónica, a pesar de que el sentido 
pide la forma absoluta 300 en la cual puede transformarse: 
óq 8^87C8pv|/8v Cpaq (el cual os envió). Pero a aquella for¬ 
ma le acontece el no poder ser enclítica, de modo que no 
se podría censurar dicha lección. Insistir con ejemplos de 
esta índole podría parecer superfluo, pues más arriba se 
ha tratado de las formas que sólo pueden ser enclíticas 
o sólo tónicas. También mostramos 301 que los pronom- 

299 O al revés: el uso de un pronombre no puede censurarse por 
llevar un tipo de acento si sólo puede llevar ese acento. 

300 La no enfática. 


298 


Porque la forma épeío no puede ser posesiva, sino del personal. 
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bres al comienzo de frase son tónicos por naturaleza. Lue¬ 
go, el 

aéo S’ócxéa flúasi ápoupa (A 174) 

¿va a ser una mala lección? ¿O que debiendo ser enclítico 
no lo es? E, igualmente 302 , que las preposiciones hacen 
que los pronombres regidos por ellas sean ortotónicos. En¬ 
tonces no podría admitir ninguno otra acentuación, sino 
la tónica, el 

éfc spsu (T 105) 303 . 

129. Ninguno de estos motivos vale para justificar la 
lección de Zenódoto 304 , el épsío, puesto que, si podía em¬ 
plear una forma más apropiada, a saber, el pronombre 
posesivo (éfioTo), tanto por el metro como por la razón, 
necesidad ninguna tenía de cambiarla. Pues, en general, 
lo que produce incoherencia sintáctica no es otra cosa que 
el uso de una forma correcta ajena a la construcción res¬ 
pectiva 305 . 

130. Ya que venimos tratando de las lecciones textua¬ 
les de Zenódoto sobre los pronombres, no está fuera de 
su sitio si también nos ocupamos del 

xíg xáp G<po¡)i (A 8) 

(¿cuál de los dos [dioses]...?). 

Ésta es la lección preferida por Seleuco 306 y otros muchos 
que aducen distintas ediciones homéricas. Y lo razonan del 

302 En § 55. 

303 En § 69. 

304 El ejemplo de § 126. 

305 La incoherencia oracional es una cuestión sintáctica. 

306 Crítico homérico de comienzos de la época imperial. 


siguiente modo: «si el genitivo y el dativo de la segunda 
persona [dual] con sólo cambiar el acento, es decir, ha¬ 
ciéndose enclíticos, pero permaneciendo igual de forma, 
dan lugar a la tercera persona, así [en segunda persona]: 

ytncúoei psv oípcoiv wp’ áppaoiv d)Kéa<; Ítckoix; (0 416) 
(él desjarretará a vuestros rápidos corceles uncidos a los 
carros), 

y mediante la énclisis, en tercera persona: 

yuitóoco pév G(po)tv íxp’ áppaoi (8 402) 

(yo desjarretaré sus caballos uncidos a los carros), 

si esto es así , es del todo necesario que también otpcoi en 
la forma tónica sea una segunda persona y que, cambián¬ 
dole el acento, pero con la misma forma, exprese la tercera 
persona. Más en general puede, asimismo, decirse que si 
las formas de primera y segunda persona tienen termina¬ 
ciones distintas, también necesariamente la tercera; si en 
primera y segunda tenemos éyco, oó, en tercera í; véase, 
pues, que la tercera difiere analógicamente de la segunda, 
en la misma medida en que ésta no admite la desinencia 
de la primera. Y, según esto, la forma o(pcoí con i [y no 
con e], es más analógica. 

131. Sin embargo, en defensa de la lección tradicional 
G(pco£, es posible aducir lo siguiente: 1) Que es más propia, 
en razón de que una misma forma por la sola énclisis no 
sirva para cambiar de persona, lo cual puede reconocerse 
que no es algo consustancial a los pronombres. El acento, 
es sabido, sirve para recalcar más o menos la persona 307 , 
no para producir el cambio de la misma. 2) Las formas 
de primera y segunda persona que coinciden en la desinen- 

307 Para distinguir el uso enfático-contrastivo del absoluto. 



236 


SINTAXIS 


LIBRO II 


237 


cia, jamás tienen el mismo tema base, riptov - úficov - ocpcov, 
épé - oé - s, y lo mismo en el resto de los casos. Sería, 
pues, inadmisible que la tercera persona coincidiera en el 
tema y en la desinencia con la segunda; luego es evidente 
que si las formas que tienen igual terminación no tienen 
igual el tema, tampoco las que tienen igual tema podrán 
tener igual terminación. Por eso, la forma oipcoé debe ser 
la propia. 3) Se ve también que en los verbos las segundas 
personas muestran una cierta afinidad con la tercera, y se¬ 
ría superfluo poner ejemplos de esto. Ahora bien, en los 
pronombres esa afinidad se da entre la primera y la segun¬ 
da, mientras que en la tercera unas veces faltan formas 
y otras hay exceso al presentar temas distintos, como 
eksívoc;, outoq, pív y muchos otros; más aún, mientras 
existe un nominativo dual en primera y segunda persona, 
no hay un correlato en la tercera; y, en tanto que la tercera 
tiene formas de plural compuestas [reflexivas], esto no tie- 
169 ne su correspondencia en la primera y segunda. Muchos 
otros podríamos presentar. En consecuencia, no es obliga¬ 
torio ni que la forma de dual de primera persona termine 
en 8- por analogía con oipcoé, ni que la tercera acabe en 
i- por analogía con vedi. 

132. Está claro que las razones a favor de oipcoé se 
vuelven en contra de la forma de tercera persona oipcoív. 
En su defensa hay que decir que no sería admisible que, 
siendo dativo, no presentase su característica, o sea, la i 
junto con la v por tratarse de un dativo de dual. Y si se 
examina con detenimiento se observará que faltan las for¬ 
mas de dual de segunda persona, y que las de tercera se 
han convertido en formas de segunda persona, puesto que 
todo pronombre que presenta oip- sólo puede ser de terce¬ 
ra persona: oipóu; - oipíoi - oipéxEpoq, oipóq. De este modo 
la clasificación según el acento se ha hecho de manera que 


las formas tónicas pasaran a la segunda persona, y desde 
luego no sin fundamento, ya que la segunda persona tiene 
función deíctica y le conviene la acentuación tónica. A la 
tercera, por el contrario, carente de deixis 308 , le viene bien 
la énclisis; por eso, hay formas de tercera persona que sólo 
pueden sentirse como enclíticas: oipé, pív. Por otro lado, 
no es un sin sentido que el pronombre oipcoé sea con e 
en correlación analógica con el acusativo de singular (e). 

133. Seguidamente hay que tratar también de épau- 
xoü (de mí mismo), que es un pronombre compuesto, y, 
según dice Trifón, posee la misma ambivalencia que épou, 
por estar compuesto del posesivo y del personal. Piensa 
él que, cuando va sin artículo, es que la composición se 
ha hecho a partir del personal: épaoxoü ótKoúco (escucho 
de mí mismo), oauxoo ipeíór) (te compadeces de ti mismo); 
pero, cuando lleva artículo, se ha formado del que es ca¬ 
paz de llevar artículo, el posesivo époO: xoú épauxou ipíXou 
fjKouaa (escuché del amigo mío mismo), xoO éjaauxou oíkou 
5eo71óCco (soy dueño de la casa mía misma). Parece que 
fue esa construcción posesiva y la presencia del artículo 
lo que le confundió, cosas que no son exclusivas del pro¬ 
nombre posesivo. Así pues, es posible, partiendo de sus 
propios supuestos, demostrar que en dicha composición no 
está presente el posesivo, y en primer lugar basándonos 
justamente en los propios artículos. 

134. Se dijo, más arriba 309 , que cada uno de los po¬ 
sesivos admite junto a él un artículo en su mismo caso, 
número y género. ¿Cómo, entonces, podría estar presente 
en él el posesivo si los artículos que lo acompañan no con- 
cuerdan con él: xóv Epauxoü, xoúq épauxoo, xáq épau- 


308 O sea, es anafórica. 
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too, y lo mismo con casi iodos los géneros en todos los 
distintos números? Y si los genitivos del pronombre perso¬ 
nal dependientes de la cosa poseída pueden admitir todo 
tipo de cosas poseídas, ¿cómo no va a ser el genitivo del 
personal el que está presente en épauxot) antes que el pro¬ 
nombre posesivo? 

135. Porque si sólo por llevar artículo va a tener que 
ser el pronombre articular [posesivo], nada nos impide ad¬ 
mitir también como articular el pronombre personal enclí¬ 
tico: toúc; epímone; pou, too (píXou pou; siendo esto con 
razón una simpleza, es igualmente simple el admitir que, 
por el mero hecho de ir al lado un artículo, se trate de 
una expresión articular [posesiva], ya que los artículos 
adjuntos no pertenecen al pronombre, sino a las cosas 
poseídas de que se trate, con las cuales concierta el 
artículo. 

136. Y, al revés, si sólo por referirse a la cosa poseída 
ya por eso va a estar presente el posesivo, nada nos impide 
que a cualquier genitivo de la palabra que sea y que depen¬ 
da de la cosa poseída lo llamemos posesivo, en vez de ge¬ 
nitivo. Por tanto, es por ser genitivo por lo que el épauxoO 
significa posesión, por lo que es evidente que dicha fun¬ 
ción sintáctica le viene del caso, no de la forma como está 
compuesto. Según esto, si se cambia en acusativo o dativo 
ya no puede admitir una cosa poseída, lo que no es posible 
reconocer en los adjetivos que significan posesión. En efec¬ 
to, en los adjetivos que significan posesión la función sin¬ 
táctica de posesivo es inherente a todos los casos epóq - 
époú - épcp - epóv, ’Apioxápxeioq - ’Apiaxapxríou - ’Apia- 
xapxeícp. Y en «Aristarco» nada permite suponer posesión, 
ni en «a Aristarco», pero sí en el genitivo «de Aristarco». 
Otro tanto se puede decir de «yo» y «a mí», pero sí lo 
tenemos de nuevo en el genitivo «de mí»: «casa de mí», 


«amigo de mí». Lo mismo puede aplicarse a épaoxoO, no 
habiendo sentido posesivo en épauxcp o en épauxóv. (Por 
eso mismo, también expresiones, como Néa nóXxc, [ciudad 
nueva], áyaGó<; Saíptov [buena suerte] y similares, que no 
significan posesión, nada les impide el ser declinadas en 
sus dos elementos, mientras que Kópaicoc; Ttéxpa [«peña 
del cuervo», Od. XIII 408], úóc; KÚapoq [haba de cerdo] 
y semejantes a ellas, sólo puede declinarse la parte que 
está en nominativo, pues, si se declinase el genitivo, perde¬ 
ría su valor posesivo y, con ello, quedaría privada del 
significado que le es propio.) 

137. Más aún, si fuese el posesivo el que está forman¬ 
do parte de épauxou, entonces dicha forma incluiría dos 
relaciones de posesión: una, la inherente al posesivo, como 
la que tienen épó<; o épóv, y otra, la propia del genitivo, 
como se puede comprobar en los otros adjetivos que indi¬ 
can posesión; así, en ’Apioxapxeíoo áypoO 7 tpóaoóoc; (la 
entrada de la finca perteneciente a Aristarco), tanto la fin¬ 
ca como la entrada de la finca perteneciente (el genitivo, 
pues, significa una posesión simple, «finca de Aristarco», 
«entrada de Aristarco»). Otro tanto sucede con el pronom¬ 
bre posesivo: «mi finca», «la entrada de mi finca»; tanto 
la finca como la entrada son posesiones. Pero con el épao- 
xoO jamás puede expresarse una relación de posesión 
doble, sino siempre sencilla. 

138. Y esto se demuestra poniéndolo en genitivo épau- 
xoü áypóv eaKaij/a (labré la finca de mí mismo), épaoxoO 
(píAxo áveGépqv (lo expliqué al amigo de mí mismo); sin 
embargo, los nominativos correspondientes a estos geniti¬ 
vos es imposible encontrarlos, por no ser susceptibles de 
existir ni en teoría ni en el uso cotidiano, y no por las 
mismas razones que otras formas inusitadas (pues, quizá, 
algunos por ignorancia de las causas teóricas podrían 
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aceptar estos nominativos 310 como sencillamente fuera de 
uso); y, sin embargo, no pueden aparecer en nominativo, 
dado que no sólo no se puede decir Epauióc;, sino que 
ni siquiera son posibles construcciones de este tipo: épau- 
toO 8 oOX,o<; £T 0 \|/ 8 V, épauxoü SoüXoc, cxmj/a (un esclavo 
de mí mismo golpeó, golpeé), ya que el nominativo-sujeto 
sólo admite la construcción con el genitivo del pronombre 
173 no reflexivo, igual que si se tratase de un genitivo cual¬ 
quiera, por ejemplo: ó óoO^óq pou £xmi/£v. 

139. Y es evidente que no es por el caso por lo que 
no es admisible, sino por la forma compuesta [reflexiva], 
la cual tiene por misión característica la acción que nace 
de una persona y revierte en la misma persona, así el que 
dice: «me golpeé a mí mismo», expresa una acción nacida 
de él mismo y vuelta hacia sí mismo, igual que si dijera: 
sycb auxóv £xo\|/a (yo golpeé a mí mismo). Por tanto, 
si el verbo está en la misma persona que el pronombre 
del caso oblicuo, es imposible una persona distinta que el 
nominativo-sujeto, y no me refiero ahora al acusativo y 
al dativo, pues éstos no precisan otra entidad distinta de 
que depender; el genitivo posesivo 311 , sin embargo, al es¬ 
tar en la misma persona del poseedor y exigir una cosa 
poseída, no puede ir en nominativo, el caso que pertenece 
a ésta, puesto que el nominativo-sujeto en que está la cosa 
poseída al punto arrastrará al verbo a su propia persona, 
como se hace evidente con otro tipo de construcciones: 
’Apioiápxoo yvcopipoq ávéyvco (un conocido de Aristarco 
leyó), (píXoc; poo 8iaA,£y£xai (mi amigo está conversando). 
Así pues, el verbo que afecta a poseedor y cosa poseída 
no puede # corresponder, a un tiempo, a las personas de 


310 O sea, *épai)TÓ<;, *oauxóc;, *éauxóc;. 

311 épairroü. 


ambos, que son distintas, dado que épauxoO es de la pri¬ 
mera y precisa, ineludiblemente, que el verbo vaya en su 
misma persona épauxou £xui|/a naíSa (golpeé a mi propio 
hijo). Pero, si el acusativo de dicha frase lo cambiamos 
a nominativo, no cabría emplear el verbo en otra persona 
que la tercera: 7raí<; £xu\|/£ (el hijo golpeó), y, en conse- m 
cuencia, no tendrían sentido ni épauxou £xu\j/a 7 tau;, ni 
jcaíc; £xi)V|/£v épauxoü. 

140. Que el ser personas distintas 312 es causa de inco¬ 
herencia, resultará evidente si el nominativo-sujeto sentido 
en tercera persona es puesto en una frase con un verbo 
copulativo que esté en primera persona, como £ipi óovXoc, 

(yo soy esclavo). Si a esto le añadimos el Epauxou, la ora¬ 
ción resultará coherente, puesto que el verbo ya no es asu¬ 
mido por dos personas distintas. Y lo mismo en segunda 
persona, aaoxoo d ímrjpéxric; (eres siervo de ti mismo), 
y en tercera, éauxoü éoxiv énífioXoc. (es dueño de sí mis¬ 
mo). Si, al revés, se emplease en semejante construcción 
el pronombre simple [no reflexivo], el nominativo-sujeto 
pasaría a referirse a una persona distinta 313 acorde con 
la del verbo acompañante: £7 cíPoA,oq auxou éaxi (es dueño 
de él), SoOXóq pou d (eres esclavo de mí). Esto por lo 
que toca a su construcción [de los reflexivos], 

141. En cuanto a la inexistencia del nominativo [del 
reflexivo], la prueba pudiera ser la siguiente: hemos dicho 
antes 314 que los casos oblicuos [del reflexivo] hacen refe¬ 
rencia a los nominativos-sujeto de los verbos que les ata¬ 
ñen, los cuales remiten la acción a los casos rectos en la 
activa y a los oblicuos en la pasiva, por ejemplo, «Dionisio 
golpeó a Teón», «yo te honré». (La pasividad inherente 

312 La del sujeto y la del reflexivo. 

313 De la del pronombre no reflexivo. 

314 En § 29. 


100. — 16 
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a los casos oblicuos es lo que permite cambiarlos a nomi¬ 
nativos en la pasiva, a la vez que el que antes era nomina¬ 
tivo pasa a genitivo con la preposición uno [por]: éycí> ce 
Eóeipa, oí) BÓáprjc un’ époO [yo te golpeé, tú fuiste gol¬ 
peado por mí\.) Sin embargo, estábamos también de acuer¬ 
do 315 en que alguien puede realizar una acción no sólo 
hacia otra persona, sino también hacia sí mismo. A partir 
de esta construcción es de donde resultó la doble forma 
del pronombre, a saber, la simple, cuando se produce el 
paso de la acción desde otra persona, y el compuesto [re¬ 
flexivo], cuando la acción que emana de la propia persona 
revierte hacia sí misma, o sea, es la misma persona la que 
actúa y sufre la acción (de ahí que se les llamase «reflexi¬ 
vos» por metáfora de los cuerpos que se reflejan a sí mis¬ 
mos 316 , o bien «autopatéticos»; los simples fueron cono¬ 
cidos como «alopatéticos» 317 , es decir, en cuanto que es¬ 
tán afectados por otra persona), adecuándose muy bien 
estos pronombres [reflexivos] para expresar la unidad de 
lo que significan, pues, siendo una misma persona la que 
actúa y la que sufre la acción, uno es también el término 
compuesto que lo expresa, épautóv ercaiaa (me golpeé a 
mí mismo), ím’ épauxoO éTrXiíyriv (fui golpeado por mi 
mismo). 

142. «Si los casos oblicuos exigen un caso recto para 
que la acción resulte claramente emanada de alguien 318 , 
¿cómo, se preguntará, siendo oautóv (a sí mismo) caso 


315 En § 139. 

316 Ya sea por la luz (en el espejo) o en relación con el sonido (eco). 

317 Es decir, transitivos (alopatéticos), frente a los intransitivos (auto- 
patéticos), o reflexivos. 

318 El texto, aparentemente corrupto, podría aclararse así: «que oati¬ 
to ó se convierta en oauTóq, pues al ser el primero caso oblicuo, requeri¬ 
ría un nominativo en que apoyar la acción verbal». 


oblicuo no va a exigir un nominativo del que provenga 
la acción?» A ése le podríamos responder que, en el ejem¬ 
plo oautóv snaxoaq (te golpeaste a ti mismo), el nomi¬ 
nativo-sujeto está en la persona verbal, o sea, tú. Pues, 
si se convirtiese en oamoc, enawac, (tú mismo golpeaste), 
contendría dos nominativos-sujeto: uno, el del pronombre, 
y otro, el de la persona verbal, por lo cual la creación 
no podría constituirse, a menos que uno de ellos se con¬ 
vierta en oblicuo. Ahora bien, el nominativo que es inhe¬ 
rente al verbo es indeclinable, puesto que los verbos no 
presentan casos, mientras que el del pronombre sí es sus¬ 
ceptible de declinarse 3I9 . 

143. Más aún, podría preguntarse que «lo mismo que 
existe un nominativo-sujeto inherente a la persona verbal, 
de igual modo podría suponerse un caso oblicuo presente 
en la primera parte de los reflexivos épautóc; y oautóq: 
*épaoTÓ<; gftaiaa (mí mismo golpeé), pudiendo entenderse 
la frase épe aúxóc; enaioa (a mí yo mismo golpeé), y de 
la misma manera que se podría decir epé (pqpi 320 sin el 
aúxóq apositivo, nada impediría que fuera correcto épauióc; 
ínaioa». Pero a esto podría replicarse que no es un caso 
oblicuo sólo el implícito, sino que pueden ser tres, pues 
¿por qué va a estar incluido en el épat)TÓ<; el épé, más 
que el épou o el époí? La presencia de estos casos era ne¬ 
cesaria para que la coherencia oracional quedase patente, 
pero con la composición 321 quedan anulados. Y parece 
demasiado preferir lo confuso a lo claro y usual. 

144. Pero, quizá, alguien pudiera presentar a esto la 
siguiente contrarréplica: «La ambigüedad se resuelve con 

319 O sea, es el único que puede ser oblicuo. 

320 El ejemplo homérico del los §§ 89 y 106. 

321 Es decir, en la forma compuesta del reflexivo el caso oblicuo 
del primer elemento pronominal es indistinguible. 
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el contraste de los elementos oracionales; pues, al no po¬ 
der construirse coherentemente los verbos que integran la 
frase con cualquier caso oblicuo, sino que unos rigen geni¬ 
tivo, otros acusativo e, incluso, algunos dativo, será de 

177 la misma construcción verbal de donde se haga evidente 
la incertidumbre de caso. Sean los ejemplos: épauxóc; 
áKOixo, [en que] áKOÚco pone de manifiesto un genitivo 
implícito, al cual rige, [y] ¿pautóc; xútixco, [donde] me¬ 
diante el TÚ71TC0 se revelará el acusativo épé.» Pero, por 
otro lado, también se constata que algunos verbos pueden 
llevar dos casos: xépvco oe - xépvco ooí, yo[iváCa> oe - 
yupváCco ooí; en ejemplos semejantes, ¿cómo podría el 
spaoxóq establecer la distinción de casos? Tampoco el aña¬ 
dido del artículo puede servir de ayuda; sólo si se mantiene 
el reflexivo en su forma tradicional, se distingue épaoxóv 
xspvco (me corto a mí mismo) de épauxcp xépvco (hago 
la paz conmigo mismo). 

145. Y lo que es más, si se rechaza esta explicación, 
toda la cuestión presente resultará gratuita, pues aun en 
el caso de que épaoxóc; fuese admisible, sería indeclina¬ 
ble, dado que las leyes de la composición nominal no per¬ 
mitirían que se declinase, en el medio de la palabra quiero 
decir, en virtud de que los compuestos nominales son inde¬ 
clinables en su primer elemento. Y ni siquiera en el último, 
ya que el nominativo-sujeto es inamovible de junto al ver¬ 
bo: éyco ctKOÚco oou (yo te escucho), eycb cxípcov 08 (yo 
te honré), éycó ooí yapí^opai (yo te hago un favor) (mien¬ 
tras que en *éfiaoxó<; éxmj/a habría de suponerse el acusa¬ 
tivo regido por exuv|/a). En consecuencia, ¿no tendrá que 
ser indeclinable el épauxóc; en su segundo elemento por 
el verbo, y en el primero en virtud de la composición? Si 
esto es correcto, ¿no sería en vano pretender buscar eí no- 

178 minativo de épaoxou? Ya que, si fuera posible el nomina¬ 


tivo, no tendría caso oblicuo, luego, al revés, es obvio que, 
si hay oblicuos, no podrá haber caso recto. 

146. A continuación expondremos la causa de por qué 
el nominativo no puede ser compuesto [reflexivo]. Sea una 
frase, como éycb aúxóc; u(3pioa (yo mismo injurié), y, en 
pasiva, syo) aúxóc; úPpía0r|v (yo mismo fui injuriado), en 
las cuales, cualquiera lo reconocerá, las acciones que tie¬ 
nen lugar exigen dos personas: una, la que injuria, y otra, 
la injuriada. Pero, si se tratase de una acción individual 
de la misma persona hacia sí misma, de modo que pudiera 
decirse: éyd) aúxóc; üppioa épé (yo mismo me injurié a 
mí), entonces la frase volverá a usar el caso oblicuo refle¬ 
xivo, o sea, épauxóv úPpiaa (me injurié a mí mismo). Es, 
asimismo, evidente que los compuestos fueron ideados pa¬ 
ra significar algo distinto a la suma de sus componentes, 
pues si tuvieran el mismo significado que las partes yuxta¬ 
puestas, las formas compuestas serían completamente su- 
perfluas. Así, es distinto un xrjv (ganso) y una 
(zorra) de XT|vaA,oE)7ni4 (ganso-zorro [una especie de ganso 
egipcio]), y piocov yuvaÍKa (que odia a una mujer) de pi- 
ooyúvri<; (misógino), y muchísimos más. Luego, si el éyob 
aúxóq (yo mismo) significa, compuesto, algo más que en 
yuxtaposición, es que la composición era necesaria. Pero, 
en este caso, no sucede así, pues sólo allí donde se produce 
alguna diferencia gracias a la composición tiene ésta lugar. 
Los casos oblicuos de los pronombres simples [no reflexi¬ 
vos] entran en la frase para referirse a una persona distinta 
[de la del sujeto], mientras que los compuestos [reflexivos] 
son ajenos al cambio de persona. Lo que no cabe, como 
ya dijimos 322 , en el nominativo. Luego el nominativo no 179 
precisa la composición 323 . 

322 En § 142. 

323 Ni puede, por tanto, ser reflexivo. 
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147. No sólo los pronombres [reflexivos] toman de los 
casos oblicuos su primer elemento de composición, sino 
también áXXr\X(ov 324 , pues de éste tampoco puede formarse 
el caso recto, dado que su construcción con un verbo ma¬ 
nifiesta el tránsito de una persona a otra; así, si decimos: 
áMqXcDV rjKooaav (se escucharon unos a otros), es lo mis¬ 
mo que áUoi aUcov (los unos... a los otros), y áXX^Xovc, 
£ 7 taioav (se golpearon unos a otros) igual que «los unos 
[golpearon] a los otros». Pues, si cupiese un nominativo 
áXXr\Xo\, tendría que ser interpretado como aXXox áXXoi 
(los unos los otros), lo cual es un sin sentido, por no poder 
ofrecer un sentido acabado, debido a la sucesión inmedia¬ 
ta de los dos nominativos. 

148. Ciertamente, no es un compuesto semejante al 
anterior pronominal, pues uno significa reflexividad éau- 
toíx; siuvj/av (se golpearon a sí mismos) y el otro el tránsi¬ 
to recíproco de la acción de una persona a otra; así, el 

áXXijXmx; xpcooRTe (n 293, x 12) 

(os hiráis unos a otros) 

no es igual que éaoxoíx; xprnarixe (os hiráis a vosotros mis¬ 
mos), igual que aquel ejemplo de Píndaro que ya señaló 
Trifón relativo a Oto y Efialtes y que él aprobó: 

hXXakoyóvoxtná^avxo Xóy%a <; (Fr. 163 Sch.) 

(sé clavaron las lanzas mutuamente asesinas), 

pero no así en el 

¿vi oípíciv aóxoT<; 

(en ellos mismos), 


324 Es el recíproco «unos a otros». Para Apolonio Díscolo no es 
pronombre, por eso empieza por «no sólo...» y el artículo (neutro). 


puesto que no se clavaron las lanzas a sí mismos, sino uno 
a otro. 

149. Parece que fue la propia construcción con iso 
áXXr\X(ov que reclama, además, un caso oblicuo y no recto 
[sujeto] , la que por necesidad determinó que el nomi¬ 
nativo fuera en la parte inicial, con vistas a que, conforme 

al principio de la composición nominal, permaneciese sin 
flexionarse y, al mismo tiempo, por la concordancia con 
el verbo. La parte final se declina de acuerdo con las exi¬ 
gencias de la sintaxis; así, en áX,X,rjA,ou<; exoij/av (se golpea¬ 
ron unos a otros), el «se golpearon» se refiere a la primera 
parte del compuesto «unos golpearon a los otros», y dado 
que los diferentes casos oblicuos son necesarios para que 
los acompañantes 326 de los verbos se realicen coherente¬ 
mente, por eso ocuparon en el compuesto la parte declina¬ 
ble, o sea, la última, y de este modo el genitivo áXXAX oov 
se acople como conviene al f\Kovoav 327 y el acusativo 
áXXr\Xovq haga lo propio con exuij/av o el verbo que sea, 
y lo mismo áA,A,i]A,oi<; con é%apícavxo. Pues, una vez 
más 328 , se hace evidente que, si la composición fuese a 
la inversa, la palabra resultaría indeclinable, puesto que, 
por un lado, el primer elemento del compuesto no se decli¬ 
na y, por otro, el nominativo-sujeto que se construye con 
el verbo tampoco puede dejar de serlo. 

150. Dado que los pronombres reflexivos poseen for¬ 
mas de plural en tercera persona, que no en primera y se¬ 
gunda, es obligado que tratemos este asunto. Se dice que 
Aristarco no aceptaba como tales compuestos las formas 

325 El pronombre recíproco requiere, además, un sujeto y comple¬ 
mentos explícitos. 

326 O sea, los complementos. 

327 Ejemplo del § 149. 

328 Lo mismo que con épauxoO (reflexivo). 
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reflexivas de tercera persona, en razón de que era inadmi¬ 
sible que un compuesto de persona en singular se usase 
convertido en plural, como sucede con éauxóv y cau- 
xoóq 329 , apoyándose, además, en el uso de la primera y 
segunda, que, por no existir en plural 33 °, le servían como 
prueba de que tampoco la composición en tercera persona 
era a propósito; y, en tercer lugar, aduciendo el uso homé¬ 
rico, que, en analogía con rjpéa<; amoúc, y úpéaq aúxoúq, 
emplea, asimismo, para la tercera persona ocpéaq 

■5 r 331 

auxoüc; . 

151. Habrón, por su parte, trata de refutar dichos ar¬ 
gumentos basándose en el uso ordinario, y convencido tam¬ 
bién por los ejemplos platónicos 332 ; y pretende probar que 
es posible, a partir de elementos en singular, llegar a una 
composición en plural, por ejemplo: el compuesto EvSéKa- 
tov (undécimo) forma el plural évÓEKáxooc; (undécimos), 
Y añade: «No hay necesidad de que si una forma existe 
en tercera persona tenga que existir también en primera 
y segunda,» Es decir que la consecuencia analógica de 
éaoxcov o éavTovc; no tiene que ser, necesariamente, 
épauxcov o éiiauToúc;, «ya que lo acaecido en primera y 
segunda persona tampoco sucede siempre en la tercera; por 
ejemplo, hay nominativos de dual en primera y segunda 
persona, pero no de tercera». Y es evidente que a estas 
razones bien pudo haber añadido que 1 ) ek eívoq es de ter¬ 
cera persona, pero sus correspondientes en primera y se- 


329 é es el acusativo singular del personal de tercera persona. 

330 No existen *épauTcbv ni *épcti)TOij<;. En Homero tampoco se em¬ 
plean en singular las formas compuestas. 

331 En un razonamiento puramente analógico, como correspondía 
a Aristarco. 

332 El filósofo, aunque pudiera ser el cómico, donde serían de espe¬ 
rar usos vulgares como e¿í(U)tó<;, cf. Pron, 69, 19. 


gunda no existen, y lo mismo de aóxóq, oOxoq, pív; 2) 
todas las formas de dual de primera y segunda personas 
son tónicas, las de tercera solamente son enclíticas; 3) tam¬ 
bién hay posesivos de primera y segunda persona de dual, 
pero no de tercera. Y añade todavía que ciertas formas 
quedan excluidas del uso por alguna suerte de azar, y nada 
impide que esto mismo les haya sucedido a las [de plural 
de primera y segunda persona] del pronombre reflexivo. 

152. Hay que reconocer, en favor de Aristarco, que 
Habrón no entendió lo dicho por aquél, pues no descono¬ 
cía el évÓEKaxoi (undécimos), ni que una composición de 
elementos en singular podía dar lugar a un plural. La cues¬ 
tión por él planteada puede resumirse así: si el éauxóv está 
compuesto de dos elementos en singular y los dos singula¬ 
res se refieren a una misma persona atribuyéndose a sí mis¬ 
ma la acción que nace de sí misma, ¿cómo podría indicar¬ 
se pluralidad mediante dicha forma si en ella el primer 
elemento supone un singular y el segundo un plural? 

153. Luego, no es el mismo caso que evSekoixo^ y 
évóEKaxoi, pues, en «once», se encierran dos realidades 
distintas, es decir, diez elementos más uno. Esto es lo que 
sucede con «undécimos», pues, a los que después del diez 
al ser contados siguiendo un orden les toca el once, a su 
vez pueden ser llamados «undécimos». «Pero se podrá in¬ 
sistir diciendo: ¿cómo es posible, si está implícito el ‘uno’, 
significar una segunda realidad que está en el plural?» Ya 
dijimos que se trataba de ordinales. Por otro lado, existen 
compuestos que se refieren a dos personas distintas y que 
tanto compuestos en singular pueden designar una plurali¬ 
dad, como compuestos en plural designar una cosa en sin¬ 
gular. Por ejemplo, cpiXávGpcoKoc; (filántropo) con sus 
elementos de composición en singular significa una plurali¬ 
dad, e, inversamente, (piXoTtXáxcovsg (platonófilos), dicho 
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183 en plural, significa a un sólo Platón. Así pues, nada hay 
de extraño que, en el caso de «undécimos», aunque tenga 
un componente en singular signifique algo plural, puesto 
que se trata de entidades distintas; lo que no sucedía con 
éautóv, pues, como ya dijimos, se refieren a una misma 
persona. 

154. ¿Cómo, entonces, no va a ser un absurdo decir 
que es debida al azar 333 la falta del nominativo de tercera 
persona, del dual, quiero decir? Es evidente que tal caren¬ 
cia es algo natural, dado que no podría admitir ninguna 
de las dos formas de acentuación: ni la tónica, ya que es 
propio del dual del pronombre de tercera persona el ir úni¬ 
camente enclítico; ni la enclítica, porque es imposible ha¬ 
llar un pronombre en nominativo que sea enclítico. (En 
el caso del dórico tú [tú] se trata de algo forzado 334 , pues, 
al mismo tiempo que se hace enclítico, abandona el caso, 
por no poder ser enclítico en él, y se convierte en su afín 
el acusativo.) 

155. Una forma de dual del posesivo de tercera perso¬ 
na no existe, y no, como algunos pudieran creer, porque 
no haya un genitivo dual del pronombre personal de terce¬ 
ra persona, del cual tenía que haberse derivado el posesi¬ 
vo, puesto que las que se utilizan son dativos por geniti¬ 
vos 335 , y lo son, en efecto, tanto por la forma como por 
el significado. Sin embargo, ningún posesivo se ha deriva¬ 
do del mismo, porque, como hemos mostrado en otro lu¬ 
gar 336 , los derivados sólo pueden formarse a partir de las 
formas tónicas. 


533 En § 151. 

334 Cf. I 20 y 76. 

3 55 * 

CKpOOlV. 

336 Pron. 36, 27; 92, 4; 111, 5. 


156. Por otro lado, también ha quedado dicho ante¬ 
riormente que el hecho de que existan más formas prono- 
mínales de primera y segunda persona que de tercera, 

es lo natural. ¿Cómo no va a reconocerse que lo menos 184 
ceda ante lo más, no sólo en cantidad de formas sino, so¬ 
bre todo, porque el consenso general de la tradición escrita 
no se acomoda con el uso desviado de algún escritor y 
la unanimidad al respecto es prácticamente total? Así, no 
puede deberse al azar que las más de las formas reflexivas 
existentes enmudecieran; lo contrario, como ya se ha visto, 
sí puede suceder 338 . 

157. Pero tampoco puede decirse que cualquier forma 
inexistente lo sea por efecto de la analogía. Por ejemplo, 
no decimos yuvfjq, y de ningún modo faltan las formas 
correspondientes 339 : como tampoco decimos peyólo*;, y 
no por eso dejan de existir todos ios nominativos en -Xoq. 

Y, así, muchos ejemplos. Por otro lado, en lugar de estas 
formas inexistentes se ha creado otro tema de idéntico sig¬ 
nificado 340 : yuvaiKÓc; en lugar de vuvfjq, peyote; en vez 
de peyáXoq, OSoap en vez de uóote;. ¿Cómo, entonces, 
épauxcav y las formas correspondientes iban a ser elimina¬ 
das como por decreto del uso común igual que del poéti¬ 
co? Precisamente los poetas, que son aficionados a seguir 
lo que se desvía del uso ordinario. Así, por ejemplo, les 


-i 

Pron. 72, 6: doce formas reflexivas de primera y segunda plural 
y dual, frente a tres de tercera plural. 

*3 ** O - « 

El sentido es el siguiente: si no existen en la tradición formas 
reflexivas plurales y duales de primera y segunda persona (las más), tam¬ 
poco van a existir las de tercera (las menos). Por tanto, si existen éstas, 
no son analógicas. 

339 De la flexión en -a; es decir, existe yuvTj (mujer), pero no yuvfjc;, 
sino yuvaucóc;. 

340 Son, todos, ejemplos de los llamados heteróclitos. 
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está permitido decir, tratándose de pronombres, oéo, pív, 
y otros muchos más. 

158. Queda todavía por explicar lo siguiente: si el 
cnpéou; auxoúc; responde mejor a la norma analógica que 
sauxoúc;; por qué fue éste el que se mantuvo en uso, si 
para la tercera tenía menos justificación teórica, y por qué 
el fipéaq aúxoúq, siguiendo la misma norma analógica, si 
es que también tenía menos justificación teórica, no cedió 
el puesto a épauxouc; 341 . Lo mismo podría decirse de la 
segunda persona. 

159. Ya ha quedado demostrado, en lo que precede, 
que los pronombres compuestos [reflexivos] fueron idea¬ 
dos para cuando no hay diferencia de personas en la fra¬ 
se 342 , mientras que ios simples [no reflexivos] entran en 
construcción cuando se trata de personas distintas. Dába¬ 
mos también por sentado que todo plural de la primera 
o segunda persona incluye en sí mismo a las distintas per¬ 
sonas; así, «a nosotros» es lo mismo que «a mí, a ti y 
a él» o «a mí y a vosotros» o «a mí y a ellos». Y lo 
mismo vale para la segunda, pues a su vez el «a vosotros» 
es igual que «a ti y a ellos». Por consiguiente, ¿cómo po¬ 
drían el épauxou (de mí mismo) y sus afines admitir un 
número que está reñido con la propia esencia de la reflexi- 
vidad, puesto que en plural significaría personas distintas 
por incluirse en la pluralidad la segunda y la tercera junto 
con la primera? Mientras que la tercera persona, ajena a 
la anterior observación, o sea, a la inclusión de las distin- 


341 En resumen: si tenemos éauxoúi; en la tercera, por qué no tene¬ 
mos también *£M.cu>xoú<; y *oai)xoúq en la primera y segunda, sino fipdq 
auxoóq y í>pác; auxooq. 

342 Cuando las personas del sujeto y la pronominal objeto son la 
misma. 


tas personas, muy bien puede cambiarse en plural, puesto 
que solamente incluye terceras personas. 

160. Parece claro que, según el anterior razonamien¬ 
to, nadie tendrá duda ya de la causa por la cual de las 
formas plurales no se forman compuestos en plural 343 . Lo 
que impide la composición en el plural de los pronombres 
se deduce del plural de los simples. Acabamos de decir, 
en efecto, que en los plurales de la primera y segunda per¬ 
sona se producen amalgamas de personas, luego será inútil 
formar compuestos plurales cuando los mismos pronom¬ 
bres en singular, al hacerse compuestos, permanecen en 
singular 344 . Por el contrario, ni otpéaq aúxoúq (a ellos mis¬ 
mos) ni sus afines, al no ser de distintas personas, se han 
hecho compuestos, ya que el uso que cabría esperar de 
su composición quedaba excluido por la forma previa de 
plural con la cual puede trocarse 345 : 

Oípéaq aüxouq ápxúvavxeq (N 152) 

(disponiéndose a ellos mismos) 

es igual que éauxoüq napqoKEuáoavxsc; (preparándose a 
sí mismos). 

. * 

161. Una vez que, conforme a la anterior observación, 
se han mostrado los pronombres reflexivos en plural como 
no compuestos, vamos a considerar también r||LS§a 7 tóc; (de 
nuestro país) y úpeScx7có<; (de vuestro país) para dejar ce¬ 
rrado el tema, ya que algunos presentan algunos reparos 
sobre si la composición se ha hecho a partir de qpcov (de 

343 En la primera y segunda persona, las formas reflexivas no son 
épautoÚQ o úpaoxoúq, sino ripác; aí>xoú<;, üpác; aoxouq, etc. 

344 No pueden referirse a otras personas distintas de sí mismas. 

345 El resultado de hacer un compuesto de o<péa<; + a£>xoó<; era 
innecesario, ya que estaba ocupado por éauxoóq. 
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nosotros) y éóoupoc; (suelo, país). Para sostener esta opi¬ 
nión, hay que probarla tanto por la forma como por el 
significado, dado que ésta es una característica de todo 
compuesto 346 . Por ejemplo, en [iiaoyúvr|<; (misógino) se 
incluyen pioeív (odiar) y yuvij (mujer), y en (piA.Ó7tovoc; 
(amigo del trabajo), (piA,siv (amar) y 7 ióvoq (trabajo). Y 
si una palabra simple en la forma se descompone en más 
significados, no por eso es compuesta, como en xo^óxqc; 
(arquero - disparar + arco), oKuxcuq (pielero, zapatero = 
cortar + cuero), aunque también se refiera implícitamente 
a la acción de cortar; otra cosa sería si la propia forma 
lo incluyese expresamente, como en okuxoxó(ío<; (zapate - 
187 ro: cortacuero). De ahí que casos como «Aristarco» y 
similares, al ser propios, algunos no los cuentan entre los 
compuestos, porque sus significados no lo son. Ahora bien, 
ya se mostró 347 , a este respecto, que la composición origi¬ 
naria prevalece en ejemplos como el 

ápíoxapyoc; Zeúc; 

(Zeus aristarco [= excelente soberano]), 

del poema de Baquílides, pero no posteriormente converti¬ 
do en nombre propio convencional. Por lo tanto, si la for¬ 
ma y el significado responden [al principio de la composi¬ 
ción] nada impide llamar compuestos a dichas formas. 

162. «Pero, dicen, era preciso que fueran barítonos 348 , 
como sucede con d^upoq, óúopiyoc;, soxei^oq.» Eso, sin 
embargo, no es decisivo, pues en cada tipo de composición 
los acentos son diferentes; así, se acentúan con agudo 
EÚxe^iíc;, eúsi5ií<;, pero no eüjxfjKTic;, p£yaKf|xr|<;, que lo 

346 El ser compuesto en la forma y en el significado. 

347 En una obra perdida sobre las formas de composición nominal. 

348 Esto es: «si íjpeÓaTióq fuera compuesto no debería ser oxítono». 


lleva la q de la penúltima sílaba. Por tanto, qué impide 
que digamos: los compuestos de eSatpoQ son oxítonos, igual 
que los de epyov en KaKoepyóq, Ú7toupyóq, a no ser que 
los verbos tuvieran existencia previa 349 , a Ó7toupycb y simi¬ 
lares me refiero. «Pero, dirán, era preciso que fueran 
comunes 35 °.» A esto podría replicarse, a su vez, que, al 
tiempo que se produce la acentuación aguda, tiene lugar 
la alteración del género, dado que los comunes tienen acen¬ 
tuación barítona: KaKÓ7taoxoq, óúapiyoq, KdKÓnaQoq. 

163. Una refutación más rigurosa podría hacerse, si 
se declarase que jamás un pronombre personal de primera 
y segunda persona entra en composición con otra parte 
de la oración distinta, y que jamás un pronombre de éstos, 
estando en plural, puede ser compuesto. Los pronombres, 
en efecto, forman derivados más bien que compuestos con 
otra partícula de la oración, como ocurre con éfioO épÓQ, 
vcoiv vüríxepoq, qpóov fipéxepoc;. Así pues, si se admitiese 
su composición, no podrían clasificarse ni entre los pro¬ 
nombres ni entre los adjetivos, pues en las formas com¬ 
puestas la parte final es lo determinante para ello. (Por 
ejemplo, [iioávQpomoq es nominal, aunque incluya el ver¬ 
bo piOEÍv, y e008(303 es un verbo, aunque esté formado 
por el adverbio eú, y lo mismo xeipoypoupm, aunque %eíp 
esté contenido en él. Por tal motivo, cualquier parte de 
la oración puede permanecer siendo de la misma clase 351 , 
tanto en su forma simple como en la compuesta, si es que 
puede entrar en composición, naturalmente; no así la pre¬ 
posición, que, si bien puede formar compuestos sin fin, 
sólo puede ir al comienzo del compuesto y el primer ele- 

349 Y se derivasen de los verbos. 

350 Adjetivos de dos terminaciones, las mismas para el masculino 
y femenino. 

351 Que el segundo elemento del compuesto. 
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mentó no es determinante.) Si esto es cierto, ¿cómo no 
va a ser Tjpsóanóq una parte de la oración nominal [adjeti¬ 
vo), si lo es sScupoq que lo compone? Pero, al revés, ¿có¬ 
mo podría ser una parte nominal, la que se utiliza en lugar 
del nombre?, ¿cómo podría un nombre [indeterminado] 
aplicarse a una persona definida? Pues decimos r|p£5a7ióq 
y upeSaTcoq usándolos pronominalmente para designarnos 
a nosotros mismos y a quienes nos estamos refiriendo. 

164. «Pero, se objetará, también los sufijos de deri¬ 
vación pueden ser determinantes 352 , de modo que de ói|/E 
adverbio, ó\|nvóq no lo es, y de 7toico, verbo, sale un nom¬ 
bre: 7iovnxúq. De la misma manera, si r|M,e5a7tóq fuese un 
derivado, muy bien pudiera admitirse que fuera un adjeti- 

189 vo.» A ése le podríamos contestar: ó\j/ivóq dejó de ser 
adverbio al adoptar casos y géneros, y al depender adjeti¬ 
vamente de un nombre y no de un verbo, pues sin duda 
hay diferencia entre ó\pé i]X08 (llegó tarde) y óij/ivóq ó 
Aiovúcnoq f)X08 (Dionisio lie jó tardío); y itotrixqq (poeta) 
ya no presenta una voz activa \ pasiva regular (como 7ioi<5 
[hacer]), ni distinción de personas ni variaciones tempora¬ 
les. Sin embargo, T)ji85a7tóq, por estar en lugar de un nom¬ 
bre, distingue también las personas; luego, no ha perdido 
su carácter pronominal y, por la misma razón que t}j¿8xe- 
poq, permanece como pronombre, aun cuando presenta un 
sufijo de derivación adjetiva; puesto que sigue conservan¬ 
do todas las funciones de pronombre. 

165. Una vez sentado esto, todo lo anterior favorece¬ 
rá nuestra opinión 353 , pero con ello no estará dicho todo, 
puesto que, además, la propia forma permite reconocer 
que sóoupoq no está contenido en ellos. La falsa hipótesis 


352 Para la pertenencia a una u otra parte de la oración. 

353 De que es un derivado y no un compuesto. 


consiste en suponer que la derivación es equivalente a la 
palabra eSacpoq, al igual que tantas otras elucubraciones 
parecidas; por ejemplo, xaXKfjpriq no está compuesto con 
ápqpévai (guarnecer), sino que es igual a *** 354 Fanias, 
Arquias, Gorgias. Como tampoco contiene el verbo xqpstv 
el p8A,mipóv áyysíov (vaso para la miel), sino que está 
formado del genitivo péXxxoq, como SBÍpaxoq Seipaxripóq, 
KCtM-áxoi) Kapaxqpóq, óAiaGou óXicGripóq. Muchos otros 
ejemplos podríamos añadir a éstos. Así pues, de la misma 
manera que otros sufijos de derivación añaden un signifi¬ 
cado a la palabra de que forman parte, en el cual pueden 190 
convertirse (KpovíÓTjq [Crónidá] en «hijo de Crono», 
yopyóxEpoq en «el que es más terrible que alguien», y si 
son adverbios, como oikoGi en «en casa»), de la misma 
manera fjpeóaftóq, derivado étnico, al tiempo que con la 
derivación recibía un significado coincidente con el del 
adjetivo en que podía transformarse. 

166. Es preciso, sin embargo, detenerse a considerar 
por qué causa la derivación se ha producido solamente a 
partir de los plurales, mientras que los pronombres posesi¬ 
vos se han derivado de cada uno de los números, y por 
qué motivo la derivación no se ha extendido a la tercera 
persona. En efecto, en lugar de ocpsSanóq se ha formado 
áXXoóanóc; (de otro país) y no soy tan atrevido como para 
decir que aM,oq (otro) sea un pronombre, puesto que está 
reñido con la noción de pronombre, esto es, lo que el pro¬ 
nombre define, es anulado por aXXoq y hecho indefinido: 
yo no, otro; tú no, otro. 

167. A lo primero 355 se puede aducir que la deriva- 

354 Puede faltar algo (Uhlig), pero no necesariamente. Puede enten¬ 
derse: «...igual que Fanias, Arquias, Gorgias» (que tienen un sufijo de 
derivación, y no un segundo elemento de composición). 

Por qué se ha derivado de los plurales. 


100. — 17 
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ción a partir de singulares o duales sería más improceden¬ 
te, pues no se entendería una nación formada por una per¬ 
sona o dos, sino por innumerables; así, cuando uno dice: 
«éste es de nuestro país», se incluye a sí mismo y a sus 
conciudadanos. Por el contrario, a é|ió(^ (mío) y a rpxéTB- 
pOQ (nuestro), que se refieren a todo lo que caiga bajo 
la rúbrica de posesión, les es indiferente ser derivados de 
un número u otro. (Por eso, con rméxepoc; tiene que su¬ 
plirse TcoXíxrjq [(ciudadano ], no así con fipeSaTtÓQ, pues para 
tal significado se basta sólo el sufijo de derivación].) 

168. Sobre lo de que en la tercera persona no admite 
la derivación, podría creerse que la causa es lo inusual de 
dicha forma pronominal. Pero esto no es verosímil, pues, 
por ejemplo, tenemos el acpsxepí^oGai (apropiarse) deri¬ 
vado del inusitado acpcov (de ellos, de sí), (Y tampoco se 
usa pijX,ov para denominar la oveja, lo que no se puede 
decir de su derivado, el prjXcoT'n [pies de oveja]; y lo mis¬ 
mo 6épKso0ai [mirar], pero no es inusual SopKáq [gace¬ 
la] 356 o el compuesto ó^uóopKEÍv [ser de mirada penetran¬ 
te].) 

169. Parece, por tanto, que la ausencia de derivación 
a partir de la tercera persona tiene que ser algo más sim¬ 
ple: de la misma manera que no era del todo inverosímil 
el motivo de por qué habría composición en la tercera per¬ 
sona, en plural, quiero decir, no habiéndola en primera 
y segunda 357 ; del hecho de que exista derivación en prime¬ 
ra y segunda persona no se sigue tampoco que tenga que 
haberla necesariamente en la tercera. Está claro que lo que 
se reconoce como causa subyacente es que los plurales de 
primera y segunda persona comprenden en sí mismos una 


356 Denominación por la mirada. 

357 Cf. § 158. 


serie de terceras personas diferentes. Así, el que dice «a 
nosotros» se refiere a sí mismo y a las personas acompa¬ 
ñantes externas a él, y si uno, dirigiéndose a alguien, dice 
«a vosotros», incluye tanto a la persona presente como 
a las ausentes. Por tanto, al hacer una derivación étnica 
a partir de estas personas [primera y segunda], dada la 
prevalencia de las primeras y segundas personas singulares 
inherentes a dichas formas 358 , ello le permitirá designar a 
una única y misma nación, mientras que la tercera, al sig¬ 
nificar personas muy distintas, no puede presentar una 
derivación étnica, pues con ella no designaría a un solo 
pueblo, sino a todos los que potencialmente estuvieran com¬ 
prendidos en la tercera persona plural. Porque, según an¬ 
tes, no hay en la tercera prevalencia de una persona singu¬ 
lar y, en consecuencia, pueda entenderse la derivación 
étnica en un solo sentido, como en el caso de fipsóaTiÓQ. 

170. Por otra parte, al ser posible en la tercera perso¬ 
na el empleo de adjetivos étnicos, ello da lugar a la cate¬ 
goría propia de los étnicos; así, cuando decimos «perga- 
meno», «edeseno», «alejandrino». Cosa que no es posible 
en primera y segunda persona, es decir, el empleo de tales 
adjetivos. Luego, si un ateniense, dirigiendo la mirada ha¬ 
cia otro ateniense, dijera: «éste es ciudadano ateniense», 
se excluiría a sí mismo de tal nacionalidad, en cuanto que 
él no se incluye entre los atenienses, pues si se incluyese 
lo pondría en primera persona, puesto que es él mismo 
el que hace la declaración. Pero, si lo que se usa en prime¬ 
ra persona no puede ser una forma nominal, sino un pro¬ 
nombre, es evidente que tendrá que designarse pronomi¬ 
nalmente a sí mismo. Y, si es cierto que la primera persona 
prevalece sobre las otras personas, el resultado no puede 


358 


En «nosotros» hay prevalencia de «yo», en «vosotros» de «tú». 
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ser otro que rwizdanóc,, que puede resolverse en íipcov 
noXíxr\<; (ciudadano de nosotros), igual que «Crónida» en 
«hijo de Crono», y ejemplos semejantes. Otro tanto puede 
193 decirse de la segunda persona. Por el contrario, en la 
tercera, si la nacionalidad es conocida, se emplearán los 
propios étnicos, como ya se dijo; si no es conocida, se 
adoptará la derivación formada a partir del adjetivo de 
las denominaciones étnicas concretas, a saber, de áMxx; 
(otro). El áXXo6anóc, (de otro país) expresa, efectivamen¬ 
te, que no es í|p£ 8 a 7 tó<; (de nuestro país), ni upcSa nóc, 
(de vuestro país), ni ciudadano ateniense. En consecuen¬ 
cia, bajo ningún criterio puede clasificarse el áXXodanóc ; 
con los derivados pronominales, sino como negación de 
las susodichas nacionalidades. 


LIBRO III 


1 . Expuestos ya con detalle en el libro anterior los 194 
rasgos distintivos de los pronombres por separado, es obli¬ 
gado que tratemos de discurrir sobre las peculiaridades que 
desarrollan en compañía de otras partes de la oración, da¬ 
do que algunas son causa de incoherencia y otras son indi¬ 
ferentes a la misma, como es posible reconocer en primer 
lugar a partir de los propios pronombres. 

2. A auxóq (mismo) le llaman apositivo, puesto que, 
dicen, puede aponerse a todas las personas pronominales; 
pero si con ello quieren decir que él únicamente, es eviden¬ 
te que no se ajustan a la verdad, pues eso mismo sucede 
con 65e (éste): 

85’ éycb x £ íp^ v 

(éste soy yo, el peor...), 

K£ívo<; psv 5f] 68’ aüxó<; éyá>, rcáxep (co 321) 

(ese mismo soy yo, padre...), 

oúxo<; éyd) xaxuxáxi (Píndaro, OI. IV 22) 

(éste soy yo en rapidez). 

Ahora bien, si lo que quieren decir es que lo es sobre todo 
aúxÓQ, en ese caso estaría de acuerdo con lo dicho. Pues 195 
no habría quien se atreviese a tachar tales construcciones 
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de no sujetarse a la razón, siendo empleadas por los más 
ilustres varones y no habiendo razón que oponerles, como 
voy a probar. Parece, entonces, claro que lo que le procu¬ 
ró tal denominación fue la frecuencia en construirse de di¬ 
cho modo, por la misma causa que también en otros casos 
es el uso por excelencia el que prevalece. 

3. Estoy un tanto perplejo ante el hecho de que los 
pronombres de primera y segunda persona jamás pueden 
transferirse a las terceras personas, mientras que los de ter¬ 
cera persona, aunque no todos, se emplean con las prime¬ 
ras y segundas. Por ejemplo, í (él), £0 (de él) y formas 
afines, que son simples [no reflexivas] en singular, no pue¬ 
den funcionar de primeras y segundas personas, pero el 
amóc, sí puede ser usado en lugar de ellas. 

aireóq 8KCÓv oí 5o)Ka (6 649) 

([yo] mismo se la di de buena gana), 

aí)TÓ<; vüv Í8e Ttcbpa (0 443) 

(examina [tú] mismo la tapa). 

Y, lo que es más importante, es aceptado por todos que 
éauxou, éauxóv (de sí mismo, a sí mismo) y formas afines 
están compuestas de dos terceras personas, de las que, a 
su vez, se forman los plurales éaoxcov y éauxoú<; (de sí 
mismos, a sí mismos), los cuales se usan en primera y se¬ 
gunda persona. Por tanto, ¿cómo no va a ser ilógico que 
una construcción no sea aceptable en singular, pero pueda 
admitirse transformada en plural? Porque no decimos éau- 
xóv oppioa (ofendí a sí mismo) o éauxóv üPpioac; (ofen¬ 
diste a sí mismo), pero sí éaoxoíx; úPpíaapev (nos ofendi¬ 
mos a nosotros mismos: a sí mismos). 

4. Desde luego, se podría responder en pocas pala- 
196 bras lo siguiente: quizá dichas construcciones representen 


un solecismo debido a la trasposición de personas, pues 
si algo está en tercera persona y es usado en primera o 
segunda, hace la oración incoherente. (Y, al revés, si algo 
está en primera o segunda y es usado en tercera, dará lu¬ 
gar a parecida incoherencia; por ejemplo, si se dijere: «yo 
escribo, tú escribes, vosotros escriben».) Si esto es verdad, 
¿cómo puede el éauxoúc;, una tercera persona y compuesto 
de elementos en tercera persona, dar lugar a una oración 
coherente en primera y segunda? Lo correcto es decir: éau- 
xoo<; xtmxouaiv (se golpean a sí mismos), no éauxoúc; 
ximxopev (nos golpeamos a sí mismos). 

5. Por otro lado, cualquier incoherencia gramatical es 
susceptible de rectificación en la forma adecuada. Por lo 
tanto, si éauxoúc úppíCopev es un solecismo, ¿cuál es la 
forma correcta? Se diría que f\\xác, úPpt^opev (nos ofende¬ 
mos). Mi opinión es que no, y no sólo por el uso, sino 
basándome en la prueba que establecimos antes 359 de que 
es imposible que los pronombres no reflexivos se constru¬ 
yan con verbos en su misma persona 360 , excepción hecha 
del nominativo; así, es posible decir: éycb úPpioa, x\[íeíc, 
úppíoapcv, mientras que épé üppica ha de transformarse 
en épauxóv. Por tanto, no serán correctos el í|páQ úppíaa- 
M-£v , ni el ripiv tXaXr\oa\iev (hablamos para nosotros). 

6. Es preciso, entonces, que nos detengamos a expli¬ 
car qué es lo que produce la incoherencia, no amontonan¬ 
do ejemplos inútilmente, como algunos que no hacen sino 
pregonar los solecismos, pero sin explicar lo que los pro- 197 
voca. Si no se sabe al mismo tiempo eso, de nada servirá 
poner ejemplos. 


360 • 

O sea, los pronombres simples en caso oblicuo no pueden ser 
usados como reflexivos. 

361 Lo correcto sería «nos ofendimos a nosotros mismos». 
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1. Junto con esto, tampoco son verdaderas las razo¬ 
nes que dan. Por ejemplo, admitamos que hay incoheren¬ 
cia en cuanto al número, como algunos suponen, en 

koú peo 6s KpivGévTS 6úco Kai TtevTiÍKovta (0 48) 

(los cincuenta y dos jóvenes escogidos) s 

pues afirman que el dual no puede emplearse por el plural, 
pero sí el plural por el dual. Es claro que aquí subyace 
una causa y que no admitimos, como se mostrará en lo 
sucesivo 362 , que el KpivGévxs (escogidos) se refiere a 
7 i£vif|KOVTa (cincuenta). O que la hay, asimismo, en cuan¬ 
to a las personas: 

bXV aiei (ppeaiv fjoiv £Xt° v áXáAjinai ót£úv (v 320, X 167) 
(pues siempre ando errante con la desgracia en «su» cora¬ 
zón). 

«En efecto, hay incoherencia, dicen; era preciso que fuera 
épfíq (en mí...)». También para este caso hay una razón 
implícita. Pues si se da por bueno el éautoúq úPpíCopev 
y ejemplos similares, es evidente que también hay que ad¬ 
mitir el anterior. ¿Es que hay alguna causa que haga re¬ 
chazar a éste y aceptar el éautoix; úPpiCopev? O que tam¬ 
bién hay incoherencia en cuanto a los casos, por ejemplo, 
cuando en la frase siguiente exigen un genitivo 

oí 8é 8\3o GKÓrceXoi 
(las dos rocas , una...) 363 . 

También aquí es posible advertir si es que falta algo, o 
198 cuál es la causa de que sea exigible el genitivo. Baste con 


362 No en la Sintaxis. Cf. Pron. 85, 1. Koúpto y Kpiv0évT8 son duales. 

363 Cf. I 156. Es decir, «de las dos rocas, una...». 


estos ejemplos para no alejarnos demasiado de nuestro 
propósito. 

8. Tampoco se me oculta que algunos han metido con¬ 
fusión en ios conceptos comúnmente aceptados: barbaris- 
mo es el vicio que afecta a una sola palabra, y solecismo 
el que se refiere a la conexión incoherente de palabras, 
opinando ellos que también se produce solecismo en una 
palabra aislada, si, tratándose de un femenino o de una 
pluralidad, se dijera «éste», y añaden otros ejemplos de 
parecida simpleza. Primero, porque ningún nominativo so¬ 
lo puede constituir una oración perfecta sin un verbo, y 
un verbo que no exija, además, un caso oblicuo 364 . Así, 
es una oración perfecta: «éste pasea», pero no lo es: «éste 
ofende», pues falta decir a quién. Por otro lado, si noso¬ 
tros decimos: «¿quién te pegó?», la respuesta «éste» parti¬ 
cipa del verbo de la pregunta: «¿quién se llama Áyax?», 
«éste». Por tanto, no es cierto que el solecismo se produz¬ 
ca en una palabra aislada 365 . 

9. Parece también evidente que [si dices «éste» para 
un femenino] la oración en sí misma es correcta, sólo que 
está cambiado el género en relación con la deixis efectuada 
por él. Luego es claro que el solecismo, recientemente in¬ 
ventado, del pronombre «éste» no podría producirse de 
noche 366 ; así que habría que añadir a su definición: «a 
no ser que la frase tenga lugar en circunstancias de noctur¬ 
nidad», ya que el sexo sólo se hace manifiesto a la vista. 

Lo cual es ridículo, pues los solecismos se reconocen por 199 
el oído, demostrado el error por la incoherencia concomi- 

364 Si el verbo es intransitivo, basta el nominativo-sujeto más el ver¬ 
bo. Si el verbo es transitivo, exige también el objeto. 

365 Frente al concepto semántico de oración de I 2, parece ser el 
de aquí más funcional. 

366 Por .no distinguirse el sexo del referente; Apolonio Díscolo ironiza. 
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tante a la construcción de las palabras, y pueden ser capta¬ 
dos incluso por los de vista débil, pues no están faltos del 
sentido apropiado para el lenguaje, o sea, el oído. Por tan¬ 
to, se concederá que los errores de designación no están 
comprendidos en la teoría del solecismo. Eso sería efecti¬ 
vamente un absurdo, como también lo es el ejemplo ante¬ 
rior. 

10. Entonces, si alguien dice: «éste me pegó» referido 
a una mujer, no hay error sintáctico, puesto que cumple 
las reglas de la coherencia gramatical. Pero si tratándose 
de una sola mujer se dijera: «ésta me pegaron», evidente¬ 
mente comete solecismo, debido a la incoherencia de las 
palabras, aunque la atribución del género sea correcta. Pues 
la coherencia o incoherencia gramaticales no reside en los 
contenidos, sino en la construcción de las palabras, las cua¬ 
les son susceptibles de ir transformándose en la forma ade¬ 
cuada, manteniéndose siempre los contenidos básicos. Es, 
incluso, posible decir en neutro: «esto me pegó», y ni aún 
así es incorrecta la frase, pues de ningún modo está falta 
de algo, por referirse el pronombre a yúvaiov 367 , igual que 

vetpéXn Sé piv áptpipépuKE 
Kuavéu, tó pév ou ñor' épcosí (ji 74) 

(una parda nube lo tiene rodeado , lo que jamás lo suelta ), 

donde el pronombre neutro se refiere a ve<pé/lri (nube) que 
es sinónimo de vétpoq 368 , y lo mismo sucede con el 

200 Ú \iáXa Su ráSe Scófraxa KáX’ ’OSixxno*; (p 264) 

(éste es , sin duda, el bello palacio de Odiseo), 

ouk áv tú; piv ávfip U 7 t£p 07 tXícoaiT 0 (p 268) 

(ningún hombre la despreciaría), 

367 «Una mujercita» o «mujerzuela». En griego los diminutivos son 
neutros. 

368 La primera, femenino; la segunda, neutro. 


aquí el pronombre se refiere al sinónimo de Scopa, oí- 
Koq 369 . Por eso, en seguida viene: 

Yivcógkg) 5’ ÓTi noXXoi év am(b Saíxa xíOevxai (p 269) 

(sé que dentro de él muchos están celebrando un banquete). 

11. Sin embargo, cabía la posibilidad de detectar una 
especie de solecismo en una palabra compuesta 37 °, me re¬ 
fiero a évSéKaxoc; (undécimo) y, sobre todo, en évSBKáxri 
(undécima); pero no es posible afirmar que forma parte 
de ellos el genitivo évóq (de uno), puesto que tales com¬ 
puestos se hacen a partir del nominativo: TpsiGKaiSéKa- 
toq (decimotercero), xsaaapBOKaiScKaToq (decimocuarto). 
Y el évSEKáxT] no se ha constituido de este modo. De su 
forma se pueden decir dos cosas: una, que es simple, esto 
es que estaría formado a partir del numeral §v8eKa (once), 
ya sea que éste lo esté por yuxtaposición o por composi¬ 
ción, y que de él se produjo el derivado évSsKaxoq, igual 
que de S(35opoq (séptimo), épóópaxoq (séptimo, en Ho¬ 
mero), y de ellos, a su vez, el femenino épóopátrj, év- 
§8Kátr|. Que de dos palabras yuxtapuestas se puede for¬ 
mar un solo derivado compuesto, lo hemos mostrado con 
muchos ejemplos 371 , como tó aireó (lo mismo) - TaÚTÓxriq 
(identidad); de un individuo que está junto a un río: napa 
7toxapóv - 7eapaitoxá|iioq. 

12 . también es posible explicarlo así: incluso si la com¬ 
posición tiene lugar a partir de óéKaxoq (décimo) 372 , está 
dentro de la razón el que se haya podido componer con 
el neutro [ev], pues, cuando un numeral entra en composi- 


369 La primera, neutro; la segunda, masculino. 

370 Cf. II 153. 

371 En el tratado perdido: Sobre la composición nominal . 

372 Las posibilidades son év -f SéKaio;, o bien évSeica -f xoc;. 
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201 ción, éste se toma en género común 373 , por ejemplo, 
oí xéooapsc; - ai xéaaapsc; - xeaaapsoKaiSéKaxoc; (los 
cuatro - las cuatro - decimocuarto), y el resto de los nume¬ 
rales. Luego no podría haber composición con el masculi¬ 
no etc; (uno), ya que entonces no podría expresarse el fe¬ 
menino; ni tampoco haber composición con el femenino 
pía (una), porque ahora sería el masculino el no expresa- 
ble. Y si ambos géneros están condensados en el neutro 
(pues «éste» y «ésta» pueden condensarse en uno solo, a 
saber, en «esto», que es, a su vez, algo que está en el uso; 
por ello, y en conformidad con lo anterior, aunque de 
yúvaiov 374 , neutro, se diga «esto», no se comete solecis¬ 
mo, como algunos sostienen; y sería superñuo aducir más 
ejemplos), entonces está de acuerdo con la analogía usar 
el neutro ev en la composición, para que ni el masculino 
ni el femenino acaparen para sí el género 375 . 

13. Por tanto, como ya hemos adelantado 376 , la cau¬ 
sa de la incoherencia gramatical es, en resumidas cuentas, 
la siguiente: de las partes de la oración, unas se flexionan 
en números y casos, como el nombre y cuantas son suscep¬ 
tibles de admitir uno u otro número junto con el caso; 
otras, en personas y números, como ios verbos y pronom¬ 
bres; otras, en género, como los ya referidos nombres 377 
y cuantas pueden presentar distinción de géneros; algunas, 
por el contrario, no admiten nada de lo anterior, como 
las indeclinables, a saber, las conjunciones, las preposicio¬ 
nes y, prácticamente, todos 378 los adverbios. 

373 En griego, los numerales, hasta el cuarto, la admitían. 

374 «Mujercita» o «mujerzuela», cf. § 10. 

375 Concibe el neutro como el término no marcado de la oposición 
masculino/femenino. 

376 En II 129. 

377 Nombre, adjetivo y participio. 

378 Cf. •§ 19. 


14. Las partes de la oración en primer término men¬ 
cionadas, transformadas de acuerdo con sus flexiones pro- 202 
pias con vistas a las debidas correspondencias de los suso¬ 
dichos números, personas y géneros, se van distribuyendo 

en la composición oracional 379 para que queden conecta¬ 
das a aquella con la que entren en relación, pongamos por 
caso, plural con plural, en concurrencia con la misma per¬ 
sona verbal: «nosotros escribimos», «los hombres escriben»; 
pero si hay también paso de la acción verbal a otra perso¬ 
na, ésta ya no requerirá el mismo número, siendo posible 
decir: «golpean al hombre», y también: «golpean a los 
hombres». 

15. Un razonamiento similar cabe cuando lo que tiene 
que concordar es el género o el caso: «nos escuchan a no¬ 
sotros mismos»; y, una vez más, si hay paso de la acción 
verbal a otra persona, es indiferente tanto el caso como 
el número: «él mismo nos escucha», «ellos mismos nos 
escuchan». Pero si aúxóg (mismo) concuerda en caso con 
el pronombre que acompaña, es que se refiere a la misma 
persona debido a la congruencia de casos, a no ser que 
una conjunción interpuesta permita diferenciar la persona, 
por ejemplo: Tificov Kai aúxcav áKoúooaiv (nos escuchan 
a nosotros y a ellos) 380 . 

16. Otro tanto puede decirse de los géneros. Así, dire¬ 
mos: «estos hombres», y, una vez más, si hay transición 
de la acción verbal a otra persona, el género y el número 
serán indiferentes: «una mujer ofendió a éstos». Es super- 
fluo seguir aduciendo ejemplos de lo mismo, pues con lo 
dicho está de sobra claro. 


379 Se va atribuyendo cada forma según su función oracional. 

380 Sin la conjunción Kaí, significaría: «nos escuchan a nosotros 
mismos». 
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203 17. Pero si, como dijimos antes 38 \ a una palabra 

cualquiera le aconteciese el no presentar dichas distincio¬ 
nes, podrá conectarse indiferentemente a todas las susodi¬ 
chas clases de palabras, esto es, a los distintos géneros, 
casos, números, personas y demás accidentes que sean 
susceptibles de admitir, pues carece en sí mismo de las va¬ 
riaciones flexionales que pudieran poner de manifiesto la 
incoherencia. 

18. Por ejemplo, kolXí be, (bien) y similares, pueden en¬ 
trar en construcción con cualquier persona o número, co¬ 
mo cuando decimos: «escribí bien», «escribo bien», e igual¬ 
mente con los distintos tiempos: «escribí» o «escribiré». 
Es obvio que este tipo de construcción es coherente, pues 
la relación adverbial, al no admitir éste números, ni perso¬ 
nas, ni modos ni tiempos como presenta el verbo, no tiene 
impedimento alguno a la hora de la conexión sintáctica, 
puesto que la prueba de la correspondencia formal no pue¬ 
de ser hecha 382 . Ahora bien, no podría hallarse otro tanto 
con KtXóq (bello, bueno), pues se da el caso de que es 
una tercera persona en número singular y, en consecuen¬ 
cia, sólo se unirá a «escribir» en tercera persona del singu¬ 
lar, o sea, Kakoc, ypcupei, xa Xoq ^epuiaie!, y dado que 
a su vez kc xXóc, no incluye ninguna noción temporal, 
le sen' indiferente construirse con diferentes tiempos ver¬ 
bales. 

19. De ahí que, por otro lado, los adverbios clasifica¬ 
dos según las distintas relaciones de tiempo puedan cons¬ 
truirse con las distintas personas y también números, pero 
no indiferentemente con formas de futuro, de presente o 


381 En § 13. 

382 Más claro: al carecer el adverbio de accidentes, no puede violar 
las leyes de la coherencia. 


de pasado 383 ; no así los que se apliquen a cualquier di¬ 
mensión temporal, me refiero a vuv (actualmente, en tal 
momento) y similares. Y, de igual manera, los adverbios 204 
que incluyen un significado modal, por ejemplo, £Í0e (oja¬ 
lá), d ye (ea, vamos); como el imperativo es incompatible 
con el optativo, por eso el 8Í0e rechaza al imperativo, lo 
mismo que dye al optativo. Y al revés, al carecer el resto 
de los adverbios de dichos significados, nada les impide 
construirse con todos los modos verbales. Tal tipo de cons¬ 
trucción ya lo hemos expuesto en el tratado Sobre los 
adverbios 384 , y todavía hemos de volver sobre ello en su 
momento . 

20. Lo mismo se puede decir de las conjunciones, ya 
que al no distinguir ninguno de los susodichos accidentes, 
son susceptibles de construirse indiferentemente con res¬ 
pecto a los distintos géneros, casos o personas. Pero si tu¬ 
viese lugar en ellas una función particular, en ese caso no 
podrá aplicárseles el anterior principio, debido al sentido 
inherente a dicha conjunción. Para no extendernos dema¬ 
siado en este lugar tratando de las conjunciones, nos val¬ 
drá con un único ejemplo. 

21. De la conjunción áv 386 se ha dicho, basándose 
meramente en el uso, que se construye con tiempos de pa¬ 
sado, excepción hecha del perfecto 387 . Si sólo sobre la ba- 

383 El texto está corrupto. Apolonio Díscolo se refiere a «ayer», «hoy», 
«mañana». 

384 En Adv . 123, 1 ss. 

385 En la parte perdida del libro IV, tal vez. 

386 Partícula modal de distintos valores (posibilidad, irrealidad...). 

387 La regla es matizable. La frase que sigue en futuro de indicativo 
o aoristo de subjuntivo, aunque rara, es posible en la épica, no así en 
tiempos de Apolonio Díscolo. Para lo que sigue, cf. R. Camerer. «Die 
Behandlung der Partikel áv in den Schriften des Apollonios Dyskolos», 
Hermes 93 (1965), 168-204. 
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se de la siguiente frase se preguntase qué es lo que resulta 
incoherente en ypáxt/co áv (yo hubiera escrito), no sería po¬ 
sible contestar qué es lo incoherente, si no es recurriendo 
a la intuición. Pues, al no poder alterar el número u otro 
205 accidente cualquiera, no puede replicarse que el verbo no 
concuerda en número, en tiempo o en voz. Ahora bien, 
la causa de la incoherencia es la siguiente: la conjunción 
áv implica la suspensión de las acciones a realizar, circuns¬ 
cribiéndolas a la esfera de la potencialidad, de ahí que se 
le llame «potencial». Así pues, eypouj/a (escribí), eypctípov 
(escribía), éyeypácpeiv (había escrito), o bien significan ac¬ 
ciones en parte realizadas o bien realizadas hace tiempo, 
de ahí que el áv pueda adherirse a las formas que mate¬ 
rialmente puedan admitirla: eypcupov áv, eypa\j/a áv, 
éycypácpciv áv (escribiría, habría escrito, habría tenido es¬ 
crito), pero no con ypáipm (estoy escribiendo) o ypá\|/co 
(escribiré), pues éstos no significan acciones sucedidas para 
que pueda tener lugar la negación de la acción pasada por 
parte de la conjunción y la indicación de posibilidad futu¬ 
ra. Y, en consecuencia, estamos persuadidos de que el per¬ 
fecto no significa la perfección en el pasado, sino en el 
presente, de ahí que no pueda admitir ninguna posibilidad 
futura y, por esta razón, es incompatible con la conjun¬ 
ción áv. Esto se explicará con más detalle en la sintaxis 
de las conjunciones 388 . Pero volvamos a lo que estábamos 
tratando. 

22. Pues bien, las palabras, según decíamos, distribui¬ 
das en la frase según sus formas peculiares, rechazan en 
virtud de la propia secuencia a aquellas que aparecen en 
la forma que no les corresponde. Es posible probarlo tanto 
por los ejemplos que nos tuvieron perplejos anteriormen- 

388 En la parte perdida del IV. 


389 

te como por ios que vamos a presentar ahora: el époí 
(para mí) no puede aplicarse a una tercera persona, puesto 
que entra en conflicto con su correlativo el oí (para él); 
por la misma razón se hace evidente que el oí tampoco 206 
puede serlo a la primera, del mismo modo que «escribo» 
no puede emplearse por «escribe», ni «escribe» por «escri¬ 
bo». Otro tanto puede decirse de las segundas personas. 
¿Cómo, entonces, el aúxóc; (mismo), que es de tercera per¬ 
sona, puede construirse con primeras y segundas? Por ca¬ 
recer de personas analógicas en serie correlativa, lo cual 
hubiera puesto en evidencia lo anormal de la persona. De 
este hecho, pues, en mi opinión, es de donde se ha deduci¬ 
do el uso concordante de unas partes de la oración con 
las otras según sus formas en la secuencia precisa. 

23. Es claro que lo que no entra en la serie analógica 
de las personas no podría faltar a la concordancia de di¬ 
chas personas; con tal de que haya concordancia de géne¬ 
ro, caso y número, no podrá no adecuarse como conviene a 
los susodichos accidentes, por ejemplo, ép¿ aútóv (a mí mis¬ 
mo) y íjpáq aÚToúg (a nosotros mismos). Es igualmente 
obvio del resto de los pronombres, que, por no poseer gé¬ 
neros distintos, nada les impide admitir la sumisión a los 
tres géneros; así, decimos: oí) aÚTÓí; (tú mismo) o oí) aútp 
(tú misma) y también époi anteo (para mí mismo) y époi 
aúxf \ (para mí misma), y no hay vicio en ello, ya que no 
hay posibilidad de demostrar el vicio. Lo mismo podemos 
decir de ootoc; y óóe, pues, una vez más, nada impide de¬ 
cir ÓS 5 éycó (éste soy yo) y outoq éyco (ése soy yo), según 
ya reconocimos 39 °. Esto mismo nos resuelve la cuestión 
de por qué éautoúc; (a sí mismos) puede aplicarse también 

389 En § 3. 


100. — 18 



274 


SINTAXIS 


a la primera persona, lo cual habría sido vicio gramatical 
si existiese un *cpai)xoú<; que pusiese en evidencia la inco¬ 
rrección en el uso de la persona; al ser, pues, irrefutable 

207 tal uso, su construcción con las distintas personas está 
fuera de reproche. 

24. Otro tanto puede decirse de los verbos. Todas las 
formas modales, al estar clasificadas por persona y núme¬ 
ros, prueban su falta de concordancia mediante el uso in¬ 
debido de números y personas; ahora bien, el infinitivo, 
que no participa de tales accidentes, puede concurrir con 
todas las personas y todos los números: ypácpsiv épe, 
ypáípeiv í|pá<;, ypoupsiv oé, ypácpeiv úpá<;. E, inversamen¬ 
te, como no carece de voces y tiempos, manifiesta su falta 
de consecuencia, si alguno de estos aparece alterado. 

208 25. Es, pues, en cierta manera, natural que este modo, 
el infinitivo, por carecer de disposición mental 391 , nada 
le impida el ser usado en lugar de todos los otros modos, 
si le añadimos el verbo que exprese el significado modal, 
y, al revés, que cualquier forma modal pueda resolverse 
en un infinitivo. Así, «escribe tú» puede equivaler a «te 
ordeno escribir», con el añadido necesario de «ordenar» 
implícito al imperativo y de la determinación pronominal, 
pues de uno y otra es carente el infinitivo: 7 tepi 7 iaxoír|q 
(ojalá pasees) es igual que eü^opaí as Treputaxeív (deseo 
que pasees) 392 ; «estás escribiendo», igual que «declaro es¬ 
tar tú escribiendo». Es también evidente la conversión de 
los siguientes ejemplos: ypácpoi Aiovúaioq (que escriba Dio¬ 
nisio) en r|ú£,axo ypácpEiv Aiovúcnoc; (deseaba que escribie- 

391 Formas de realizarse el acto de habla como aseveración, pregun¬ 
ta, orden, ruego, etc. En griego 8iá0eou; vo^ikíi «disposición mental», 
que puede realizarse de las maneras dichas. 

392 En griego, construcciones de infinitivo, naturalmente. 
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ra Dionisio). Ahora bien, la razón de por qué los no¬ 
minativos-sujetos se convierten en acusativo, en los giros 
con infinitivo, lo trataremos con detalle cuando hablemos 
de los verbos 393 , momento en que nos detendremos en la 
sintaxis general propia de los infinitivos. 

26. Lo mismo se puede probar a partir de los partici¬ 
pios, a cuya derivación verbal se añade, además, el género, 
caso y número que hay en ellos, pero les priva de la distin¬ 
ción de personas y del significado modal; por eso, no co¬ 
metemos error en aquello de lo que carecen, o sea, en lo 
referente a las personas: yp<x\|/a<; ávéoxriv, ypáv|/a<; ávéaxtic; 
(habiendo escrito me levanté, habiendo escrito te levantas¬ 
te), o en cuanto a los modos: ypáii/ai; ávaaxaírjv (habien¬ 
do escrito me levantaría), ypái{/a<; áváoxr|0i (habiendo es¬ 
crito levántate); pero en lo que permanece, es decir, en 
la distinción de voces y tiempos, está sujeto al principio 
de la incoherencia, si se lo construye contrariamente a la 
norma. 

27. Es cosa admitida por todos que, cuando hay con¬ 
gruencia en género, caso, persona o cualquier otra catego¬ 
ría susceptible de admitir identificación con otra en cuanto 
a sus formas, queda excluido el vicio de incoherencia. Es 
posible a veces que, no encontrándose en la construcción 
adecuada, pueda ser equiparada a otra construcción que 
sea teóricamente admisible a causa de su indistinción for¬ 
mal. Tomemos, por ejemplo, oocpÓQ (sabio) o kXvtóc; (fa¬ 
moso) o cualquier otro adjetivo capaz de adoptar tres ter¬ 
minaciones; tomemos, asimismo, Geóc; (dios o diosa) u otra 
palabra cualquiera que sólo pueda concebirse como del gé¬ 
nero común; hecha una frase con ellos, incluso si 0 eóq se 209 
toma como femenino, resulta inequívoca en cuanto al 


393 


En § 78. 
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género; pero kXutóc; o dypioq (salvaje, cruel) podrán no 
admitir lo mismo 394 ; de donde puede entenderse que 

kXutó<; 'InnoóáixEia (B 742) 

(la famosa Hipodamía) 

y 

dypiov átriv (T 88) 

(la salvaje locura) 

se han constituido con alteración del género. 

28. Por eso, también en la expresión usual ateniense: 
[xa tó) 0 £co, la desviación no tiene lugar en Oecó sino en 
el artículo que lo acompaña, el cual, al no convenir con 
la forma femenina, muestra que el 0sóq es aquí también 
masculino 395 ; es evidente, pues, que si se suprimiera el 
artículo, también el equívoco de la figura desaparecería; 
porque no es semejante a 

KaXo\jtapsvco xpóot KaXóv (Hesiodo, Trab. 198) 
(cubriendo ellas su hermosa piel) 

ni a 

oijk &v é<p 5 üuETépcov óxécov TTXqyevTe Kepauvco (0 455) 
(heridas por mi rayo, no (habrían vuelto) en vuestro carro), 

dado que, en estos últimos, el equívoco se manifiesta por 
las palabras mismas 396 , mientras que, en el anterior, es 
por el artículo que tiene al lado. 


394 Pues en Homero, piensa Apolonio Díscolo, funcionan como de 
tres terminaciones, con lo cual, si aparecen con un femenino, dan la sen¬ 
sación de incongruencia. 

395 En realidad, era un juramento femenino: «por las dos diosas» 
(Deméter y Perséfone), cf. I 84. 

396 Porque son participios duales masculinos. 


29. El razonamiento es aparente para todos los tiem¬ 
pos, siempre que no se tenga un conocimiento escaso de 
sus distinciones. Es algo reconocido por todos que ypoupco 
(escribo) y gypacpov (escribía) difieren en cuanto al tiempo 
y que no es posible decir «ayer escribo», pero sí en imper¬ 
fecto «ayer escribía». También se está de acuerdo en que 
el participio de ypoupco es ypdcpcov y que no es posible decir 
¿xOéq ypácptov (el que escribe ayer), como tampoco lo es 
éX0£<¡ ypúcpco (ayer escribo). Ahora bien, el participio sí 210 
podía admitir el adverbio, en cuanto que coincide en la 
forma con el del imperfecto. Ciertamente, decimos: eypatpov 
Kai fivuúpriv (escribía y estaba molesto), frase que podía 
convertirse en ypd(pcov t)vicí>jlH 1 v (estaba molesto escribien¬ 
do). Otro tanto cabe decir de los infinitivos, pues el infini¬ 
tivo ypáípsiv, conmutándose en un presente y en un imper¬ 
fecto con la misma forma 397 , en la construcción anterior 
con los adverbios de lugar, da como resultado una frase 
coherente. En efecto, es posible decir: auvéjiri é%0£<; ypoupeiv 
5 AttoA^cóviov (sucedió que Apolonio escribía ayer) y ai)vé(3r) 
or\ii£ pov ypácpsiv (sucedió que escribe hoy). Esto no se 
hallará cuando las formas expresan un único tiempo, por 
ejemplo con ypdij/eiv en ypáij/eiv éxdéq (haber de escribir 
ayer), pero sí es posible, una vez más, aunque no haya 
coincidencia de formas, me refiero a ypdij/ai: auvé|5ri 
¿X0¿^ Ypá\j/ai ’AtioXXcoviov (sucedió que ayer escribió 
Apolonio) 398 . 

397 Piensa Apolonio Díscolo que hay infinitivos de imperfecto neu¬ 
tralizados con los de presente. 

398 Pasaje discutido. Yo entiendo que Apolonio Díscolo se refiere 
a la posibilidad de decir: «sucedió que hoy escribió Apolonio»; es decir, 
aunque en el aoristo no exista la neutralización del infinitivo presente/im¬ 
perfecto, por lo cual se puede decir: «sucedió que hoy escribe» y «suce¬ 
dió que ayer escribía» con la misma forma de infinitivo. 
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30. Algo semejante puede mostrarse con respecto a 
la voz. Las llamadas formas medias presentan coincidencia 
con activa y pasiva, como expondremos con más detalle 
al tratar de la sintaxis verbal 3 ", y, en consecuencia, no 
puede haber uso incorrecto en cuanto a la voz. Así, 
iXovoá\ir\v (me lavé), 87toir|oápiiv (hice «en provecho 
mío»), £xpi\|/áppv (me cansé), y similares, admiten clarísi- 
mamente, en unos casos, construcción activa y, en otros, 
pasiva, puesto que expuj/a se diferencia de éxpu|/ájLniv y 
etamoa de éXouaánqv; sin embargo, ércoúioa y 87 ioir|ad|LiTiv 
están próximos en cuanto a la significación y, asimismo, 
211 7tpof¡Ka y 7tpoT]KápTiv (envié). Los que desconocen este 
tipo de matices piensan que, a veces, la voz pasiva se em¬ 
plea en lugar de la activa, propiciando graves errores de 
expresión, pues usar la pasiva en lugar de la activa es teó¬ 
ricamente incoherente; porque nadie sería capaz de decidir 
cuál forma es por naturaleza activa y cuál pasiva, si se 
usase una voz por otra, por ejemplo, «hice» en lugar de 
«fui hecho», o «fui hecho» en lugar de «hice» 400 . Por 
tanto, se reconoce que en 

á|I(pOT8pCO KBKOJtftX; (N 60) 

(tocando a ambos), 

7i£7tX,r|YÓCK; áyopfjGev (B 264) 

(arrojado a golpes de la reunión), 

pá|35cp TtsTrXxiYUía (k 238) 

(golpeada con el bastón), 

orí pa 0vijoKOvxa<; ópáxo (A 56) 

(porque estaba contemplando a los muertos), 

399 En § 147. 

400 La voz verbal, en griego se dice «diátesis», que por su étimo 
significa «el estado, condición o disposición» con respecto a la acción 
del verbo. 


y otros semejantes a éstos, de acuerdo con la anterior ex¬ 
plicación de la media, no se ha empleado una voz por otra, 
sino que se acomodan a una u otra voz conforme a la 
razón sintáctica. 

31. Algo parecido puede decirse de la coincidencia de 
personas verbales. Así, vikco (venzo), en cuanto primera 
persona, no podrá ser usada por segunda, para la cual existe 
una forma que es viKqg (vences). Pero, dado que también 
la segunda persona del imperativo [pasivo] presenta la mis¬ 
ma forma, aunque se emplee como segunda persona, se 
mantiene la coherencia, según decíamos, porque es en este 
caso imperativo. Lo dicho vale, incluso, para la tercera 212 
persona, que puede eludir la coincidencia formal mediante 
la iota suscrita; sin embargo, desde el punto de vista acús¬ 
tico coincide con las formas de primera y segunda perso¬ 
na, pero estará correctamente usada, si ése es el modo que 
le corresponde, o sea, el optativo, como sucede en el verso 
de Alemán: 

VIKCO 6’ Ó Káppcov 
(que venza el mejor), 

y también en el homérico: 

xpimcp 5ópu vrjíov ávqp (1 384) 

(cuando un hombre taladra el mástil del navio). 

Es obvio que si fuesen indicativos serían incoherentes, pe¬ 
ro en optativo son perfectamente coherentes, igual que de¬ 
cíamos antes de vikco ¿ycó (yo venzo), frente a vikco oú 
(vence tú) 401 . Pues, en cuanto indicativo, sería incoheren¬ 
te, ya que debería ser viKag 01 ) (tú vences), pero, en cuan¬ 
to imperativo, es coherente. Basta este ejemplo como 

401 Fruto de contracciones distintas, el resultado es el mismo. 
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modelo de todos los semejantes para aquellos que tienen 
flexionados los verbos al completo 402 . 

32. Otro tanto puede decirse del número de las partes 
nominales. Así, tpítaov (de los amigos [nombre y adjetivo]) 
y similares, que es un genitivo plural válido para los tres 
géneros, exigirá ser construido con un genitivo plural en 
su misma persona, no pudiendo existir incoherencia en cuan¬ 
to al género, debido a esa confusión del género (pudiendo 
decirse tanto (píXcov 7tEpi7taxoúvxcov [paseando los amigos] 

213 como (píXcov neptnaxooccóv [paseando las amigas]); sí puede 
haberla, naturalmente, de caso y de número, por ejemplo, 
si se dice: <píX,cov 7 iEpi 7 iaxoúvxaq o 7 cepi 7 taxo 0 vxa. Por el 
contrario, no la habría en <í>íXcov nepuiaxcov (Filón, pa¬ 
seando) o 7 C£putaxsi (F. pasea), puesto que hay de nuevo 
coincidencia en nominativo de singular. Con lo dicho está 
también claro para ejemplos similares. 

33. Y lo mismo sucede con los verbos. Así, e^eyov 

y similares son primeras personas del singular, al igual que 
Éypa\|/a, eA-e^ol Si uno las usase para decir ekeivoi 

(aquéllos leyó), daría lugar a una frase incoherente, tanto 
por tratarse de una primera persona como por el número, 
pero no diciendo eXeyov ¿keívoi (aquéllos decían), pues 
la coincidencia en la tercera persona plural impide, una 
vez más, la incoherencia, puesto que era debida la cons¬ 
trucción en plural. Excepción hecha de las formas dóricas, 
pues ellos hacen descender el acento agudo de modo que 
se evite la coincidencia con la primera persona del singu¬ 
lar 403 . 


402 Los que se dedican a establecer los cánones verbales tienen que 
encontrarse con formas coincidentes. 

403 En ático eXsyov es primera persona del singular y tercera del 
plural del imperfecto. Los dorios para esta última decían éXéyov. 


34. Lo mismo puede mostrarse con respecto a los ca¬ 
sos. En efecto, las palabras que tienen formas distintas pa¬ 
ra los cinco casos presentan usos intercambiados de los 
mismos, a los cuales hemos de aceptar como una figura 
característica si es la forma que un dialecto muestra en 
el uso ordinario, o, sencillamente, no la admitiremos en 
cuanto frase incoherente. Un uso que no puede caer bajo 
la rúbrica del arcaísmo, pues es empleado del mismo modo 
veces sin cuento, <es el del nominativo por vocativo) 404 , 
como 

fiéXióq 9’ oq Tiávx 5 ¿(popaq (r 277) 

(y tú, sol, que todo lo ves), 

5óq, (píXoq (p 415) 

(da, amigo), 

d) (píXxax’ Aíaq (Sófocles, Áyax 977 y 996) 214 

(oh queridísimo Áyax). 

Los ejemplos de este tenor son infinitos, ios cuales consti¬ 
tuyen la llamada «figura ática» 405 , puesto que, como 
decíamos, el vocativo exige una desinencia distinta. O, 
inversamente, cuando se emplea el vocativo en lugar de 
nominativo al modo macedonio o tesalio, como nuestros 
antepasados 406 admitían el verso siguiente: 

aqxáp ó cióte ©óeot’ ’Ayapépvovi (B 107) 

(y Tiestes, a su vez, lo da a Agamenón), 

en que el artículo es una prueba más que demuestra el cam¬ 
bio de caso. Ahora bien, cuando vocativo y nominativo 

404 Así llenó F. Porto la laguna del manuscrito. 

405 Llamado así el empleo de nominativo por vocativo (árciKÓv 
oxma). 

406 Aristarco, según la noticia de Aristónico al pasaje. 
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coinciden, dichas figuras desaparecen en el acto, pues nin¬ 
guno de los dos casos puede tomarse como contraprueba, 
es decir, ni de que el vocativo está por nominativo, ni el 
nominativo por vocativo. 

35. Está claro que es por este tipo de coincidencia por 
la que Trifón, en su tratado Sobre las personas , se hace 
reo de la crítica de los que quieren contradecirla, por no 
admitir él que en el pronombre oú (tú) hay coincidencia 
formal del nominativo y el vocativo, pues afirma él que oú 
sólo puede ser vocativo debido a que se construye con la 
segunda persona verbal, «ya que lo mismo que decimos 
’Apíoxapxe ypoupE (Aristarco , escribe) y en forma enun¬ 
ciativa ’ApíoxapxE ávayivcóaKSiq (Aristarco , lees), e in¬ 
cluso en forma interrogativa, de la misma manera oí) ypóupE 
(tú, escribe) y oí) ypoupEic, (tú escribes) manifiestan que se 

215 trata de un vocativo». Y añade, además, que, mientras el 
nominativo se entiende en tercera persona, el vocativo siem¬ 
pre en segunda, como oú. Es evidente que, conforme a 
este razonamiento, el oú es vocativo. A los que cuestionan 
cómo podría constituirse un vocativo sin nominativo, pre¬ 
tende demostrárselo con que también puede haber nomina¬ 
tivo sin que exista el vocativo, por ejemplo en ekeívoc; y 
en aúióq y en las palabras que no pueden exhibir un 
vocativo. 

36. Las réplicas que ha habido contra él las expondre¬ 
mos brevemente, añadiendo, además, que es mayor el ries¬ 
go de que el pronombre oú sea usado indebidamente en 
una construcción de vocativo, que en una de nominativo. 
El razonamiento es como sigue: 1) En primer lugar, la com¬ 
paración del nominativo nominal con el pronominal carece 
de fundamento, pues es exclusivo del pronombre el ser usa¬ 
do en nominativo tanto en primera como en segunda per¬ 
sona, cosa que no admiten los nombres, como ya dejamos 
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sentado 407 . 2) Si oú es vocativo en cuanto que es segunda 
persona, no hay razón para no considerar también vocati¬ 
vos los demás casos oblicuos del pronombre de segunda 
persona, porque ellos han sido empleados en los casos obli¬ 
cuos en lugar de los nombres correspondientes igual que 
el oú en lugar de un nominativo. 3) Si en ooi ovil áya0q> 
y en oe ovia áyaGóv (para ti que eres bueno; a ti que 
eres bueno) están todas las palabras en el mismo caso, es 
obvio que también lo están en oú cov áya0óc; (tú que eres 
bueno). 4) Si los verbos mantienen una única construcción 216 
y en sycó sipi (yo soy) es nominativo, y en ekeívóc; eotv 
(él es) también lo es, es evidente que en oú eí (tú eres) 
está en el mismo caso. 

37. 5) Si «eres» jamás puede construirse con un voca¬ 
tivo, sino con un nominativo: «eres Aristarco», «eres gra¬ 
mático», y no es posible «eres ¡oh Aristarco!», «eres ¡oh 
gramático!», ¿cómo no va a admitirse que «eres tú» es 
una construcción de nominativo? (Luego tampoco es cier¬ 
to que los nominativos de los nombres se encuentren siem¬ 
pre en tercera persona, conforme habíamos afirmado que 
los verbos de existencia admiten nominativos en primera 
y segunda persona) 408 . 

38. 6) Si la primera persona del plural comprende en 
sí misma a la segunda y a la tercera en el mismo caso, 
cuando decimos analíticamente: «Trifón nos habló a mí, 
a ti y a Dionisio», y sintéticamente: «Trifón nos habló», 
y lo mismo para el resto de los casos, cómo no admitir 
que «Trifón, tú y yo» está en el mismo caso, si, tomados 
sintéticamente, se da lugar de nuevo al nominativo plural: 
«nosotros estamos presentes». 
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39. 7) Es también posible plantearlo a partir de la sin¬ 
taxis de las conjunciones. Cuando varios elementos nomi¬ 
nales coordinados tienen un único verbo en común, están 
siempre en el mismo caso: «Trifón me hace un favor 
a mí, a ti, o a Dionisio», «Trifón me escucha a mí, a 

217 ti o a Teón», y es evidente que si se introdujese otro caso 
distinto o se comete solecismo o se precisa introducir otro 
verbo; pues ha de decirse: «Trifón me escucha a mí, a ti 
o a Dionisio», con el verbo en común, siendo por otro 
lado posible: «Trifón me escucha a mí o conversa conti¬ 
go». De acuerdo, pues, en que si hay un solo verbo y la 
oración es coherente, se ha de conceder que los casos coor¬ 
dinados son los mismos. Por tanto, «me marcho yo, o tú 
o Dionisio»: si esta oración es incoherente, entonces el «tú» 
puede estar en otro caso, pero si es coherente, hay que 
admitir que también está en nominativo. 

40. 8) Ni siquiera concedo que el «tú», en la oración 
«tú escribes», pueda estar en vocativo, pues tal expresión 
no muestra que el «tú» pueda ser también nominativo, si¬ 
no en todo caso que pueda ser también vocativo. Tomada 
la frase aisladamente, es nominativo, análoga a «yo escri¬ 
bo y él escribe», pero si después del «tú» se deja la frase 
en suspenso y se interrumpe lo que se iba a decir, podrá 
admitirse que es vocativo, empleado indebidamente con¬ 
forme al uso de los pronombres. Pues hemos mostrado 
que esta parte de la oración fue ideada para cuando no 
pueden emplearse los nombres, pero el vocativo de los nom¬ 
bres siempre es aplicable en segunda persona, luego es 
obvio que el pronombre en vocativo es innecesario. 

41. Y no puede decirse que tenga la misma justifica¬ 
ción que tienen los pronombres de tercera persona, en cuan¬ 
to que también éstos pueden considerarse innecesarios por¬ 
que pueden usarse los nombres en su lugar. La razón de 


ser de estos últimos es que son usados para la deixis o 
la anáfora, dado que el nombre es incapaz de cumplir tales 218 
funciones. En efecto, usado el «tú» en vocativo, no podría 
significar anáfora, pues es una segunda persona 409 , ni tam¬ 
poco deixis, pues al dirigirnos a alguien lo hacemos direc¬ 
tamente, no lo designamos, ya que el vocativo es aplicable 
también a los que no están a la vista 410 . Y, ciertamente, 
aquellos a quienes se les llama mediante el pronombre lo 
consideran de mal gusto, claro está, porque desean que 
se haga con su nombre propio, aunque el uso del pronom¬ 
bre de segunda persona sea lo indicado en los restantes 
casos, pues no sería posible el empleo del nombre propio, 
como ya mostramos 411 . ¿Cómo, pues, podría el pronom¬ 
bre en vocativo, de uso innecesario, suplantar el nominati¬ 
vo de segunda persona, de uso obligatorio, y ser conside¬ 
rado exclusivamente vocativo? Considero superfluo aducir 
otros ejemplos de dicha construcción cuando la razón está 
inequívocamente expuesta. 

42. Por el contrario, no me parece que esté fuera de 
lugar tratar de explicar lo referente a los restantes vocati¬ 
vos, de ios pronombres quiero decir, cómo, siguiendo con 
la analogía, existen junto con el singular los duales y plu¬ 
rales en vocativo y, con idéntico fundamento que el singu¬ 
lar, equivalentes formalmente a los nominativos respecti¬ 
vos; no existen, sin embargo, en primera y tercera perso¬ 
na, puesto que nadie se invoca a sí mismo, ni a personas 
ausentes o alejadas. Pues el vocativo es un caso para la 
persona que está presente, a una distancia tal que pueda 
llegarle la voz. Con toda razón, por tanto, no tienen 219 

409 Es decir, porque está presente, pertenece al discurso y es mencio¬ 
nada en este mismo acto. 

410 Y, en consecuencia, no se les puede señalar. 

4,1 En II 43. 
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vocativo auTÓq 412 , ya que el indicado está ausente, ni tam¬ 
poco éK&ívoc;, dado que fue ideado para cuando una per¬ 
sona está distante, lo cual choca con la esencia del vocati¬ 
vo. Según esto, outo al no presentar las mismas relacio¬ 
nes que los anteriores, puede usarse con toda pertinencia 
en vocativo. Por este motivo no tiene fundamento alguno 
la censura que se hacía del uso antiguo, suponiendo única¬ 
mente que la tercera persona de los pronombres no admi¬ 
tía el vocativo. Pero no era por ser tercera persona, sino 
por las características intrínsecas a la tercera persona pro¬ 
nominal, ya que también los nombres están en tercera per¬ 
sona y no carecen de vocativo. 

43. Consecuentemente, vamos a empezar tomando el 
vocativo de los posesivos. Los de primera persona pueden 
formarse tanto por su carácter intrínseco, como por el uso 
que les es propio. Es, pues, posible invocar la posesión 
de que se trate, de igual manera que se pueden emplear 
en nominativo en construcción copulativa referida a una 
segunda persona: «eres nuestro amigo», «eres conocido 
mío». Es también cosa usual, por ejemplo, cuando Néstor 
invoca a sus propios hijos: 

7rai5e<; éjioí (y 475) 

(¡hijos míos!), 

220 y también en Calimaco: 

(o e^ai toO a7TióvT0<; áytcupai 
(¡anclas mías para el regreso!), 

y cuando Atenea congrega a los demás hijos de Zeus: 

6) Tiáxep riM-á^PE KpovíóTi (0 31, etc.) 

(¡oh padre nuestro Crónida!) 

412 En los casos oblicuos hace de pronombre de tercera persona. 


44. En la tercera persona, el vocativo puede consti¬ 
tuirse conforme a la razón dada, pues es posible invocar 
la posesión de alguien, como se observa en los adjetivos 
que indican pertinencia; éstos, en efecto, aunque se apli¬ 
can a dos terceras personas, se usan en vocativo: ’Apiotáp- 
Xeie (¡oh la [edición] de Aristarco!), 'Akxvteib (¡oh des¬ 
cendiente de Áyax!), TeXa|ití)vi& (¡oh Telamonio!), Lo que 
también puede ocurrir con los pronombres, pues un voca¬ 
tivo, como otpéxEpe (¡oh el suyo!), podría formarse, si bien 
no tiene un uso claro entre nosotros. 

45. En el caso de los vocativos de posesivos de segun¬ 
da persona, no es sólo que falta su uso, sino que la razón 
impide que lo tenga; y no, como cree Habrón, porque se 
produciría una incompatibilidad en el número, «pues, dice 
él, úpéiepe (¡oh el vuestro!) sería entendido como plural 
respecto al posesor, y como singular respecto a la pose¬ 
sión»; porque es obvio que podría existir el vocativo de 
segunda persona, en el supuesto de que las dos partes pre¬ 
sentasen igual número, es decir, si se dijera co üpéiepoi 
(¡oh los vuestros!). 

46. La causa de que no exista dicha forma pronomi¬ 
nal es la incompatibilidad de caso. La razón es como si¬ 
gue: toda persona plural está constituida de personas sin¬ 
gulares en el mismo caso, ya sea por reunión de personas 
distintas, ya de las mismas. Así, de personas distintas tene¬ 
mos: «Trifón nos vio a mí, a ti, y a él», cuyo resultado 221 
sería: «Trifón nos vio a nosotros»; «Trifón habló conmi¬ 
go, contigo y con Dionisio», que resultaría: «habló con 
nosotros». De las mismas personas: «Dión os vio a ti y 

a ti»; «Dión,os vio a vosotros»; «riño a ése y a ése»: «los 
riño». Si admitimos esto, hemos de admitir también que 
cualesquiera segundas personas implican ya de por sí una 
invocación hacia ellas, por ejemplo, «de vosotros», «a vo- 
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so tros». Entonces, el «i oh los vuestros!» es de segunda 
persona por las dos relaciones personales, pues son invoca¬ 
dos los poseedores mediante el pronombre de segunda 
persona inherente, y las cosas poseídas por la forma de 
vocativo. Así pues, ambas personas implícitas son incom¬ 
patibles en cuanto al caso, dado que al poseedor le es inhe¬ 
rente el genitivo, y a la cosa poseída el vocativo. Por eso, 
no es que nos apoyemos sólo en el uso para proscribir 
tales formas, sino en la razón expuesta. 

47. Por el contrario, fue el uso el que ha rechazado 
el vocativo de éjióc; (mío) por presentar homofonía con 
el acusativo éps. Sin duda, fue ésta la causa de su elimina¬ 
ción, puesto que, de usarse, podía dar la sensación de in¬ 
coherencia oracional. Por obligación, pues, se sirvió el Poeta 
de la figura ática 413 cuando la razón le exigía emplear esta 
forma de vocativo: 

222 yapPpóq epóc; Oúyaxép Te (x 406) 

(¡yerno mío e hija!) 

¿Cómo, entonces, no se le va a admitir tai uso tanto por 
las razones anteriormente aducidas 414 , como porque po¬ 
día muy bien hacerlo con los otros géneros del singular 415 ; 
así, en neutro: 

tékvov épóv (X 155) 

(¡hijo mío!), 

y en femenino: 

pfjxep ép/n 164) 

(¡madre mía!)? 

413 Nominativo en lugar de vocativo, cf. § 34. 

414 Carencia de vocativo de los posesivos, cf. §§ 43 ss. 

415 Porque en femenino y neutro eran iguales las formas de nomina¬ 
tivo y vocativo. 


Si pueden existir éstos, es necesario que con ellos exista 
el masculino. 

48. Ya hemos hablado 416 de la coincidencia que se 
producía con époú (de mí), pudiendo ser unas veces pose¬ 
sivo y otras personal, y hablábamos también de las leccio¬ 
nes zenodoteas. Es, asimismo, cosa sabida que la forma 
spoí (para mí, míos) presenta coincidencia de nominativo 
plural del posesivo y de dativo singular del personal de 
primera persona, y otro tanto sucede con la segunda per¬ 
sona (coi), pero no con la tercera, pues el dativo singular 
del personal se acentúa con circunflejo, mientras que el 
plural del posesivo es con acento agudo (oí, oí). Es obvio 
también que, cuando las formas de dativo del personal van 
enclíticas, eluden tal coincidencia, por lo cual, en el si¬ 
guiente ejemplo, la forma no enclítica significa que es el 
pronombre posesivo: 

oí 5é oí épXd(p0Tioav ('P 387) 

(los suyos fueron heridos); 

ahora bien, leído enclíticamente acentuando agudo el Sé, 
se observaría el uso homérico de emplear dativo en lugar 
de genitivo 417 . 

49. Hablamos también 418 de la coincidencia del rela¬ 

tivo con el posesivo de tercera persona (oq, q, 6 [v]) y 
de que, cuando los acompañaba un nombre concordando 
con ellos, son posesivos, por ejemplo: 223 

ov yóvov (X 234) 

(su linaje). 


416 En II 117 ss. 

417 O sea, «los que eran para él». 

418 No en la Sintaxis ; quizá Pron. 8, 2-6 y 110, 14, u otra obra perdida. 


100. — 19 
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oüvsk 5 áp’ oi>x ¿o rcaxpí (v 265) 

(porque a su padre no quiso complacer), 

co 0upcp sí^aoa (e 126) 

(cediendo a su antojo), 

tí KEípaXfl (popÉEiv (n 800) 

(llevar en su cabeza), 

f¡£ ov aúxoü XP £ Í°^ ( a 409) 

(o alguna deuda suya), 

pero, si dependen de un verbo, la coherencia oracional só¬ 
lo acepta construcción de relativo, como ya se ha mostra¬ 
do 419 , a saber, que el relativo depende de un verbo. 

x\ pupf ’A^aioíq oAye’ eGtikev (A 2) 

(que causó infinitos pesares a los aqueos), 

cuyo orden normal sería f\ eOtikev piupía KaKá toíq "EXArp 
oiv y 

oq noxé p’ sipópEvoq (H 127) 

(el cual en otro tiempo preguntándome...), 

que ordenado sería oq Eipópevoq \iz. Es imposible ofrecer 
aquí las coincidencias que se producen entre todas las par¬ 
tes de la oración 420 . Baste con los presentados para dar 
una idea del resto de las coincidencias. 

50. No puede pasarse por alto el hecho de por qué, 
si se construyen nominativos plurales masculinos y femeni¬ 
nos con el verbo en singular, la incoherencia resulta paten¬ 
te, por ejemplo, si dijéramos: «los hombres dice», «las mu¬ 
jeres dice»; pero no, tratándose de formas neutras, aunque 

-- “ 4 

419 En I 142 ss. 

420 El tema de la homonimia fue muy tratado por los gramáticos 
griegos. 


el significado sea el mismo y sea sólo la forma externa 
lo que cambia, por ejemplo, si decimos: xa yúvata kéysi. 

Y no se resuelve la dificultad con decir que es un uso beo¬ 
do 421 , análogo al verso de Píndaro: 

áxeíxai ópcpal ps^écov aüv avXoic, (fr. 75, 18 Esc.) 224 
(resuenan las voces de los cantos acompañadas de las flau¬ 
tas), 

pues la explicación exige justamente la respuesta de por 
qué en el neutro pasa inadvertida la figura. Que no es en 
modo alguno el género lo que lo explica, en cuanto que 
el neutro mostraría una cierta afinidad con el singular, se 
hace evidente, porque, tratándose de indeclinables 422 , la 
construcción es indiferente al género, pues toda palabra 
carente de casos mantiene la misma construcción con to¬ 
dos los géneros. 

51. Se podría decir también lo siguiente: hemos mos¬ 
trado más arriba 423 que ninguna palabra puede resultar 
incoherente en la frase por aquello en que no se distingue; 
así, los adverbios no pueden ser incoherentes en cuanto 
al número, a no ser que por sí mismos denoten cantidad, 
ni con respecto a los distintos tiempos verbales, excepto 
si también ellos distinguen tiempos, por ejemplo «ayer», 
«mañana», y otros que hemos citado 424 . Las conjuncio¬ 
nes, por no admitir número, no pueden ser usadas inco- 

421 La figura beocia o pindárica, por ser Píndaro de aquella región, 
consiste en el empleo de un sujeto plural con el verbo en singular, como 
el ejemplo inmediato. 

422 Esto es, los verbos, que carecen de flexión casual. El razona¬ 
miento de Apolonio Díscolo es: «qué le importa al verbo el género del 
sujeto». 

423 En § 13. 

424 En § 19. 
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rrectamente en cuanto al mismo, como tampoco en cuanto 
al género. Es obvio que lo dicho vale para todas las partes 
de la oración. Así pues, los verbos no distinguen género, 
aunque sí número y persona y otros accidentes que le afec¬ 
tan. En consecuencia, no precisan experimentar unos cam¬ 
bios de forma para el [sujeto] neutro y otros para el mas¬ 
culino o femenino. ¿Cómo, entonces, decimos Xúyoucnv 
oí avGpomoi, pero Xéyei xa TiaiÓía? Pues, al distinguir nú¬ 
mero, es evidente que tiene que concordar en plural con 
los plurales que lo acompañan, luego es evidente que 

orcápxa XéXuvxai (B 135) 

(las amarras se deshacen) 

225 es más conforme a la norma que 

5o\3pa oéari^ev (B 135) 

(las maderas se pudrieron) 425 . 

52. Es, asimismo, posible refutar la validez de esta 
figura con ejemplos en primera y segunda personas, pues 
si es correcto decir (piXorcovoOqev TtaiSía ovia (nos gusta 
trabajar aunque somos niños), y no lo es (piXoTcovco 7caióía 
óvxa (me gusta trabajar aunque somos niños), y lo mismo 
en las segundas personas, ¿cómo no va a admitirse que 
está irracionalmente construido el (piXoTtovai naidía óvxa 
(les gusta trabajar siendo niños)*! Y ésta es la demostración 
de cuál es la forma racional. 

53. La causa, pienso yo por mi parte, de que los ver¬ 
bos admitan construirse en singular [con neutros plurales], 
no es otra que la homofonía del nominativo y el acusativo, 
cosa que no sucede con los masculinos y femeninos, por 

425 En ambos ejemplos, sujetos neutros plurales con el verbo, en 
el primero, en plural, y en el segundo, en singular. 


lo cual la incoherencia se hace patente en ejemplos como 
dvSpeq ypdtpei, pero no en acusativo, pues se entiende que 
la acción de ypdupei pasa a ávópou; en fivSpac; ypácpei (es¬ 
cribe a los hombres). Por tanto, cuando los casos se hallan 
bien diferenciados cada uno según su forma, pueden dis¬ 
tinguir lo que es coherente de lo que no lo es. No siendo 
esto propio en la figura con el neutro plural, sucede que 
se considera en cierto modo natural, en acusativo me refie¬ 
ro, el decir ypcupei xa 7tai8ía, como si fuera yptíupei xoíx; 
7taí8aq (escribe a los niños). Pero, como en el masculino 
no son las mismas formas, habría que decir ypcupei oí 
7iaI8s<;, lo cual es incoherente; en el neutro, por el contra¬ 
rio, sí son las mismas formas, haciendo imposible detectar 
la incoherencia al coincidir la forma por la homofonía con 
el acusativo. Con esto se ha mostrado el porqué de la 226 
incoherencia y por qué pasa desapercibida 426 . 

* 

54. A continuación vamos a tratar de la construcción 
general de los verbos, que, debido a su gran complejidad, 
precisa, en mi opinión, de un no pequeño detenimiento: 

1) los modos, uno de sus accidentes, exigirán la razón de 
su construcción; 2) los tiempos correspondientes a cada mo¬ 
do; 3) la voz que les es propia, que puede ser activa, pasi¬ 
va o, la que cae entre ambas, la media, que no se reduce 
a ninguna de las dos; 4) las personas que les son inheren¬ 
tes, que pueden estar al completo, sólo en parte o faltar 
del todo 427 ; 5) si todos ellos presentan las dos voces, la 
activa y la pasiva, de modo uniforme; 6) cuáles de ellos 
admiten llevar casos oblicuos, y si van con cualquiera de 

426 Para F. W. Householder, «Introduction» Syntactic Theory, 1, 
Harmondsworth, 1972, pág. 175: «thís ís the earliest discussíon of psycho- 
logy of language change». Cf. Uhlig, págs. VI y sig. 

427 En parte, en el imperativo; faltan del todo en el infinitivo. 
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ellos o sólo con aquel caso que les convenga. Hay, ade¬ 
más, otras construcciones especiales que analizaremos en 
el lugar oportuno. 

55. Se ha dudado por algunos de si el infinitivo es 
un modo e, incluso, de si los infinitivos son realmente ver¬ 
bos. «¿Por qué no habían de ser, mejor, adverbios saca¬ 
dos de verbos?» Las razones que abogarían por tal suposi¬ 
ción son éstas: «Uno de los accidentes exclusivos del verbo 
es la disposición mental o modo, cosa que no se da en 
los infinitivos, como tampoco el presentar números y per¬ 
sonas, cuyas diferencias no admite el infinitivo, al igual 

227 que el participio, que, a pesar de formarse de los verbos, 
fue excluido de su categoría 428 por carecer de dichos acci¬ 
dentes; por tanto, las variaciones de tiempo, por ejemplo, 
ypáipeiv, ypáipai, e incluso la voz que les es propia no 
pueden ser un motivo suficiente para llamarlos verbos, pues 
los mismos accidentes acompañan al participio y no son 
verbos» 429 . 

56. ¿Por qué habrían de considerarse adverbios?: 1) 
«Porque dos modos distintos no pueden construirse nunca 
juntos con una misma persona-sujeto; pues no podemos 
decir: ypdupeu; Xá^aiq (escribes dirías), o cosas semejantes, 
pero sí decimos: «quieres escribir», «deseas leer». 2) Es 
propio de los adverbios el ser usados con los verbos, sea 
antepuestos o pospuestos, y otro tanto sucede con «escri¬ 
bir quiero», «quiero escribir», al igual que "EXXtiviotí ^éyco, 
Xéyco 'EXXrjViaií (en griego hablo - hablo en griego). 3) 
Así como 'EMtivigtí (en griego), añadido a Aáyco (hablo), 


428 El participio, ya se ha dicho, era una parte de la oración por 
sí mismo. 

429 Para el tema de los modos en Apolonio Díscolo, cf. E. A. Hahn, 
«Apollonius Dyscolus on mood», TAPA 82 (1951), 29-48. 


da lugar a una oración perfecta, lo mismo sucede con 
ypátpeiv (escribir) añadido a déXco (quiero). 4) Al igual que 
los adverbios son totalmente indiferentes al número, así 
también «quiero» o «queremos escribir». 5) Y lo mismo 
para las personas, «hablo en griego», «hablas en griego», 
del mismo modo que «quiero escribir», «quieres escribir». 
6) Y si a veces los adverbios se derivan de verbos, como 
el mismo c EAAt|viotí de éA,A/r|víCco, nada impide que ypátpciv 
venga de ypáipco, sin que sea obstáculo la diferencia de 
tiempo, pues el adverbio también puede expresar tiempo, 
lo que puede observarse, asimismo, en los participios, da¬ 
do que el participio ypácpcov se deriva de ypáipco y ypáipac; 
de sypaipa. Por idéntica razón, ypáipeiv se deriva de 
ypáipco, y ypá\|/ai de éypaipa». 

57. Contra esto se puede aducir lo siguiente: con res¬ 
pecto a la frase «quiero escribir» y semejantes, hay que 
decir que no tiene validez universal el que dos modos dis¬ 
tintos no pueden construirse con una misma persona-sujeto. 
Decimos, en efecto, «si lees, atiende», «si hablas conmigo, 
vuélvete». Además, dicho tipo de frase no puede aplicarse 
a todos los verbos; así, decimos «prefiero leer» y «me gus¬ 
ta escribir», pero no «me río escribir», ni «cavo leer», mien¬ 
tras que, si estos infinitivos funcionasen como adverbios, 
no habría impedimento para que, como adverbios, depen¬ 
diesen de los verbos. 

58. La causa de esta construcción es ésta: hay verbos 
que comprenden acciones sobre las que se asientan el mo¬ 
do indicativo y los demás, por ejemplo, «escribo», «re¬ 
mo», «golpeo»; otros expresan sólo una determinación men¬ 
tal carente.de acción, como «quiero», «deseo», «prefie¬ 
ro», los cuales, al estar, como si dijéramos, vacíos, son 
completados por el añadido de la acción, que no es otra 
que el susodicho infinitivo, la forma verbal instituida para 
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significar más genéricamente la acción, como quedará de- 

229 mostrado en los ejemplos siguientes: «quiero pasear», 
«deseo escribir». Aquellos verbos, por el contrario, que 
encierran en sí mismos una acción concreta no precisan 
ser construidos con infinitivos; por ejemplo, si la acción 
de golpear es inherente a «yo golpeo», sería superfluo aña¬ 
dirle otra acción: «yo golpeo leer»; no, sin embargo, en 
«yo quiero escribir». 

59. Como decíamos, es el de los infinitivos el modo 
más general, carente, por necesidad, de los accidentes que 
antes discutíamos 430 , las personas y su correspondiente nú¬ 
mero, no por naturaleza inherente al verbo, sino, más bien, 
una concomitancia de las personas que toman parte en la 
acción, pues la acción en sí misma es una, «escribir», 
«pasear», la cual, cuando incumbe a personas determina¬ 
das, da lugar a «paseo», «paseamos», «pasean». Así pues, 
no es cierto que el verbo tenga que adoptar necesariamente 
personas; por el contrario, eso es una consecuencia acci¬ 
dental, ya que los entes que toman parte en la acción están 
distribuidos en personas: «paseo», «paseas», «pasea». Pe¬ 
ro el verbo en sí mismo, por ser ajeno a personas y núme¬ 
ros, puede convenir a cualquier número y a cualquier per¬ 
sona. Tampoco la disposición mental del modo es algo que 
tenga que adoptar el verbo, pues, una vez más, son las 
personas que participan* de la acción las que dan a conocer 
su propia actitud mediante el verbo. Por eso, los verbos 

230 [en infinitivo], como todavía no han recibido las personas, 
tampoco pueden manifestar la actitud mental que hay en 
ellas. 

60. Por tanto, lo propio del verbo es la distinción me¬ 
diante formas flexionales específicas de tiempos y voces: 


430 En § 55; o sea, de número, persona y modo. 


activa, pasiva y, también, media; todos ellos los adopta 
el verbo en su forma más general, o sea, el infinitivo; y 
si es «infinitivo» 431 por naturaleza, ¿cómo es que los sig¬ 
nifica? Es, desde luego, posible imaginar el nombre más 
genérico, en forma propia o común, en el caso pertinente 
y en el género debido; y el más específico, con significado 
de patronímico o posesivo o cualquier otro. Y es obvio 
que nadie se atrevería a decir que no es nombre el que 
no es patronímico o posesivo o cualquier otra especie de 
éstas. Así pues, según este razonamiento, habremos de ad¬ 
mitir al indicativo, al optativo y al resto de los modos co¬ 
mo especies del verbo general [el infinitivo], que no dejará 
de ser verbo por no expresar el significado específico 
[modal]. 

61. También es posible probarlo del siguiente modo: 
absolutamente todo derivado puede resolverse en el primi¬ 
tivo más una palabra que signifique lo mismo que el sufijo 
de derivación. Así, «Hectórida» en el genitivo «de Héc¬ 
tor» al que se añade «hijo», por eso se analiza como «hijo 
de Héctor»; de yopYÓ<; (espantoso) sale yopyóxepoc; (más 
espantoso), al que se añade el «más», lo cual, a su vez, 
puede analizarse en «más espantoso»; de Xnnoc, (caballo) 
puede formarse un colectivo ÍTincóv (caballada), lo que, a 
su vez, puede resolverse en «lo que contiene caballos». Su¬ 
perfluo sería aducir más ejemplos; el razonamiento está 
de sobra claro. De la misma manera, cualquiera de los mo¬ 
dos puede resolverse en un infinitivo más la palabra que 
signifique lo mismo que el modo, por ejemplo, 7i£puiaxcb - 
copiad}! r)v 7iepi7iax8iv (paseo - declaro pasear), Tispirca- 
xoífii - rjú^aptiv TtepiTtaxeiv (ojalá pasease - deseo pasear). 


431 Apolonio Díscolo hace un juego de palabras entre ánapéptpaxoq 
(infinitivo), es decir, «indeterminado», y 7iap£(i(paiveiv (significar). 
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nspi n( *T£ i - npooéza^a nepinazEiv (pasea tú - te ¿^ eno P a ~ 
sear)- En consecuencia, ¿cómo no va a ser un cC 7 ntrasentl “ 
do a ue * a forma que comprende a todos los V eT ^ os sea 
excluida de la noción de verbo? 432 

62. No tengo olvidado que en otra ocasión í* dmitl 

d e a cuerdo con algunos, que la forma básica de í os demás 
modos era el indicativo 43 \ pero una considerí* clón mas 
ajustada a la realidad me ha obligado a cambi# r de op !' 
nión, reconociendo ahora que, si comenzamos e ' indl ' 
cativo, no es por ser la base, sino por ser el n^ as caro ’ 
abundante en formas y que sirve para descubrir t/ o nc ' den ~ 
c ¡as formales 434 implícitas, alteraciones, derivad(? s; lo cual 
tamp oco Quiere decir que el infinitivo sea menos ^ decuado 
para ello, puesto que la forma primitiva es meno^ 5 com P le ' 
ja qU e la derivada. 

63. Pienso yo que el uso homérico, ajeno & cons “ 
trucción de imperativo, lo ha sustituido muy oport * jnamente 
por la de infinitivo, por ser el modo genérico e/ 1 el cua1, 
^egún acabamos de mostrar, podían transforma ^ se todos 
JOS demás. Otro tanto sucede en la expresión ^ pistolar: 
"Tpúcpvrv ©éojvi xaípeiv (Trifón a Teón desear sal dife¬ 
renciándose ésta del uso homérico en que en Hom^ ro repre ~ 
^enta realmente un imperativo y es posible sustit u ’ r ^° por 
pn imperativo, sin embargo, cabe como figura po^ tlca per ' 
piitida- La fórmula epistolar, por su parte, no e^ s posible 
entenderla como imperativo. La razón es la si^ uiente ; 

64. Dijimos 435 que en dicha fórmula epistol ar se tie ‘ 
pe que emplear necesariamente el nominativo de los nom " 

432 En el Remático, como puede deducirse de otros tcr ^ st ' i y ion ' os - 

433 De acuerdo con los peripatéticos. Ahora acepta la op rimon est01 
^ cin desechar la otra con vistas a la gramática. 

c A 311 ° < cf 8 136 

434 Porque es el modo que presenta más variedad de formad * 

435 En II 42. 


bres propios y, también, el dativo, al que reclama la cons¬ 
trucción de tal frase, no siendo posible adoptar el modo 
imperativo ni ningún otro. Desde luego que el Aiovucríco 
Xaípetv es equivalente a Aiovóoie %aípe, pero esto no cabe 
en las cartas, dado que el imperativo y, también, el vocati¬ 
vo se aplican a personas presentes, mientras que aquel a 
quien se destinan las palabras está ausente, y si bien el 
que la envía lo hace en situación de presencia, la construye 
como para un ausente. Y ya hemos mostrado 436 que el 
nominativo en los nombres se encuentra en tercera perso¬ 
na. (Dijimos también que la construcción de los pronom¬ 
bres [de primera persona] en nominativo no es muy ade¬ 
cuada [para las cartas], por ser una deixis la de éstos de 
personas presentes; lo que tampoco vale para nuestro ca- 233 
so, ya que ambas personas no se encuentran a la vista, 
o sea, el que envía la misiva y el destinatario.) Por tanto, 
como el nominativo-sujeto, lo mismo que el dativo, están 
en tercera persona, es obligatorio que cualquier verbo que 
se construya con ellos esté en tercera persona y no se cons¬ 
truya con ningún otro caso que con el nominativo. 

65. Así pues, el susodicho verbo tendría que ir con 
el nominativo: ’ArcoMdmoq Aiovixríq) xaipétco, e incluso 
Xaípet o xaípoi. Pero, para que concedamos que la frase 
es coherente, ha de quedar muy claro que sólo el nombre 
que está en nominativo-sujeto participa de la acción de 
Xaípeiv, no el que está en dativo; ahora bien, debe, por 
el contrario, referirse el %aipz\v al destinatario, del mismo 
modo que a los que están a la vista les dirigimos el xaípe, 
sin que nos apliquemos a nosotros mismos el xaípoipi o 
Xaípco. Luego, no siendo posible usar tal expresión, es del 
todo necesario convertir la construcción en la más general, 


En II 43. 
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el infinitivo, debiendo sobreentenderse normalmente el Xéyei 
o suycrou: Tpúcpcov ©éoovi Xéy£i xaípsiv (Trifón dice a Teón 
que esté bien), como normalmente se sobreentienden otras 
palabras, por ejemplo, en 

kóktcov án(poTéprjmv (o 28) 

(golpeando con ambas [manos]), 

en «llueve», «truena» 437 . De manera especial los modos 
verbales contienen verbos implícitos, según mostrábamos 
antes 438 que en xaípoiq (ojalá estés bien) está implícito 
süXEsOai (desear), y en x^ípe [imperativo] el KpooTá£,ai 
234 (ordenar), que llevan infinitivos dependiendo de ellos cuando 
una forma modal se transforma en tales giros. 

66. En consecuencia, el Aiovuoíco xoupsiv contiene im¬ 
plícito uno de los verbos antedichos, digamos eCxexai (de¬ 
sea) o Xéysi (dice), que es más apropiado, pues encierra 
un sentido más de imperativo, de ahí que lo usemos en 
la segunda persona rechazando el optativo, como sucede* 
en los ejemplos homéricos: 

áv8pa pot EVV87C8, fioúoa (a 1) 

(dime, Musa, del hombre...), 

xaípe, ^eIve (0 61) 

(¡salve, extranjero!), 

pfjviv aei8e, 0cá (Al) 

(canta. Musa, la cólera...), 

y de ahí que prefiramos decir que, en la construcción epis¬ 
tolar, están usados infinitivos en lugar de imperativos, pues 
es obvio que sobreentendiendo el referido verbo se realiza 
una oración perfecta; ya que la construcción sólo con infi- 

437 Donde se sobreentiende Zeus. Cf. í 17; II 16. 


nitivo no cierra la oración, a menos que se supla aquello 
por lo que el infinitivo permanece como tal 439 . Por tanto, 
la fórmula ©écov 9 A7coXXcovícp xcupeiv no será perfecta, 
a menos que, como decíamos, se supla el verbo implícito. 

Y esto por lo que atañe a la construcción epistolar. 

67. A continuación, vamos a tratar de las restantes 
construcciones de infinitivo: el tipo 8eí ypácpsw (es preciso 
escribir), 8eí ávayivcóoKeiv (es preciso leer), xpf] cpiAoXo- 
ysív (hay que estudiar) y semejantes. Es obvio que difieren 
de la construcción epistolar, pues ésta rechaza las mencio¬ 
nadas palabras, a Seí y xPh me refiero, mientras que la 235 
otra no ofrece sin ellas un sentido completo: Set áva- 
yivcóoKEiv Tpóípcova (le es preciso a Trifón leer), 8sí 
áKOÓeiv coi) (precisa escucharte), xpt| ópiXeív Tpúípcovi (es 
preciso hablar con Trifón). Merece la pena que considere¬ 
mos qué es lo que provoca la incoherencia en la construc¬ 
ción epistolar, una vez que hayamos resuelto previamente 

a qué parte de la oración pertenecen el xph y el 8sí. Sobre 
ello hemos tratado ya en el libro Sobre los adverbios 44 °, 
y ahora, aunque de una manera más breve, vamos a volver 
a explicarlo de nuevo, con la intención de no dejar incom¬ 
pleto este tratado. 

68. Pues bien, la afirmación de que dichas palabras 
son adverbios se basaría en lo siguiente: «1) Igual que al 
optativo s en algún tipo de construcción le precede eí0s (oja¬ 
lá), y al imperativo áye (ea, vamos), de la misma manera 
al infinitivo le antecederán el xPh y el 8eí como adverbios. 

69. »2) Nadie podrá pensar que son conjunciones, 
puesto que no conectan una secuencia oracional, que es 
lo propio de las conjunciones, y significan una intensifica- 


439 El verbo finito que supla las categorías de que carece el infinitivo. 

440 Adv. 128, 10-133, 12. 
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ción, igual que páXa (mucho) o áyav (demasiado); y, ade¬ 
más, pueden entrar en composición, lo que no sucede con 
las conjunciones, pero sí con verbos y adverbios; así, deci¬ 
mos: á7to8í<; (dos veces), á7t£X0é<; (ayer), á7tfj^0£v (mar¬ 
chó), áTreoTiv (está ausente), y otro tanto sucede con árco- 
Seí (hace falta) y á7ióxpr| (es suficiente). 

70. »3) Es cosa reconocida también, que los adverbios 
pueden ir con distintas personas verbales y diferentes nú- 

236 meros: ‘escribo o escribimos bien’, y, así, con el resto de 
las personas; los verbos, por su parte, tienen que concor¬ 
dar en número y persona [con el caso recto]: ‘nosotros 
escribimos’, ‘vosotros escribís’. Pero no sucede esto con 
Xprj y 8eí, pues decimos: XP*1 ripág ypácpeiv, xpf] ejie 
ypácpeiv y 8eí aé ávayivcóoKEiv, 8 .ei úpaQ 8iaXéyea0ai. 
Y, por esto, se les considera, más bien, adverbios. 

71. »4) Tampoco puede decirse que sean verbos en 
infinitivo, de los que es propio el no usarse en números 
diferentes y no distinguir personas, de lo cual tratamos an¬ 
tes 441 ; pues he aquí que no responden ni a su forma pecu¬ 
liar ni a su sintaxis, porque ¿qué infinitivo es el que termi¬ 
na en el diptongo ei o r|?, o ¿cuándo pueden dar lugar 
a una oración dos infinitivos más una palabra cualquiera?, 
pues decimos: 8 eí 7repi7taT£iv Aiovúoiov. Por esto es por 
lo que son excluidos de la clase de los infinitivos; pero 
tampoco deben ser incluidos en alguno de los restantes 
modos verbales, puesto que, una vez más, se opone a ello 
la indistinción de personas y que, además, no presentan 
número, que es común a todas las formas verbales.» 

72. Contra lo anterior 442 se puede aducir lo siguien¬ 
te: 1) Si son adverbios que sólo pueden llevar consigo infi- 

441 En § 55. 

442 Es decir, contra la opinión de que sean adverbios, pues para Apo- 
lonio Díscolo son verbos. 
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nitivos, como eí'0e con optativos y áy£ con imperativos, 
¿por qué no iban a admitir pronombres personales en no¬ 
minativo [sujeto]? Como sucede con eí0e éycb ypáipoipi (oja- 237 
lá escribiera yo), eí0e tuieíq ypoupoipsv (ojalá escribiéra¬ 
mos nosotros), áy£ ypdupcopEV fuiste; (¡ea! escribamos 
nosotros), áyc ypácpETE úp£Íq (¡ea! escribid vosotros). Sin 
embargo, no es posible *8 eÍ éycb ypcupsiv ni *xpr] úpEú; 
ypcupsiv, si bien la sintaxis adverbial no lo prohibiría, eí0e 
t)p£Í<; otKoúoiTS (ojalá vosotros oyerais), eí0e úpete; 0£áoai- 
to (ojalá os viera), eí0e úpeov olkoúoi (ojalá os escuchara), 
y lo mismo para casos similares. 

73. 2) Es propio de los verbos recibir el aumento en 

los tiempos de pasado, pero no lo es de los adverbios. De¬ 
cimos: mjpEpov ypoupeo (hoy escribo), afjpepov cypacpov 
(hoy escribía), tomando el verbo el aumento al principió, 
mientras que en los adverbios el comienzo es siempre el 
mismo. Y podemos decir, desde luego, 8ei ypctípEiv y e8ei 
ypdupEiv, donde el e8ei (era preciso) presenta aumento, al 
igual que E7 iXei (navegaba) y ekvei (respiraba), pero no 
lo lleva ypácpsiv. Y resulta, así, que lo que pudo ser toma¬ 
do por adverbio presenta una prueba firme de que es un 
verbo, mientras que el infinitivo ypctipsiv, del que se había 
aventurado si sería verbo, hemos aportado sólidas razones 
de que es la más general de todas las formas verbales. Ade¬ 
más, puede reduplicarse, lo que es peculiar de los verbos, 
como en yEypaípévai y similares. Con esto no queremos 
decir que las formas que no toman el aumento en los tiem¬ 
pos de pasado no son verbos, puesto que el resto de los 
modos no lo toman, sólo el indicativo; lo que sí es cierto 238 
es que las formas que lo llevan pertenecen a la categoría 
de los verbos, y ya se ha indicado que EXPflv y e8si lo 
llevan; y, en cuanto verbos, les pertenecen los infinitivos 
xpfjvai y 8£ía0ai, igual que oTfivai y 7ivEia0ai. 
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74. 3) Puede reconocerse también a partir de la acen¬ 
tuación; 8e! se acentúa con circunflejo igual que nXex. ¿Es 
que, entonces, no hay adverbios que se acentúan con cir¬ 
cunflejo, como 7 C 8 Í, aoxeí, Toirceí? En primer lugar, son 
formas dorias, lo que no sucede con 8eí; en segundo lugar, 
Ttei, sí, aútsí son las formas correspondientes de 7co0, oí) 
y aireo0, mientras que, una vez más, el 8eí no tiene tales 
correlatos, pues es el resultado de la contracción de 8éei, 
contracción análoga a 7tXéei, |5éei y %ési, y tiene como pri¬ 
mera persona a Seco, igual que itvéco. En el caso de xPh> 
también se ha producido una afección formal, lo mismo 
que puede hallarse en algún otro verbo. Al significar óseo 
«estar falto de», es sinónimo de y %Pseo, de los cuales 
salen 8éo<; y xpéoc,. Con XP<» se corresponde la forma de¬ 
rivada XPWh como (pttpí, y, a partir de xpflpi, la tercera 
persona es %pf\ax y como cprioí; y de %pf[oi resulta %pf\ por 
apócope, análogamente a (pfj (de (prioí), como en Anacreon- 
te: 

as yáp <pu Tapyn^ux; éppsXécoc; 8 ioksÍv 

(pues dice Targelio que tú lanzas el disco con arte) 

75. 4) Hasta aquí, el modo de reconstruir la forma. 
Por lo que se refiere a la sintaxis, falta decir lo siguiente: 
parece que se construye defectivamente con distintas per¬ 
sonas y números, siendo una forma verbal en indicativo; 
lo que no podría suceder si hubiese tenido que construirse 

239 con personas y números 443 . Así, en Se! fj|iá<; ypácpeiv, 
el Se! se construye con ypá(pciv, no con í|)iá<;, por eso 
en dicha frase el Se! no distingue ni persona ni número, 
puesto que la palabra a la que va unido es indeterminada 
respecto a tales accidentes, y de ahí que no se flexione con 
lo que no admite flexión, o sea, con el infinitivo. 

443 Esto es, con un nominativo-sujeto. 
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76. 5) Su significado es el siguiente: cuando alguna 
acción ha sido llevada a cabo de manera incompleta, el 
añadido de los referidos verbos se emplea para indicar el 
cumplimiento de lo que debe ser hecho. Así, 8eí cpiXoXo- 
yeív quiere decir: «puesto que hace falta estudiar, estudie¬ 
mos»; igual que si tomamos el verbo Xeíitei (hace falta) 
en lugar de 8eí, la construcción quedará en no menor me¬ 
dida falta [de sujeto personal]: Xeíi reí tó «piXoXoyeív fipác;, 
A,eírcei tó (piXoA,oyeív épé, y no habrá quien se atreva a 
decir que Xeíitei es un adverbio, aunque muy a menudo 
aparezca en forma única [impersonal], debido a su cons¬ 
trucción con el infinitivo. 

77. 6) Así pues, sólo ésta sería la causa de no poder 
usarse [8eí y xpAi con los infinitivos en las fórmulas epis¬ 
tolares, ya que dijimos 444 que con tales infinitivos había 
que sobreentender los verbos Xéyei o eCx^ou: Aiovooícp 
’AnoXXávxoq Xéyei xaípeiv f\ euxBxai. Sería inadmisible 240 
que un infinitivo tolerase ser construido dependiendo de 
dos verbos en indicativo; sólo puede serlo de uno, natural¬ 
mente. Por eso, decimos: OéXei ypcupeiv (quiere escribir), 

Se! ypcupeiv (es preciso escribir). Por supuesto que, estan¬ 
do implícitos en Aiovuaúp xaípeiv el Xiyei o el eüxexai, 

es imposible que se les añada el xpií o Se!, a no ser que 
no se tratase de la construcción epistolar, en cuyo caso 
podría decirse: 8eí xaípsiv (es preciso que estés bien). Por 
el contrario, al destinatario de una carta se le supone el 
que está bien, no privado dé salud, lo que estaría implícito 
si se dijera 8e! xctípeiv. 

78. A continuación hay que tratar de los casos que 
se construyen con los infinitivos. En primer lugar, hemos 
de examinar si es cierto que los infinitivos han de llevar 

444 En § 66. 
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siempre un acusativo, como con XP^Í y Seí: XP^l áva- 
Yivcóokciv Aiovúoiov (es preciso que Dionisio lea), y ejem¬ 
plos similares. A decir verdad, no es cierto que los infiniti¬ 
vos, como tales, requieran absolutamente un acusativo, si¬ 
no que es el caso que se acomoda al indicativo y al resto 
de los modos. La razón es la siguiente. 

79. Xpri y 8eí son los causantes del añadido del acu¬ 
sativo, puesto que, en cuanto verbos, exigen el oportuno 
caso oblicuo, al igual que le sucede á la gran mayoría de 
los verbos restantes, que llevan un genitivo, un dativo o 

241 un acusativo. Así pues, por la misma razón que XeÍ7cei 
se construye con un acusativo: X,eÍ7tsi Aícova (le falta a 
Dión), Xzími épé (me falta a mí), por lo mismo 5ei ge 
lleva un acusativo: 8eí £|i£ (me falta a mí), 5sí os (te es 
preciso ). Por tanto, la oración coherente es 8eí épe cikoúeiv 
(me es preciso escuchar); pero no es que, como decíamos, 
el empleo del infinitivo lo requiera; porque ahí está la cons¬ 
trucción epistolar, que no lleva acusativo, lo mismo que 
en los siguientes ejemplos: xg> rcEputaxEív íj8opai (me com¬ 
plazco en pasear), Ttspircaxeiv 0éXco rjrcep ypáípeiv (prefie¬ 
ro pasear a escribir), E0ÉX.EI Koipá0ai f\ Ttspircaxeív (pre¬ 
fería dormir a pasear ). Si se suprimiese de dichas frases 
el verbo personal que hay en ellas y se le añadiese el 8sí, 
sería obligado también que se sobreentendiese el acusativo: 
Seí 7i£puiax£Ív, xP*l SiaXéyeoOai. 

80. Entonces, ¿los infinitivos no implican un acusati¬ 
vo? No siempre, sino sólo el que puede ir con cualquiera 
de los otros modos: <piX eí ©écova (él ama a Teón), (píXei 
Tpúípcova (ama tú a Trifón), íáv (piXij Tpúípcova (si amases 
a Trifón), y así tenemos: ípqai ípiXsív Tpúípcova (dice amar 
a Trifón). De ahí que puedan desarrollarse dos acusativos 
en tal tipo de construcción 445 . 

445 El sujeto y el objeto del infinitivo. 


81. Un genitivo o un dativo pueden construirse con 
un infinitivo cuando cualquiera de los otros modos puede 
llevar dependiendo ese mismo genitivo: áKOÚ£i Tpúípcovo<;, 
o dativo: 8í8cogi Tpúípcovi, y así sucesivamente con el resto 
de los modos; transformados los cuales en un giro de infi¬ 
nitivo, admitirá éste el mismo caso: ípiiaiv ókoúeiv 
Tpúípcovo<;, (prjaiv SiSóvai Tpúípcovi. Y si se le añadiese el 242 
8£í, una vez suprimido, naturalmente, el (pt|oí, según aca¬ 
bamos de mostrar, de nuevo aparecerá el acusativo: 8 eí 
óucoúeiv Tpúípcovoq ’ATtoXXcóviov (es preciso que Apolo- 
nio escuche a [dé] Trifón), 8£í épáv 0écovo<; Sjié (es preci¬ 
so que yo ame a Trifón), 8eí 001 Tpúípcova xaptCecjOm 
(es preciso que Trifón te haga el favor). 

82. Y si se quisiera eliminar el acusativo de tales fra¬ 
ses, se reconocería que falta el acusativo, como, por ejem¬ 
plo, si dijéramos: Ssí ooi x<*PtC£c(tai f es preciso que te 
haga el favor [alguien]), 8eí cou áicoÚEiv (es preciso que 
te escuche [alguien]), pues necesariamente ha de sobreen¬ 
tenderse un acusativo con cuyo añadido la frase quedará 
completa, puesto que, si no estuviesen faltas de él, su aña¬ 
dido parecería necesariamente superfluo: 8eí 001 xapíCe- 
G0ai épé (es preciso que yo te haga el favor a ti), 8eí 
ókoúeiv oou Aícova (es preciso que Dión te escuche a 
ti). 

83. Siendo, pues, esto así, si, como decíamos, el ver¬ 
bo, esto es, el infinitivo [dependiente de 8ei] rige por natu¬ 
raleza un acusativo, en tal circunstancia podrán desarro¬ 
llarse dos acusativos, uno construido con 8eí y %pr\ 9 y otro 
con el infinitivo, como sucede en los ejemplos siguientes: 

8eí Tpúípcova SiScxokeiv Aiovúgiov (es preciso que Dioni¬ 
sio enseñe a Trifón), 8eí ge éps xipav (es preciso que yo 
te honre o que tú me honres). 
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84. Existe otro tipo de construcción con dos acusati¬ 
vos 446 : cuando el verbo principal rige acusativo, por ejem¬ 
plo, ávayKáoai (obligar), 7ioifjaai (hacer) y similares, pues 
tales verbos rigen un acusativo lo mismo que los infinitivos 
dependientes, como iXdv (coger), úppíaai (ofender), y otros 
semejantes a éstos. Así, se podrían formar frases como: 
ávájKaoóv pe óppíaai ce (oblígame a injuriarte), Tioíq- 
cov Tpúcpcova (piXsiv ’A7toXX(Dviov (haz a Trifón amar a 
Apolonio). 

243 85. De tales frases puede resultar la ambigüedad: cuan¬ 

do se trata de un genitivo o de un dativo, la oración es 
fácilmente comprensible: Xéyotxn Tpucpcova óikoúeiv 
9 AnoXXtovíov (dicen que Trifón escucha de Apolonio), noíi\- 
cov Tpucpcova %apíaaa9ai ’A^oXtanícp (haz que Trifón 
haga el favor a Apolonio); pero no lo son: 

Óóq Óé x 9 £p’ ávÓpa iXexv (E 118) 

(concédeme poder matar al hombre) 447 , 

ouvéPn épé (pi^eív TptKpcova (sucedió que yo amaba a Tri- 
fón o que Trifón me amaba a mí), pues al poder aplicarse 
el infinitivo a uno u otro de los acusativos, no resulta evi¬ 
dente el sujeto de la acción ni el objeto de la misma. 

86. La resolución de la ambigüedad se produciría del 
siguiente modo: si frases, como 7iX,ouT£t Tpúcpcov (Trifón 
es rico), úyiaívet Tpúcpcov (Trifón está bien de salud), las 
transformamos en [estilo indirecto]: (pací Tpucpcova rcXou- 

446 En realidad, los dos dependen del infinitivo, uno como sujeto 
y otro como objeto. Cf. § 80 . 

447 Puede entenderse: «concede al hombre poder matarme a mí». 
La misma ambigüedad que se produce siempre que hay dos acusativos. 
Era, pues, una estructura muy apropiada para las respuestas sibilinas. 
Literalmente el verso dice: «concede a mí el hombre matar», que es am¬ 
bigua, sin ninguna duda. Como el famoso: «dico te Romanos vincere». 


teív (dicen que Trifón es rico), Xéyouoiv Tpucpcova uyiaívEiv 
(dicen que Trifón está bien), es claro que los mismos he¬ 
chos afectan a las mismas personas. Ahora bien, tome¬ 
mos, por ejemplo, ©écov uppios Aícova (Teón injurió a 
Dión), donde son evidentes el que ofende y el ofendido; 
si hacemos la transformación dejándola en la misma voz, 
quedará Xéyoooi ©écova úppíoai Aícova (dicen que Teón 
injurió a Dión). Es obvio que el verbo [en infinitivo] perte¬ 
nece al primer acusativo [como sujeto], el mismo que esta¬ 
ba en nominativo en la oración simple: Tpúcpcov uppioE, 
Xéyovax Tpucpcova úppíaai, del que, a su vez, no depende 
la persona paciente, digamos «a Dión», «a Teón». Según 
esto, el primer acusativo se une al infinitivo en la condi¬ 
ción de agente, de manera que, si uno dijere: 7 i£pié%£i ó 
oúpavóq tfiv yíjv (el cielo rodea a la tierra), resultaría 244 
Xéyovcnv tóv oúpavóv 7C£pi£%£iv xfjv yflv (dicen que el cie¬ 
lo rodea a la tierra), y si, al revés, 7t£piéx£i r\ yfj tóv 
oúpavóv (la tierra rodea al cielo), Xóyouoi xfiv yfjv ne- 
pié%£iv tóv oúpavóv (dicen que la tierra rodea al cielo). 

87. Se está de acuerdo en que la actividad precede a 
la pasividad, puesto que se es pasivo una vez que se ha 
sufrido la actividad del agente, como puede reconocerse 
con su negación. Así, el que dice: «yo no [te] golpeé», 
niega su actividad previa en la acción en que una persona 
confesaba su pasividad en ser golpeada 448 . Si esto es cier¬ 
to, sería lógico que el infinitivo, con el primer acusativo 
que se le une, significasen la función del agente, y el acu¬ 
sativo, tomado en segundo lugar, el que representase la 
pasividad, dado que la pasión es secundaria a la acción: 
ouvépri ép£ (piXciv 9 AnoXX&v\ov equivaldría a decir: éycb 


448 La actividad precede a la pasividad, luego la negación de la acti¬ 
vidad es también negación de la pasividad. 



310 


SINTAXIS 


LIBRO III 


311 


(piXcó ’AnoAAcóviov. Por tanto, es obvio que hay hipérba¬ 
ton en 

8ó<; 8é x 5 8|x 5 áv8pa éXcív (E 118, supra) 

por sX.eív tóv áv8pa (coger al hombre). Hasta aquí por 

lo que respecta a la sintaxis de los infinitivos. 

* 

88. A continuación vamos a ocuparnos del resto de 
los modos, a los cuales Ies sucede que reciben la denomi¬ 
nación de las acciones por ellos significadas. El llamado 
indicativo se conoce también como declarativo. Está claro 
que el hecho de llamarlo declarativo le viene de su signifi- 

245 cación general, puesto que «declarar» puede aplicarse a 
cualquier enunciado, incluso a unos adverbios los llama¬ 
mos á 7 co(paiiKá 449 . En cambio, «indicativo» da el sentido 
propio del modo, pues, al declarar algo mediante él, indi¬ 
camos algo. 

89. De ahí que las conjunciones aseverativas, y aun 
las causales, tiendan hacia este modo. Así, cuando deci¬ 
mos para declarar algo: YÉypoupa (escribí), y para hacer 
una aseveración: oti yéypcupa (que escribí) 450 , para dar 
intensidad a la declaración. Lo contrario a esto se respon¬ 
de con la negación oti ou (que no) 451 . Y también puede 
adoptar sentido causal: en efecto, si decimos «paseo» ase- 
verativamente como si fuera una premisa, el resultado será 

449 Frase aparentemente injustificable, aquí. Es difícil pensar que Apo- 
lonio Díscolo no distinguiese entre ánoípavTiKcx; (declarativo) y árcoípa- 
tikó<; (negativo). Pudo pensar que la negación equivalía a un enunciado 
completo, o bien hemos de suplir: «con los que no debemos confundirnos». 

450 Es el oti introductor del discurso directo que las gramáticas reco¬ 
miendan traducir por los dos puntos. Quizá sería más apropiado traducir 
el ejemplo: «sí, escribí», «es así que escribí». 

451 O, según lo dicho, «no, no escribí», «es así que no escribí». 


el sentido causal oxi 7cepi7i:ax(í) Kivoupai (es así que paseo, 
me muevo) 452 . Pero no será verdadero si invertimos el or¬ 
den: «es así que me muevo, paseo» 453 . Es evidente que 
la causa de esto no es la función declarativa propia del 
verbo, sino la secuencia lógica implícita en la conjunción, 
puesto que, tomados los verbos por sí mismos, separada¬ 
mente, por la función declarativa que les es inherente, la 
expresión es verdadera: «me muevo, paseo». 

90. Es cosa sabida que el indicativo lleva implícita la 
afirmación, de ahí que el llamado adverbio negativo [no], 
en cuanto que es opuesto a la afirmación sí, se adapte bien 
al modo indicativo, para anular mediante él la afirmación 
inherente al indicativo: «no escribe», «no pasea»; pero no 246 
va bien con el optativo o el imperativo, puesto que en es¬ 
tos modos no está implícita la afirmación a la que se opo¬ 
ne la negación y a la que acabamos de decir que anula 

la negación no. La razón de por qué la negación de dichos 
modos es [ir\ se dará cuando tratemos de ellos, pues cierta¬ 
mente decimos: |iij yívcdoke (no pienses), jj.fi yvoírj*; (ojalá 
no pensases), jjfi yvqx; (que no pienses). 

91. Por otro lado, hay que considerar que la negación 
ou (no) tampoco puede ir con infinitivo, puesto que me¬ 
diante él no se afirma nada; así, en la frase ou 8eí yptíupeiv 
(no es preciso escribir), lo negado es el verbo en indicativo, 
o sea, Seí, %pr\, igual que si dijéramos: ou Xeírcei xó cpiX.o- 
A.oyeív (no hace falta el estudiar). Esta construcción es una 
prueba más de que 5 eí y xqA son formas de indicativo. 

92. Es también cosa sabida que el llamado modo sub¬ 
juntivo, al estar conectado por las conjunciones subordi¬ 
nadas, y determinado por el significado de éstas 454 , no 

452 O, sin más, «porque paseo, me muevo». 

453 Cf. I 9. 

454 Por no ser de afirmación simplemente. 
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podrá admitir la negación mediante, oo. Pero sí puede apa¬ 
recer esta forma de negación en la apódosis 455 : éáv 0éXt|q 
oí)K ávayivcóoKco f[ oúk ávayvcooopai (si quieres no leo 
o no leeré), y, sobre todo, con presente y futuro. La razón 
de por qué no se usan en tales subordinadas los pasados, 
en su lugar se dirá 456 . 

93. Este modo indicativo de que estamos hablando, 
cuando pierde su valor afirmativo inherente, deja al mis¬ 
mo tiempo de llamarse indicativo, pues sirve para interro¬ 
gar por la realidad, por ejemplo, cuando decimos: «¿has 
247 escrito?», «¿has hablado?» Y si esto no fuese verdad, con¬ 
testamos «no», y si es cierto el haber escrito, responde¬ 
mos: «sí». De esta manera, cuando la interrogación es sa¬ 
tisfecha afirmativamente, revierte de nuevo al indicativo. 
La prueba más firme de lo dicho es que a menudo no usa¬ 
mos el adverbio «sí», sino el mismo verbo en indicativo, 
como si la afirmación estuviese implícita en él; así, a la 
pregunta: «¿escribes?», podemos contestar: «escribo», o 
para aseveración de la declaración, haciendo doblemente 
la afirmación: «sí, escribo»; lo mismo sucede en 

vai 6f| xaüxá ye návx a, yépov, Kaxá poípav £ei7ts<; (A 286) 
(sí, viejo, todo lo has dicho justamente), 

lo cual no carece de razón, puesto que más arriba hemos 
mostrado 457 que, muy a menudo, palabras sinónimas se 
ponen una al lado de otra con vistas a un mayor énfasis, 
como es el caso de xdxiov 7iepi7idx£i (pasea más rápido) 
y [iáXXov xdxiov jceputáiei (pasea más más rápido), 

455 Es lo que sucede con las condicionales, en las que Apolonio Dís¬ 
colo está pensando, a juzgar por el ejemplo subsiguiente (prospectivo- 
eventual). 

456 En § 131. 

457 En í 98; II 51 s. 
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94. De manera semejante [al indicativo], también el 
optativo recibió su denominación por derivación de si>xí! 
(deseo). Si existen adverbios que significan deseo, como 

aí0 9 eyco, XP^ 0001 ^ 0 ^ ’A(ppo6íxa 
xóvSe xóv náXov Xaxoíriv (Safo) 

(ojalá yo, oh Afrodita de áurea corona, consiga esta suerte), 

atO* ouxcoq érti náoi %óXov xeXéoe i 5 ’Ayapépvcov (A 178), 
(ojalá Agamenón acabase así su cólera en todos los casos), 

pudiera quizá parecer que tales adverbios se usan super- 248 
finamente, puesto que dicho modo lleva ya potencialmente 
implícito el «ojalá». (En ejemplos, como eí0e gypa\}/e 
Tpúcpcov, eí0E éMXrjae [ojalá haya escrito Trifón, ojalá 
haya hablado] 458 , es evidente que el eí0e está empleado 
con toda justeza para que el indicativo, mediante el añadi¬ 
do del adverbio optativo, adopte una forma optativa, pues 
es obvio que hay diferencia entre sypaipev Tpúcpcov [Trifón 
escribió] y eí0e eypa\|/ev Tpúcpcov [ojalá haya escrito Tri¬ 
fón] . Pero, por otro lado, es sabido que tales añadidos 
tienen lugar con vistas a una mayor intensificación del sen¬ 
tido, como acabamos de mostrar con val ypácpco [sí, escri¬ 
bo ], y otros muchos más.) 

95. Ahora bien, es preciso tener en cuenta que existe 
diferencia entre la modalidad expresada por el optativo ver¬ 
bal y la indicada por el adverbio: la forma verbal significa, 
al mismo tiempo que la acción, la disposición de deseo, 
pues ypdcpoipi es el deseo de la acción de escribir y cpiXo- 
Xoyoípi de la de estudiar, mientras que eí0e es como un 
nombre de deseo, pero sin indicar, al mismo tiempo, de 
qué deseo se trata. 


458 


En griego, indicativo: «ojalá habló...» 
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96. Esto mismo puede ser mostrado de una multitud 
de casos: 1) XsuKÓxspoc; (más blanco) está intensificado 
con respecto a la cualidad de «blanco», y yXuKÚxepoq con 
respecto a la de «dulce»; sin embargo, los adjetivos que 
significan intensidad en general son los del tipo PsXxícov 
(mejor), ápioxog (el mejor), ápeívcov (mejor) 459 . 2) Pero 
si cada una de estas palabras poseen un sentido propio 
a partir del cual adoptaron la forma de manera figurada, 
pasaron a significar comúnmente la intensidad (de la mis¬ 
ma manera que áX-isúq [pescador: de mar], aunque sea de 
río; 7cu4íq [cajita: de boj], aunque sea de otro material) 460 , 
249 todo el mundo estará de acuerdo en que «uno» se dis¬ 
tingue de «Áyax» en que «uno» es sólo un numeral, mien¬ 
tras que «Áyax» juntamente con la cualidad propia 461 
indica el «uno». 3) Y lo mismo «yo» con respecto a «escri¬ 
bo», puesto que, junto con la acción de escribir y los acci¬ 
dentes concomitantes, «escribo» lleva ya implícito el «yo», 
mientras que «yo» sólo es en sí mismo una denominación 
de una persona. 4) Asimismo, ’RióGev (de Troya) difiere 
de aMoGev (de otra parte) en que ’IXxóGev significa, junto 
con la relación de lugar de donde, el lugar concreto, pero 
á^XoGev presenta sólo la relación de lugar. 5) Igualmente, 
xáxtoxoq (el más rápido, rapidísimo) significa la intensifi¬ 
cación junto a una cierta cualidad base, pero no áyav (mu¬ 
cho, en demasía); éste es sólo el nombre para la intensifi¬ 
cación. 6) Otro tanto sucede con ypá\|/ov (escribe tú) res¬ 
pecto a aye (ea, vamos). Una vez más, aye es una palabra 

459 En griego existían dos sufijos para formar el comparativo y su¬ 
perlativo: -TEpoq / -t(xto<;, que significa oposición, frente a -ícov / -lotoq 
que significa intensidad; luego, ftpiotoq aquí es explicable, contra la opi¬ 
nión crítica. 

460 Esta figura se llama catacresis. 

461 Cf. .1 78; II 45. 


para la orden, mientras que ypcupov, junto con la orden 
que lleva implícita, significa la acción además de los núme¬ 
ros y personas correspondientes. Otros muchos ejemplos 
podíamos poner. 

97. Sin embargo, 

ai0’ ótpeXsq 7tapá vrieciv áódKpuxoq Kai árciípíov 
fjoGai (A 415) 

(ojalá pudieras estar junto a las naves sin lágrimas ni pesa- 
dumbres) 462 

y 

cbc; oepe^eq aú pev auGi per’ áGaváxrjq áXÍTjai 
vaíeiv, nri^suq 8é Gvrixfiv áyayéaGat áKotxiv (£ 86 s.) 250 
(ojalá hubieras habitado tú con las diosas marinas y Peleo 
haber tomado esposa mortal) 

no debe pensarse que son pleonásticos, puesto que con el 
oxpeXov se hace distinción de la persona, lo que no sucede 
con aíGe. Es evidente que ésta es la razón por la cual síGe 
se construye con optativos, que son los capaces de distin¬ 
guir persona: 

aí0’ oCxcoq, Eupaie, (píXoc; Aú 7taxpi yévoio (£, 440) 

(ojalá, Eumeo, seas tan caro al padre Zeus como a mí) 

aí0 5 oúxcoq éjxi Ttáoi xó^ov xsXéaei’ ’Ayapépvcov (A 178 
sup.). 

Por otro lado, mostramos antes 463 que también podía apa¬ 
recer con indicativo, como en £Í0’ £ypa\|/e Tpúcpcov, pero 
no con infinitivos, puesto que, tanto por causa del adver¬ 
bio mismo como por el infinitivo que le acompaña, resulta 
incierto a qué persona afecta el deseo. De ahí que se em- 

462 óípsXov más infinitivo tiene un sentido optativo similar a eíOe. 

463 En § 94. 
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plee el ótpeXov para suplir dicha carencia, esto es, para 
hacer mostración de la persona a que se circunscribe el 
deseo. 

251 98. Por otro lado, hay quienes están perplejos ante 

el hecho de que pueda haber tiempos de pasado con este 
modo, en razón de que el tiempo pasado choca contra el 
optativo 464 , como si ello no pudiese tener lugar, por lo 
mismo que en otras partes de la oración el significado que 
les es inherente es la causa de que algunas formas de la 
palabra no puedan constituirse, por ejemplo, en los ver¬ 
bos, las formas pasivas de nXomío (ser rico), ímápxco (ser), 
y semejantes; la activa de pd%o|iai (luchar [media tantum]), 
y también en los géneros; así, no se hallará el masculino 
de ¿KTpoüoa (abortada) ni el femenino de ápotiv (mascu¬ 
lino). Los ejemplos de este tenor son inacabables. Por eso, 
ante nuestro asunto arguyen: «si los deseos son de lo que 
no existe para que sea, ¿cómo podría desearse lo que ha 
sido?» 

99. A esto puede objetarse que es del todo forzoso 
que exista deseo para el pasado. Supongamos que el tiem¬ 
po señalado para una competición olímpica ha pasado ya 
y que un padre emite un deseo en favor de su hijo, que 
ha participado en la competición, acerca de la victoria de 
éste. Es evidente que no podrá emitir su deseo con el futu¬ 
ro ni con el presente, durativo 465 (pues ello se opone a 
una cosa pasada), por lo cual, el deseo consecuentemente 
expresado sería: «ojalá haya ganado mi hijo», «ojalá haya 
alcanzado la gloria». 

464 Parecen, desde luego, oponerse la idea de pasado y la expresión 
de un deseo (futuro); no obstante, es posible situarse hipotéticamente 
en el pasado cuando no se conoce todavía: «ojalá haya venido». 

465 Denominación del presente por los estoicos, según el testimonio 
del Esc. Dion. Trac. 250, 5, 26. 


100. Es posible, desde luego, afirmar que es cierto que 
los deseos se emiten sobre lo que no se tiene, pues sólo 252 
si no se da el hecho de estudiar podríamos decir: «ojalá 
estudie»; si no se da el hecho de ser rico: «ojalá sea rico». 

No obstante, ha de tenerse en cuenta que lo expresado con 

el optativo consiste: o bien en la duración del presente 466 , 
por ejemplo, si uno dijera: «;oh dioses, qué viva!»; o bien 
para que hechos que no existen se cumplan, como Agame¬ 
nón cuando suplica: «ojalá, dioses, hubiera destruido ya 
a Ilion»; en este caso, el deseo se emite ahora, pero miran¬ 
do hacia un tiempo pasado y acabado, pues la duración 
la hubiera considerado como no deseable, ya que, en tan¬ 
to, él destruía a Ilion: 

évvéa 6fi (3e(3áaai Aió<; iie.yá'kou áviairroí, 

Kai 5f| óoupa oíor\ne vs&v Kai oTtápxa XéX uvxai (B 134 s.) 
(nueve años del gran Zeus habían pasado, 
el maderamen de las naves estaba podrido, las cuerdas 
deshechas), 

que es, justamente, lo contrario que se puede observar del 
ejemplo de «ojalá viva»; pues nadie emitiría como deseo 
el acabamiento de la vida diciendo: «ojalá hubiese vivi¬ 
do», pues la perfección de este deseo excluye virtualmente 
el propio discurso vital. 

* 

101. Una dificultad semejante surge con los imperati¬ 
vos, pues, una vez más, se ordena aquello que no ha teni¬ 
do lugar, y lo cierto es que las cosas pasadas ya han suce¬ 
dido; por esto mismo no deberían usarse imperativos en 
tiempo pasado. También en este caso puede argüirse del 
mismo modo diciendo, en primer lugar, que existe diferen- 

466 Nótese la consideración aspectual. Cf. §§ 102 y 140. 
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cia entre K^eiéoBco fj 0úpa (que sea cerrada la puerta) 
y k£kA,8Íg0co (que esté cerrada), pues la forma de pre¬ 
sente da a entender una orden inmediata, lo que se corres¬ 
ponde con el valor durativo del presente, mientras que el 
«que esté cerrada» lo es para una acción que debió tener 
lugar anteriormente. 

102. También hemos dicho que unas órdenes tienen 
sentido durativo, pues el que habla de esta manera: «escri¬ 
be», «barre», «cava», da la orden pensando en la dura¬ 
ción de tal acción, como sucede en 

pdMt’ ouTcoq, ai KÉv ti cpócoc, AavaoToi yévtjai (0 282) 
(dispara asi', y quizá seas la salvación de los griegos), 

que quiere, en efecto, decir: «dedícate a disparar» en el 
combate. Ahora bien, el que dice en forma de pasado: «ten 
escrito», «ten cavado», no sólo está ordenando algo que 
todavía no ha tenido lugar, sino que también excluye la 
duración en el hecho, igual que a los que tardan mucho 
en escribir nos dirigimos a ellos diciéndoles ypáij/ov (ten 
escrito), queriendo darles a entender que no persista en 
la duración, que ponga fin a la acción de escribir. 

103. Las segundas personas de los imperativos tienen 
una sintaxis muy clara, aunque coincidan en la forma con 
el indicativo, pues el vocativo que las acompaña evita la 
ambigüedad con respecto al indicativo, y también el adver¬ 
bio que se construye con ellos, a áye (ea, vamos) me refie¬ 
ro, como explicaremos más abajo 467 . En cuanto a las ter¬ 
ceras personas, al tener una forma distinta no ofrecen nin¬ 
gún problema de ambigüedad. 

104. Las formas de primera persona [de imperativo], 
hay quien niega que pueden existir por las siguientes razo- 

467 En §§ 111 y 177. 


nes: dicen que el que da la orden debe distinguirse de lo 254 
ordenado, lo que no es posible tratándose de la primera 
persona, puesto que ésta es la que hace una declaración 
sobre sí misma; la segunda es aquella a quien se dirige 
la alocución misma, y a dicha persona es a la que conviene 
el modo imperativo: «huye», «di», «escribe». 

105. Es, asimismo, evidente que los vocativos presu¬ 
ponen dos personas, la del que invoca y la del invocador, 
por eso no habría vocativos de los pronombres personales 
de primera persona, pero sí de los de segunda. Es claro, 
en consecuencia, y una tal construcción lo demuestra, que 
no haya imperativos de primera persona, dado que se cons¬ 
truyen con los vocativos y ya hemos demostrado que los 
de la primera persona no existen. Y de la misma manera 
que no es concebible que alguien se invoque a sí mismo 
debido a la indivisibilidad de la persona, tampoco lo es 
que se de órdenes a sí mismo por idéntico motivo, ya que 
todo imperativo se establece entre una persona dominante 
y otra dominada. 

106. Los que admiten que puedan existir órdenes en 
primera persona, sin haber recusado las anteriores razo¬ 
nes, aducen como imperativos ejemplos que están en el uso, 

cpeóycotiev ouv vriüai é<; rcaipíSa yaíav (B 140) 

(huyamos en las naves a nuestra tierra patria), 

bXV áys 5 ti £(p’ Í7t7rcov (E 249) 255 

(vamos, retirémonos en nuestro carro), 

y tantísimas otras expresiones de uso común. A partir de 
éstos pretenden deducir las de primera persona del singu¬ 
lar: «de la misma manera que la penúltima sílaba 468 de 

468 La consideración de la penúltima sílaba era uno de los criterios 
de la analogía. 
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la segunda persona del plural, si le quitamos a ésta la desi¬ 
nencia -xe resulta la última sílaba en la segunda del singu¬ 
lar: Xéyexe X,éye, voetxe vóei, así también en la primera 
persona, si le quitamos el -pev de la desinencia, la penúlti¬ 
ma sílaba constituirá la forma de imperativo de singular: 
cpépcopEV (pepeo, ápi0 \xr\ 0 ' co pev ápiOpricKO. Y nada de ex¬ 
traño hay en que se produzca coincidencia de formas con 
las de indicativo, puesto que en las segundas personas tal 
coincidencia también se produce». 

107. «Esto se hace patente también a partir de la cons¬ 
trucción aye Aiympev (ea, digamos), aye (pepeopev (ea, lle¬ 
vemos), cuyo singular sería (pepe Xéyco (vamos, hable yo), 
(pepe ápiOpijoco (vamos, cuente yo).» (Según esto, la se¬ 
gunda persona de indicativo, por no coincidir con la de 
imperativo, no tolera tal construcción, pues ¿quién po¬ 
dría decir *(pépe Xéytxq [vamos, estás leyendo ] o *(pépe 
ápiQpiíoeic; [vamos, contarás ]? Es lo que sucede en 

túX aye 5fi xa xPÚM-ax’ ótpi0|j,fioco Kai íócopai (v 215) 
[Vamos, vea yo mis riquezas y las cuente ], 

c 'üX ay’ éycov, be, oeTo yepaíxepo<; eüxopai eívai 
k&íntí) (I 60) 

[vamos, hable yo que me precio de ser más anciano que tu].) 

108. Me parece a mí que se ha confundido la signifi¬ 
cación modal y que, en definitiva, están mezclando dos 

256 modos en uno solo. La prueba es la siguiente: está ad¬ 
mitido que no nos invocamos a nosotros mismos ni tam¬ 
poco nos damos órdenes a nosotros mismos, conforme al 
concepto de imperativo que acabamos de exponer. Ahora 
bien, podemos exhortarnos a nosotros mismos, como Zeus 
en el siguiente ejemplo, que, después de haber hecho diver¬ 
sos planteamientos y considerado el mejor, se dijo algo 
así como: 


7céuv|/co S7t 5 ’Axpeídri ’Ayapégvovi ov\ov óveipov 
(envíe yo al Atrida Agamenón un sueño funesto), 

que, a su vez, por necesidades de la secuencia narrativa 
[estilo indirecto], deberá transformarse en infinitivo 

népij/ai én’ ’Axpeíói] ’Ayagepvovi ouXov óveipov (B 6) 
(...enviar al Atrida Agamenón un sueño funesto). 

109. De tales usos [exhortativos] del singular surgie¬ 
ron los de plural, que comprenden las segundas y terceras 
personas: «enviemos», «contemos»; cosa que yo considero 
de muy correcto uso con vistas a dirigirse a un superior, 
puesto que éste no admitiría que se le aplicase abiertamen¬ 
te una construcción para subordinados. Antes dijimos, en 
efecto, que los imperativos son propios de superiores hacia 
inferiores, los cuales reciben la orden de actuar. Así pues, 
para eludir la orden asociada a la segunda persona, se adop¬ 
ta una forma que la comprende en la primera persona del 
plural, persona que en singular, según demostramos, tiene 
valor exhortativo. Y es evidente que, debido a la prevalen¬ 
cia de la primera persona, también las otras, por ser co- 257 
rrelativas, participan de este valor modal. Esto es lo que 
significa lo dicho por Esténelo: 

á\\' aye br\ £(p 9 Trcrccov (E 249) 

(vamos, alejémonos en nuestro carro), 

para no dar una orden a una persona de rango superior 
usando el imperativo (aléjate). Otro tanto sucede 

con lo dicho por Néstor 469 ; 

áX\’ ávópac; Kieívcogev (Z 70) 

(matemos a esos hombres), 

469 Era anciano y no participaba en la lucha. 


100. — 21 
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pues, incluyéndose a sí mismo, trata de hacer más animo¬ 
sos a los griegos ante el inminente combate. 

110. Por tanto, yo no creo que existan segundas y ter¬ 
ceras personas de tales exhortativos, pues fue para eludir 
la segunda persona por lo que dijimos que se emplea la 
primera comprendiendo a las otras. También es explicable 
esto por la forma: en cualquiera de los modos, las segun¬ 
das personas de plural que acaban en -te presentan la mis¬ 
ma cantidad que las primeras en la penúltima: AiyoifiEv 
X-éyoiTS, Xéyoiitv Xéyexz. Por eso decimos que con putioG- 
pev se corresponde pi7ix£ÍTE y con f>Í7Uop£v píntete. 
Como se trata de la norma general, es superfluo aducir 
más ejemplos. Por tanto, y siguiendo la misma razón for¬ 
mal, ¿cómo podría corresponderse cpcúycopEV con (p£Úy£- 
x£? Las formas que acaban en -0 e tienen una sílaba menos 
que las que acaban en -0a; en consecuencia, y por el mis¬ 
mo motivo, la segunda persona, kettoíeoOe, no puede 
corresponderse con 7t£7toir|Ka)p£0a 470 . 

111. Parece, por tanto, que la falta de personas del 
258 imperativo, es decir, la primera, y la falta, asimismo, de 

las segundas y terceras del exhortativo, conducen a un uso 
unitario de los dos modos verbales para que, de esta mane¬ 
ra, uno supla lo que le falta al otro, por existir, además, 
una coincidencia de significado entre ambos. Pero, si algu¬ 
nos, con argumentos forzados, pretenden que haya exhor¬ 
tativos de segunda persona y que presentan coincidencia 
formal con el imperativo, les contestaríamos que es la cons¬ 
trucción con áy£ lo que hace resaltar el carácter de impera¬ 
tivo 471 , pues es obvio que este adverbio de mandato sirve 
para intensificar la orden. 

470 Forma no existente de la primera persona del plural del subjunti¬ 
vo perfecto medio-pasivo. 

471 Apolonio Díscolo se refiere a los ejemplos del § 107. 


112. Seguidamente pasamos a hablar de la tercera per¬ 
sona del imperativo, la cual, dicen, concierne también a 
la segunda persona, pero se distingue de la anterior en que, 
mientras en la segunda persona ésta recibe la orden de ac¬ 
tuar por sí misma, con la tercera se da la orden a una 
persona con vistas a que la ejecuten otras. Así, dicen: «en 
formas como XEyExco (que diga él) y similares, las órdenes 
se desdoblan: van dirigidas a una segunda persona para 
que de ella se transfiera a una tercera; lo mismo se puede 
observar de los pronombres unipersonales frente a los bi- 
personales, a saber, ‘yo’ y sus afines se consideran como 
de referencia única y significan una sola persona, mientras 
que ‘mío’ tiene referencia doble e indica dos entidades 472 . 
Igualmente los pronombres tónicos, aunque sean los sim¬ 
ples [no reflexivos] implican por contraposición una perso- 
na doble , y otro tanto sucede con los comparativos y 259 
cualquiera de los nombres de relación 474 ; así, también, la 
forma ^Eyéico implica dos personas: una segunda y una 
tercera.» 

113. A esto puede aducirse que no es falso que en 
la tercera persona del imperativo esté contenida una perso¬ 
na doble, como tampoco lo es que incluya a una segunda. 
Pero esto no tiene lugar exclusivamente en el imperativo, 
pues lo mismo sucede y en mayor medida en el indicativo, 
ya que hacemos la declaración a alguien sobre algo: «Tri- 
fón habla correctamente», «es de día». Y, sin embargo, 
aunque lo dicho se dirija a alguien, no por eso se dirá 
que son segundas personas, por lo mismo que se les puede 

472 La del poseedor y la de la cosa poseída. 

473 «Yo» presupone un «tú» y viceversa, funcionando contrastiva- 
mente. 

474 Los que indican relaciones o se definen por el otro: «padre [de 
alguien]», «hijo [de alguien]», o precisan una determinación. 
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reprochar a los que definen la segunda persona como aque¬ 
lla «a la que se dirige el discurso», por no añadir: «y el 
discurso es sobre la misma persona a quien está dirigi¬ 
do» 475 . Por eso las susodichas formas de tercera persona 
de imperativo, tipo A,eyétco, van dirigidas a segundas per¬ 
sonas, pero no son de segunda persona, puesto que las 
órdenes no se dan para aquellos a quienes se dirigen, sino 
sobre los considerados en tercera persona. 

114. Ello resulta también evidente si partimos del nú¬ 
mero. Cuando se ha dado una orden a una segunda perso¬ 
na, o bien aparece en singular, Xéyz (di), o bien en plural, 
Xéyzxe (decid); lo que no podrá tener lugar con Xeyétco 
(diga él), pues cuando la orden pertenece a una tercera 
persona se produce el cambio de número a tercera perso¬ 
na: XeyéTCú X,syéTCDoav (diga él, digan ellos), mientras que 
esa segunda persona implícita en la tercera no da lugar 
260 a ningún cambio. Si esa segunda persona [latente en la 
tercera] tuviese existencia real, presentaría las formas de 
singular y plural correspondientes, igual que sucede con 
los pronombres «nuestro», «mío»; en cambio, keyeTco, 
teyéTeocav, y semejantes, no presentan distinción respecto 
al número de la segunda persona implícita: si la orden se 
refiere a uno con relación a muchos, o bien a muchos con 
relación a uno, o incluso a muchos. Así, es posible decir 
a un colectivo: «que se despierte el general», y a una per¬ 
sona sola: «que se despierte tu amo», sin que haya distin¬ 
ción alguna [del número de la segunda persona], salvo en 
lo que respecta a la tercera de que se trate, la correspon¬ 
diente a la persona verbal. 


115. Por tanto, XeyéTco, y similares, significan una or¬ 
den a personas ausentes, de manera que una segunda per¬ 
sona debe participar necesariamente en representación pa¬ 
ra el traslado de la orden 476 , pues una orden sin una se¬ 
gunda persona es inadmisible, y de ahí también que se 
acompañen siempre de vocativos, concebidos en segunda 
persona. 

116. Adelantamos ya 477 que, en su mayor parte, las 
formas de indicativo coinciden con las de imperativo, co¬ 
mo leyere, XeyecGe, incluso óiavoeícGe, y todas las seme¬ 
jantes. Como, a su vez, los vocativos coinciden formal¬ 
mente con los nominativos y existe afinidad indicativo- 
nominativo y vocativo-imperativo, en una frase del tipo: 
ávGpamoi Óviec; óiavoetaGe (vosotros que sois hombres, 
pensáis / ¡vosotros, que sois hombres, pensad!), no puede 
decidirse el sentido, a menos que se añada algo que especi¬ 
fique de qué forma se trata 478 . Pues podemos decir en 
nominativo: avGpccmoi óvteq ÓiavoeíaGe, y no, como al¬ 
gunos creen, con imperativo, sino con indicativo, igual que 
puede observarse en la primera y tercera persona: ávGpamoi 
ovtec; óiavooúpeGa (nosotros, que somos hombres, pensa¬ 
mos), ávGpco7ioi óvxeq óiavoouvtai (ellos, que son hom¬ 
bres, piensan). El razonamiento también se hace evidente 
si partimos del singular: avGpamoq <ñv Siavofj, SiavooOpai, 
óiavoeíxai (tú, que eres hombre, piensas, yo ... pienso, él... 
piensa). Si esta frase la ponemos en vocativo, se modifican 
los dos elementos: ávGpcoTte óiavooú (tú, hombre, piensa). 
Se evidencia, incluso, por el participio acompañante, pues¬ 
to que el participio &v (que es) no se construye con vocati- 


475 En efecto, con lo primero sólo, lo que se define es la persona 
pronominal, no la verbal. 


476 Función de puente. 

477 En § 103. 

478 Si vocativo + imperativo, o nominativo + indicativo. 
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vos, sí con nominativos. Así, no decimos: áv0pco7r£ cov, 
pero sí avOpamoq cov. (De este modo también se demues¬ 
tra 479 que oú [tú] era nominativo y no vocativo, dado que 
una frase como oí) a>v [tú, que eres ] es análoga a éyd) (&v 
[yo, que soy],) 

117. Asimismo, si decimos con artículo: oí áv0pco7toi 
5iavo£ía0e (los hombres pensáis), el 5iavo£Ía0£ no es im¬ 
perativo, sino que se refiere a la inteligencia que existe en 
cada individuo, la que declaramos mediante el 8iavo£ío0£, 
al igual que si dijéramos: «la inteligencia existe en voso¬ 
tros», ya que el artículo denuncia al nominativo. Ahora 
bien, si se le añadiese el á>, entonces el SwxvoeTo 0 e resulta¬ 
ría imperativo: á av0pco7toi 8iavo£ío0£ (¡oh, hombres, pen¬ 
sad!) y lo mismo con ay£: áy£ 8iavo£ia0£ áv0pa)7toi (ea, 
hombres, pensad), Pero si se sustituye una vez más por un 

262 óti Siavo£ío0£ (que pensáis), la frase pasará de nuevo a 
indicativo. Lo mismo puede decirse de las demás formas 
coincidentes [de indicativo e imperativo]. 

118. De las formas no coincidentes tanto en los nom¬ 
bre como en los verbos, poco hay que decir: áv0pco7to<; 
Éypoupsv (un hombre escribía), áv0pco7i£ ypácpE (hombre, 
escribe). Y si uno de los dos por separado presenta coinci¬ 
dencia formal, el otro deshará la ambigüedad; pongamos 
por caso un nombre como 'EAxkcóv y similares 48 °: si tiene 
a su lado un indicativo, funciona como nominativo: 
'E3 Ukó)v ypoKpEi (Helicón escribe), si le acompaña un im¬ 
perativo, es vocativo: 'EXiko bv ypoupE (Helicón, escribe). 

119. O bien, inversamente, con es decir, como 
forma de tercera persona del imperfecto: f\xsi tcote tó ev 
AcoScovrj %a^K£íov (antaño sonaba la caldera de bronce 
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en Dodona), y también como imperativo; así, cuando di¬ 
go: tíxei au (tú, hazlo sonar). Si lo que se entiende es una 
forma de nominativo, entonces el f¡x£i funciona como im¬ 
perfecto: rí%£i ó TQÍnovc, (sonaba el trípode), rj%ei ó 
áv0pG>7toc; (el hombre lo hacía sonar); o, al revés, si es 
vocativo, funcionará como imperativo: áv 0 pco 7 i£ (hazlo 

sonar, hombre); ahora bien, si lo que acompaña es una 
forma coincidente de nominativo y vocativo, la frase resul¬ 
tará perfectamente ambigua por ejemplo: qxei 'EXikcóv 
(Helicón lo hacía sonar / Helicón, hazlo sonar). En cons¬ 
trucciones de este tipo se precisa del añadido de aquellos 
elementos a que ya nos referimos 481 : ó e EA,iK(bv v\xe\, aye 
f\x£i ó 'EAtkcóv, oti f\xzi 'EAtkcov. No se me oculta que 
el sentido completo es signo de vocativo, por ejemplo, con 
el mismo 'EAtkwv: si muestra necesidad de un verbo, pone 
de manifiesto que se trata de un nominativo; que no sea 263 
así, es propio del vocativo, es decir, <b 'EAikc&v. 

120. Dijimos antes que la segunda persona plural del 
presente de indicativo coincidía siempre [con la de impera¬ 
tivo] y que su distinción se efectuaba por medio de aye 
u oti; pues bien, hay que exceptuar una forma verbal: 
£ax£ 482 . Dicha forma puede eludir la ambigüedad, ya que 
si es barítona es imperativo, pero con acento agudo es in¬ 
dicativo. Tal vez se piense que son excepciones, puesto que 
no se someten a la norma general [de la coincidencia]: o 
bien la forma oxítona es la errónea, o bien lo es el impera¬ 
tivo barítono. 

121. En relación con lo cual podría decirse que todos 
los imperativos acabados en -te son barítonos y, por eso, 


_ 481 En §§ 116 s. 

479 Cf. § 36. 482 ver b° einí (ser), frente a, por ejemplo, ^éyete («decís» y 

480 Que. no distinguen el nominativo del vocativo. «decid»). 
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la forma barítona sote es la correcta, de donde resultaría 
que éoté va contra la norma por no coincidir con la for¬ 
ma correcta. Pero, por otro lado, la segunda persona plu¬ 
ral de indicativo se acentúa igual que la primera ípev íre, 
5í5opsv 8 í 5 ote. Luego, si tenemos éopév, es obvio que 
también tendremos boté y que el imperativo bote barítono 
es el que va contra la norma. 

122. En consecuencia, ¿a qué hemos de atenernos al 
respecto? Sin duda hay que tener en cuenta que las formas 
de indicativo écpév y boté, en las que no es posible una 
sílaba final no acentuada, son oxítonas por ser enclíticas, 
y dado que en los imperativos está excluida la énclisis, al 
mismo tiempo queda excluida la acentuación aguda en la 
sílaba final, que es la causante de la énclisis [en el indicati¬ 
vo]. Por eso, si|ií es oxítono, por ser enclítico, pero no 

264 lo es el imperativo ío0i (sé tú), aunque en otro sentido 
los imperativos en -0i se acentúan igual que los indicativos 
en -jai; ^eúyvupi íeúyvuOi, dpi í0i. (De ahí que no pueda 
estar de acuerdo con los que acentúan aguda la forma <pa0í 
[di tu\ de imperativo, refutados ellos mismos por la tercera 
persona (parco, que, por acentuarse igual que la segunda 
persona de manera análoga al resto, prueba que la acen¬ 
tuación aguda es anormal.) 

* 

123. A continuación hemos de hablar del modo sub¬ 
juntivo, al que algunos llaman dubitativo 483 basándose en 
su significación, lo mismo que sucedía con los modos a 
que nos venimos refiriendo. Es cierto, efectivamente, que 
frases, como éáv ypáípco (si yo escribiese) y similares, sig¬ 
nifican duda respecto a la acción en cuanto futura. 

483 O hipotético; subjuntivo significa modo de la subordinación, o 
sea, el criterio de denominación es formal, frente al otro, semántico. 


124. Pero, tal vez, se objete que no es el subjuntivo 
propiamente el que tiene el significado de duda, sino que 
es la conjunción adjunta la causante del sentido dubitati¬ 
vo. Y si parece bien que se atribuyan a las formas verbales 
nombres basándose en el significado de las conjunciones 484 , 
nada impide que también a los demás modos se les cambie 
su propia denominación y se les dé el que se deriva del 
significado de las conjunciones de que se acompañan. Así, 
ya no serían indicativos ei éypaipa (si escribí), d etpiXoXóyr]- 
oa (si estudié); ni tampoco (piX,oX,oyTjoco (estudiaré) sería 
el mismo modo que en íítoi <piXoXoyrjaco f\ 7rop£Úoojuai 
de; 7i8pÍ7iaxov (o estudiaré o iré de paseo), ni ypáij/aipi 
av (escribiría) indicaría deseo, sino la declaración de una 
acción futura. Y, prácticamente, la misma hipótesis signi¬ 
fican d 7t£piftotT8í<; Kivrj (si paseas te mueves) que éáv 265 
7tepi7t(XTfi<; KiVT| 0 rjcr! (si paseases te moverías) 4 * 5 , y, sin 
embargo, al «si paseas» no se le llama subjuntivo. 

125. A la anterior objeción puede, a su vez, oponér¬ 
sele que el resto de los modos, al poder construirse ajenos 
a las conjunciones, encierran un significado propio, a par¬ 
tir del cual también ellos recibieron su denominación. Pues 
a la vista está que «escribiría» significa deseo y que «pa¬ 
seo» es una declaración; luego, si a estas formas modales 
casualmente se les uniera una conjunción, no sería de ésta 
de quien recibirían el nombre, sino de la modalidad de 


484 El subjuntivo se llamaría así por las conjunciones «subordinati¬ 
vas» con las que se construye. Probable alusión a los estoicos que llama¬ 
ban a la conjunción «nexo subordinativo», frente a la preposición, «nexo 
prepositivo». 

485 La primera es condicional real, la segunda prospectivo-eventual. 
Para esto, cf. D. M. Schenkeveld, «Studies in the History of Linguistic 
I: Lúvóeapot tmoOetiKoí and éáv é7u£ei)KTiKÓ<;», Mnemosyne 35 (1972) 
248-268. 
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significado que les es inherente por naturaleza, ya que las 
propias conjunciones recibieron ya sus denominaciones de 
su particular significación, llamándose disyuntivas, poten¬ 
ciales, condicionales y demás. De manera que, si hubiera 
sido propio del llamado modo dubitativo [subjuntivo] sig¬ 
nificar algo por sí mismo independientemente de las con¬ 
junciones, con toda seguridad que hubiera recibido su de¬ 
nominación de ello. Ahora bien, como jamás aparece sin 
conjunciones, su significado es incierto y, por eso mismo, 
por no tener un significado peculiar, hubo de adoptar el 
nombre de la función de la conjunción adjunta. 

126. Este razonamiento muy bien pudiera admitirse 
si los llamados subjuntivos apareciesen únicamente con la 

266 conjunción mencionada 486 , pero también las denominadas 
finales se construyen de la misma forma; así, por ejemplo, 
cuando decimos: Tpútpcov 7tepinaT£i iva úyiávr) (Trifón 
pasea para que esté sano) o 6óq xóv xápiqv iva ypá\j/co 
(dame el papiro para que escriba). Más bien deberían ser 
llamados finales en este caso, que dubitativos, y sin em¬ 
bargo no se les llama finales, pues se encuentran igualmen¬ 
te en construcción causal: iva ávayvco £Tipf|0T|v (fui re¬ 
compensado por haber leído), iva ávaaxco íjviáGTi Tpútpmv 
(Trifón se enfadó por haberme levantado). En consecuen¬ 
cia, a este modo de que estamos tratando se le llama muy 
justamente subjuntivo, basándose en una sola característi¬ 
ca peculiar, a saber, que no puede constituirse si no se 
subordina a las susodichas conjunciones. 

127. Que también en otras partes de la oración su uso 
vario ha sido la causa de que se le diese una denominación 
genérica, se hace evidente a partir de las mismas conjun¬ 
ciones. Desde luego la mayor parte de ellas tomó el nom- 


486 ei, éáv la dubitativa o condicional. 


bre de su significado peculiar; así, las condicionales por 
la condición implícita en sus miembros, las disyuntivas por 
su disyunción, y lo mismo todas las demás. A no ser las 
llamadas expletivas 487 que no se llaman así por su signifi¬ 
cado, pues no es cierto, como algunos suponen, que sólo 
sirvan para «completar» los cortes de la comunicación, ya 
que, según dejamos dicho en el tratado De las conjuncio¬ 
nes 488 , cada una de ellas tiene un significado propio. Cier¬ 
tamente, no es lo mismo toútó poi %dpiaai (hazme ese 
favor), que 

toutó yé poi xdpmai (Fr. poético) 

(siquiera ese favor, házmelo), 

como tampoco áya9ó<; &v (siendo bueno), que 

áya0ó<; rcep écov (A 131) 

(por bueno que seas), 

ni significa lo mismo oí pév nap’oxcctpi (unos junto a los 
carros), que 

oí psv ótj 7iap* óxecKpi (O 3) 

(entonces ellos junto a los carros), 

ya que el 5rj es signo de que se produce una transición 
en el discurso. 

128. Tampoco es exclusivo de ellas el que se encuen¬ 
tren usadas superfluamente, pues casi lo mismo les sucede 
al resto de las conjunciones: 

xóv Kai Mtipióvik Ttpóxepoc; (N 306) 

(y Meriones el primero), 

487 Toda la variedad de partículas. 

488 Conj. 249, 31. 
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flxoi psv Msvs^aog (r 213) 

(entonces por su parte Menelao), 

Kaí ts x a ^ l( PP° v éovTa (\p 13) 

(y también por ser irreflexivo), 

y mil ejemplos más del mismo tenor podrían aducirse. Ni 
es exclusivo de las partículas el encontrarse pleonástica- 
mente, pues ello puede aplicarse a todas las palabras. 

129. Y si su denominación les viene del uso pleonásti- 
co, ¿cómo es que de todas las conjunciones les tocó a ellas 
en suerte tal denominación, la de expletivas, quiero decir? 
Sin duda porque las demás conjunciones, aun siendo dife¬ 
rentes en cuanto a la forma, encierran un solo significado 
del cual recibieron el nombre, pero a las expletivas esto 
no podía aplicárseles, puesto que todas ellas presentan un 
significado particular, por ejemplo, el ye una restricción: 

toütó yé poi % áp \ oa \ (cf. § 127), 

268 el 5r\ una transición en el discurso; el nép oposición, 
además de un encarecimiento enfático. Por tanto, no era 
posible, por las razones dadas, que recibieran el nombre 
a partir de su significado. Ahora bien, lo que valía para 
todas era su uso pleonástico en cuanto que puede prescin- 
dirse de ellas, y fue precisamente de esa accidencia común 
de donde tomaron el nombre, con lo que tal denominación 
no es falsa. 

130. Lo mismo puede decirse de los derivados nomi¬ 
nales y verbales 489 , pues ellos también recibieron dicho 
nombre del elemento del que se forman 490 , ya que era 

489 Los derivados de nombres y verbos o parónimos, llamados así 
por su forma, no por su significación. 

490 Del nombre (denominativos) o del verbo (deverbativos). 
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imposible que fueran denominados por su significado a cau¬ 
sa de la enorme diversidad que pueden adoptar, mientras 
que, inversamente, otras especies presentaban una signifi¬ 
cación unificada de la cual pudieron tomar su nombre 491 . 

131. El modo de que venimos tratando [el subjuntivo] 
con la conjunción éáv, y equivalentes, exige un futuro o 
un presente a continuación [en la apódosis] 492 : éáv cpiXo- 
Xoyco TiapayevrjaETai Aícov (si yo diese clase vendría Dión), 
éáv ávayivcoaKco rcapayívExai Tpúcpcov (si leyese, viene Tri- 
fón), pues un pasado sería incoherente. E, igualmente, con 
el iva final: iva (piXoXoyijoco TcapayevnoExai Tpúcpcov (Tri- 
fón vendrá para que yo dé clase), y también 7iapayévExai 
(viene), pues si apareciese una construcción de éstas con 
pasado, puede entenderse causal: iva cpiXokoyTiaco rcaps- 
ysviíGri Tpúcpcov (Trifón vino porque yo di clase), que es 
equivalente a 5ióxi écpiXoXóyrioa 7tap£y£VTÍ0r| Tpúcpcov (por¬ 
que di la clase vino Trifón), Y con esto no quiero decir 
que no pueda entenderse como final, pues cabría enten- 269 
derlo como eí q xó cpiXoXoyhoaí pe TtapEyEvfiO'n Tpúcpcov 
(Trifón vino para que yo diera clase). Luego, construida 
con futuro no podría ser causal, ya que las causas se con¬ 
ciben en relación con el pasado. De ahí que el sentido cau¬ 
sal sea más coherente dependiendo de los tiempos de pasa¬ 
do: iva úppíaco Oécova (porque ofendí a Teón), no diremos 
áyavaKxfíaEi Aícov (se irritará Dión), sino fjyaváKxrioEV 
(se irritó), Mientras que tratándose de sentido final es fac¬ 
tible iva úPpíoco 0écova Tiápsoxai Tpúcpcov (para que inju¬ 
rie a Teón vendrá Trifón), 

132. Seguidamente vamos a dar una explicación acer¬ 
ca de la sintaxis del subjuntivo, a saber, a partir de qué 

491 Por ejemplo, patronímicos, posesivos, de materia, etc. 

492 Son. las prospectivo-eventuales. 
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modo-base hacen desviarse las conjunciones acompañantes 
a los verbos [hacia el subjuntivo]. (Acabamos de decir 493 
que este modo no puede construirse ajeno a las conjuncio¬ 
nes.) Es claro que toda palabra que está acompañada de 
una conjunción tiene valor por sí misma e independiente¬ 
mente de aquella. Así que expresiones, como éáv 5pápr|<; 
(si corrieses), éáv ypátyrjq (si escribieras), no constituyen 
una única parte de la oración; desde luego, reconocemos 
que los elementos que entran en composición no tienen 
valor por sí mismos, como puede deducirse de multitud 
de ejemplos que, modificados al formar compuestos, una 
vez resueltos éstos en sus componentes, no admiten la exis¬ 
tencia independiente. De aóPopai (honrar a los dioses) sa¬ 
lió eooePÚQ (piadoso), sin embargo, *oePfÍQ no tiene valor 
por sí mismo; de igual manera, 7upa>T07iayú<; (recién cons¬ 
truido) salió de é7táyr| (fue construido, ensamblado) y na¬ 
da valen tampoco por sí mismos el *7iayú<;, ni *ysívco, del 
que salió áysvfjQ (malnacido); en consecuencia, como ade¬ 
lantábamos, éáv taxPiK no puede considerarse una sola 
27o palabra, por lo que nada impide que no pueda tomarse 
en sí mismo el subjuntivo 494 . 

133. Por si lo anterior precisa demostración, añadire¬ 
mos brevemente algo acerca de que las conjunciones jamás 
pueden entrar en composición con los verbos. En efecto, 
¿cómo podrían insertarse palabras entre ambos? éáv aqpe- 
pov Kai aupiov áKoúoqq, t<Sv ^eyopévcov (si 

hoy y mañana estuvieses atento, comprenderías lo dicho). 


494 La complejidad del razonamiento ha influido en la transmisión 
del texto. Su sentido es: «en los compuestos, sus elementos no tienen 
valor por separado, pero el subjuntivo, aunque no pueda usarse ajeno 
a las conjunciones, no es un compuesto; luego puede ser considerado 
por sí mismo como una forma flexiva a partir de otro modo-base». 


Cierto que tal fenómeno 495 puede darse en los compues¬ 
tos, como en 

\écov Kara xaupov éóqócóc; (P 542) 

(el león, devorando un toro), 

vqTtioi oí Kara pouq 'Yrcspíovoq ’HeXíoio 
qa0iov (a 8) 

(insensatos, ellos, que comieron las vacas del Sol, hijo de 
Hiperión), 

pues es indiscutible que en iva Spáprp; (para que corras), 

ótppa 7t£7roí0q<; (A 524) 

(para que te convenzas), 

y similares, cada palabra lleva su propio acento, en razón 
de que se trata de yuxtaposición y no de composición. Más 
aún, las conjunciones tampoco son compuestas, con la única 
excepción de las condicionales. 

134. Por tanto, la forma base de los subjuntivos es 
el indicativo, al cual las conjunciones adjuntas le confieren 
los rasgos peculiares de aquél. Por lo que, asimismo, reci¬ 
bió tal denominación, puesto que si, por ejemplo, SXaPeq 
se hubiera mantenido en esta forma en expresiones como 
éáv XáPTjq, se hubiese mantenido con ella el mismo nom¬ 
bre del modo, aunque no signifique declaración, como ya 
mostramos anteriormente 496 , o sea, que sypai|/a áv no sig¬ 
nificaba declaración de la acción y, con todo, seguía lla¬ 
mándose indicativo, debido a que la forma continuaba sien¬ 
do de indicativo. En consecuencia, con la desviación de 


495 En los verbos compuestos de preposición, pues ésta funcionaba 
aún adverbialmente. La figura se llama tmesis. 

496 En § 125. 
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271 la forma en éáv XáPqq, éáv 5pápr|<;, se modificó al mis¬ 
mo tiempo la denominación del modo. 

135. Las formas del subjuntivo se diferencian clara¬ 
mente por el alargamiento de la cantidad de las vocales 
breves correspondientes al indicativo, permaneciendo inva¬ 
riables el resto de las sílabas: 1) El indicativo acaba en 
-pai: Xéyopai, luego también el subjuntivo: Aúycopai; pues, 
¿qué semejanzas podría presentar con el optativo A^yoípqv, 
con el inexistente imperativo o con el infinitivo XéyscBai? 
2) Hay coincidencia en la segunda persona [de la voz me¬ 
dia]: óti Xáyrj y éáv Xéyr|, sin embargo no se asemejan 
en nada el optativo A,óyoio, ni el imperativo Xéyo\) a la 
forma del subjuntivo. 3) En la tercera persona del plural 
el optativo es Xéyoiev y el imperativo ^syéTcocav, mientras 
el indicativo es Aáyouoiv, acorde con el subjuntivo Xéyco- 
oiv; éáv Xéycomv. 4) Hay coincidencia total en la segunda 
conjugación de los perispómenos 497 , y en la primera per¬ 
sona del singular de los presentes, con la terminación acti¬ 
va quiero decir, éáv A,éyto - óti Xóyco, y siempre en la se¬ 
gunda persona pasiva: oti Xéyq oú - éáv Xéyi] oó - óti vor¡ 
oú - éáv vof) oú. Considero superfluo continuar con esta 
exposición, pues está suficientemente clara. 

136. En otro lugar dijimos 498 que el indicativo prece¬ 
de al resto de los modos en cuanto que es más claro y 
que presenta más distinciones temporales con sus formas 
correspondientes. De ahí que, si el optativo y el imperativo 
tienen como modelo al indicativo, sería superfluo investi- 

272 gar si también el subjuntivo resulta de una transformación 
del mismo. 


497 Los contractos en -rico: tilico es perispómeno por llevar circunfle¬ 
jo en la última. La primera sería la de los en -eco. 

498 En § 62 se habla del indicativo como el modo-base. 


137. Es preciso que nos detengamos a considerar la 
construcción de estas conjunciones subordinantes 4 ": por 
qué son incompatibles con las desinencias de las formas 
de pasado, ya que construcciones del tipo éáv éXsyov, éáv 
7iértoi0a, y similares, son inaceptables, si bien, como diji¬ 
mos antes 50 °, la yuxtaposición no tiene por qué hacer mo¬ 
dificar la desinencia de las formas a que se aponen. 

138. Parece que la causa de tal incoherencia es la in¬ 
compatibilidad entre los tiempos de pasado y el significado 
de las conjunciones, pues significan éstas una incertidum¬ 
bre respecto a hechos futuros y que aún han de acabarse, 
de ahí que fueran llamadas finales o de propósito. Porque 
¿cómo se podría conciliar el pasado con el futuro? De donde 
resulta lo inaceptable de *éáv éA,a|3ov, *íva ávéyvcov, y 
conjunciones similares, y la aceptabilidad de iva ávayvco 
(para que lea), éáv ávayvco (si leyere). Estas formas verba¬ 
les, en efecto, presentan una desinencia que no puede sig¬ 
nificar un tiempo de pasado en la primera persona 501 . (Co¬ 
mo las segundas y terceras personas respectivas deben con¬ 
tener la misma cantidad silábica, toman o bien la misma 
co, o bien la isócrona r| con la i suscrita, de manera que 
si la co de la desinencia de primera persona se mantiene 
expresa en las segundas y terceras sigue acompañándose 
de esa vocal i [suscrita]. De lo cual daremos cuenta más 273 
detallada en el tratado Sobre la ortografía.) 

139. Parece, por tanto, que la conjunción causal iva, 
debido a la coincidencia de forma con la final, adoptó pa¬ 
ra sí la misma construcción 502 , a lo que quizá contribuye- 

499 éáv y iva, que se construyen con subjuntivo. 

500 En § ,132. 

501 Presentan desinencia primaria, como todos los subjuntivos (aquí 
de aoristo atemático). 

502 Frente al resto de las causales, que se construyen con indicativo. 


100. — 22 
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se la coincidencia con el adverbio, ya que, cuando iva apa¬ 
rece construido con indicativo, pone de manifiesto que se 
trata del adverbio de lugar: 

iva x 5 £ipa(psv f|8’ syévovxo (k 417) 

(donde fueron criados y nacieron), 

pues es cosa sabida que las causales se construyen con tiem¬ 
pos de pasado: óti eypaxj/a (porque escribí), óxi évóriaa 
(porque pensé), 

140. Es preciso también que se sepa que los subjunti¬ 
vos que acompañan a éáv y iva resultan de indicativos 
de presente o de pasado, tal como demuestran frases del 
tipo: éáv páBco (si aprendiese), esto es, si ávúaai|ii tó 
paBsiv (si llevase a término el aprender); sáv ópápco (si 
corriese), esto es, si ávúoaipi tó 8pajisiv (si llevase a tér¬ 
mino el correr) 503 ; mientras que sáv xpéxco sería como 
sáv sv 7 iapaiáasi yévcopai xou xpéxew (si me encontrase 
en el proceso de correr). De ahí que la construcción con 
el futuro no exista, pues las propias conjunciones signifi¬ 
can futuro, sea como duración, sea como término 504 . 

141. ¿Cómo, entonces, no van a provocar la risa los 
que afirman que los dorios no acentúan con circunflejo 
los subjuntivos futuros 505 , y andan investigando el porqué 
de que no ios acentúen con circunflejo? Su razonamiento 
parte de un supuesto inaceptable. Lo que sirvió de señuelo 
a su ignorancia fue la coincidencia que se produce con el 
de los aoristos en -a, que es como sigue: el aumento que 

503 No son construciones clásicas: confunde eventuales y potenciales, 
ni es posible éáv con indicativo. 

504 Apolonio Díscolo tiene razón en cuanto al significado aspectual, 
aunque carezca del vocabulario para expresarlo. 

505 Porque no hay subjuntivos de futuro en griego, pero de haberlos 
coincidirían. con los de aoristo sigmático. 


tiene lugar en indicativo se suprime con el cambio de mo¬ 
do; así, junto a eXe^a, tenemos el optativo Xé^aipi, el in- 274 
finitivo Xó^ai y el imperativo Xé£,ov. Luego, otro tanto su¬ 
cede con el subjuntivo transformada la desinencia en -co, 
lo mismo que en los demás pasados étpayov - éáv cpáyco, 
éSpapov - éáv 5pápco, y de esta manera éXs^a - éáv Xé^co 
resulta idéntico al indicativo futuro Xé^ca. Pero que, en 
dicha construcción, no puede confundirse con un futuro 
resulta evidente de la anterior exposición; si no la aceptan 
después de escuchado el razonamiento completo, difícil¬ 
mente se les podrá convencer. 

142. Para que dicha construcción 506 pueda ser com¬ 
prendida por todos, voy a presentar las razones que se 
deducen de la propia forma y que concurren en la cons¬ 
trucción mencionada, tomando como primera prueba la mis¬ 
ma que planteaba la cuestión: que los dorios conservan 
la conjugación circunfleja en todas las formas modales del 
futuro con la excepción del subjuntivo, y esto porque no 
hay subjuntivo de futuro. 

143. La segunda se deduce de la formación peculiar 
ática. Dicen en futuro: Xupico [de Xupí^co tocar la lira] y 
kojiuo [de KopíCco llevar ], pero en aoristo: éXúpioa, éxópi- 
oa, ¿por qué, entonces, no dicen también *éáv Xupico y 
*éáv KOjiicb 507 , sino con la o, en la que concurren la acen¬ 
tuación grave y la forma del aoristo? 

144. La tercera prueba consiste en que la quinta con¬ 
jugación 508 presenta la cantidad de la penúltima sílaba del 
aoristo en -a contraria a la de la penúltima sílaba del 
futuro. El aoristo, en efecto, reclama siempre la larga, 275 


506 De subjuntivo aoristo y no de futuro. 

507 Que serían las formas de subjuntivo futuro (que no existe). 

508 La de los verbos líquidos. 
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de suerte que una breve del presente se convierte siempre 
en larga, como Sépco - é8eipa, vépco - éveipa; sin embar¬ 
go, el futuro pide breve, de manera que a una larga del 
presente responde con una breve KEÍpoo - Kepco, (pGeípto - 
tpGspco. Si esto es así, ¿cómo no reconocer que éáv VEÍpco 
y éáv 8eípco sólo pueden ser aoristo, puesto que presentan 
la característica más inadmisible para el futuro, o sea, la 
larga, y toman la de los aoristos que acaban en -a, a 
saber, la penúltima larga? 

145. La cuarta es que los que andan investigando por 
qué no se acentúan con circunflejo en la última los subjun¬ 
tivos de futuro entre los dorios hacen el ridículo en cuanto 
que, al investigar por qué los dorios no los acentúan así, 
se olvidan de nuestros usos ordinarios en que comúnmente 
sucede lo mismo, ¿cómo no replicarles que por qué lleva 
circunflejo ti^uvcd, pero no lo lleva éáv ttAúvco? Sin duda, 
no por otro motivo que porque, mediante el circunflejo, 
se caracteriza el futuro, lo que demuestra lo a propósito 
de nuestro razonamiento. Si, a su vez, se acentuase igual 
que el aoristo, la construcción sería confusa, como sucede 
con oxfíoco y éoxrioa - éáv oTfjaco. 

146. La quinta, porque si a 5cooco o a Gijoco se les 
añade una de las conjunciones subordinativas, el resultado 
es una oración incoherente. ¿Por qué causa las subordina¬ 
tivas no pueden conectarse con un verbo acabado en -co, 
cuando ellas mismas transforman en -co las desinencias 509 ? 

276 No por otra razón que porque no existen las formas de 
aoristo sigmático *e5cooa y *éGr|aa para que la transfor¬ 
mación de -a en -co produjese la necesaria coherencia. Sien¬ 
do irregulares sus aoristos [en -kol] 51 °, a continuación del 

509 Del aoristo en -a. 

510 Sólo para las personas del singular, y por no haber aoristos sig¬ 
máticos. 


indicativo desaparecieron los demás, y, de esta manera, 
al no haber aoristos, tampoco pudieron resultar otras for¬ 
mas modales. De los verbos en -pi no hay futuros segun¬ 
dos, pero sí hay aoristos segundos, como e6cov, á7té5cov, 
éGriv, de donde éGépriv. Y el subjuntivo correspondiente: 
éáv Gcú, éáv 5co. En consecuencia, queda demostrado que, 
habiendo futuros, pero no aoristos, el modo subjuntivo 
es incoherente, mientras que, al revés, habiendo aoristos, 
pero no futuros, el modo subjuntivo es coherente 5n . 

* 

147. A continuación vamos a tratar de la voz, inhe¬ 
rente a cada forma modal, a la que ni el infinitivo es aje¬ 
no, debido a la obligatoriedad de todos los tiempos de ex¬ 
presarse en activa, pasiva y también en media. Por tanto, 
para empezar, hemos de detenernos a considerar si es pro¬ 
pio de todo verbo esa dualidad de la voz, junto con la 
susodicha media (de la misma manera que, hablando de 
la distinción del género nominal, si a todos les sucedía el 
adoptar las formas de femenino y neutro), o bien algunos 
verbos sólo presentan formas modales: indicativo, optati¬ 
vo y demás, pero no voces activa o pasiva, o bien otros ni 
sólo pueden expresar la voz activa en el indicativo y el 
resto de los modos, pero no admiten la pasiva. Lo que 
quiero decir es lo siguiente. 

148. Si un verbo está en indicativo o cualquier otro 
modo, no tiene por qué ser necesariamente en voz activa, 
pues hay que tener en cuenta que la actividad es algo que 
pasa hacia algún objeto, por ejemplo, «corta», «golpea», 
y semejantes a éstos; y de esta voz activa previa se deriva 
la pasiva: «es levantado», «es desollado», «es golpeado». 

511 Por tanto, no hay futuros de subjuntivo. 
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Pero hay verbos que no son iguales a éstos; «existir», 
«vivir», «respirar», «pensar», y semejantes. 

149. La pasiva correspondiente a estos verbos no po¬ 
drá formarse, puesto que en la activa no presentan entida¬ 
des que reciban la acción y que puedan aparecer como ob¬ 
jetos pacientes. (Desde luego que si de (ppovco [pensar] se 
forma un compuesto KaTouppovco [ despreciar ], la acción 
de (ppoveív [pensar] ya puede pasar a un objeto, así en 
KaTcuppovcb oou [te desprecio ], por lo que no hay impedi¬ 
mento en la formación de la pasiva correspondiente: Ka- 
Tacppovoüpai ímó aoü [soy despreciado por ti].) Así pues, 
los que admiten la flexión pasiva de tales verbos [intransi¬ 
tivos] es evidente que lo hacen por puro ejercicio gramati¬ 
cal, no porque la conjugación sea real ni posible, igual 
que si alguien dijese el masculino de «histérica», o «aborta¬ 
da» 512 , o cualquier otra cosa que cupiera en cuanto a 
la forma, pero no fuese admisible por la razón. Los verbos 
mencionados, por tanto, son los que significan sólo una 
declaración de que se participa de algo: «vivir», «pensar», 
«envejecer»; y los relativos al ser, como «existir»; y los 
que significan posesión de algo externo a la persona: nXov- 
teÍv (ser rico), KepSaíveiv (sacar provecho). 

150. También los hay que significan una disposición 
mental o física, en los que tampoco cabe una conjugación 
pasiva, puesto que ya indican pasividad, a pesar de su de¬ 
sinencia activa. Así, tenemos ávico (molestar), cuya acción 
pasa de una a otra persona, que podrá formar una pasiva 
ávicopai (ser molestado), cosa que no sucedería con K07ucó 
(estar cansado) o con ócpGaXpuo (padecer de la vista), pues 
tales verbos significan pasividad intrínseca. Y como la pa¬ 
sividad es tanto de cosas deseadas como de las que no lo 


512 Cf. § 98. 


son, se reconocerá que no puedan formarse las pasivas de 
náo%(ú (sufrir), %aíp<a (alegrarse), épuGpttb (ruborizarse), 
OvrioKco (morir), yupcó (envejecer), QáXXco (florecer), 
ouprixtco (tener ganas de orinar), yaupicó (estar orgulloso), 
pues sucedería como si alguien pretendiese buscar el mas- 
culino de un masculino o el femenino de un femenino. Lue¬ 
go nadie puede encontrar la pasiva de un verbo pasivo. 

151. Por otra parte, los verbos que tienen un presente 
medio con forma pasiva, pero con significación activa, no 
pueden admitir la desinencia -co por ser activa, ya que la 
función de ésta se halla desempeñada por el susodicho pre¬ 
sente medio, como en el caso de PiáCopaí ae (te hago vio - 279 
lencia), pá^opaí 001 (lucho contigo), xpmpai aoi (tengo 
necesidad de ti), y tantos otros. Es evidente, en consecuen¬ 
cia, que toda forma pasiva en -pai puede admitir otra acti¬ 
va, si a la par que la desinencia concurre también en ella 

la pasividad de la oración íoxapai ímó oou (soy puesto 
por ti) - íorripi oé (te pongo), 8épopai ímó oou (soy gol¬ 
peado por ti), 8épco oé (te golpeo), S^Kopai ímó oou (soy 
arrastrado por ti) - eXkcú oé (te arrastro); pero no * 7 téia- 
pai ímó oou (soy volado por ti), por eso, tampoco es posi¬ 
ble *7téiTi|ii oé (te vuelo). Otro tanto cabe decir de ayapai 
(admirarse), Súvapai (poder), épapai (estar enamorado). 

152. Los hay también que tienen significación activa 
y que no pueden formar la correspondiente pasiva [en pri¬ 
mera y en segunda persona], porque los objetos de la ac¬ 
ción verbal son cosas inanimadas e incapaces de reconocer 
su pasividad, a no ser que se les haga hablar; así sucede 
con TrepuraTcb (pasear). De este verbo no puede formarse 
la pasiva TtepiTcaToupai (soy paseado), ni 7 t 8 pinarg (eres 
paseado), ya que ni se dirige el discurso a seres inanimados 
ni puede haber expresión por parte de los mismos, aunque 
sí acerca de ellos: fteputateÍTai ri ó8ó<; (el camino es pa - 
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seado), oiKeíxai r\ yf¡ (la tierra es habitada). Lo mismo 
se puede decir de 7iX,éco (navegar), ipé^co (correr) y todos 
los semejantes. Presentan voz activa verbos como Scopí^co 
(hablar en dórico), aioXíCco (hablar en eólico) y similares, 
no pudiendo hacerse *8copiXopai, *aioA,í£oM«ai, pero sí 
aioAi^exai xa ’A^Kaíoo Tioifjpaxa (los poemas de Alceo 
están en eólico), 5copí^exai xá ’AXKpávoq (los de Alemán 
están en dórico). 

153. Lo mismo sucede con ápiaxco (desayunar), Seuivca 
(almorzar); siendo evidente la razón, no merece la pena 

28 o perder el tiempo con los ejemplos. Es, asimismo, sabido que 
8£i7ivíCco (invitar a comer) o ápioxí^co (invitar a desayu¬ 
nar), al poder admitir un caso oblicuo en acusativo de un 
ser animado, presenta la pasiva completa: ápioxt^opai y 
5ei7iví^opai, pues [en activa] significan «ofrezco el desayu¬ 
no a alguien» o «la comida», de manera que ápiaxcb se 
diferencia de ápiaxí^oo en que el primero da a entender: 
«tomo parte en el desayuno», mientras que el segundo: 
«hago partícipe a alguien del desayuno», en cuyo caso, 
como decíamos, la construcción inherente al verbo es lo 
que permite la pasiva. (La misma diferencia ofrece yapcb 
[casarse, el hombre] y yapíCco [desposarse]: el primero equi¬ 
vale a «tomo parte en el matrimonio», mientras que yapíCco 
equivaldría a «hago participar a alguien del matrimonio». 
Ahora bien, yapeo puede conjugarse en pasiva, puesto que 
en activa presenta como objeto un ente animado.) 

154. Siendo esto así, hemos de detenernos a conside¬ 
rar el verbo épÍTtco: si es sinónimo de 7U7ixco (caer), su par¬ 
ticipio normal hecho oxítono es epuicov; y si tieocdv no 
puede tener pasiva y sólo cabe decir 7ieoóvxi, es evidente 
que en el verso de Píndaro: 

éplTtÓVTl rioXuveÍKEl (Pínd., OL II 48) 

(al caer Polinices), 


la forma más analógica tiene que ser con o. Y si es verdad 
que epÍTico es sinónimo de 7U7ixco, no podría existir épÍTie- 
xai, como tampoco es posible 7U7ixexai. Pero quizá sea, 
más bien, sinónimo de páXXco (arrojar), y, al igual que 
fiáXXco ae, sea posible epÍTico oe, y lo mismo que (JXrjGév- 
xi, también épi7iévxi. Pues también existe epépmxo: 

sp87U7ixo 58 xeí^oi; ’Axaubv (E 15) 

(el muro de los aqueos había sido destruido), 

que no sale, como algunos piensan, de pÍ7txco (arrojar), 
pues sin duda es más propio decir que el muro había sido 
derribado que arrojado. Por tanto, épéputxo es de épÍ7tco, 
tercera persona del pluscuamperfecto pasivo, ya que en ático 
se produce abreviación de ri en 8, como sucede con £j]póv - 
^epóv, 7io0f¡oai - 7io0soai; así, de épÍ7ico í]pi7rxo, sp7Ípi7i- 
xo y también spépiTixo. 

155. Por otro lado, los verbos de que he hecho men¬ 
ción anteriormente 513 , construidos con un nominativo- 
sujeto, expresan un pensamiento completo: «Trifón pasea», 
«Platón vive», «Dionisio respira» o «navega, corre», a no 
ser que en los pasivos intrínsecos 514 se inquiriese por el 
agente de la afección: «Teón se consume por la pena», 
«Teón sufre por causa de la mujerzuela», «Teón tiene fie¬ 
bre por el sufrimiento». Pero, aunque no se añada el agen¬ 
te, la pasividad tiene inequívocamente sentido completo, 
si bien verbos como «pasea», «vive», «almuerza», y simi¬ 
lares, a pesar de su sentido pleno, pueden llevar a veces 
añadidos como «vive en el gimnasio» o «en casa». Por 


513 Intransitivos del tipo de «pasear», cf. § 152. 

514 Intransitivos y reflexivos, como «sufrir», «ruborizarse», etc. Cf. 
§ 150. 
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el contrario, los otros verbos [los transitivos], construidos 
con un nominativo, dejan el sentido sólo a medias comple¬ 
to, como sucede con «Trifón daña», «Trifón ama». Por 
eso, los estoicos los llamaron «infrapredicados», por opo- 

282 sición a los verbos que encierran sentido completo y no 
precisan en absoluto un caso oblicuo. 

156. Sin embargo, no me parece fuera de razón decir 
que algunos de éstos [transitivos] son de la misma condi¬ 
ción que los anteriores [intransitivos], hasta el punto de 
no requerir en absoluto un caso oblicuo. Pues, si lo único 
que pretendemos comunicar es la afección anímica expre¬ 
sada por el verbo, diremos: «éste está enamorado», «éste 
ama», y si es referente a la lectura: «éste lee», con lo cual 
sólo comunicamos la acción. Y también se puede decir 
negativamente: «éste no sabe leer»; ahora bien, es posible 
decir más concretamente: «éste lee a Alceo», «a Homero», 
«éste ama a Dionisio», «éste está enamorado de Helena». 
Lo mismo es aplicable a TÚ7txsiv (golpear) y los suscepti¬ 
bles del mismo significado; así, son posibles frases como: 
«éste golpea», igual que: «hace sonar» o «razonar», y si 
es negativamente, decimos: «no golpees», «no grites», a 
los que cabe, a su vez, completar con acusativos. Y es evi¬ 
dente que podrían convertirse en pasivos si llevan caso obli¬ 
cuo, pero no si aparecen absolutamente usados, porque 
entonces equivalen virtualmente a los anteriores [intransiti¬ 
vos], me refiero a «pasear» y «ser rico». Ya dejamos sen¬ 
tado que estos últimos no pueden llevar caso oblicuo. 

157. Podemos decir, más en general todavía, que aque¬ 
llos verbos que se construyen sólo con un nominativo-sujeto 
y no requieren un caso oblicuo tampoco admitirán la for- 

283 ma pasiva; por el contrario, los que requieren un caso 
oblicuo pueden siempre transformar la activa en pasiva 
acompañándose de un genitivo [agente] con la preposición 


ímó (por): «soy golpeado por Trifón», «soy honrado por 
Teón». Ésta es la única construcción posible de los verbos 
en pasiva; tratándose de verbos en activa, también puede 
construirse con un genitivo, pero no acompañado de la 
preposición utió, por ejemplo, KUpieúco ooO (soy dueño de 
ti), con dativo: naXaico ooí (lucho contigo), y con acusati¬ 
vo: ripeo oé (te honro). 

* 

158. La construcción verbal, según la acabamos de ex¬ 
poner podría ser suficiente para los que se proponen se¬ 
guir, sin más, el uso tradicional, sin embargo, a quienes 
persiguen saber con toda exactitud la teoría de la construc¬ 
ción oracional, a ésos les convendrá saber qué verbos rigen 
genitivo y cuál es la causa de ello; cuáles dativo, asimismo 
con la causa, y otro tanto respecto al acusativo. Es obvio 
que, debido a la cantidad de verbos que existe, será difícil 
abarcar las peculiaridades de sus construcciones, sin em¬ 
bargo, pienso que han de quedar suficientemente explicadas. 

159. Pues bien, las acciones inherentes al nominativo- 
sujeto se dirigen casi siempre sobre un acusativo-objeto, 
dando lugar en consecuencia a la persona agente y a la 
paciente, por ejemplo, «te golpeo», «te honro», pasando 
en la pasiva las personas pacientes a nominativo y las agen¬ 
tes a genitivo con ímó: iy cb Sépopai ímó oou (yo soy 
golpeado por ti); el porqué de con ímó más adelante se 
dirá 515 . Este tipo de construcción permanece, como decía¬ 
mos, en idéntica forma tanto si la acción es corporal como 
si es psíquica, y dado que es posible que la acción se reali¬ 
ce de muchas maneras, numerosas serán también las espe¬ 
cies de verbos, de acuerdo con la especifidad de las acciones. 


515 Tal vez en la parte perdida del IV. 
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160. Así pues, son acciones físicas las siguientes: xpíPco 
ae (te pego), vítcto) oe (te lavo), piíooco oe (te golpeo), 
íXkü> oe (te arrastro), (iiá^opai (maltratar), xaAxo (soltar), 
yupvá^co (entrenar), vúooco (herir), kvt(0(o (rascar), ^uco 
(raspar), opa) (frotar), Ppéxo) (mojar), tútitco (golpear), 
7 iaía> (golpear), Xoúw (lavar), Seapsúa) (atar), Xi3a> (desa¬ 
tar), nXr\ao(o (golpear), (poveóo) (matar), ktsívo> (matar), 
(pGsípco (destruir), Kaíco (quemar), (pAiyco (incendiar), 
Ka0í^co (hacer sentar), 0epíí;a> (segar), ^pico (dañar), 
fiXánxtü (herir). Es física y psíquica al mismo tiempo: 
uppíCco (injuriar), pues se hace tanto con las manos como 
con la disposición anímica, igual que sucede con XoiSopco 
(ultrajar), kclkoXoycq (maldecir), ¿vito (atormentar), X\jn(b 
(afligir); también los de alabanza: í)pva> oe (te canto), pe- 
yaX-úvco oe (te magnifico), q8a) (cantar), peluco (celebrar 
con danzas en honor de), 8o^á^a> (alabar), kXsíco (cele¬ 
brar), de donde sale kXz oq 516 (fama), aivco (alabar); y 
ios que significan engaño: 7iapaXoyíCopaí oe (te engaño), 
K^éTiTO) (robar), ánatco (engañar), 7iepiyeXcb (ridiculizar), 
7 raíCa> (mofarse), árcoupcD (engañar), e^aTtaid) (burlar), 
Tt^avco (errar); los que significan ausencia del objeto: l,r\T(b 
oe (te busco) o sópíoKO (encontrar); ios de dominio: exo> 
(tener), Kpaico (dominar), (piAáaaa) (guardar), TTjpco (ob¬ 
servar), eípyco (prohibir). Ahora bien, epí^co ooi (disputo 
contigo), naXam ooi (lucho contigo) rigen dativo por las 
razones que más tarde expondremos 517 . Por el contrario, 
vikco (vencer), que es de dominio, se construye también 
285 con acusativo. Igualmente, los que significan veneración, 
por los que se expresan acciones muy diversas, pero 
que pueden quedar comprendidos en oépopai (venerar): 


516 Para no confundir con kA^ícú (cerrar). 
5,7 En § 185. 


8vtp87copai (reverenciar), aioyúvopai (avergonzarse), 
7ipooKuvco (postrarse), Oamsóa) (adular), KoXaKEÚCú (hala¬ 
gar), á^opai (respetar); y aquellos cuya acción mental con¬ 
siste en una conjetura 518 , pero que apuntan a algo: oíopaí 
oe (te creo), ímoA,appáva> (suponer), ¿rnovóco (sospechar), 
ÍKpopoapai (desconfiar). 

161. Los verbos de voluntad tienen la acción orienta¬ 
da a un acusativo-objeto de cualquier persona que haga 
falta precisar 519 : si la volición es de la primera persona 
hacia una segunda o tercera, o bien de la tercera hacia 
la segunda o primera; para decirlo brevemente: si hay tran¬ 
sición de la acción de una persona a otra; así, Poi3A,opai 
(piXoXoyeív (quiero estudiar), npoaipoupai ávayivcóoKEiv 
(prefiero leer) no precisan de un pronombre que distinga 
las personas, pues dicha construcción expresa acción y pa¬ 
sión por parte de la misma persona. (Puesto que la frase 
en su forma plena podía ser también: PoúXopai épautóv 
nXomsxv [quiero que yo mismo sea rico], PoúA,opai épauióv 
7iepi7raTeív [quiero que yo mismo pasee], es decir, «me 
pongo en disposición de pasear, de ser rico».) 

162. Ahora bien, cuando hay transición volitiva a otra 
persona, es necesario que aparezca el pronombre: (3oúA.o- 
paí oe ypdípeiv (quiero que tú escribas), PoúXopaí oe 
Aiovúoiov (piXeiv (quiero que tú ames a Dionisio), pues 
si no fuera así volverían a coincidir [el sujeto de] el infini¬ 
tivo y el PoúXopai (quiero), y así la acción y pasión recae¬ 
rían en la misma persona, habiendo que emplear el pro- 286 
nombre épainóv (a mí mismo) si el verbo rige caso oblicuo, 
pero no es necesario usarlo si el verbo no es de tal clase. 

518 Verbos de opinión. 

519 Es la distinción tradicional de oraciones de infinitivo concertadas 
y no concertadas. El pronombre se explícita cuando hay que distinguir 
los sujetos de ambos verbos. 
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Ejemplo de lo primero: Y^Pváí¡co oé (te entreno), poúXo- 
pai yopváCsiv épauxóv (quiero entrenarme a mí mismo); 
8 épco 08 (te golpeo), PoúXopai 5 épciv épaoxóv (quiero gol¬ 
pearme a mí mismo); para lo segundo, vale el intransitivo 
7iXouxco (ser rico), en cuyo caso no se pretenderá que se 
diga Poúkopai 7tXoux£Ív Epauxóv (quiero ser rico a mí mis¬ 
mo), sino sin el pronombre. Otro tanto puede decirse de 
( 3 oúA,o|iai TtsputaxEív (quiero pasear), y similares; de don¬ 
de resulta que, en el primer tipo de construcción, se exige 
necesariamente el pronombre épauxóv (por ejemplo, en 
poMopai pA-áTTTSiv, PoúXopai cpiXeív), pero no con rcepi- 
7iaiEÍv (pasear), xpáyEiv (correr), y semejantes. 

163. Tal vez crea alguien que PoúXopai (querer), 
7 tpoaipoupai (preferir), 0sXco (desear), y afines, no rigen 
acusativo, sino los infinitivos acompañantes. Pongamos por 
ejemplo: $Xánx(ú os (te hiero), ypácpco as (te escribo), de 
donde se podría formar GéXco os pXárcxeiv (deseo herirte), 
0éXco oe ypácpeiv (deseo escribirte); de manera que el acu¬ 
sativo dependería del infinitivo, no del indicativo princi¬ 
pal. Lo que se probaría, además, por lo siguiente: óikoúco 
(oír) rige genitivo, y por eso en la frase: 0éA,co íxkoúeiv 
Aiovuoíoo (deseo oír a [de] Dionisio) se construye con 
genitivo, porque encobo rige genitivo. 

164. Pero esto es hablar por hablar, pues, como de¬ 
cíamos, los verbos de voluntad rigen necesariamente un 
acusativo al que se añade un segundo caso oblicuo, si el 
infinitivo dependiente consiste en un verbo que, a su vez, 
lo exige. Si esto último no sucede, se precisa un solo acu¬ 
sativo: el que depende del verbo de voluntad. Ejemplo de 
lo primero es: 0éAxo oe gikoúeiv Aiovuoíoo (quiero que 
tú oigas a [de] Dionisio); es claro que el oé depende de 
0éAo, y el genitivo, o sea, Aiovuoíoo, de íxkoúeiv. Por 
otro lado, tenemos aoi xaptCopou (te hago un favor), de 


donde necesariamente resultará 0étao os 
Aiovuaíco (deseo que tú hagas un favor a Dionisio), don¬ 
de, una vez más, el acusativo se asocia de la manera que 
decíamos y el dativo dependiendo de xapíCeo0ai. En con¬ 
secuencia, si también el infinitivo llevase un acusativo de¬ 
pendiente de él, salen dos acusativos a la superficie, por 
ejemplo: (JMtixo oe (te hiero) - 0étao oe fiXámsiv 
Aiovúoiov (deseo que tú hieras a Dionisio), 0éXco Aiovúoiov 
(3X,á7tTEiv ’AtioXAóviov (deseo que Dionisio hiera a Apo- 
lonio), sobre cuya ambigüedad ya hemos hablado 52 °. Pa¬ 
ra lo segundo valen los intransitivos TtXouxco, TtEpuiaxo, 
Ifi y tantísimos otros. Así pues, en PoúXopaí oe (f\v (quie¬ 
ro que tú vivas), no falta ninguna palabra en caso oblicuo 
debido a la intransitividad del infinitivo, por lo que el acu¬ 
sativo que aparece depende del verbo de voluntad. Con 
esto, queda demostrado que los verbos de voluntad rigen 
acusativo. 

165. Lo mismo que los que significan interrogar, 
preguntar: e^exóCco oe (te interrogo), ávaKpívo oe (te 
pregunto): 

sycb 5’ épésivov ánáoac, (X 234) 

(y yo les hice preguntas a todas ellas), 

y, por eso, 7C£Ú0£o0ai (oír decir, saber) está coherentemen¬ 
te construido con acusativo en el sentido de «oír hablar», 
conforme al uso homérico, por ejemplo: 

rceuGópeG’ ijxt ^Kaoxoc; (y 87) 

(sabemos dónde cada uno de ellos) 

y 

tteúOexó yáp Kimpov 5é (A 21) 

(pues a Chipre llegó la noticia), 

520 


En §§ 84 s. 
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pero no cuando se emplea [con genitivo] en el sentido de 
preguntar, como en 7tuv0ávopai aou (te pregunto), pues 
se ha dicho antes que toda esta clase de verbos rigen acu¬ 
sativo. Igualmente, los que significan lamento, como púpe- 
G0ai (llorar), Ó8úpeo0ai (lamentar), yoáv (gemir), K^aíew 
(llorar), oiicxíCeiv (lamentar), 0pr|veív (plañir), aiáCeiv (lan¬ 
zar ayes). Si bien oi (lamentarse) significa afección 
intrínseca 521 . Los que indican «llamada»: (pcovco oe (te lla¬ 
mo), poco os (te grito), (nombrar), kclXG) (llamar). 

Es evidente que la acción nace del nominativo y se dirige 
al acusativo. 

166. Por lo que toca a esto, merece la pena que nos 
detengamos a considerar verbos como xpépco ge (te temo, 
tiemblo ante ti), (peúyco oe (te huyo), (ppíooco oe (tiemblo 
ante ti), que, aunque no significan ninguna acción extrín¬ 
seca, rigen acusativo, pues significan, más bien, afección 
intrínseca: «temer», «huir a causa del miedo», «temblar», 
y similares, lo que, además, se confirma por el hecho de 
que tales verbos no tienen voz pasiva, ya que si la cons¬ 
trucción de (ppíooco oe y xpéfico oe fuese la misma que 
289 la de Ppíooco oe, 5épco oe (te ofendo), también podrían 
formar aquéllas sus correspondientes pasivas: *xpépo|iai, 
*(peúyo|iai, *(ppíooo|iai, análogamente a uPpí^opai, 8épo- 
pai (ser ofendido). Por tanto, hay que presumir que la 
elipsis de alguna palabra no es sólo licencia poética, sino 
también de uso ordinario. Así, decimos que, en 
ópjirjoei TteSíoio (N 64) 

(se lanza por la llanura), 

hay elipsis de la preposición 8id (por, a través de); que 

tó kcu o6 ti tcoXuv xpóvov (M 9) 

(no durante mucho tiempo) 

521 Intransitividad. 


estaría en su forma plena con ¿7U (durante), y en 

10008 \iá%T\ TteSíoio (Z 2) 

(el combate se desató por la llanura), 

de nuevo con 8iot. Por tanto, las construcciones susodichas 
en su expresión plena se constituirían del siguiente modo: 
t pe (ico 8iá oe (tiemblo a causa de ti), (peúyco 8iá oé (huyo 
a causa de ti), y lo mismo puede decirse de (ppíooco, (po- 
PoOjiai, y similares. Por este motivo, su rechazo de la for¬ 
ma pasiva es conforme a razón. 

167. También los de estímulo: óxpúveiv (empujar), 
épe0íCeiv (excitar), ópíveiv (agitar), 7tapop}iáv (animar), 8ie- 
yeípeiv (despertar). Y los que significan súplica: 

youvoOjiaí ge ávaaaa (£ 149) 

(te suplico postrado, reina), 

épcoxco oe (te pregunto, imploro), cuando es sinónimo 7ia- 
paKaXco oe (te ruego), Aixaveúco (suplicar), 

tt|v ÍKÓpriv (psúycov (E 260) 

(a ella llegué en mi huida), 

en lugar de iKéxeuoa (le supliqué), 

xoúvEKa vúv xá oá yoúva0’ íkíxvgo noXXá (loynacu; (y 92 
y ti 147) 

(por eso ahora me llego a tus rodillas después de mucho 
sufrir). 

Es evidente también que 8éotiai oou (preciso de ti) no se 
utiliza en el mismo sentido, pues significa algo asi como 
«estoy falto de tu ayuda». 

168. Como habíamos adelantado, la sintaxis del acu- 290 
sativo es muy variada, coincidiendo en una sola cosa: en 


100. — 23 
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recibir la acción que parte del nominativo-sujeto: ópKÍCco 
oe (te conjuro), rceíGto oe (te persuado), KctidCa) oe (te 
reprocho), OGxppoví^ü) oe (te corrijo). Con las anteriores 
construcciones es suficiente, como punto de partida, para 
los restantes verbos [transitivos]. 

169. Podría parecer que la acción indicada por los ver¬ 
bos de percepción no se sujeta a la misma norma, puesto 
que el propio aioOávopat (percibir) rige genitivo, al igual 
que los más concretos áKoóetv (oír), óacppaíveoGai (oler), 
YEÚ£O0ai (gustar), ant£O0ai (tocar), pero ya no pXéiteiv 
(mirar), y lo mismo sus sinónimos [que rigen acusativo]: 
ópcopou ae (te veo), Gecópaí os (te contemplo), 

óaaópevo<; Ttaxép 5 éo0Xóv (a 115) 

(viendo a su noble padre) 

y Xeúaaco (observar), SépKopai (mirar fijamente), órcxeúco 
(ver), Y me parece a mí que la razón de que se construyan 
así es muy a propósito. 

170. En efecto, las acciones en que se basan las sensa¬ 
ciones consisten en una afección de cosas externas al suje¬ 
to, como es el caso del sonido, que, aunque no lo quera¬ 
mos, se introduce por el oído afectando a la totalidad del 
cuerpo. Así, los sonidos de las sierras y los truenos, insu¬ 
fribles aunque no se atienda a ellos. Y, según dijimos, a 
la pasividad se le adecúa muy bien la construcción de geni- 

291 tivo 522 , sin embargo, no lleva ímó (por), puesto que de 
la afección sensorial resulta, al mismo tiempo, una cierta 
actividad 523 ; así «tocar» consiste en una acción y reacción 
debidas al contacto con objetos calientes, fríos o cualquie¬ 
ra otra propiedad. Lo mismo sucede con «oler» y «gus- 

522 El caso del agente en griego. 

523 El concepto de sensación es aristotélico. 


tar». Inútil sería seguir hablando de dichas sensaciones, 
ya que es de sobra sabido cómo el gusto amargo hace reac¬ 
cionar al sentido del gusto y los malos olores al del olfato. 

171. Pero la acción de ver es, ciertamente, la más ac¬ 
tiva y es, por ello, más transitiva, como testimonia el verso 
homérico: 

oü té roí ó^úxaxov K8(paXf¡<; ekóspkexov óooe ('P 477) 
(ni tus ojos miran penetrantes desde la cabeza), 

a 

y la vista es el menos expuesto de los sentidos a las 
afecciones de cosas externas, dado que el propio objeto 
afectante queda anulado cerrando los ojos. 

172. Lo anómalo de dichas construcciones 525 nos obli¬ 
gó a esta digresión del curso expositivo. Está también cla¬ 
ro que (piA,eív (amar) se diferencia de épáv (estar enamora¬ 
do) en que la disposición intrínseca a «amar» significa que 
es verbo de acción, pues los que aman educan 526 , y esta 
acción, por ser del tipo de los antes mencionados 527 , re¬ 
claman un acusativo. Lo mismo sucede con óióóokeiv (en¬ 
señar) y 7CSÍ081V (persuadir). Por el contrario, épáv da a 
entender una afección producida por el amado. Por eso, 
Safo se sirvió, muy a propósito, de ese verbo de mayor 
vehemencia: 

eyco 8é Kfjv 5 óxxco xiq epaxai 

(yo pienso en aquello de que se está enamorado), 

524 El concepto griego de visión es «iluminación del objeto». Noso¬ 
tros también decimos «mirada penetrante», «clavó sus ojos», etc., como 
si la acción de ver se proyectase desde el sujeto que ve hacia el objeto, 
aunque la realidad sea la contraria. 

525 Unos verbos de percepción con genitivo y otros con acusativo. 

526 (piXéco (amar, querer familiarmente, etc.) se aplica a la relación 
amistosa y familiar que incluye frecuentemente un trato educativo. 

527 En 159 ss. 
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Es sabido que (pileív (amar) es propio del prudente y 

292 bueno, como los padres que aman a sus hijos; sin embar¬ 
go, «enamorarse» no es de discretos, sino de quienes tie¬ 
nen perdido el juicio. En consecuencia, no hay duda de 
por qué cpiXéco rige acusativo y épco genitivo. 

173. También rigen genitivo Kfj8ea0ai (preocuparse 
de), 7tpovo8io0ai (proveer a), (ppovxí^siv (atender a), que, 
junto a la actividad del preocuparse, llevan implícita la afec¬ 
ción por parte de alguien, de ahí que con razón se usen 
con genitivo. 

174. Se construyen, asimismo, con genitivo los que sig¬ 
nifican dominio sobre algo desde el punto de vista de los 
que ejercen el poder y la posesión, y ello por razones con¬ 
vincentes. Es claro que no puede concebirse la expresión 
de la posesión sin el genitivo; por eso los posesivos pueden 
resolverse en genitivos, y todos ellos, tanto adjetivos como 
pronombres, son derivados de genitivos de palabras capa¬ 
ces de indicar posesión. Por este motivo, expresiones como 
Néa nóXiq, y similares 528 , con acento independiente se de¬ 
clinan por separado [por no indicar relación de posesión]; 
cosa que no sucede con KópaKoq 7téxpa, í>ó<; KÚapoq, óvoo 
Yvá0oq (quijada de asno) o ’A^aicov Xi\ir\v (puerto de los 
aqueos), pues si se declinase el genitivo, al mismo tiempo 
se desvanecería la idea de posesión. Por eso se construye 
de tal manera la mencionada clase de verbos. Los súbditos 
son propiedad de los reyes, de ahí que se diga (3aaiA,eúco 
xoúxcov (soy rey de éstos), rjyspoveúco (mandar), axpaxrjYcb 
(mandar tropa), xopavvco (ser soberano). Por esta causa, 
no es admisible el dativo en 

293 Mup|u6óv8oaiv ávaooe (A 180) 

(era rey de los mirmidones), 

528 Cf. II 136, donde ya aparecían. 


pues la construcción de ávaooe pedía genitivo. Así sucede 
con Kupieúco (ser señor), Ssorcó^co (ser dueño), Kpaxco 
(dominar) y tantos otros de idéntica significación. 

175. Es probable que alguien arguya que se ha produ¬ 
cido una inversión en las relaciones sintácticas; pues, mien¬ 
tras en la construcción nominal el poseedor es concebido 
en genitivo y lo poseído en nominativo: «esclavo de Aris¬ 
tarco», «siervo del rey», en la antedicha construcción ver¬ 
bal el poseedor es concebido en nominativo y lo poseído 
en genitivo: «yo soy dueño de esto», y también: «soy 
señor de». 

176. A ese tal le replicaríamos: primero, que un nom¬ 
bre y un verbo no pertenecen a la misma parte de la ora¬ 
ción, y si esto es así, tampoco sus construcciones pueden 
ser coincidentes en la forma; una sola cosa reclaman las 
dos: el genitivo, sin el cual no es concebible la posesión. 
Segundo, que esa inversión sintáctica es de todo punto ne¬ 
cesaria, pues los verbos los construimos con palabras de¬ 
clinables y, por otro lado, a esos mismos verbos les es con¬ 
natural un nominativo-sujeto con el cual concuerdan, y de 
ellos depende la función de la posesión, la cual no podría 
entenderse sino expresada por un genitivo, según se ha 
dicho ya. En consecuencia, es del todo punto necesario, 
por un lado, que la persona connatural al verbo se encuen¬ 
tre en nominativo y, por otro, que la entidad sometida 
a ella no se encuentre en otro caso que en genitivo, sin 
el cual, como acabamos de decir, no puede construirse la 
sintaxis de la posesión. Podríamos añadir, incluso, un tercer 294 
argumento, a saber, que los nombres correspondientes a 
tales verbos rigen también genitivo; así, con xupavvcb (ser 

4 

soberano) se corresponde xúpavvoí; (soberano) y la cons¬ 
trucción de ambos es una y la misma. Otro tanto puede 
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decirse de paoiXeúc; y paaiXsúco, oxpaxTiyóc; - oxpaxrjyó), 
dsonórriQ - Seairó^co, Kúpiog - Kupieúco. 

177. Pasemos ya a los que se construyen con dativo. 
Pues bien, todos los que significan beneficio, ya sea por 
acción verbal o por acción física, llevan dativo, por ejem¬ 
plo, «te digo», equivaldría a «te hago entrega a ti de lo 
dicho». Así, está claro que una frase, como: «digo que 
eres un ladrón», significa algo como: «mediante la expre- 
sión que emito yo declaro que tú has cometido un robo» 

Y, necesariamente, la acción indicada mediante el verbo 
«decir» ha de dirigirse a un dativo. Lo mismo sucede con 
las acciones físicas, por ejemplo, «corto para ti», es decir, 
«procuro para ti una parte de algo», mientras que en «te 
corto», por dirigirse la acción contra el objeto, la cons¬ 
trucción retorna de nuevo al acusativo. 

178. En relación con estas construcciones, es preciso 
tener en cuenta que la entidad concebida en dativo no po¬ 
drá hacer de sujeto de la pasiva «ser cortado»; puesto que 
la acción no le afecta directamente, sino al acusativo que 
sea, el único al que le pertenece la pasividad, es decir, el 
«ser cortado». Lo mismo sucede con todos los verbos con¬ 
cebidos de esta manera: «canto para ti»; y es obvio que 
la pasiva «ser cantado» no puede salir de esa frase, sino 
de «te canto a ti»; igualmente, Kcopcpóco ooí y KopcpÓco 
ce (insultar), úpvcb ooí y í>pvo> oe (celebrar), KiSapíCco coi 
(tocar la cítara), xpaycpÓco aoi (representar), ávayivcóoKco 
coi (leer), (paívco coi (mostrar), Kipvco coi (mezclar), 
cxopvúco (extender), ÓcopoOpai (regalar), xapí^opai (hacer 
un favor), aüXco coi (tocar la flauta), frase que significa 
procurar un beneficio tocando la flauta. 


529 Para Householder, The Syntax .... pág. 219: «This is amazingly 
like the deep structures of Generad ve Semantics.» 


179. Distinto sentido tiene aúXco xoíq avXoiq (toco con 
las flautas), pues la frase anterior «toco para ti» lleva im¬ 
plícitos al mismo tiempo a ambos, es decir, la acción de 
tocar y las propias flautas, de donde resulta avX(o xoí<; 
0saxaí<; (toco para los espectadores). Y otra construcción 
distinta se precisa cuando se quiere significar sólo la peri¬ 
cia instrumental, de donde resulta que xoíq otoXoic; avXexv 
(tocar con la flauta) equivale a «exhibir el propio arte me¬ 
diante las flautas»; lo mismo que hecho un cambio de ins¬ 
trumento, el resultado puede ser cupial xoiq aúXoiq o aúXsi 

- r ^30 

xt| cupiyyi . 

180. Algo parecido puede observarse con otros ver¬ 
bos; así, áKOÚei (oye, escucha) unas veces significa la per¬ 
cepción auditiva sin más, como con los ruidos, zumbidos, 
truenos y con cualquiera de los sonidos no articulados, en 
relación con lo cual de algunos decimos que son «finos 
de oído» 531 ; pero también significa «la comprensión de 
lo oído», pues el 

Neoxopa §* ouk £Xa0£v íaxú (H 1) 

(a Néstor no le pasó desapercibido el griterío) 

no significa simplemente que no le pasó desapercibido el 
sonido, sino, más bien, que al percibir el sonido compren- 296 
dio con ello lo sucedido en el combate. Por eso mismo 
decimos: «Fulano no entiende lo dicho», es decir, percibe 
la voz, pero no lo expresado mediante ella. Posee, además, 
un tercer significado, cuando quiere decir «está de acuerdo 
con lo dicho por mí»: «Fulano me escucha», da oído a 


530 Imposible traducirlos, por estar formados los verbos del nombre 
de los instrumentos; para dar una idea: «siringuear con la flauta», o 
«flautear con la siringa». 

531 Lo dice Aristóteles de los peces, Hist. anim. 534a6. 
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mis palabras, y al revés, «no me escucha», de donde resul¬ 
ta: «Fulano no me presta oídos». 

181. Tal es también el significado de 

oi)5 s eoáKouos noXtoXa^ Síoc; ’OSucaeúq (0 97) 

(pero el divino Odiseo tan sufrido no le prestó oídos), 

pues, o bien, conforme al primer sentido, no captó la voz 
debido al griterío que se produjo, o bien, si la captó, no 
obedeció a Diomedes a causa de la oposición divina. En 
relación con esto ponen algunos críticos el verso: 

Tu5eí6r|, \xr\ x’ áp pe páV atvee \ií\ té ti veÍKei (K 249) 
(Tidida, no me alabes demasiado ni me hagas ningún re¬ 
proche), 

en el cual, a la vez que rechaza la alabanza excesiva, po¬ 
dría solicitar que no le censure por aquello; y, desde luego, 
el verso siguiente se ajusta a entreambas cosas: 

etSóoi ydp xoi xaOxa peí’ ’Apyeíoiq áyopeúeiq (K 250) 
(pues estás hablando entre argivos que lo saben). 

182. Así sucede con ávayivcooKco (reconocer, leer). 
A veces significa la pura y simple lectura, como cuando 
un niño dice: «no he leído» [practicado la lectura], o bien 
significa ambas cosas, es decir, la mera lectura y la capta- 

297 ción mental de los poemas, pues decimos: «fulano no ha 
leído a Alceo», «no ha leído a Homero». Lo mismo po¬ 
dría mostrarse de otros muchos verbos, pero no es cosa 
que exija nuestro presente cometido, ya que nos habíamos 
propuesto tratar de cómo se construyen los verbos con los 
casos oblicuos, no de la diversa significación de los verbos. 
(Y si fuera el caso de, por ejemplo, «toco para la luna 
nueva», es claro que el beneficio se dirige a la audiencia 


y que dicha actividad tiene lugar en la referida circunstan¬ 
cia temporal, pero el beneficio es, desde luego, en favor 
de los oyentes) 532 . 

183. Y lo mismo sucede, como decíamos 533 , con los 
verbos que se refieren a un objeto físico, «traigo para ti», 
«llevo para ti», que son, a su vez, diferentes de «te trai¬ 
go», «te llevo». De suerte que hay que admitir que, cons¬ 
truidos con un dativo, llevan implícito el acusativo, que 
puede estar explícito: «te llevo el niño», «te traigo vino», 

«te corto la carne», «te leo a Alceo», «represento para 
ti la comedia Epitrépontes» 534 ; de los cuales caben, como 
decíamos 535 , las construcciones pasivas. No me parece ca¬ 
rente de razón Homero cuando, en este tipo de frases, 
pone antes el dativo que el acusativo, en cuanto que el 
primero presupone al acusativo 536 . 

184. Del mismo modo rigen dativo: UTtíipetco ooi (soy 
siervo para ti), óoiAeúco goi (soy esclavo para ti), enopaí 
ooi (seguir), áKoXouOco ooi (acompañar), íjKco aoi (vengo 
para ti), pues las acciones inherentes a ellos significan be¬ 
neficio. Así, SouXeúeiv abarca toda posible servidumbre 
(sus especificaciones concretas rigen acusativo en la voz 298 
activa: xpí(Jco os [te trillo, maltrato, trituro ], Xoíxú os [te 
lavo], vínico os [te lavo], Keípco [afeitar], Koopco [ador¬ 
nar], opeó [arreglar], ávaSció [ceñir], épn^éKco [enlazar], 
Xapnpúvco [dar brillo], (paiSpúvco [regocijar]). Y, también, 
eÍKeiv (ceder), que significa negación de toda oposición, 

532 Los editores reconocen todos que el pasaje entre paréntesis con¬ 
viene a § 179. 

533 Volviendo a § 179. 

534 Comedia de Menandro (ss. IVrlII a. C.) traducida como El 
arbitraje. 

535 En § 178. 

536 Si decimos: «traigo para ti», implica «algo». 
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así como ímoxcopeív (retroceder), por las mismas razones, 
se construyen con dativo. 

185. Los verbos que nacen de una acción recíproca, 
es decir, cuando dos personas desarrollan la misma activi¬ 
dad mutuamente, se construyen con dativo, por ejemplo: 
pá%opaí aoi (combato contigo), Jtataiíco aoi (lucho conti¬ 
go), yupvá^opaí ooi (me entreno contigo), Í7C7iá^opai (ca¬ 
balgar), ávGiaxávopai (resistir), povopaxaj (batirse en due¬ 
lo), 7raYKpaiía^co (luchar en el pancracio). Que estos ver¬ 
bos han de construirse con su caso oblicuo es cosa evidente 
a cualquiera, puesto que se trata de una acción transitiva 
hacia una persona-objeto, como dijimos al comienzo 537 , 
persona que es capaz de reconocer que la acción va dirigi¬ 
da hacia ella. Así pues, «luchar», «luchar en el pancra¬ 
cio», se entiende que es entre dos seres vivos. Pero, como 
ya sabemos, la acción verbal que más estrictamente recla¬ 
ma un acusativo sólo tiene por misión que el objeto sea 
afectado por el sujeto, sin que se realice ninguna acción 
por parte del objeto, como 5spco os, xútcxco os, 7taíco os 
(te golpeo), pues el que declara tal cosa no da a entender 
que él, a su vez, sea golpeado. Ahora bien, los verbos más 
arriba mencionados no significan tal cosa, luego es eviden¬ 
te que, debido a ello, tampoco han de llevar acusativo; 
dado que llevan implícita la misma disposición por parte 
de la otra persona, o sea que el que lucha en el pancracio 
es, a su vez, contragolpeado. 

186. ¿Por qué, entonces, pasaron estos verbos a cons¬ 
truirse con dativo? Porque al genitivo le pertenecía la pasi¬ 
vidad 538 . He aquí por qué dicha construcción se abstendrá 


537 En § 159. 

538 En él se expresa el agente de la pasiva. El otro caso de la pasivi¬ 
dad es el acusativo: objeto y sujeto paciente. 


de uno y otro caso y no admitirá otro que no sea el dativo, 
idóneo para expresar la acción del beneficio recíproco. En 
consecuencia, Yuyvá^co aé (te entreno) significa una acción 
individual, mientras que Yupvá^opai aoí (me entreno con¬ 
tigo) significa beneficio recíproco en un plano de igualdad; 
«cabalgar», de donde la pasiva «ser cabalgado», y tam¬ 
bién la recíproca «ser cabalgado o conducido contigo» 539 . 
Muchos otros ejemplos de lo mismo podríamos aducir, pe¬ 
ro vamos a dejarlo a un lado. Esto, sin embargo, es lo 
que opino que sucede con 7tsí0o|iai i>nb oou (ser persuadi¬ 
do por ti), y que TieíGopai ooí (confío en ti) no significa 
otra cosa que la mutua confianza de unos para con otros. 

187. También [xéXei y pexapéXei se construyen con 
dativo en tercera persona, por ejemplo, psXei Tpócpcovi (le 
preocupa a Trifón) o, también, pexapéXei (le da pena); 
los cuales se diferencian de la sintaxis de los demás verbos 
en que todos éstos se construyen con su nominativo-sujeto, 
como «Teón pasea», y en que, a su vez, pueden extenderse 
a un caso oblicuo, de cuya construcción venimos tratando; 
cosa que no sucede con los susodichos, ya que pBxapéXei 
IcoKpáxEi (le da pena a Sócrates) y también péXei (le pre¬ 
ocupa) no llevan tal nominativo-sujeto. Por eso, los estoi- 300 
eos llamaron a estas frases «quasi-predicados», mientras 
que a los otros verbos, debido a las relaciones de corres¬ 
pondencia existentes entre ellos y los nominativos-sujeto, 
los llamaron oúpPajia 540 y, también, «predicados». Si di¬ 
chos verbos eran completados en el sentido [con un caso 
oblicuo], los llamaron «quasi-predicados», por ejemplo, 
[íéXsx LeoKpáxei; si les faltaba [el caso oblicuo], «infra- 
quasi-predicados», como péXei (preocupa). 

539 De las yuntas de animales. 

540 «Predicado completo», /. e sujeto más verbo intransitivo: «Só¬ 
crates pasea». 
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188. Lo que pienso yo es que estos verbos tienen un 
nominativo-sujeto sobreentendido, que en \iéXz i es el he¬ 
cho a que se refiere. Y es posible probar tal opinión del 
siguiente modo: se admite que \xéXei está en tercera perso¬ 
na; luego, ha debido de salir de una primera y una segun¬ 
da, es decir, psAxo, pé^eic;, y si se admite que la forma 
sintáctica de la primera y segunda personas se continúa 
en la tercera, esto es, en lo que se refiere al caso y al nu¬ 
mero, por ejemplo: éycb tppovxíCco... «yo me preocupo, tú 
te preocupas, él se preocupa», se admitirá igualmente con 
respecto a fieXco. Así pues, es posible: eycb péAxo ooi (yo 
preocupo a ti), con un nominativo-sujeto y un dativo, y 
también oí) \iéXe n; epoí (tú preocupas a mí); luego, de 
acuerdo con este tipo de construcción, en tercera persona: 
[íéXei LcoKpáiEi (preocupa a Sócrates), se exigirá un nomi¬ 
nativo que no puede ser otro que el hecho a que se refiera. 
Pues lo que se entiende en \iéXe\ tó (piXoootpeív FRáxcovi 
(filosofar preocupa a Platón) es «la filosofía produce preo¬ 
cupación a Platón». Y en péXei 0écovi xó 7 iXoux£Ív (ser 
rico preocupa a Teón). Por tanto, hay que suponer que 
en \iéXsx EcoKpáxei hay un nominativo-sujeto sobreenten¬ 
dido* En consecuencia, la causa de que [íéXex sea usado 
solo [impersonal] es que puede admitir cualquier hecho que 
pueda acontecer. Por eso, el \xéXei 0écovi nos parece tener 
un sentido completo, pues, como decíamos, el verbo [léXei 
está empleado sobreentendiéndose cualquier hecho en ge¬ 
neral que se está produciendo en cualquier circunstancia. 

189. Hasta aquí por lo que respecta a la construcción 
de los verbos con los casos oblicuos, tal como nos había¬ 
mos propuesto exponer, quedando bien claro que los dife¬ 
rentes tiempos de la flexión, las distintas personas y los 
demás modos mantienen la misma construcción. Así, xép- 
voipi (yo cortaría), aunque sea optativo, rige igualmente 


acusativo, o si está en tiempo de pasado o de futuro, natu¬ 
ralmente en la voz activa. Muchísimos otros ejemplos de 
esto mismo podríamos poner. 

190. Tampoco los participios se desvían de la norma 
anterior, aunque carezcan de la distinción de personas y 
modos propios de los verbos. Así pues, como decíamos, 
rigen los mismos casos, aunque las otras formas nomina¬ 
les 54 \ me refiero a las derivadas de los verbos, no llevan 
la misma construcción. Porque se puede decir kótixco, 
xoOtov (golpeo a éste), pero no *K07t£u<; xoOxov (golpea¬ 
dor, martillo [ + acusativo]), sino Konsúc; xoúxou (golpea¬ 
dor de éste); y aiAeí xoúxov (canta a éste), pero auXr|XT|<; 
xoúxou (cantor de éste); yupvá^ei xoúxov (entrena a éste), 
pero yupvaoxf|Q xoúxou (entrenador de éste), de donde se 
deduce que todas las formas nominales rigen un genitivo, 
salvo si están en participio, pues éstas mantienen la misma 
construcción que los verbos y, por eso, es obligado que 
«participe» de la naturaleza del verbo. Por tanto, yupvdCcov 
xoúxov (el que entrena a éste) y aúA,cov xoúxov (el que can¬ 
ta a éste). De este asunto hemos tratado con más detalle 
en Sobre el participio . 

541 Sustantivos y adjetivos verbales, que admiten flexión como el 
participio. 



LIBRO IV 


367 


LIBRO IV 


303 1. Después de las construcciones de los verbos, a las 
que dimos cumplimiento en el libro anterior, el tercero de la 
obra, vamos a continuar con las de las preposiciones, fal¬ 
tas de un tratamiento en profundidad, en razón de que con 
unas partes de la oración se presentan en composición y 
con otras en aposición 542 , sin que a menudo la acentuación 
distinta pueda ayudar a su discernimiento, al revés de lo 
que sucede con la mayoría de las partes de la oración en 
las que el acento único es indicio de la individualidad de 
la palabra, esto es, de que se trata de una sola parte de 
la oración; por el contrario, cuando se encuentra en cada 
una por separado es muestra de la separación de las mismas. 

2. Por ejemplo, Aióq Kópog acentuado con agudo en 
la penúltima hace que el genitivo sea sentido independien¬ 
te, igual que si fuese Aióc; uioq (hijo de Zeus); pero, acen¬ 
tuado en la antepenúltima, AióoKOpoq (Dióscuro), se hace 

304 semejante a Diógneto, Diódoto; y eú vooo (bien pensar), 
con los dos acentos circunflejos permite suponer que nom¬ 
bre y verbo están separados; lo mismo que "EM,r|<; nóvxoc, 
(Mar de Heles, Helesponto), con el acento agudo en su 

542 Se toma aposición, como siempre, en su sentido etimológico de 
«colocado junto a», es decir, formando palabra aparte. 


sílaba inicial; e, igualmente, cpoO aírcoo (de mí mismo), 
con el doble circunflejo. Estos ejemplos y otros mil seme¬ 
jantes que hay cuando están unidos, adoptan una acentua¬ 
ción conjunta en conformidad con el principio de la com¬ 
posición; si no es así, el acento permanece también inde¬ 
pendiente, y, como dijimos, la permanencia del acento en 
cada palabra por separado permite suponer que están en 
aposición. 

3. Ahora bien, KaTaypaípco no muestra por la acen¬ 
tuación si se trata de dos palabras o de una sola, lo mismo 
que otras semejantes a ella: á7ioiKoi), Kaioupépovioc;; to¬ 
das las parecidas presentan idéntica ambigüedad: ótTcoq/é, 
á7io5í<;, y entre las conjunciones, kcxGóti, 8ióti (como ya 
mostraremos después 543 , las preposiciones están presentes 
en ellas) y otras muchas. Sobre todos estos casos nos he¬ 
mos propuesto hacer una exposición en profundidad. Por 
otro lado, en algunas palabras no es posible considerar ta¬ 
les relaciones, pues no pueden llevar las preposiciones an¬ 
tepuestas ni en aposición ni en composición, como sucede 
con la totalidad de los pronombres en nominativo; de cuál 
sea la causa de la imposibilidad de dicha construcción 
daremos razón cumplida. 

4. Sin embargo, antes de entrar en los detalles de la 
sintaxis preposicional, no me parece inoportuno exponer 305 
algunas dificultades que se presentan en dichas palabras. 
Por ejemplo, hay quien dice: «que no había necesidad de 
que cambiasen su acento a la penúltima cuando aparecen 
traspuestas en la frase 544 , esto es, cuando a pesar de ser 
‘preposiciones’ no se construyen antepuestas; pues con nin- 


543 En § 26. Se trata de compuestos. 

544 Traspuestas, las preposiciones bisilábicas agudas cambian dicho 
acento a la penúltima (anástrofe). 
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guna otra parte de la oración sucede que, cambiada de 
orden, cambie también su acento además; el fenómeno de 
la anástrofe no es de validez general ya que no todas las 
preposiciones que invierten el orden modifican también el 
acento. Y lo que es más, ¿por qué iban a ser las preposicio¬ 
nes las traspuestas y no las palabras que dependen de ellas? 
Así, en 

eTtxuoe ttouXu Káxa 
(mucho despreció) 545 , 

donde la coherencia exige kcxtótit uaev, con lo cual la pre¬ 
posición no está más traspuesta que el verbo. O en 

’IGoiktiv Káxa Koipavéouaiv (a 247) 

(gobiernan en ítaca), 

y tantos ejemplos semejantes a éstos.» 

5. La réplica a tales afirmaciones es sencilla: como 
se ha reconocido, según demostramos antes 546 , las men¬ 
cionadas palabras recibieron su denominación de su posi¬ 
ción por excelencia, o sea, antepuesta. Por eso, los de la 
Estoa llamaban a las preposiciones «conjunciones antepues¬ 
tas», por considerar más propio hacer la denominación en 
virtud de su construcción más conspicua que por el signifi¬ 
cado, como el de «condicionales», «copulativas», y demás. 

306 Y el resto de las partes de la oración no presenta una orde¬ 
nación fija como para que, aunque aparezcan traspuestas, 
se acuse dicha trasposición. 

6 . Así que las [palabras] que tienen una posición úni¬ 
ca no pueden alterar su ordenación y adoptar posiciones 
cambiantes, por ejemplo, entre las conjunciones, qxoi va 

545 Autor desconocido, atribuido a Calimaco. 

546 En I 26. 


siempre en cabeza, nunca pospuesta; entre los verbos, los 
llamados subjuntivos jamás aparecen en otro lugar que pos¬ 
puestos a las llamadas conjunciones subordinantes; tampo¬ 
co los llamados pronombres enclíticos aparecen nunca se¬ 
parados de las palabras con relación a las cuales son enclí¬ 
ticos xíprioóv pe (hónrame), dóc, poi (dame). Por eso, no 
puede admitirse aquella afirmación hecha en el Sobre los 
artículos de Trifón, de que los pospositivos [relativos] a 
veces resultan antepuestos [artículo determinado], por ejem¬ 
plo, en o<; av eA,0t| psiváito pe (el que llegue que me espe¬ 
re), pues ¿de qué palabra declinable iba a ser el artículo?, 

¿y cómo puede ser artículo pospositivo [relativo] sin un 
nombre antecedente a que referirse, sino que, por el con¬ 
trario, aparece como indefinido al comienzo de la frase? 
Por lo tanto, no es artículo el óg ni aun cuando fuera 
inserto en el declinable ócmc; (cualquiera que), pues ten¬ 
dría que ir acompañado de otras palabras declinables [pa¬ 
ra ser artículo] y no de indefinidos, ya que en ooxk; él 
mismo es también indefinido, e incluso más que el tú; 
(quién, alguien), lo cual es del todo contrario a la naturale¬ 
za del artículo determinado. En efecto, en expresiones de 
significado indefinido, mediante el añadido del artículo la 
persona queda determinada: «llegó el hombre», «admiré 
al poeta». 

7. Entonces, cuando las preposiciones no preceden a 
su régimen, todos estamos de acuerdo en que se ha produ¬ 
cido la trasposición, aunque sea que lo que debía ir en 307 
segundo lugar ha sido traspuesto al comienzo, pues, dicho 
una vez más, es cuando están pospuestas y ajenas a la or¬ 
denación conveniente cuando se reconoce que se hallan tras¬ 
puestas. Por tanto, me parece ridículo andar investigando 
si son las preposiciones mismas las traspuestas o las pala¬ 
bras regidas por ellas. 


300. — 24 
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8. Con relación al cambio de acento en las preposi¬ 
ciones, puede decirse, en primer lugar, que también el res¬ 
to de las partes de la oración presenta ciertas particularida¬ 
des que, al no producirse en otras, las hace aparecer como 
problemáticas, según puede observarse de las enclíticas, de 
los interrogativos no agudos y de los indefinidos agudos 547 . 
Por tanto, no está fuera de tono que las preposiciones pre¬ 
senten doble acentuación, cosa que tienen en común con 
los pronombres personales, que poseen formas tónicas y 
enclíticas; con oq, según vaya al comienzo de frase o en 
interior, en cuyo caso lleva circunflejo; con la partícula 
expletiva T|, con circunflejo al comienzo de frase, pero sin 
él cuando va pospuesta, por ejemplo, en 

tí u 8e oí) vóo(piv <X7i’ aXXcov (O 244) 

(¿cómo es que tú estás lejos de los otros?), 

oh íj KáMaaxov í] Kara ScxvOitttcov (?) 

(porque era muy bello, según Jantipo...), 

y en muchísimos otros podríamos pensar. 

9. Quizá la doble acentuación sea algo que les sucede 
por necesidad. Porque el resto de las partes de la oración 
presentan una única forma de construcción a la que se so¬ 
meten, como los adverbios, que se apoyan en el verbo, 

308 aunque incidan entre ambos muchas otras palabras; los ar¬ 
tículos en los nombres; los nombres acompañando a los 
verbos, y los propios verbos revierten en los nombres o 
en los pronombres, que se emplean, a su vez, en lugar de 
los nombres. Las preposiciones, sin embargo, al admitir 
dos tipos de construcción, una con los nombres y otra con 
los verbos, necesariamente han de adoptar una acentua¬ 
ción cambiante cuyo trastrueque significa, al mismo tiem¬ 


po, la anástrofe de la preposición, mientras que si se man¬ 
tiene con su acentuación propia, indica que la preposición 
está en la construcción debida. 

10. Así, en 

5 I0áKT}v Káxa Koipavéouai (a 247, supra), 

a causa de la acentuación en la sílaba inicial, o sea, por 
la anástrofe, se da a entender que la preposición pertenece 
a la palabra anterior; porque, si no fuera así, indicaría 
que iba con el verbo siguiente. Por esta causa es perfecta¬ 
mente admisible la doble acentuación de las preposiciones. 
Otro tanto puede decirse de 

eúps 8e naTpÓKtao 7tépi Ksípsvov ov <píXov uióv (T 4) 
(encontró a su hijo en tierra abrazado al cadáver de 
Patroclo), 

Kai yap ore Trpcóxioxov époí<; £7ti SéXtov £0TjKa 
yoúvaoiv (atribuido a Calímaco) 

(tan pronto como puse las tablillas de escribir en mis 
rodillas); 

y, también, entre dos elementos nominales: 

évi Ku5iav£Ípr| (Z 124, etc.) 

(en el honroso combate), 

Tiotápcp £711 SlVfjEVTl (0 409) 

(junto al turbulento río), 

7ioxapoú aíro LeAAt}£vtoc; (B 659, etc.) 

(del río Seléis), 

sobre cuyas diferencias hemos de volver en el lugar opor- 309 
tuno 548 , cuando tratemos de las distintas formas de la anás- 


547 Con la misma forma. 


548 


No en su obra conservada. 
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trofe preposicional y de las que no la admiten, pues ahora 
nos hemos propuesto mostrar cómo los creadores del len¬ 
guaje tuvieron que idear, por necesidad, la doble acentua¬ 
ción de las preposiciones, y hemos de reconocer que sus 
propias formas predisponían al referido fenómeno, dado 
que a todas ellas les acontece el ser agudas, cuando el resto 
de las partes de la oración son más variadas en cuanto 
al acento, pero no gozan de tan buena disposición para 
la alteración del mismo como las preposiciones. 

11. Por esta razón las preposiciones con incremento 
arrastran con éste el acento agudo hacia el final, por ejem¬ 
plo, éví, Tipoií. Debido a esto, Aristófanes de Bizancio 549 
no juzgó conveniente acentuar en la penúltima las preposi¬ 
ciones en el dialecto eolio 55 °, para que no perdieran con 
ello este carácter propio de la preposición, o sea, la retrac¬ 
ción acentual, pues si todas ellas fuesen acentuadas en la 
penúltima, al invertir el orden en construcción con un ver¬ 
bo o con un nombre, se verían imposibilitadas para cam¬ 
biar el acento por los motivos expuestos. Y, por lo mismo, 
tienen breves el comienzo y el final, ya que la cantidad 
breve puede cambiar más fácilmente el acento; de ahí, tam¬ 
bién, que cuando el eolio cambia los acentos del final, lo 
hace por lo general de sílabas breves. En consecuencia, 
cuando la cantidad silábica es larga, eluden la anástrofe k<x- 
3io Tai, Ú 7 iaí, y similares. Luego, no todas pueden sufrir anás¬ 
trofe, como tampoco todos los pronombres pueden ser en¬ 
clíticos y tónicos, pero es algo que les sucede a la mayoría; 
ni tampoco todos los interrogativos admiten la retracción 
acentual; ni todo lo demás se somete a una norma única. 


549 El maestro de Aristarco, bibliotecario hasta el año 185 a. C. 

55° p or j a baritonesis de este dialecto. 


12. Antepuestas a las partes de la oración, las prepo¬ 
siciones pueden estar en composición o en aposición. Con 
los nominativos de las partes nominales no cabe la aposi¬ 
ción de las preposiciones. Es claro, por tanto, que oúvoi- 
koc; (convecino), £7tÍKOupoc; (protector), oúv5ot)A,o<; (coes¬ 
clavo), orcápSoiAoc; (superesclavo), TiápoiKog (extranjero), 
péxoiKoc; (emigrante), £k5t|Xo<; (manifiesto), áváSpopoc; 
(remontante), 7cepío7tTO<; (circunspecto), 7tspi<pópr|TO<; (por¬ 
tátil), presentan composición de elementos, no sólo por la 
retracción acentual propia de la composición (puesto que, 
a veces, algunos compuestos conservan la misma acentua¬ 
ción y sin embargo, la composición no queda anulada por 
la permanencia del acento, como sucede con kepikXütóq 
[ perínclito ], ávaópojifj [retirada], aovoxfj [cohesión], Ka¬ 
ra jiovij [permanencia], y tantísimos otros), sino también 
porque la preposición acompaña al nombre a lo largo de 
toda la declinación, lo que no podría suceder si de aposi¬ 
ción se tratase, por ejemplo: Kara Kttioupcovto<; (contra 
Ctesifonte), úrcsp ’Apiorápxou (por Aristarco), por no po¬ 
der adaptarse la misma preposición a todos los casos; mien¬ 
tras que las composiciones en nominativo arriba mencio¬ 
nadas se mantienen en todos los casos. 

13. Pero también se hace evidente por el acompaña¬ 
miento del artículo. En efecto, en aposición el artículo ce- 3ii 
de el primer puesto a la preposición, siguiendo a aquello 
de que depende; no así en la composición, puesto que, al 
ser la preposición una parte de la palabra, ha de llevar 
delante de sí el llamado artículo antepuesto a los nom¬ 
bres 551 . Ejemplos de lo primero son: rrepi ’Apiorápxou - 
7 iepi ron ’Apiatápxou, Kara KrqaicpcovTOc; - Kara roí) 

é 

551 El artículo determinado, por oposición al relativo, artículo pos¬ 
puesto, como ya sabemos. 
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Kxr|oi(pa)vxo<;, rccpi oxeipávou - Ttepi xoü axeqxxvou; de lo 
segundo: ó 7 rcpiK^i)xóq, ó aúv8ouA,oc;, ó iiéxoiKoq. Gra¬ 
cias a esto, los casos de ambigüedad se resuelven mediante 
el añadido del artículo; así, se distinguirán: 7iapá xoü 
vópou, 7 capá xoü (pépovxoc;, de los siguientes: xoü 7ta- 
pCKpépovxoQ, xoü 7capavópou, sobre los que hemos trata¬ 
do con toda precisión en otro lugar. 

14. En consecuencia, TtpoftpoKuXivSópevoc; ([X 221:] 
arrastrándose), Í>7to7te7txr|(oxe<; ([B 312:] acurrucados) cons¬ 
tituyen una sola palabra, y Kaxá formaría mejor parte del 
compuesto: 

>wécov Kaxá taopov é5r|5có<; (P 542) 

(como un león después de devorar a un toro), 

que no una palabra aparte, dado que las partes de la ora¬ 
ción se conciben independientes, pero en composición no 
pueden separarse, como se mostrará en otro momento. Y 
tampoco, en 

yéXaooe 5 e 7táoa rcepi %$(bv (T 362) 

(la tierra entera sonreía en torno), 

puede acompañar al nominativo conforme a la teoría de 
la preposición, sino que o bien tiene el valor del adverbio 
TtépiÉ, (en derredor), o bien, por hipérbaton, se integra con 
el verbo, de manera que resulte rcepisyékaoe, esto es, «se 
iluminó sobre manera», pues el que formara un compues¬ 
to con %Q(bv queda excluido por el acento, dado que no 
312 está retraído, como sucede con aüxóxScov (autóctono), 
évooíxGcov (que sacude la tierra), y, además, por la consi¬ 
deración del significado, pues la palabra continúa siendo 
femenina, y, al entrar en composición, cambian el género, 
así, en aüxóxScov y évoaíxOcov, no se entiende la tierra, 


sino «el nacido de la tierra», en el primero, y «el que 
domina», en el otro. 

15. Tales ejemplos se atienen, ciertamente, al uso co¬ 
mún, pero la investigación de sus causas nos mostrará la 
justificación de tal uso. Los nominativos y los vocativos, 
junto con los verbos que acompañan, hacen referencia a 
una única persona: «Trifón lee - Trifón, lee», «Trifón 
aprende - Trifón, aprende», mientras que en los otros ca¬ 
sos han de entenderse dos personas: «lee para Trifón», 
«ama a Trifón», «escucha a Trifón», por supuesto sobreen¬ 
tendiéndose nominativos-sujeto. Esto sentado, una prepo¬ 
sición jamás podrá, en buena sintaxis, ir en aposición con 
un nominativo, ante todo porque es la relación expresada 
por el verbo la que puede asimilar el significado de las 
preposiciones . Sean, por ejemplo, «Platón» y «va», y 
una preposición: «en», «con», «bajo», «sobre», o cual¬ 
quier otra. La preposición no se inclinará hacia ninguna 
palabra que no pueda admitir la relación que nace de ella. 

Y, desde luego, no podrá ser «en Platón», sino «va en»; 
ni «con Platón», sino «va con», «va a través de», «va 
alrededor de». Por esto, al incluir la frase completa una 313 
sola persona, o sea, «Platón va» el añadido preposicional 
externo se inclinará hacia el verbo en cuanto elemento pre¬ 
positivo que se acomoda a un pospositivo. 

16. (Decíamos al comienzo de este tratado 553 que los 
elementos constitutivos de la oración se comportan del mis¬ 
mo modo que los elementos de la palabra; y, así como 
hay letras que van antepuestas a otras letras, y no todas 
pueden ir ante todas, de la misma manera las palabras que 


552 Parece intuir Apolonio Díscolo el carácter adverbial originario 
de las preposiciones. Si no hay verbo, no hay preposición. 
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van antepuestas no podrán anteponerse a todas las demás, 
sino sólo a aquellas con las que pueden entrar en relación 
sintáctica. Pongamos, por ejemplo, las sílabas xpa o KXa 
y que se les añade una o: evidentemente, no cabe ante la 
p o ante la X pues la o no puede precederlas, pero sí ante 
k y t, y, de este modo, habrá ordenación correcta en gk/Ux 
y cipa. Pongamos también, por ejemplo, una palabra co¬ 
mo Típuq y que le añadimos una v, al final quiero decir; 
desde luego que no podrá unirse una v después de la o, 
aunque en v acaban muchas palabras, dado que la o jamás 
precede a la v, pero sí al revés, sucesión que es muy fre¬ 
cuente en argivo 554 .) 

17. Por tanto, si en una frase como nXáxcov StaXéye- 
xai (Platón conversa) con los dos elementos en la misma 
persona se inserta una preposición, no podrá sino cons¬ 
truirse antepuesta al verbo formando un compuesto, es de- 
3i4 cir 7tpoo6iaA,éY8Tai. Ahora bien, si el carácter del nombre 
es tal que pudiera admitir una relación preposicional, en¬ 
tonces es factible que la preposición vaya unida al nombre. 
Así, 7C8píepyoc; no está muy lejos de 7i8pi8pydC8o9ai, ni 
87UKoupoq de Eiuicoupeiv. (Nada impide, pues, que se unan 
como nombre propio convencional, pues la primitiva for¬ 
mación del compuesto es la de tipo adjetival, convertida 
después convencionalmente al uso como propio. Pero, por 
otro lado, ’AvxíGeoq, 5 AvxÍ7taxpo<;, y similares, pueden ser 
considerados virtualmente como un grupo de preposición 
más genitivo, ya que significan «en lugar de [igual a] Dios, 
el padre». Está claro, por tanto, que los compuestos man¬ 
tienen su valor originario.) En consecuencia, si, conforme 
al razonamiento anterior, cuando va una preposición con 


554 Por no caer la nasal ante la sigma; Típovq (Tirinto), xiQévq parti¬ 
cipio de tí0ti jjli (colocar), frente al común n9sí<;.' 


un verbo, va en composición y no en aposición, es del to¬ 
do punto necesario, como se mostrará luego 555 , que los 
nombres verbales en nominativo se comporten igual que 
los verbos 556 . 

18. Por otra parte, los casos oblicuos, al estar más 
desligados del verbo, esto es, al no referirse a la misma 
persona verbal, son también diferentes en cuanto a su con¬ 
figuración, pues adoptan, por el contrario, la aposición en 
lugar de la composición. Cuando, como decíamos, se trata 
de una frase de una única persona 557 , entonces la compo¬ 
sición es obligada al mismo tiempo; pero la ausencia de 
esa relación que se produce entre verbos y casos oblicuos, 
excluye también la composición, siendo, por otro lado, más 3is 
restringido el uso de palabras con aposición preposicional, 
que en composición; así, 7i8pi 5 A7coXXcovíou, ev 'AnoXXco- 
víco y otros semejantes. 

19. Es probable que alguno diga que también cabe 
la composición en los casos oblicuos póXou TtepiPó^oo, 
ópopou Kaxaópópoo, y similares. Ese tal olvida que no 
se trata de una composición originaria en caso oblicuo, 
sino de una variante flexional a partir de un nominativo 
compuesto, como se mostrará en lo sucesivo. 

20. Es también probable que suponga que «las prepo¬ 
siciones, en realidad, no van en aposición con los casos 
oblicuos, sino que, pertenecientes al verbo, han sufrido una 
trasposición, por ejemplo: Kaxá ’ArcoX.Xeovíoi) eXá^rica - 
KaxzXáXr\aa ’AnoXXtovíov (dije contra Apolonio - con¬ 
tradije a Apolonio), ai>v 9 A7toA.Xcovícp ríitiqv - ouvfjpriv 
’AtcoXXcovíco, rcspi xóv Kap7txfípa eSpapov - Ttepiéópa- 


555 En § 32. 

556 Es decir que sean compuestos. 

557 De nombre-sujeto más verbo. 
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JTOV TÓV K(XH7CTfjpa, npÓ<; TpÚCpCOVa 8ÍTIOV - 7CpOa8Í7TOV 

Tpúcpamx, 'AXeí;av5p8Ía<; eSpapov - ánéSpapov *AXe- 
^avSpeíac;; y que, si se producen diferencias de significado 
entre ambas formas de construcción, la trasposición es la 
causante de la diferencia: ó vüv avOpomoq - vuv ó 
ávOpamoc; (el hombre de ahora - ahora el hombre), xóxe 
ó ntoXepaiOQ - ó xóx8 nxoXspaíoq (entonces Tolemeo 
- el Tolemeo de entonces), épó<; ó 5oOXo<; - ó épóq 8o bXoc, 
(el esclavo mío - mi esclavo). 

21. Contra esto puede decirse que, en los casos de tras¬ 
posición, la coherencia sintáctica se mantiene, aunque pue¬ 
da existir una cierta diferencia de significado; mientras que, 
en las preposiciones, la trasposición arrastra a un cambio 
de caso y, además, la mayor parte de las veces, dicha tras- 

3i6 posición no es posible; npó<; ’AnoAAcoviov epxopai, pero 
npooépxopai ’AnoAAamco, npó<; Tpúcpcova XaXú) y npoa- 
XaXcb Tpúcpam; y, por otro lado, es posible decir Kaioupépco 
oívov, pero no kcxt s oívov (pepeo, y nspi xou <pü,ou Xéyco, 
pero no nepiXéya) xou cpíXou. Muchos ejemplos podríamos 
poner de lo mismo. Con lo dicho ha quedado perfectamente 
demostrado que las preposiciones se construyen con los ca¬ 
sos oblicuos, no pudiendo componerse con ninguna otra 
parte de la oración, si previamente no ha podido regir un 
caso oblicuo 558 . Sobre dichas diferencias hablaremos en 
lo sucesivo 559 . 

22. Más aún, habrá quien crea que contra el anterior 
principio sintáctico van ejemplos como nap 9 óXíyov Tpúcpeov 
<&A,ia8ev (por poco no cayó Trifón), per 5 bXiyov Aícov 
Ttapéoxai (dentro de poco estará aquí Dión), napá xí íipap- 


558 Son las llamadas preposiciones propias: las que rigen un caso 
y pueden entrar en composición; las que no, se llaman impropias. 

559 En la parte perdida, quizá. 


xev ©écov; (¿por qué se equivocó Trifón?), pues el xí y 
el óXíyov, u otras palabras semejantes que haya, podría 
parecer que llevan las preposiciones en aposición estando 
en nominativo, sobre todo si la construcción tuviese lugar 
con caso oblicuo 560 : nap 9 óAiyov Tpúcpam ouvépri xiprj- 
Gflvai (casi sucedió a Trifón el ser honrado), Kaxá xí 
©ecova ú(3pí^8ic;; (¿por qué ofendes a Teón?). 

23. Lo cual puede ser refutado si la frase llevase ex¬ 
plícito el acusativo sobreentendido. Así, en napa xí Tpútpmv 
íípapxev (¿por qué se equivocó Trifón?), hay que sobreen¬ 
tender un acusativo: «causa», como si dijéramos: napa 
noíav aixíav iífiapxev Tpú(pa>v; (¿por qué causa se equivo¬ 
có Trifón?) 561 . Otro tanto sucede con pexá piKpóv y pex 9 
óXíyov é^eúaexai Tpúcpcov (dentro de poco llegará Trifón), 
pues ha de entenderse pexá piKpóv SiáaxTtpa xou xpóvou 
(dentro de una pequeña duración de tiempo). Lo mismo 
puede decirse de todos ios ejemplos semejantes, de suerte 
que las preposiciones han de ser interpretadas en aposición 
a los acusativos. El ejemplo napa xí X,8Ínei ó Xóyoc,; (¿en 
qué es elíptica la oración?) es igual que si dijéramos: napá 
xíva Xé^iv Xeínei ó A,óyo<;; (¿en qué palabra es elíptica la 
oración?), y, de la misma manera que no cabe que pueda 
entenderse napa xíq en nominativo, sino en acusativo napa 
xíva, así también hay que pensar que el xí si se pone en 
nominativo no podrá adoptar la aposición preposicional, 
pero sí estando en acusativo, corno cuando decimos napa 
xí (por qué). 

24. Pero, a su vez, a esto puede oponérsele lo siguien¬ 
te: decíamos antes 562 que, en las construcciones preposi- 

560 Es decir, la apariencia de nominativo sería mayor. 

561 Donde ya no cabe la ambigüedad nominativo-acusativo de los 
neutros. 

562 En § 13. 
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cionales en aposición, el artículo iba detrás de la preposi¬ 
ción, pero que, en compuesto, el artículo iba delante de 
ella; sin embargo, decimos tó Trapa tí (el porqué), lo cual 
no podría tener lugar, si previamente la preposición no se 
hubiese unido en una única palabra. 

25. A lo cual, por su parte, se puede replicar lo si¬ 
guiente: primero, el tí no precisa en absoluto artículo, pues 
los interrogativos los rechazan, según ya demostramos 563 . 
Segundo, en la referida expresión, la construcción con el 
artículo no se hizo en virtud del interrogativo sólo, me es¬ 
toy refiriendo a «el porqué», sino que el artículo se refiere 
a la expresión como un todo y al hecho externo significa¬ 
do, igual que se puede observar en su construcción con 

3i8 el infinitivo, como cuando decimos «el escribir», «el pa¬ 
sear», pues el artículo no afecta a las voces o a los tiem¬ 
pos, sino a la propia acción significada por el verbo. Lo 
dicho puede, asimismo, demostrarse mediante un giro ora¬ 
cional. Pongamos, por ejemplo, pij rcapá touto Ttoirjoó- 
pe0a (no actuemos contra eso), expresión que significa, 
por su parte, un hecho global del cual es propio el artícu¬ 
lo: tó |ií) 7iapá touto 7coir|oópe0a (el no actuemos contra 
eso). Por tanto, en el caso del tó 7iapá tí, la preposición 
no va en composición por el hecho de llevar el artículo 
antepuesto. 

26. La misma consideración merecen 8ióti (porque) 
y Ka0ÓTi (según que) acerca de si están construidos en apo¬ 
sición o en composición y si se trata del óti indeclinable 
conjunción o del declinable pronominal, el cual constituye 
el neutro de ótiq, formando así una sola palabra, al igual 
que onoxoc; ÓTióooq, o bien han de ser considerados como 
dos palabras, en cuya composición entran desde el mascu- 


En I 86. 


lino dos elementos equiparables, es decir, oc, tu;, en co¬ 
rrespondencia con un femenino igualmente formado por 
dos palabras: f\ ti q, de lo que sigue por necesidad un neutro 
también de dos palabras: 6 ti, y no ignoro que, en la con¬ 
junción Óti, se encierra una segunda significación, cuando 
la entendemos afirmativamente, por ejemplo, cuando deci- 319 
mos: óti viKtb ge (que te venzo), óti nXzíová ooo áva- 
yivcóoKco (que leo más que tú), construcción que se dife¬ 
rencia de la de valor causal: óti 7rX,EÍová oou ávayivtóoKCD 
auvETCÓTEpoq oou Ka0éoTT|Ka (porque leo más que tú soy 
más listo que tú). Sobre tal distinción hemos tratado con 
más detenimiento en el tratado De las conjunciones, pero 
aquí, como de lo que se trata es de la sintaxis de las prepo¬ 
siciones, expondremos sólo lo que atañe a la cuestión de 
las preposiciones. 

27. Ya nos referimos a que, en algunas formas de apo¬ 
sición, las preposiciones presentan una construcción como 
si de conjunciones se tratara, lo que, se dice, es el motivo 
de que los estoicos las llamen «conjunciones prepositi¬ 
vas» 564 , pues evEKa tívoq XoTtrj; (¿a causa de qué estás 
triste?) y óiá tí X\mf\; (¿por qué estás triste?) son semejan¬ 
tes, lo mismo que ek Tfjg bgOupíaq (de la indolencia) y 
evEKa Tfjq pa0upía<; (a causa de la indolencia). Por tanto, 
no es absurdo el que las palabras mencionadas, me refiero 
a óióti y Ka0ÓTi, a pesar de incluir preposiciones admitan 
construcción de conjunciones. 

28. En efecto, a partir de la aspiración que se da en 
su interior 56? , se hace evidente que el 5ióti no es una pala¬ 
bra simple, dado que la aspiración de las vocales no se 
produce en interior de palabra, por lo cual se ha conjetu- 


564 Cf. § 5. 

565 Es decir, se pronunciaba /dihoti/ como el simple. 


563 
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rado que o bien se trata de alguna excepción, o bien que 
se ha filtrado del laconio al resto de los dialectos, de lo 
que hemos tratado con detalle en el tratado De los espíri¬ 
tus. Ahora bien, para mí, esto no es una explicación sufi¬ 
ciente del porqué el Sióxi está formado de dos palabras 
distintas, puesto que nada impide que también ellas estén 
320 formadas igual que las supuestas excepciones, a saber, 
ei>oí 556 , eíév (sea, bien), y un ático xaa><; (pavo real). 

29. Por el contrario, son sus circunstancias propias 
las que permiten determinarlo, ante todo, los propios ele¬ 
mentos Siá y óti. El Siá, por un lado, jamás aparece en 
composición con sentido causal 567 , por ejemplo, SiáSpo- 
poq (pasaje), Siaxpéxco (correr a través); sólo si va en apo¬ 
sición con un acusativo: 8iá Tpúcpcova (a causa de Trifón), 
8iá xqv fjpépav (a causa del día), de donde resulta que 
el óxi tampoco es conjunción, sino una palabra declinable 
en acusativo, ya que se demostró 568 que un nominativo 
jamás puede ir apuesto a una preposición y que, en com¬ 
posición con un nominativo, el Siá nunca tiene valor de 
conjunción [causal]. 

30. Queda, pues, por aclarar si el óxi es una palabra 
simple a la que precede Siá, o son dos por aposición de 
6 y xí resultado de la flexión del 6<; tiq masculino en la 
forma neutra. Esto es lo que tiene mayores indicios de ra¬ 
cionalidad, pues si se consideran los otros géneros, el mas¬ 
culino y el femenino me refiero, en los que no hay coinci¬ 
dencia entre el acusativo y el nominativo, resulta evidente 
que hay que distinguir dos elementos en óxi. Porque es 


566 Grito báquico. 

567 La preposición 5iá significa con genitivo «a través de» y con 
acusativo «a causa de». 

568 En § 12. 


el acusativo el caso de 8T óv xiva Xóyov (por cualquier 
razón) y de Si 5 í\v xiva aixíav (por cualquier causa), y 
lo mismo en plural: Si’ ouq xivaq y Si 5 áq xivaq, y otro 
tanto Si 5 ó xi. Quedará claro, entonces, que el 5ióxi consta 321 
de tres palabras: de la preposición Siá en función de con¬ 
junción [causal] rigiendo un acusativo, y de dos palabras 
flexivas equiparables, el ó y el xí, que no pueden estar en 
otro caso que en acusativo. La misma explicación vale 
para KaGóxi. 

31. Es preciso reconocer, igualmente, que en construc¬ 
ciones tales como Siá xó fjjxépav eívai (por ser de día), 

Siá xó (pcoq eívai (por haber luz), no es posible que el xó 
sea otro caso que el mencionado acusativo. Es posible tam¬ 
bién probarlo por la correlación de las expresiones, pues 
téngase en cuenta que hay correspondencia entre Si 5 óv 
xiva Xáyov xauxa éyévexo (por cualquier razón que haya 
sucedido esto), Siá xouxov Kai xauxa aupPfjaexai (por eso 
mismo sucederá también esto), y entre Si 5 qv xiva aixíav 
(por cualquier causa) y Siá xaóxqv (por esta causa); de 
donde se seguirá como consecuencia que también hay co¬ 
rrespondencia en el neutro: Sióxi qpépa éaxív, Siá xouxo 
(pcbc; eaxiv (por ser de día, por eso hay luz), donde, una 
vez más, la correlativa ha de entenderse en acusativo. 

32. Hasta aquí por lo que se refiere a la construcción 
de las preposiciones con nombres, tanto en aposición co¬ 
mo en composición. Con los verbos las preposiciones van 
siempre en composición; así, en Kaxaypáípco, é^urcavéoxq, 
rcapaKaxaxi0épe0a, y todos los demás de este tenor. Tal 
vez pudiera parecer que esto no es verdad y que sea precisa 
una prueba que demuestre que se trata realmente de una 
composición. Pues se dice que, en tales ejemplos, las pre¬ 
posiciones están más bien puestas al lado de los verbos 
que unidas a ellos, y lo defienden del siguiente modo: 



384 SINTAXIS 

33. «Las palabras compuestas, del tipo que sea, no 
admiten flexión en el punto de juntura de la nueva pala¬ 
bra: por el contrario cuando están puestas una al lado de 

322 otra, hace que a menudo el primer elemento adopte for¬ 
mas diferentes. Ello se hace evidente, sobre todo, cuando 
la primera parte del compuesto está apocopada, como su¬ 
cede en teovxócpcovoMrjvóócopoq, kdvóStikxoq, % exqo - 
ypcupoci, TtaiSaycoyeo. En tales palabras no se produce va¬ 
riación en el punto de juntura a lo largo de los distintos 
cambios flexionales. E, incluso, cuando la composición es¬ 
tá hecha con palabras completas, está claro que la compo¬ 
sición se mantiene fija tanto por la acentuación como por 
la ausencia de flexión del primer elemento, como sucede 
en Kspaocpópo*;, écoocpópoQ, ’Aaxuáva^, x£paaKÓ7to<;, 
AióoKopoc;. 

34. »Sin embargo, cuando están en aposición, el pri¬ 
mer elemento puede flexionarse, como - Néa rcoXiq - Néa<; 
nóXecoc,, áyaGoo óaípovoc;, 5 Apsíou rcáyoi), a lo que con¬ 
tribuye, además, la acentuación por separado. Otro tanto 
sucede con las preposiciones mismas; así, sabemos ya 569 
que, en casos como Ttapavópou, 71 £PikXutou, el añadido 
del artículo permite reconocer si se trataba de una aposi¬ 
ción, al quedar separada la preposición por la inserción 
del artículo, esto es, Ttapá too vópoi), o bien de una com¬ 
posición, al ir la preposición unida y quedando el artículo 
exterior al grupo, en cuyo caso la construcción es xou 
7rapavópou, xou TiepiKXutoO. 

35. »Luego, también en Kaxaypdupco, si la preposición 
fuese en composición, según el anterior razonamiento no 
podría sufrir ningún tipo de modificación; pero si esto no 
es así, sino que permite adoptar los distintos cambios fle- 


569 Por el § 13. 


LIBRO IV 385 

xionales como si se tratara de un verbo simple, es obvio 323 
que la preposición está más en aposición que en composi¬ 
ción. Y de la misma manera que la aceptación del artículo 
inserto revelaba la aposición en las expresiones nominales, 
así también la adopción de cambios flexionales en el inte¬ 
rior del compuesto nos mostrará otro tanto [en los com¬ 
puestos verbales], puesto que, por ejemplo, admiten redu¬ 
plicaciones: Kataypácpco - Kaxayéypacpa, KaxaXaXcb - 
Kaxa^sX,áX,r|Ka.» 

36. «Tampoco parece verosímil, según dice Trifón en 
su obra Sobre las preposiciones, que las preposiciones se 
hallan en composición con los verbos, y que no admiten 
los elementos flexionales delante 57 °, porque, siendo pre¬ 
posiciones, no tienen que llevar nada delante de sí. En 
primer lugar, porque es imposible que compuestos del 
tipo que sea sufran cambios ulteriores, según quedó de¬ 
mostrado 571 . ¿Por qué, entonces, como decíamos 572 , no 
se consideran dichos cambios más propios de la aposición 
que de la composición? En segundo lugar, si es por el he¬ 
cho de ser preposiciones el que no pueda añadírseles nada 
delante, ¿por qué en algunos verbos sí se les añade 573 : 
qv£7C8, 7iapr|vóxMo0£, f|vavxioi3pr|v. Y no digamos en el 
lenguaje ordinario: KSKáppoKa, K£Ká0iKa. 

37. »Pero si se rechazasen estas formas como irregu¬ 
larmente flexionadas, formas que, por otra parte, siguen 
la analogía natural, como se mostró en otro lugar, queda 
todavía por decir que a la preposición le corresponde el 

570 El aumento y la reduplicación. 

571 En § 33. 

572 En § 34. 

573 En algunos verbos se ha perdido la noción de composición, por 
lo cual pueden llevar el aumento y la reduplicación delante de la preposi¬ 
ción: evéno) - Yvette, évavtióco - rivavTioópTiv. 
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324 nombre de tal cuando desempeña su función propia, pero, 
estando compuesta con cualquiera otra palabra, ya no puede 
llamársele preposición, al ser un elemento de la palabra 
global, en cuyo caso ya no presenta las características pro¬ 
pias de la preposición. 

38. »Esto es posible probarlo basándonos en lo ante¬ 
riormente dicho 574 . Por ejemplo, la preposición ává en 
ávoÍKtriq (abridor) forma parte de la palabra, y, así, al 
formar un nuevo compuesto, pasa a ocupar una segunda 
posición 575 en OupavoÍKXTic; (abridor de puertas), aunque 
al entrar en composición vaya siempre al comienzo. Y tan 
pronto como Kaxá en Kaxáópopoc; ha pasado a formar 
parte del compuesto, lleva el artículo delante y no va ella 
al comienzo conforme al concepto de «preposición», sino 
detrás del artículo. Por el contrario, en la aposición prepo¬ 
sicional se mostró ya 576 que no cede su posición al artícu¬ 
lo: Kaxá Kxqaupwvxoc; y Kaxá xou Kxriaupáívxoc;, sk 
AéaPot) y ek xfjq AéaPou. 

39. »De modo que, si se encuentra unida en Ka- 
xaypácpco, es indiferente que lleve delante los elementos fle¬ 
xionales [aumento y reduplicación], puesto que, como aca¬ 
bamos de decir, ya no es propiamente una preposición, 
sino una parte del verbo. Pero, si dichos elementos no pue¬ 
den añadirse al principio, hay que reconocer que tal pecu¬ 
liaridad no significa otra cosa que la aposición preposicio¬ 
nal; sin que la acentuación contradiga lo anterior, pues 
lo característico de la aposición es que se conserven ios 
acentos en su lugar: Kaxayov, Ka0fj\j/a, 7tpofjX0ov. Otro 
tanto puede decirse de casos semejantes» 577 . 

574 En § 12. 

575 Lo que contradice el nombre de «preposición». 

576 En § 13. 

577 Aquí acaba la cita de Trifón. 


40. A quienes hayan atendido estas razones les pare¬ 
cerá que ha sido probado con todo rigor que las preposi- 325 
ciones están con los verbos más en aposición que en com¬ 
posición. Sin embargo, es posible refutar todos y cada uno 

de tales argumentos del siguiente modo: no debe pensarse 
que los verbos compuestos de preposición se flexionan en 
los tiempos de pasado a partir de la forma base, sino que 
la composición se produce independientemente en cada tiem¬ 
po. De la misma manera que de ypd(pco resulta Kaxaypáípco, 
así también de eypatim sale Kaxéypaya. Así pues, cada 
una de las formas verbales mencionadas, que, además del 
tiempo, significan la voz, van adoptando la misma compo¬ 
sición preposicional en cada forma de la flexión indepen¬ 
dientemente, puesto que la acción significada sigue siendo 
la misma. 

41. La prueba más convincente de esto es que, a ve¬ 
ces, hay compuestos sólo en los tiempos de pasado 578 y 
que no los hay en presente, y también presentes y futuros 
sin los correspondientes pasados. Pues si lo cierto fuera 
que los compuestos se formaban a partir del presente co¬ 
mo base, y de él se hicieran los cambios flexionales de pa¬ 
sado, la consecuencia necesaria sería que no podría haber 
formas compuestas de pasado aisladamente, sin que hubie¬ 
se composición en el presente. Decimos Kaxécpayov, sin 
que pueda mencionarse el presente que le correspondería 579 , 
y también Kaxoícco, sin que se use el presente, pero tam¬ 
poco el pasado. Más aún, decimos árreipi en presente, sin 
que haya una forma de pasado manifiesta. Hay que pen¬ 
sar, entonces, que cada tiempo adopta la composición por 
separado, en tanto en cuanto existiendo cada uno de ellos 


578 Que son los que llevan el aumento y la reduplicación. 

579 Son ejemplos de los llamados «polirrizos», como «ir» - «fui». 
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326 independientemente no presentan, sin embargo, la forma 
compuesta en los distintos tiempos ni se mantiene la com¬ 
posición correspondiente al presente. Muchísimos otros 
ejemplos semejantes podrían aducirse. 

42. Sin embargo, yo daría por válidas aquellas for¬ 
mas, me refiero a las que llevan los elementos flexionales 
delante de las preposiciones; dichas preposiciones toman 
sobre sí la diferenciación del presente con respecto a los 
tiempos de pasado, como sucede con fívE7rov frente a 
evéiuo; efectivamente, es analógico con qXauvov, y Kajui- 
púco - éKáupoov lo es de EKapKxov. Hay que tener tam¬ 
bién en cuenta que de evoxWó sale ijvóx^ouv, y que sólo 
después que se ha formado éste ha seguido la formación 
del compueso rcaprivóx^ouv. 

43. Está claro que como el número de verbos así fle- 
xionados no es muy grande y que predominan los que com¬ 
ponen las preposiciones en cada tiempo por separado, po¬ 
dría pensarse que los primeros no se sujetan a la norma. 
Contra esto puede objetarse que la norma no rige igual¬ 
mente para las preposiciones así compuestas. Por qué, si 
rechazan el aumento delante de la preposición, no permi¬ 
ten que pueda decirse K<x0iCópqv Ka0Toa, esto es, con la 
i larga, igual que sucede cuando se introduce una partícula 
en medio de ambas, por ejemplo: 

kúó 5 ó’ éio 9 év OaXápcp (r 382) 

(y le aposentó en su cámara); 

por tanto, si concedemos que el aumento se haga en el 
interior, ¿por qué no va a tener lugar en el exterior [delan¬ 
te de la preposición]? Pues es imposible que el tiempo de 

327 pasado del ejemplo careciese de aumento interior. Por tan¬ 
to, como ya dijimos 5S0 , en dichos verbos la composición 


hecha en el presente la trasladan también a los tiempos 
de pasado sin adoptar la composición cada tiempo por se¬ 
parado, sino asumiéndola ya desde el presente 581 . 

44. Yo entiendo que es porque dichas preposiciones 
son mayormente superfluas y sólo representan un añadido 
silábico a tales verbos, por lo cual llevan sobre sí el aumento 
de los mismos. Desde luego no es igual la diferencia que 
existe entre ypdupco (escribir) y Ktrcaypácpco (registrar), que 
entre í^co y Kot0í£co (sentarse), euóíg y Ka0£Ú5co (dormir), 
etico y ¿vélico (decir), por lo cual éstos pueden tomarse 
como simples. Sobre esto hemos hablado suficientemente 
en otro lugar 582 . 

45. El razonamiento se aclara del todo, si considera¬ 
mos los participios. Si se admite que Kaxaypátpcov es una 
sola palabra, puesto que se trata de un nominativo y puede 
llevar el artículo delante de la preposición, ha de admitirse 
también que Kaxaypácpco es una única palabra, dado qué 
el participio tiene que presentar el mismo tipo de forma¬ 
ción que el verbo. (Por eso, ávaxAxxq es participio, pues 
es asimilable a avÉT^riv, pero no lo es noXmXa^. Pues, 
cuando una forma participial adopta una forma específica 
y no participa del tipo de formación verbal, deja de ser 
participio. De esta teoría hicimos una exposición completa 
en el tratado Sobre los participios.) 

46. Y se puede añadir lo siguiente: si los nominativos- 
sujeto por concordar con los verbos en su misma persona 
no toleran la compañía de una preposición, pero sí la com¬ 
posición debido a su relación con el verbo, ¿cómo no va 
a ser contraproducente que lo que es causa de que no pue¬ 
da acompañarse de la preposición, ello mismo admita la 


581 Es decir, el prefijo forma parte del tema. 

582 Cf. § 37, y en el tratado Sobre los compuestos. 


580 


En § 42. 
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aposición preposicional? Por eso, tampoco el vocativo 583 
admite la compañía de la preposición, por su concordancia 
con la persona del verbo, pero sí los tres casos restantes, 
dado que son ajenos a esa concordancia de personas. Más 
arriba mostramos que, cuando decimos «habla contra Aris¬ 
tarco», el verbo se concibe en distinta persona 584 . 

47. La acentuación es un ejemplo más para probar 
que se trata de composición. Mantener los mismos acentos 
es propio tanto de la aposición como de la composición: 
rcapá xou ooípou rjXGev, 7capá xóv aoipóv éysvexo, y tam¬ 
bién en la composición se produce la permanencia del acen¬ 
to: TcepiKXoxóq, navaxaió<;, ávxepaaxfiQ. Ahora bien, la 
retracción del acento es propia sólo de la composición. Por 
tanto, en Ka0fj\|/a, en 7ipoel%ov no puede decirse que sea 
más composición que aposición, puesto que una u otra pue¬ 
den ser: por el contrario, cuando se encuentran retraídos, 
sólo es propio de la composición. Retraído está el acento 
en Ká0r|tai, KaxáKeixai, aúveipi, aúpcpriiii, aúvoiSa, 
Káxex* oupavóv (v 269) 

(recubría el cielo), 

Néoxcop S 5 aú xóx 5 ecpiCe (y 411) 

(entonces era Néstor el que ocupaba el sitio), 

eveoav Gxovóevxec; óioxoí ((p 12) 

(dentro estaban las dolorosos flechas), 

£úvioav jxeyáAxp áXaXrjTCp (H 393) 

(se atacan con gran griterío), 

y mil más, la causa de lo cual ya la explicaremos. Igual 
329 que en el caso de las palabras compuestas, hemos dicho 
que unas retraen el acento y que otras lo conservan en 
el mismo sitio. 

583 En § 15. 

584 En § 18. Que sus complementos, por eso son oblicuos y no rectos. 
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48. Y lo que es más importante, todo imperativo bisí¬ 
labo retrae el acento en la activa: KáxeXGe, KaxáA,a(3£, 
7t£píypa(pe, y no cabe la menor duda de que son com¬ 
puestos. Y si se reconoce que éstos son compuestos, ¿có¬ 
mo no reconocer que los indicativos también son compues¬ 
tos? Pues, en efecto, una misma es la voz, uno mismo 
el modo de combinarse y uno mismo es el tipo de forma¬ 
ción verbal. 

49. Asimismo, el modo subjuntivo lleva las conjun¬ 
ciones subordinadas delante de la preposición: eáv Ka- 
xaXáPco, eáv Kaxaypácpco; lo que no podría tener lugar, 
si las preposiciones ocupasen siempre el primer lugar. Ello 
resulta igualmente obvio a partir de los restantes modos, 
a los que se añaden los adverbios acompañantes delante 
de las preposiciones: eíGe KaxaXáPoipi, áye KaxáX-ape. 
Hasta aquí por lo que respecta a la unión de las preposi¬ 
ciones con los verbos. 

50. Es algo evidente que los participios correspondien¬ 
tes a los verbos y que son el resultado de su flexión, pre¬ 
senten el mismo tipo de formación, por ejemplo, Tiapaoxdq 
respecto a Tiapéoxrj, Tiepupúc; - 7iepié(puv. Así, también, 
Ttapoupépovxoq, por existir a su vez su correspondiente 
napcupépco, constituirá una sola palabra. Porque, si saliera 330 
de (pepeo del que se forman ipépcov y cpepovxoq, según ya 
hemos dicho, resultaría que eran dos palabras: Tcapá (pépov- 

xoq, en cuyo caso el artículo debería interponerse entre 
el participio y la preposición. 

51. En el tratado Sobre los participios dijimos que es 
más acertado llamar a estas formaciones parasintéticas que 
compuestas, puesto que, de toda palabra que es compuesta 
y se transfórma en otra, esta segunda forma derivada ya 
no es compuesta sino parasintética. (De ahí que la acen¬ 
tuación de las palabras simples y de los compuestos apa- 
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rentes sea la misma, debido a que, tanto las simples como 
las parasintéticas, están sujetas a la misma norma analógi¬ 
ca, como está demostrado en el libro Sobre las formas de 
las palabras . Por tanto, llamamos compuesto al que cam¬ 
bia el acento, de agudo en la última, a una sílaba anterior, 
por ejemplo, de los en -o<;: 7távao(po<;, veáoióoc;; y para¬ 
sintético, al que no retrae el acento, puesto que él mismo 
no es compuesto, sino derivado de un verbo compuesto, 
por ejemplo de £7Uxkoi3co el 

ÚYOpfjg stoxkouóv eóvta [Hesíodo, Trab. 29] 
[atendiendo a la asamblea ], 

de Xupaoióco, Xvpaox&ó q, de psacoSco - jiEocpóóq, hacien¬ 
do ahora caso omiso de las excepciones, pues no es nues¬ 
tro principal propósito tratar aquí de la norma acentual 
de aquéllos.) 

52. Es, asimismo, cosa reconocida que é^óv y 7iapóv 
(siendo posible) presentan la forma de los mencionados par¬ 
ticipios, por ser derivados de e^eoxi y Tiápsotiv; y tienen, 
con razón, desinencia neutra, puesto que se construyen con 
infinitivos dependiendo de ellos, en conformidad con la 
construcción de los verbos con los infinitivos: Ttápecm 
(piXoXoyeív - Ttapóv cpiXoXoysív (es / siendo posible ser 

331 filólogo), e^egxi Ka0£úóeiv - E^óv Ka0EÚ5£iv (es / siendo 
posible dormir). 

53. Con los pronombres, las preposiciones jamás van 
en composición, sólo [en aposición] con los ortotónicos 
en los casos oblicuos: Kaxá ooO, 7t£pi oou. Por qué con 
los ortotónicos ya se ha dicho en los libros anteriores 585 . 
Es obvio, por tanto, que los pronombres en nominativo 
no llevan preposición en aposición ni en composición por 


585 


En II 67. 


LIBRO IV 


393 


la imposibilidad de dicha formación. Ahora bien, aunque 
en construcción pronominal, se dice un tanto descuidada¬ 
mente ¿TiEKEiva 586 . (Al igual que la expresión adverbial 
£7i£iTct [después, entonces ], está con sentido temporal y pue¬ 
de ser transformada en un giro pronominal p£xá xauxa 
[después de esto ].) 

54. Con los artículos, al no poder aparecer por sí so¬ 
los ni en composición, sino que siempre están en aposición 
con los elementos nominales siguiendo su misma sintaxis, 
con ellos la preposiciones van al lado, lo que ya ha sido 
explicado con detalle más arriba 587 . 

55. Consigo mismas las preposiciones van tanto en 
composición como en aposición. Reconocido ya que con 
ios nominativos las preposiciones sólo pueden ir en com¬ 
posición, se reconocerá también que 7rapaKaxa0fjKTi (de¬ 
pósito) es una sola palabra; y concedido que con ios ver¬ 
bos las preposiciones van siempre en composición, se con¬ 
cederá también que £^U7iav£axr| se somete al principio de 

la composición, y que si ávayivcóoKEiv es una sola palabra 332 
también lo es ávayivcóoKOvxa. Es claro también que, si 
a dicha forma de participio se le añade otra preposición 
que no estaba compuesta con el verbo del que aquél se 
formó 588 , la preposición añadida estará en aposición, pe¬ 
ro, si ya pertenecía al verbo, estará en composición: áva- 
yivcooKco - ávayivcóoKovxa - Tiapá ávayivcooKOVxa, y con 
artículo: 7 iapá xóv ávayivcoaKovxa. Pero, si se dijera 7 ta- 
pavayivcooKovxa, también tiene que añadírsele el artículo 
desde fuera: xóv mpavayivcóoKOVxa. 


586 «Más allá»; literalmente, «tras aquello». 

587 En § 13. 

588 O sea, no estaba en el tema verbal. 



394 


SINTAXIS 


56. A continuación vamos a hablar de la construcción 
de los adverbios, empezando por aquellos que están for¬ 
mados de una expresión preposicional y funcionan adver¬ 
bialmente. Por cierto, Heraclides Milesio, al enumerar en 
su Prosodia general las palabras que no pueden llevar acento 
agudo en la última, dice que es inadmisible que eígó (hasta 
que) se pronuncie con dicha acentuación oxítona, puesto 
que las palabras acabadas en o retraen el acento agudo 
de la última sílaba, excepción hecha de las preposiciones 
ano y ímó, ya que es característica exclusiva de las prepo¬ 
siciones el agudo en la última. Está claro que también aúxó, 
el neutro de aüxó<;, acaba en o, pero tiene su justificación 
para tal acento en que tenía que acentuarse igual que el 
masculino. Por tanto, no hay base para la acentuación 

333 oxítona de eioó. Tampoco puede considerarse convincente 
que se haya formado del adverbio ecoq (hasta que , mien¬ 
tras) por tener que trastocar para ello todos sus elementos 
constitutivos: la cantidad silábica final se cambia para el 
principio, la sigma última para el medio y el acento agudo 
de la primera sílaba, junto con la aspiración que lo acom¬ 
paña, para el final.. 

57. Mejor es explicarlo como una expresión con valor 
temporal constituida por la aposición de preposición y pro¬ 
nombre relativo, cuyos elementos han adoptado los carac¬ 
teres pertinentes de la construcción apositiva que les es 
propia, pues la preposición si<; pierde su acento agudo 589 
cuando entra en aposición, como Ies acontece a todas las 
preposiciones. Luego, el relativo ó es acentuado agudo con 
un espíritu correspondiente, lo que es propio de toda pala¬ 
bra aguda que no tiene otra palabra detrás. Y digo esto, 
porque todas las formas oxítonas construidas junto a otras 


589 
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palabras que las siguen, cambian su acento agudo en gra¬ 
ve, por ejemplo: 

eí fxf| pí]Tpi)if) (E 389) 

(si su madrastra no...)y 

y otros similares. 

58. Así sucede también con é^ oü, év cb, óup 5 ou, pu- 
diendo observarse que otro tanto es lo que pasa con los 
nombres: év oíkco, sk Aéo(3ou, eiq oíkov. El sentido local 
de todos ellos es uno mismo, equivalente a sus derivacio¬ 
nes adverbiales, me refiero a AeopóGsv, oíkcxSe, oíkoGi. 

(En otro lugar 590 explicamos cómo oíkov 8 é, Oí)Xup7tov 
5 é y similares, aun estando constituidos por dos partes de la 
oración distintas, funcionan como una construcción adver¬ 
bial única, y añadíamos que, si algunas preposiciones podían 334 
usarse en lugar de conjunciones, nada impedía tampoco 
que una conjunción pudiera reemplazar a preposiciones.) 

59. Ahora bien, quizá alguien se pregunte cómo es 
posible que dichas expresiones signifiquen nociones loca¬ 
les, mientras que en construcción con un relativo su senti¬ 
do sea temporal. La explicación de esto es que év oíkco 
(en casa) y éü; oíkou (de casa) tienen que expresar necesa¬ 
riamente una relación local, puesto que dichos nombres 
por sí mismos ya significan de antemano lugar; los relati¬ 
vos, sin embargo, no significan sino anafóricamente, lo 
cual implica ya una noción temporal, puesto que la anáfo¬ 
ra es una reminiscencia del tiempo en que acaeció lo referi¬ 
do, y en consecuencia las antedichas construcciones con 
relativo han de expresar una noción temporal 591 . 

590 En Adv. 180, 13 ss. 

591 No necesariamente, pues tan relativa es «desde que» como «des¬ 
de donde». 
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60. No porque hayamos dicho que tales partes de la 
oración están constituidas por la aposición de otras dos 
quiere decir que deban ser excluidas de su tratamiento pro¬ 
pio [adverbial] y remitidas al de la construcción de las par¬ 
tes por separado, igual que otras partes de la oración no 
son excluidas por la falta de analogía de dichas palabras 592 . 
Se trata, desde luego, de dos partes de la oración; sin em¬ 
bargo, debido a la conexión de ambas, constituidas en una 
solamente, por lo cual se han de considerar conjuntamen¬ 
te, me refiero a eiq ó, sv co y oó, al igual que en los 
susodichos adverbios oíkov 5é, áypóv 5é. 

61. Tengo que añadir algo a lo dicho por Heraclides 
de que el adverbio temporal ércd (cuando) es el resultado 

335 de la misma construcción anterior, pues, dice él, a partir 
del adverbio de lugar ou tiene lugar la transformación dó¬ 
rica sí, de manera análoga a tcou en rceT, aúxoú - áuxeí, 
a la cual se acompaña la preposición íní que aquí equivale 
a anó, igual que otras veces aparece arcó en lugar de ¿tu; 
por ejemplo, árcopíivíoaq ([H 230:] enojado) es equivalen¬ 
te a érciprivíoaQ. Para estar de acuerdo con dicho hombre, 
tampoco será obstáculo la forma de la sinalefa 593 , pues 
muy a menudo hacen la sinalefa los dialectos dóricos con 
las sordas correspondientes [a las aspiradas]: 

K(b xo^óxaq "HpaK^ériQ 

(y el arquero Heracles), 

KáXXiax 5 ímauXév 

(acompañar muy bellamente con la flauta), 

Ká peyaaGevíiQ ’Acavaía 

(y la muy poderosa Atenea), 

I. e., también otras partes de la oración están constituidas por 
la agrupación de otras dos, por ejemplo, conjunciones. 

593 Con sorda, debiendo ser con aspirada ¿(peí. 


MeXá|i7to5á x’ 'AprcóküKÓv xe 
(a Melampo y a Arpólico), 

ápyoipev yáp K(b0paoícov (Alcmán) 594 
(mandaríamos sobre los otrasios), 

62. Parece, sin embargo, que, aunque se admita el 
cambio de preposición y la sinalefa, en lo que estuvimos 
de acuerdo, a ello se opone la acentuación, pues en la for¬ 
ma común, igual que en dórico, los adverbios en -si, se 
acentúan con circunflejo en la última, rcel y rcou, aúxeí 
y aúxoú, regla que no sigue erceí; pero, además, se opone 
el significado, ya que las variantes dialectales suponen cam¬ 
bio de forma, no de significado. Ahora bien, erceí no signi¬ 
fica lugar, como sucede con sí en eí xa xcov xo i P a YX<* v 
(donde lo de las anginas de cerdo) (Sofrón cómico, 98). 
Por eso, aceptaríamos mejor lo que es propio de otras con¬ 
junciones, esto es, la coincidencia formal de conjunciones 

y adverbios, también para la forma presente. Así, ócppa 336 
es conjunción en 

ócppa rcercoí0T|q (A 524) 

(para que te convenzas), 

pero también es adverbio de tiempo: 

ótppa psv n<b<; (© 66) 

(en tanto que era la aurora). 

Lo mismo puede decirse de orccoq e iva con respecto al 
adverbio de lugar. 

63. Tampoco ha de pasarse por alto que las referidas 
palabras [eioó, etc.] pueden expresar también relaciones 


594 El ático exigía x y 6 donde aquí vemos k y t. 
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locales, si bien su sentido es sobre todo relativo, de ahí 
que exijan, la mayoría de las veces, el añadido del nombre 
de lugar: ev (b xórcco Epeivaq (en el lugar en que estuviste), 

oú tóttou ánf[’kQov (del lugar de que marché), siq 6 
é7topei)ó|4,T|v x^Ptov (el sitio a donde me dirigí), donde, 
a su vez, las preposiciones sirven para expresar el sentido 
local junto con los elementos nominales. Así pues, es evi¬ 
dente que el caso de £i<; 6 éTropEUÓpflv xcopíov no es otro 
que el acusativo, según mostramos más arriba que las pre¬ 
posiciones no pueden ir con nominativo, cosa que se pone 
de manifiesto si el nombre es masculino: eiq óv ércopeuópev 
xÓTtov. Hasta aquí por lo que se refiere a los adver¬ 
bios de lugar constituidos por una aposición preposi¬ 
cional. 

64. A continuación vamos a hablar de la construcción 
de preposiciones con adverbios. Así, de ércávco (encima), 
rcepiKÚKAxp (alrededor), Ú7tok(xtg) (debajo), áno&ic, (dos ve¬ 
ces), ájtov|/é (tarde), y similares, de los que nuestros ante¬ 
cesores gramáticos sólo intuyeron que se trataba de com¬ 
puestos preposicionales, pero sin dar una explicación pre- 

337 cisa que acabase con las dudas al respecto. Pues, ¿por qué 
ánoyé no va a ser con más razón dos palabras que una, 
y lo mismo las semejantes a ésta? Es necesario, por tanto, 
suplir dicha falta y demostrar cuándo han de ser entendi¬ 
das como una sola palabra y cuándo no. 

65. Más arriba habíamos mostrado de manera sufi¬ 
ciente que las preposiciones se conciben funcionando por 
separado y en aposición sólo cuando van adjuntas a los 
casos oblicuos (no todas, desde luego, convienen a todos 
los casos, como ya dejamos expuesto en la llamada «Intro¬ 
ducción»), pero con las indeclinables funcionan sin varia¬ 
ciones formales. De ahí que, por esta y por otras causas 
que ya hemos expuesto, no puedan aponerse al nominati¬ 


vo, por ser todavía forma no flexionada 595 . Por eso, es 
del todo necesario admitir que otro tanto sucede con los 
adverbios, al no presentar casos oblicuos a los que se pu¬ 
diera pensar que acompañaban las preposiciones. Y no se 
piense que el 8i 9 óxi se opone a lo anterior, pues ya mos¬ 
tramos 596 que estaba formado por un acusativo más la 
preposición 5id, y que el óxi no era conjunción, puesto 
que, si así fuera, constituiría una sola palabra, como 
sucede con el etcsí causal que está formado de la conjun¬ 
ción £Í y de la preposición 87tí, según dice también Posi- 
donio. 

66. Vale la pena añadir lo siguiente: si los adverbios 
se relacionan con los verbos, y la construcción de éstos 
con las preposiciones es siempre una y la misma, parece 
evidente que lo que depende de ellos ha de adoptar la mis¬ 
ma construcción. Luego, si las preposiciones forman un 
compuesto con los verbos, lo mismo sucederá con los ad¬ 
verbios, dirigiéndose el sentido de la preposición sobre el 
verbo. 

67. Es posible que alguien diga que la inserción, a ve¬ 
ces, del artículo entre la preposición y el adverbio pone 
en entredicho la afirmación anterior, «pues ¿cómo va a 
admitir el compuesto de preposición y adverbio la inser¬ 
ción del artículo, si era justamente la inserción del artículo 
lo que servía para resolver los casos de ambigüedad en la 
composición de preposición y nombre: 7tapá xoO vópou, 
napa xoñ (pépovxoc;? Luego, otro tanto sucede con ánó 
xou vuv (desde el presente), ano xf)<; arjpEpov (desde hoy), 
ano xfjc; auptov (desde mañana)». 


595 Sino la base de la flexión nominal, como para Aristóteles. 

596 En .§§ 26 ss. 
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68. Contra esto puede aducirse que, en algunos ad¬ 
verbios, está implícito un sentido nominal que es el que 
determina la sintaxis. Así, en ofj|iepov (hoy) está implícito 
rifiépa (día), pero no al revés (pues un día no quiere decir 
que sea hoy, ya que día vale también para mañana y para 
ayer, los cuales, a su vez, tienen implícito «día», de suerte 
que si algo es mañana o ayer, a eso también le es aplicable 
«día», pero no, como dije, inversamente). Lo mismo pue¬ 
de decirse de vOv (ahora), que comprende un tiempo en 

339 el sentido más general sin hacer subdivisiones del tiempo 
comprendido, sino abarcando la totalidad a que se refiere 
como palabra genérica que es. 

69. Por lo tanto, si la construcción lleva implícito el 
sentido de «día», es del todo necesario que la preposición 
sea entendida en aposición, puesto que se aplica a una 
palabra [sobreentendida] en caso oblicuo, y es también 
del todo necesario el añadido del artículo para que la pala¬ 
bra implícita pueda ser significada, dado que el añadido 
del artículo es exclusivo para las palabras declinables, 
pues, de otro modo, ¿cómo iba a poder unirse ofjfiepov 
a un artículo que es femenino, en genitivo y singular, cuan¬ 
do los adverbios no significan tales accidentes? (Desde 
luego que hay adverbios con los que no cabe sobreenten¬ 
der tal palabra declinable, y que por ello son ajenos a 
dicha construcción, así árcoSú;, árcoxpíc; [dos veces, tres 
veces].) 

70. Y, al revés, un adverbio no puede admitir por sí 
mismo una preposición a su lado, a menos que previamen¬ 
te no se añada el artículo, el cual sólo se refiere a la pala¬ 
bra elíptica, como en los ejemplos siguientes: év xr¡ aupiov 
(en el mañana), év xrj %Qéc, (en el ayer); lo que no cabría 
expresar sin artículo, puesto que las preposiciones sólo se 
construyen con palabras declinables y no podrían acompa¬ 


ñar a adverbios. Así, no es posible decir: *év otjpepov (en 
hoy) ni *é¡; aüpiov (de mañana). 

71. Lo mismo puede decirse de év xf¡ ¿moKáxco (en 
el abajo), év xco tnáv co (en el arriba). Aquí el artículo se 
aplica a la palabra implícita que es «lugar» con la preposi¬ 
ción apuesta delante. Por tanto, a la hora de analizar hay 
que entender que la preposición inicial está en aposición 
con el dativo implícito y el artículo que lo acompaña, mien¬ 
tras que la segunda preposición (tnó, éxcí) va en composi¬ 
ción con el adverbio de lugar. 

72. En consecuencia, con lo dicho queda claro por 
qué áftExGéq (anteayer) no puede llevar artículo en el inte¬ 
rior, ya que aquí la preposición se une al adverbio tempo¬ 
ral formando un compuesto. Sin embargo, ano xíjq éxOéq 
(desde el ayer) se atiene a la construcción característica, 
esto es, la preposición rige al nombre [sobreentendido], de 
la misma manera que en éK xijc; afjixepov se exigía la inser¬ 
ción del artículo, pues ík cnípepov no era posible. Tal ex¬ 
plicación era necesaria, según decíamos para la cuestión 
presente, a saber, para que una clasificación de los mismos 
resultase convincente 597 . 

73. A continuación vamos a considerar también 
é^ctícpvrjc^ (de repente), si se trata de un compuesto de tipo 
adverbial o es que presenta un sentido adverbial a partir 
del giro preposicional más adverbio, como puede observar¬ 
se en otros incontables ejemplos en los que alternan dichos 
giros preposicionales con adverbios que significan idéntica 
relación: ei<; oíkov á7tépxopai - oÍKaSs áTtépxopai (mar¬ 
cho para casa), éi; oíkou Ttapsyevópriv - oíkoGev rcape- 
yevópqv (vengo de casa), év oíkco as paveo - oíkoGí ge psvco 


597 Como simples (dos partes de la oración) o compuestos (una sólo). 
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(te espero en casa). Esta misma construcción, según diji¬ 
mos 598 , presenta el 

oÍkov 5’ éoeXsóoouai (Z 365) 

(voy a entrar a mi casa) 

con relación a otKaSc (a casa , adverbio), cuando explicá¬ 
bamos que el oíkov 8é estaba formado por dos palabras. 
El adverbio en cuestión, debido a la afección formal que 
ha sufrido, no permite ver claramente su construcción, mien¬ 
tras que el resto de los de su naturaleza no ofrecen ningu¬ 
na duda al respecto, como queda dicho. 

74. Pues bien, del adjetivo áipavfjg (invisible, incier¬ 
to) se formaron en derivación paralela femenina cupavía 
y óupáveia (oscuridad). Dobletes de este tipo son también: 
de eüoepqq - euaéfteia (piedad), de donde, a su vez, el 

euoepvn xéOvqKev (autor desconocido) 

(la piedad está muerta), 

y cupdGsia, pero también éupaGía (facilidad de aprendizaje) 

eójuiaGtqv íjxeixo . 8i8oí><; ¿pe (Calimaco) 

(pedía inteligencia para dármela a mí) (?), 

y otro tanto sucede con 

áÓpavíq tó8b tcoAAóv (Calímaco) 

(mucha holganza es esto). 

Del susodicho nombre cupavía resultó una expresión en ge¬ 
nitivo sE; cupavíaq, igual que, por otro lado, de aúxóc; sa¬ 
lió, en femenino, el giro adverbial aüxfjq (inmediata ¬ 


En § 58. 


mente, desde ahora mismo), así, el aúxqc; ícopsv rcpóq 
Aiovúmov (vayamos ahora mismo a Dionisio). En el giro 
anterior se produjo la síncopa de la a de la sílaba del me¬ 
dio seguida de la transposición al comienzo de la i de la 
penúltima sílaba, lo que fue causa de que la palabra aca¬ 
base en -a, y está claro que la alfa larga final se había 
de convertir en -q al desaparecer la causa de que la sílaba 
final fuese así 5 ". De esta manera resulta é^aíipvqq. 

75. Nada hay de extraño en que la a se sincopase, 
pues eso mismo sucede en G7iápyavov [de aTtapáaaoo], 
e6vov [de e8avov], x¿kvov [de xéKavov], SotKvm [de 
óayKávco], 9 Epi%9ovíSai [de 5 Epix0oviá8ai], y miles más; 
ni tampoco en que las letras se traspongan, por ejemplo: 
áTteipéma árcepeíoia y, quizá, también de 8ópu el genitivo 
Sópuo<; convertido en Soupóq, y yóvuo<; en youvóq. Y dije 
«quizá» ante la duda de si no serán el resultado de la 
síncopa de yoúvaxoq y 8oúpaxoq. 

76. Es posible también explicar las alteraciones for¬ 
males de 8£aí<pvr}<; a partir del adverbio que alterna con 
él: oupvco. Del adjetivo óupavqc;, en efecto, se formó un 
adverbio acentuado igual que el genitivo de plural óupavcov, 
esto es áipavcoc; (lo mismo que de súaefkbv - EÚaePcoc;, de 
los que dijimos que coincidían en la forma y en el acento 
con dichos genitivos) 600 . Y sobre éste actúa, a su vez, la 
referida afección formal [la síncopa de la a]. Y, como, 
debido a la afección que padecía, ya no mantenía la simili¬ 
tud con el genitivo, tampoco adoptó la misma acentuación 
(pues, como decíamos, a coincidencia de forma con el ge¬ 
nitivo de plural, coincidencia también de acento). Así pues, 


599 La desaparición de la i que la convertía en alfa pura. 

600 Regla que conservan las gramáticas griegas modernas. ICf. Adv. 
169. 


598 
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la acentuación se convierte en barítona, perdiendo como 
consecuencia la -q final. A veces, por el contrario, esta 
terminación adverbial junto con el acento antedicho toma 
la -q final, pero con la pérdida del acento está en lo posi¬ 
ble que, al mismo tiempo, se pierda la sigma, en cuyo caso 
adopta la acentuación de los adverbios acabados en -co que 

343 ya no se corresponden con adjetivos de tres terminaciones, 
como sucede con soco, Káxco, kúkXco. 

77. En otro lugar hemos dicho que, muy a menudo, 
palabras cambian su acento al tiempo que pierden alguna 
letra. Así, la £ arrastra consigo el agudo en adverbios co¬ 
mo Ó5d^, Ó7co8pá4, ÓKXáí,, pero su ausencia en ímóópa 
provoca el cambio del acento, haciéndose analógico de píp- 
<pa, páXa, aí\|/a, que llevan acentuación barítona. Otro 
tanto sucede con la sigma en los acabados en -iq con la 
penúltima larga: xtoph;, ápcpíq, ápoi(3r|5íq. Pero, como se 
producía la pérdida de la sigma en los barítonos como en 
7toAAáKi y Óskíxki, también xcopíq por la pérdida de la 
sigma se convirtió en x<hpt en analogía con aí)0i y simila¬ 
res. Asimismo, hemos mostrado, con respecto a 5ea7iootÚQ, 
épyaaTiÍQ, que por la pérdida de la sigma resultaban ana¬ 
lógicos de é^árriq, ápóxriq y, por eso SEorcÓTiiq y épyárnq 
llevaban acentuación barítona. 

78. Habíamos dicho más arriba 601 que a expresiones 
preposicionales que significaban una relación adverbial, se 
correspondían adverbios. Así, con tí, aÜTfjq se correspon¬ 
día en cierta manera cxütóGev: íco|íev autóGev - á7téA,0ca- 

344 jiEv é£, aírrfjq (vayamos enseguida). Lo mismo sucede con 

aÚTÓSiov 5 5 apa piv (0 449) 

(inmediatamente le...), 


601 
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por tí, auTíjc; (desde allí mismo), esto es, sin desviarse a 
ninguna parte. De la misma manera, entonces, oupvco se 
corresponde con é^aúpvrjq; así, áipvco rcapEyévETO ó ÓEÍva 
(fulano se presentó de repente) equivale a E^aíipvriq 
7iapEyévETO 602 . 

602 Aquí damos por terminada la Sintaxis. Para la supuesta conti¬ 
nuación en unas páginas del tratado Sobre los adverbios, cf. Introduc¬ 
ción, págs. 47 y sigs. 


100. — 26 
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1 Me limito a los grandes temas. Los números romanos indican el 
libro, los arábigos el parágrafo. 
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Régimen verbal, III 158-188; 


acusativo, III 159-169; dati¬ 
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Sujeto, v. Introducción, pági¬ 
nas 40 y sig. 


Tiempos, III 137-146. 

Transitivo, III 155-157. 

Trasposición, v. Afecciones. 

Verbo, III 50 ss.; y sujeto neu¬ 
tro plural, III 50-53; de exis¬ 
tencia, III 148-149. 

Vocativo, III 35-42; partícula 
w, I 73-85. 

Voz (activa, media, pasiva), III 
147-154. 
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